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CARTA AL AUTOR. 



Habiendo remitido el manuscrito de esta obra 
á mi querido amigo Don Juan de Dios de la Ra- 
da y Delgado, rogándole me manifestase su juicio 
acerca de ella, me ha dirigido la presente carta 
que he creido deber transcribir antes del prólogo 
en prueba del merecido aprecio en que le tengo 
como amigo y como escritor. 

Señor Don Ramón Anlequera:=Mi muy querido amigo. 
=Ha tenido V, la amabilidad de enviarme el manuscrito de 
su curioso libro, titulado /wícío analítico del Quijote, y de 
pedirme quedespues de leerJo le manifestase mi pobre opi- 
nión acerca de dicha obra. En grave conflicto me pone á la 
verdad ía bondadosa distinción conque me honra; ni yo soy 
competente para ello, ni es fácil, aunque mayores conocimien- 
tos me adornasen, emitir juicios acerca de aquellas obras a 
que sirve de base la inmortal creación del manco ápLepanto. 

Todo lo que se relaciona con las grandes creaciones del 
genio, necesita que el que haya de juzgarlo se encuentre, si- 
no á la altura del autor de la obra misma, por lo menos con 
bastante criterio para comprenderla. El libro de usted pro- 
ducto de muchos años de investigaciones, de meditación y 
de estudio, tiene dos objetos principales: penetrar en el ver- 
dadero espíritu del Quijote, demostrar los grandes pensa- 
mientes filosóficos, morales y sociales que encierra, y al 
mismo tiempo hacer ver que muchos de los personajes 
que en él figuran tuvieron existencia real y verdadera, sino 
como aparecen en la fábula, con tales accidentes en su vi: 
da, que pudieron inspirar á Cervantes la acción ó episodios, 
de su libro inmortal. Esto que algunos pudieran creer, re* 
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baja el mérito del Quijote, para usted aquilata su valor, 
porque le demuestra que sin salir de la^ sociedad en que 
vivia Cervantes, encontró caracteres dignos de imitación 
ó de censura, motivando de este modo la oportuna necesi- 
dad de escribir aquella obra, tan justamente celebrada en 
todo el mundo literario. 

Pero ¿ha conseguido usted uno y otro objeto?: por regla 
general creo que si: los pensamientos filosóíícos, morales ó 
sociales que á cada paso halla usted en el Quijote, en mi 
pobre entender, están perfectamente interpretados, y al pre- 
sentarlos ha demostrado usted victoriosamente todo el pro- 
fundo conocimiento del corazón humano, que Cervantes 
tenia, y que la gran tendencia civilizadora que en su libro 
se encuentra, asi se dirige á coregir y estirpar h mala li- 
teratura de la ,andante caballería, como los vicios de los 
hombres y las injusticias de la sociedad. 

En cuanto á los personajes, en muchos de ellos como 
sucede con el caballero Quijana puede asegurarse, que 
hasta donde es dable la evidencia en el terreno de las con- 
jeturas, ha demostrado usted su verdadera existencia; y esto 
solo bastarla para dar grande importancia al libro de usted, 
sino la tuviese también por el profundo examen que ha sa« 
bido hacer del espíritu del Quijote. 

No es menos importante el haber presentado la minu- 
ciosa descripción de todos los lugares donde acontecieron los 
principales sucesos de Don Quijote, pues parece que este 
estudio viene á servir de complemento á la lectura de aque- 
lla obra, presentando de la manera clara que ust.ed lo hace 
el lugar de la acción. 

Pero donde á no dudarlo ha dado usted mas relevantes 
pruebas Üe su talento investigador, es en la disquisición fi- 
nal acerca de la patria de Cervantes, prolijo estudio que 
viene á servir de digno complemento al difícil trabajo que 
ha llevado usted a cabo. Objeto de constantes disputas el 
lugar en que naciera aquel grande hombre, tan desdichado 
en vida como afortunado en muerte, parecía pronunciada 
la última palabra acerca de esta difícil investigación, cuando 
se fijó en una casa de Alcalá la sencilla inscripción que de- 
clara haber nacido allí el Príncipe de nuestros ingenios. Y 
sin embargo, usted después do prolijos estudios y detenido 
examen, no teme arrostrar la crítica que su aparente au- 
dacia, ha de producir, y vuelve á abrir la ya terminada po- 
lémica para concluir que la patria de Miguel de Gervarues 



Saavcdra, de aquel aulor arábigo y manchego como el 
mismo se nombra, fue la villa de Alcázar de San Juan. Do- 
cumentos diplomáticos, inducciones históricas, tradiciones 
populares y de familia, con una razonada critica sobre acon- 
tecimientos de la vida de Cervantes, y pasajes del mismo 
Quijote, en que cree usted encontrar, y no desprovisto de 
fundamento, declaraciones del mismo Cervantes, sobre tan 
debatido asunto, son los medios de que usted se vale para 
formar su juicio. Y á la verdad después de leer esta impor- 
tantísima parte del libro que usted publica, puede asegurar- 
se que habrá de producirse por lo menos gran vacilación en 
los sostenedores déla opinión generalmente admitida, que 
declara á Alcalá patria de Cervantes. No diré yo á usted 
que en tan difícil punto haya logrado formular una con- 
clusión evidente, pero si puedo asegurarle que ha hecho 
usted un gran bien á la erudición, haciéndola que vuel- 
va sobre sus mismos acuerdos y suspenda su juicio hasta 
volver á pesar en la imparcialbalanza de la severa crítica, 
las antiguas y las nuevas razones aducidas por usted en 
cuestión tan difíciL 

Por lo demás, me creo en el deber de decir á usted como 
siempre digo, la verdad respecto á su obra. Noto en ella 
algún descuido en el método, consecuencia natural de la 
difícil empresa que usted ha acometido, y de la falta de cos- 
tumbre de escribir obras de este género. El lenguage, en el 
que con harta frecuencia se echan de ver reminiscencias, de 
la obra que tanto ha estudiado, algunas veces peca de falta 
decorreccion: se conoce que fijo usted en el desarrollo de su 
plan y de su pensamiento, se cuidaba poco déla forma; pero 
esto que fácilmente hubiera podido remediar, no rebaja el 
mérito de uno y de otro. 

Grande atrevimiento parece que supone siempre el 
analizar las grandes obras del ingenio humano; pero su Jui- 
cio analítico del Quijote no descubre ninguna pretenciosa 
aspiración. Admirado usted del gran libro, ha consagrado á 
estudiarle los mejores años de su juventud, y con una mo- 
destia que le honra, presenta usted el resultado de sus ob- 
servaciones, con la lealtad y buena fé de toda persona que 
dedicada al estudio, se cree en el indeclinable deber de 
ofrecer á sus conciudadanos, el fruto de sus meditaciones. 

Reciba usted pues, amigo mió, mi sincera felicitación por 
su trabajo. Con difícil empresa se ha presentado por vez 
primera en el palenque literario; pero yo que en su libro 
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no veo solo ió que hay escrito, sino también lo qué des- 
cubre su autor para lo porvenir, no puedo dejar de felici- 
tarle por sü importante estudio. 

Personas de mas ciencia y mas competentes que yo, ha- 
brán de juzgarle; pero abrigo la esperanzado que todos ellos 
hallarán, á vuelta de algunos defectos, mas de una idea dig-» 
na de su ilustrada critica; y Hbro que esto consigue, ya al- 
canza mucho en las esferas literarias. 

Pero si no soy lo bastante competente para formular, 
dignamente mi juicio acerca de la obra que se ha servido 
usted remitirme, soy á lo menos bastante amigo de nuestríi 
Uteratura y no menos de usted, para dejar de felicitarle 
repetidamente, por la nueva obra, con que enriquece los 
fastos bibliográficos del ingenioso hidalgo Don Quijote de 
la Mancha. 

Con este motivo, tengo la honra de repetirme á sus ór- 
denes como su verdadero amigo, S. S. Q. B. S. M. 

Juan de Dios de la Rada y Delgado. 
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A LA LITERATURA ESPAÑOLA. 



Cnando los hombres nacemos én esle mnndo para vivir por cnenla prqpia 
lodos micslros pasos en la tierra, no son snficientes para separarnos de esa li- 
nea en la que precisamente hemos <le marchar. Yo aisladamente y á costa de 
grandes sacrificios, he terminado en parte c>ta tarea, qne nna vez Irabe de pro- 
ponerme, y la cual no lleva otro objeto qne desvanecer en algo los juicios que 
formádose hablan del QUIJOTE, y dar á conocer quiénes fueron los personajes 
que sirvieron de tipo á Cervaotes para desarrollar su portentoso pensamiento. 

Esto solo me lanzó al terreno de la investigación; en él marchando con 
ánimo resuelto, pie firme y sobrada voluntad,. he llegado á conseguir mi obje- 
to; y como la Literatura EspaDola ha de querer conocer identificados estos per- 
sonajes, hé aqui , por qué á ella le hago la dedicatoria, ofreciéndola lo que 
encuentre útil de esle mi JUICIO ANALÍTICO, siempre qne lo tomado poeda con- 
tribuir en algo para que el QUIJOTE se presente á la faz del mundo en 
el verdadero sentido que en si tiene. 

Lo hecho por mí, no puede ser otra cosa que un descubrimiento de 
os personajes con la parte documental y antecedentes hallados, y una exposición 
de ideas, hijas del estudio hecho en el QUIJOTE, con algunos comentarios 
mas ó meaos acertados que lo han sido otros; pero todo esto, sin esa elegancia 
con que un buen literato hubiera adornado y embellecido esto mismo que yo 
en humildes y pobres conceptos presento al público. 
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Mis deseos íueron siempre asociarme á üu literato que hubiera po- 
dido poner lo que yo no tenia; pero ¿y cómo lo hago cuando apenas descubro el 
pensamiento y algunos de los personajes, hay quién los dá como suyos, y se 
apropii io* que no pocos desvelos me babia costado depurar?. 

Aquello con otras razones, no menos poderosas, me ba obligado á dar 
la publicación, tal y como yo he podido hacerlo, confiado en que se me ten- 
drá la consideración que merece un hombre que no pretende de literato ni 
sus aspiraciones son otras que no relegar al olvido, lo ya una vez descubierto. 
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Mucho ha que pensé lector haberte ofrecido este iVic\o 
formado contra los mas de los juicios que llegaron ha 
hacerse del quijote; peto la cobardía unas veces, la falta 
de posibilidad otras, lia venido siendo la causa de que no 
hayas conocido el fruto de un pobre ingenio á quien por 
loco han tenido los que se oreian con sensatez harta,, y 
miraban como una locura en mi, que investigase sobre la 
identidad de unos personajes, que se ha venido creyendo 
fuesen creación de la poética imaginación de Cervantes. 

Las co^fls que á mí me han pasado, cr^e lector, que 
no sé decirte si son para dichas ó para escritas; y á la 
rnrdad yo creo no deben m* para lo uno ni para lo otro; 
porque ¿a qué hacefte perder el tiempo con la impertid 
nencia de darte a conocer quién me Ha ridiculizado hasta 
el estremo de tratarme de loco, ni á otro que me haya 
desacreditado mi juicio porque no sea tan bueno como lo 
que él escribe? y esto sin conocerlo; y para conclusión, ¿pa- 
ra qué hablarle de otro que después de cosas y cosas, 
acaba tarábien por desacreditarlo, solo por complacer á . 
algún literato diciendo, que nada importa conocer lo quk 

SEA EL quijote NI SI FUERON SERES EXISTENTES SUS PERSONAJES?' 

A todo eso dirás, que nada tienes que ver, y esa es la 
verdad, iporqus á ti ¿qué te importa conocer esa admóafc- 
ra nebulosa que se levantaba sobre mi cabeza para que 
nti pobre producción no viese la luz del dia? Empero co-, 
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mo esto yo también asi lo coinpreiido, he aquí por qué no 
te lo echo de rondón. 

Lo que a %% tal vez pueda interesarte algo, es conocer 
el JUICIO ANXLiTico. pues bien, entra si es que tienes gusto 
en su lectura, que en ella has de hallar, aunque mal 
ap$tgehado, algo de v&mAad y no menos novedad, respec- 
to al verdadero espíritu del óüuote. Verás identificados 
sus principales personajes, y conocerás la acción que en 
la fábula llevan, no como hasta aquí se ha venido cre- 
yendo, por los mas, sino como Cervantes quiso y quiere 
que figuren. Y al paso que todo esto conoces; también al- 
go encontrarás respecto á los comentarios que se han he. 
cho de ciertoh' pasajes ^ del QvnoTE,, unos con bastante 
aciertoy otros no con tanto. 

Por esto que te anuncio, no creas encontrar revelado 
todo lo que en si encierra ei quijote, nada de eso te figu 
res. porque para asi comentariarlo, era preciso no (M>n. 
cretarseálo que yo me he concretado; pero inictüdo ya en 
lo que en si es, poco mas necesitarás que te digan; tú, leyén- 
dolo con algún conocimiento, te pondrás al alcance de 
todo, y podrás consi4eraresy gran poema como un libro . 
deregeneracion.social'T-VALE, . 
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CAPITULO I 

Que trata de la historia de Argamasilla en la parte que se relaciona con los 

sucesos de Cervuntcs. Época de su engrandecimiento, 

su decadencia y seguro porvenir. 



Hay en la Mancha y provincia de ftíudad-Keal un pueblo con 
el nombre de Argamasilla de Alba, cuya posición merece muy 
bien hubiese quien á ocuparee de él llegare, y á eslampar en el 
papel algunas líneas, trabajo del cual debiera encargarse olra plu- 
ma mas diestra^ y mejor tajada que la mia. 

A la -natural y bonita posición de su suelo, y á otras muchas 
circunstancias que á ello influyeron, debió su primitiva fundación, 
y el llegar á ser un gran pueblo. 

$egun aparece de su historia, este pueblo privilegiado por la 
naturaleza, tuvo liná época que en él florecieron las artes, las cien- 
cias y la agricultura, época que cruzó por él con igual rapidez íjue 
el relámpago que hiere el espacio, perdiéndose luego en su inmen- 
sidad,, cuya época desarrolló todos los gérmenes de su riqueza, 
hasta él punto de venir á ser uno de los mayores y mas ricos pue- 
blos de la Mancha, 

El origen primitivo de este pueblo, se pierde en la oscuridad 
de los tiempos, sin que pueda dudarse debió siempi^e ser ricoy 
tanto por la fertilidad de su terreno de secano, cuanto por la in- 
mensa riqueza, que siempre ha debido darje las caudalosas aguas 
del Guadiana: 

Como el ol>jeto ahora, es solo presentar 16 que tenga relación 
con Cervantes y sñ Quijote, no parece del caso tratar sobre los di- 
ferentes puntas en que estuvo giluada la población, y por lo tanto, 
nos concretaremos á hacerlo desdeja época de la fundación de lo 
que hoy es Argamasilla de Alba, esto solo por la relación que tie- 
ne con los personajes del Quijote, la prisión de Cervantes y su es- 
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10 
tancia en diferentes épocas, reduciendo su historia á lo mas breve 
posible; pero tratando de ella en todo el siglo en que i^ivió Cervantes, 
lomando como punto de partida la población nueva, donde halló 
origen el principe de nuestra lileratnra para escribir su obra in- 
mortal c imperecedera. 

La situación lópográlica de Argamasilla, íts hoy la misma que 
tecnia cuando Cervantes, con «sus pies lardos y algo pesados» puso 
bajo sus plantas el fanático orgullo caballeresco, que lanío en él 
predominaba, asi como en la Europa toda; solo con una tercera p^r- 
le del veeindario, que en .aquella época tenia. Se halla situado á 
12 leguas de Ciudad-Real, capital de províneia; 25 dé Madrid, 5 
dei Alcázar de San Juan, cabeza de partido. Es una de lasoatorce vi- 
llas del Priorato de San Juan, y edlá á dos leguas de la. estación 
de sa nombre, á los oQ"" y 15^ de latitud seplealrional, y S"* y 24' 
de longitud occidental tomando por lipo el meridiano de Paf¡s,.ó 
i 5 de longitud oriental de la isla de Hierro. 

Su verdadero nombre es Argamasilla de Alba, si bien como 
población formada contigua á la primitiva, se le llama también Lu- 
gar Nuevo, cuyo segundo nombre, solo se conserva por los pue- 
blos circunvecinos, y aún por él mismo por la tradición, pues ea 
escritos y documentos, solo Se hace uso de Argamasilla de Alba, 
sin que por eso se destruya la tradición que min seso$ti^e hastia por 
cierta clase de sus hijos, de llamarle mas Lugar Nuevo, que Arga- 
masilla de Alba. 

La población se halla formada á derecha é ¡zqiiierda del Gua** 
diana, cuyo.bermoso rio componía una de sus espaciosas calles pa- 
ralela á la del Paseo, y Empedrada Vieja, en dirección S. SE. y al 
N. ÑD. Esta calle^ que se halla destruida ya en su forma, la com*- 
ponían los jardines que á ella daban de la Empedrada y Paseo; 
pues á pesar de la Irasformacion que han recibido todas, todavía 
conserva sus huertecilos al río, sin que pueda decirse haya una 
que no lo tenga. Estos huertecitos, que fueron deliciosos jardines, 
hoy están dedicados á hortalizas, y solo jse ven en ellos algunos! 
álamos negros y.frutales. 

Estas dos calles fueron sin duda de las mejores de< la población, 
puesipo.hay una queno pertenezca á Mayorazgo, Capellanía, Me- 
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moría ó Fan<]a6ÍQD; conociéndose todavía la mayor parte ea süce- 
. sores de ios fundadores, como son los Pachecos, Sepúlvedas y Oroi 
pesas, los Barrios y otros, cuyos blasones de armas se ostentan en 
l^s que no se hap destruido ó reformado^, lodo lo cual prueba fue- • 
ron estas calles la parte mas bonita de la población. 

En la formación de este pueblo^ se deja ver la maestría con 
<\m se dirigió. ^ 

Sus calles todas de igual anchura, y en linea recta^ espaciosa^ 
y niveladas: los jcuadros ó manzanas con la mayor igualdad y si- 
metría, la nivelación de todo su suelo é, igualmente la forma de sus 
edificios, todo demuestra lo hermosa que fué esta pobla(;ion, de-^ 
teriorada hoy 'por la incuria de su^ habitantes, que han hecho que 
por partes se destruyan sus empedrados, y por otras queden bajo 
los escombros arrojados por el ^uelo, desperfeccionando el declive 
natural que tenia para dar salida á lai^ aguas fuera de la población 
para aseo y limpieza de todas ellas, estando dispuestas de lal mo- 
do en su formación y origen, que podrían ser regadas y iabadas 
por las aguas del Guadiana y Malecón, lo cual pudiera contribuir 
á hacer ia población puramente de recreo, demostrándose así que 
su origen y formación fué debido á un pensamiento grande y 
elevado, el que, si bien se desarrolló ó llevó á debido efecto en su 
creación, no lo fué después, debido & las circunstancias porque 
pasa la vida de los puebíos, las que deplorables cual no otras, 
vinieron á pesar sobre el rfe Argatnasilla, para labrar casi su lolal 
decadencia. 

Formado el pueblo sobre lo que constituye la vega del (iua- 
diana, sus pobladores, antes que de otra cosa alguna, tuvieron que 
ocuparse de encauzar las aguas del rio, para proceder después á su 
fundación. 

Al efecto construyeron dos canales de terraplén; uno que con- 
servó el nombre de Rio y otro denominado Malecón, hasla el cual 
se estendia la población, según todavía se nota por algunas calles, 
de las que apenas se hallan vestigios,, y que en línea recta con las 
que hoy la forman, llenaban todo el espacio antes indicado, como 
lo prueban también muchas que hemos conocido los de la presente 
generación, en las que ejsistian manzanas iguales á las dé la actual 
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población; de todo lo que se deduce, que el plano se levantó hasta 
el Malecón efl dirección E., y, hasta la calle del Paseo en 'direc- 
ción O. ■ ■ -, 

. Aun cuando arabas poblaciones (antigua y óioderna), formaban 
una sola, las costumbres eran diversas; así que losmoradores de la 
población antigua, dedicadoscn general ala agricultura', conservaron 
tal mancomunidad ó asociación en el sostenimiento de sus labores 
qu« rio ([nisieron hacerla est^irsiva á los de la población moderna' 
conservándose por la tradición, cual be tenido ocasión de oír d¡ 
hombres de avanzada edad, que las labores que á dichos morado- 
res de la antigua poblaciou pertenecian, eran en su totalidad tor- 
dillas. • 

Restos de su .mtigua iglesia, se hallan «n la hermila de la Con- 
cepción, y el lugar que dicha población ocppabü. está marcado por 
los pozüá, cuevas y otros vestigios que hacen creer qué no bajó de 
quinientos el número desús vecinos, . , 

^ Las aguas lomaban parte de ellas por el si lio que llaman del 
Cortijo, trayéndolas encauzadas, á esta parte de la población, por 
la derecha del camino de Santa María, cayó cauce se conoce toda- 
vía por partes, y es la corriente natural que el agua loma cuando 
desbordada sale del canal que la sujeta, viniendo susaguasá lomar 
la vega por la parte baja de. la población, ó sea por donde existen 
hoy el rio y puente del Altillo. 

ArgamasilladeAlba,ósea^la población moderna, sé fundó 
por D. Diego de Toledo, Maestre de la Orden de San Juan de Jeru- 
. salen, hijo de 0. Rodrigo Alvarez de Toledo, segundo Duque de 
Alba. Estos datos son tomados de una nota que obra en mi poder, 
cuya antigüedad es desconocida, pero cuyos datos están en perfec- 
ta armonía con lo que la tradición sostiene) y con lo que indica ha- 
ber sido la población, pues en su construcción se advierte fué le- 
vantada bajo un plano perfecto, puesto que aún hoy sus formas 
guardan la mayor simetría, lo que no puede suceder en un puebfo 
fundado sin dirección y en épocas diversas. 

La posición que el pueblo ocupa, tanto por su fértil suelo cuan- 
to por el claro y hermoso cielo de que goza, la amenidad que le 
prtistan las aguas del Guadiana, con un hermoso y delicioso monte 
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(le 53,000 fanegas de lierra poblado de robustas encinas, mará- 
fias, romero, tomillo y oíros arbustos y saludables yerbas, hacen 
que sus pactos sean de grande eslimacion y prorecho para toda 
clase de ^anado^ así como también para la caza, y todo elh) influyó 
en e¡ ánimo de D. Diego de Toledo, para que, terminada lá recon- 
quista y esterminio de los Árabes, como Maestre dé la Orden de 
San Juan de Jerusalen, y secundado por los Fernandez, Córdobas, 
Vcíascos, Baraonas, Pachecos y Solomayores; los Sepúlvedas y 
Oi-opesas, los Medranos, los Pérez y los Quesadas, los Manzanares, 
López, los Pérez, Carniceros, los Bravos, PulpSnes, Torres, Rosa- 
dos, Ayalas, losZúñigas, Acnfias, los Rodríguez, Villanuevas, Cas- 
tros, Palacios, Aguas, Prietos, Baleras, Castillejos Arandas y otros, 
estableciesen esta población, para gozar tranquilos del recreo que 
les proporcionaba la abundantísima caza que en su monte se cria, 
y la, buena pesca de su caudaloso rio; poblándola asi de Hi- 
dalgos, y cómo er$ costumbre establecida por Im Reyes des- 
pués de la reconquista; les fué cedido por el Rey, como en prétnio 
de sus servicios todo este término jurisdiccional, el cual se distrir- 
buyó entre ellos, pobMndole de magdficasi casas de ea^nípo para el 
desarrollo déla agricultura, y magníficos sotos de caza; cuyas 
casas subsisten todavía, algunas con los nombres ó apellidos desús 
fundadores, y de las que el tiempo y la ¡neuriai ha destruido; S6 
conservan sitios que manifiestan donde estuvieron; llevando toda- 
vía, los nombres que .en su primitivo tiempo tenian. 

Es opinión bastante sensata, y á la cual áe debe dar crédito, 
' que la mayor parle de aquellos personajes fueron Caballeros de k 
Orden de San Juan, los cuales, secundando la idea de D. Diego su 
Maestre,: levantaron la población unida á la qu^ era la primitiva. 
. El monte se dividió lo mií^mo que los terrenos de labor, dando 
á la Orden de San Juan, los castillos de Peüarroya, Moraleja y 
Membrilleja. De estos castillos se hablará en ellugar correspon- 
diente. 

Como perlenecien^te á D. Diego de Toledo, ,se conoce una. pro- 
piedad en el monte,' cuyo número de fanegas se ignora cual fuese, 
y que está inmediata á Ja dehesadle Peñarroya^ de la cual toda- 
vía existen restos de una gran casa con el nombre de Paredazos 
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de Toledo, y uua cuesta mmediata al SotUIa 'que lleva el nptabre 
de euesta de Toiedoi Este apellido se sabe existió en ^rgamaaíUa 
hasta k)s años de 1612, ien que figura un personaje con la firma 
de Toledo^ en el título ^e Villazgo. Después nada se halla que 
demuestre la continuación del apellido Toledo. 

De los Córdobas se conserva el sitio de su casa y propiedad en 
el monte, solo por los escombros y sitio de eHa, y por el pozo 
cuya tradición conservan los naturales, llamándole el pozo de Cór- 
doba conocido por tódps con ese nombre: Este apellido ha venido 
existiendo en Argamásilla hasta fine» del siglo pasado, y á. él se 
debió una vinculación que ya no enliste. El apellido Córdoba fué 
hasta los años 1600 de gran valía en Argaimasilla, y en prueba de 
^0, que en 1S80 falleció D. Luis de Córdoba, y sele dio, comosi- 
tio preferente para él depósito de su cadáver, una localidad en el 
templo de esta parroquia á la entrada de ella por la puerta del Me- 
diodía, único que en dicho templo existe. 

Se dice por tradición que este personaje era hermano del Gran 
Ca})itan, peroesto> si bien es creíble en cuanto á ser de la familia, no 
puede ser hermanoy puesto que no convienen las fechas deuno yt)tro. 

El apellido Velasco se encuentra hasta los años de 1700 y te- 
nían sus bienes en los sitios de Navazos y Pedrosilio. Después se 
conoce este apellido por una escritura de veQta que háqe D. Pedro 
Ramos de Velasco de estos terrenos en favor de P. Juan Pérez y 
Marcilla en el tercio ultimo del pasado siglo, hallándose dicho se- 
ñor de Contralor de ia Real Casa, lo cual indica que, después que 
se pierde este apellido en Argamasilla, existieron en Madrid des- 
empeñando elevados puestos. 

> De los Barcenas existe una propiedad en el monte, que aún 
conserva el nombre de Cañada de los B^rcenais. Los Pachecos es 
un apellido^ qne si bien se pierde en Argamasillaá mediados del 
siglo XVII, se conoce y existe todavía, cómo perteneciente á este 
pueblo, y del que se hablará mas adelante cuando nos ocupemos del 
caballero Quijana. 

De Iqs Sotomayoeres son de la misma familia de losPachecos, y 
de estos también hablaremos al ocuparnos de la fundación del 
Convento. 
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Los Sepül vedas y Oropesaa, fundadores de \trias Memorias y 
Vinculaciones, se conservan sus apellidos, aunque na por la líaea 
de barón en los Hijos do D. Antonio Parra actteles poseedores de 
sus bienes. 

Estos, tenían sus propiedades en el marte en la labor (jue aifai 
se dice de propesa y otras que dejaron de poseer después del aco- 
tanoieríto, con una capilla en el leaíplo de la parroquia^ 

De los Medrainos y los Barrios se dirá al tratar de la Casa-Prí- » 
síon de Cervantes. .De estos dos apellidos no se ocaoce cual fuese 
su propfedad en el monte; pero que la tuvieron es indudable, y se- 
rá una de las que hay y no se sabe á quien pertenecen. 

Los Gutiérrez es apellidó que aún se conserva y sus descendien^t 
tes poseen en la actualidad una vinculación qufe les pertenece por 
linea de barón. De este apellido se hablará al tratar de Sancha. 

Los Manzanares pierden su apeUido en esta villa á mediados 
del siglo pasado, en que, sietído tres hermanos solteros y I^stanle 
ricos ^ se sabe le formaron causa á uno por prevención que en con- 
tra de ellos tenia el Alcalde^ 

Sucedió que notificada al preso la sentencia de cuatro años 
de presidio, los hermanos, al salir el Alcalde y £seríbano. de la 
Auciienda,. después de h^ber sacado ai preso, dieron muerte al prir- 
mero, y armados y á cahaÜo salieron de la población; sin que de 
ellos se haya vuelto á saber otra cosa, que uno fué conocido por un 
qficial de herrador por llegar^ viniendo con una partida de solda^ 
dos, á herrar el caballo á su banco; por lo que se cree se agrega- 
ron al ejercito: lo cierto es, que ellos con anticipación habían ven- 
dido cuanto tenían, con objeto de no volver ma;s al pueblo conio.Io 
verificaron'. El apelHílo Manzanares se perdió de este modo, pnefi-^ 
riendo aquellos perder cuanto tenían y al pweblo de su nacimíepto,, 
á sufrir la vergüenza que sobre ellos iba á caer, rasgo propia del 
espíritu Caballeresco' qiie predominaba en las familias de esta po- 
blación, cuyo origen de nobleza ostentaban todos con orgullo y dig- 
Bidad. De los Rosados, se ha conservado el apellido hasta los aios: 
1850 en que níiurió el último de estos. . 

Eran ricos en Varias y.difj^íentes propiedades, y su ultimo su- 
cesor murió litigando á fin de ahtener infinitos bienes que deciai;i 
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pertenecerle én labor y monte, > lodo fo cual quedó en lal estado 
por no haber dejado sucesor directo. 

£sta familia se dice fué uña de las que emigraron cuando acae- 
ció el lamentable suceso de herirse/ entibe otros varios, al seüor 
Prior, y esloen el mismo templó, con motivo de llevar el Palio en 
la procesión del Corpus. Promovióse la, cuestión, porque después 
de haberse largamente discutido acerca de á quién perlenecia 
llevarle: Gwa y Alcalde puestos en desacuerdo, citaron al efecto las 
personas que cada uno juzgaron conveniente. En tal estado las co- 
sas, en el acto dé ir á tomar las varas, vinieron á las manos unos 
con otros, ^siendo fatales los resultados hasta el punto de profanar 
el tenaplo hiriéndose con tos espadines. 

Los Zúüigas eran ricos y formaron fuertes Vinculaciones, per- 
diéndose este apellido a medidos del siglo pasado, si bien Jiasta ha- 
'ce poco tiempo existían parte de sus bienes que vendió Doña Jua- 
na María de Acuña, viuda de D. Juan Nepomuceno de Robles 
alférez^ y veinte y cuatro de la ciudad de Baeza. En el monte se 
conoce donde existió una gran casa de campo que Conserva el nom^ 
bre de Paredazos de Ziifiiga. En esta familia existió ei deslino ó 
cargo de Alcaide ó Góbernrdor del castillo de PeOarroya, con ejer- 
cicio jurisdiccional en lodo el Gran Priorato- de San Juan, 

De los Rodríguez Aguas, se conservan en el monte propiedades 
que les pertenecían, y una casa que, aunque arruinada, conserva- 
el nombre de casa de Aguas 1 Hasta hoy este apellido se conserva, 
y bU sucesor posee parte de las Vinculaciones que fundaron. 

De los Villanuevas se sabe que existieron bástalos años de 1680 
sin que después se encuentre este apellido en documento alguno, si. 
bien pudo suceder estuviesen empleados al servicio del Gran Prior, 
porque en los años 1790 un D. Juan de Villanüeva, figura como 
arquitecto del Priorato, y es al que se debe la Memoria del Canal 
delGuadiana, cuya dirección estuvo á su cargo .en las obras que 
se construyeron^ y a quien debe el pueblo de Armagasilla el gran 
proyecto que sobre de loque es susceptible su suelo, se formó, y á 
quien debió también la gran plantación de arbolado y morera que 
en él sehicieron, así como el estabteoimienlode fábricas de seda, lo 
que después quedó en él riías xx)mpleto abandono, sin qué volviese 
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á pensarse di en nueva plaotacion, ni en ia eonservacmn délas 
quehabia, 

El apellido López so conserva todavía como se yerá ai tratar 
del Bacbiller Saasoo Carrasco. Esta era la familia ínas dilatada de 
la población en la época de Cervantes, y como, pertenecientes á 
ellas, se conservan una Capellanía y varias propiedades de labor • 
y monte, con un sitio y casa que sei titula Navazo de Pascual Ló- 
pez, y un camino que también lleva su Donabre en los escritos an- 
tiguos. De;spues llegó á generalizarse tanto este apellido, que se les 
vé á lodos , llevar los segundos de Zúñiga, Castillo, Osa, Carniceros, 
Pedresas y Aranda, por lo que sé vé estaban ligados con las pri- 
meras familias d^ este pueblo, y íion varias las Memorias y Vincu- 
laciones que también formaron. 

De los Pérez, se ponser va este apellido hasta el diá. EnJos 
anos 1600 se eslendió á cinco ramas> Alonso Pérez, Miguel Pérez, 
Agustín Pérez, Gregorio Pérez y Diego Pérez: estas se redujeron á 
una, que es la que se conserva hasta el dia. A esta familia per- 
tenecían algunas propiedades y una YJnculaoion, con una casa en 
el monte, y su propiedad con el nombre de Roque y Pérez. Con mas 
estension se hablará de e^te apellido al tratar del Licenciado que 
tanto figura en el Quijote. 

Elapellido Carniceros se remonta hasta mediados del siglo pa- 
sado, y á él se debió una vinculación que ya no existe, y íma capi- 
lla en la Iglesia parroquial de esta villa. Sus bienes, sin duda por 
fiílta de sucesor legítimo, parte dé ellos se hallan perdidos, y so- 
bre la capilla nadí^ se llama á derecho. 

El apellido Balera existió hasta los anos mil setecientos^ ó a] 
menos, yo no he hallado de • entonces acá documento alguno que 
pruebe su existencia, pero los bienes de estos recayeron en los 
Ginienez déla Cuba, y á ellos pertenecieron en los montes las pro- 
piedades de Balera, el Cura y ía Yentilla; de las dos primeras son 
poseedores los existentes, y la segunda fué enagenada por los n»is- 
mos. 

También perteneció á ellos la capilla de la derecha del altar 
mayor, la cual ha sido enajenada por el actual poseedor. 

Los Palacios- f^e^on dos hermanos que, al repartimiento de los 
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montes^ les correspondieron tas labores del Lobillo y la llamada de 
D. Gerónimo. La primera todavía la poseen los sucesores de aque- 
llos> y la segunda, ó sea la de D. Gerónimo, pertenecía como últi- 
mo poseedor á D. Ignacio María Cortés, como consta de una per- 
muta veriñeada de ella con la gran dignidad Prioral de San Juan 
* de Jerusaten. De los Castres se conservaron atguna« de sus propie- 
dades hasta los años 1700 en que las vendieron ala dignidad Pro- 
ral, su apellido existió hasta los primeros del pasado siglo. 

Por estos personajes y otros que úo se han podido descubrir, 
se fundó esta población rica y hermosa, como lo manifiesta toda 
ella> pudiendo venirse á formar una idea algún tanto exacta de lo 
queieu sí fué, examinando tanto la población, cómo su término ju- 
risdiccional compuesta de 70,000 fanegas de tierra de 10,000 va- 
ras cuadradas destinadas todas ellas á pastos, laboi; y montes, de 
lo cual se deducirá lo desarrollada que se bailó en aquella época lá 
agricultura j pues tanto en el monte cuanto en los demás terrenos, 
se vé no hubo propiedad alguna que no tuviese su casa de campo, 
por lo que son infinitas las que por todas partes y en diferentes di- 
recciones exislian, con formas las mas/ de bastantes proporciones. 
" Formada la población nueva por tan altos y elevados persona- 
jes, con ellos vinieron á establecerse muchos de sus vasallos y deu- 
dos, y como bajo su égida y protección, muchos también de los 
moriscos (le Granada, que unidos á bastantes judies mas formaron 
una población de ongén feudal, cuya sociedad se componía de se- 
ñor y vasallo. , 

Bajo aquella forma, aunque viciosa, se llegaron á desarrollar 
de tai mddo sus elementos de riqueza, que vino á elevarse á una 
posición brillante cual otra, y debido á la actividad é industria de 
los unos, protegida por el espíritu caballeresco de los otros, fué la 
población mas rica y productiva de la Mancha, de tal modo, que 
llegaron á regarse todos aquéllos terrenos que de ello eran suscep- 
tiUés. Asi fué como Argamasilla de Alba llegó al colmó de su en- 
grandecimiento, pues esplotadas todas las fuentes de su riqueza, 
estas abrieron las de la industria, el comercio y la cultura. 

Como la principal riqueza deeste pueblo consiste en el regadío, y 
en su fértil vega, en lo primero que pensaron sus fundadores, fué 
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eñ iililkar sus aguas, y 'al efecto abrieron dos casales de terraplén; 
llamado rio Guadiana, y otro para ios afios de mas abundancia de 
aguas, denominado Maiecoa de ^Santiago, con cuyos dos cauces re- 
cogieron las aguas de la vega y pudieron formar la poblacáoo en 
m^edio de su natura} corriente. 

El origen de la canalizacioB de estos dos rio& no se sabe, por- 
que los Archivos de esta villa se perdieron por completo y no hay 
documentos que nada digan sobre la antigüedad de ambos cauces; 
pero examinados detenidamente, se vé que lo primero que hubo 
que hacer, para formar la población, fué sacar de la vega las 
aguas qué en ella había, y por ló tanto hacer los dos canales, le- 
vantándose al mismo tiempo los planos de uño y otro, y disponién- 
dose á la vez el establecimiento de molinos harineros, lo cual era 
también otro ramo de riqueza mas con que contaba este pueblo. 

De este modo, pues, recibió todo su engrandecimiento Arga*- 
masiila, tanto une llegó k contar entre la población vieja y raoder^ 
na, dos mil vecinos próximamente. Después de esta época de en- 
grandecimiento, pasó por él otra no tan feliz y lisonjera, porque 
como sobre la vida de los pueUos pesan iguales vicisitudes que 
sobre la vida del hombre, sobre la de este vinieron á pesar fatales 
y fimestas. La primera de estas fué ó tuvo su origen en la espulsion 
de los moriscos y judíos, pues constituyendo la parte activa y 
laboriosa de la población los individuos de aqudlas dos naciones, 
sucedió k) que era natural, que fué el abandono de la agricultura» 
el comercio y las ciencias; y todo asi paralizado dio por resultado 
el resentimiento en ^u base social, y de aquí su decadencia y 
miseria. 

Conocedor Cervantes de la causa qaehabia de producir les 
efectos que después tuvieron lugar, y aún cuando en su Quijote 
hace ostensiva la critica á la humanidad entera, relaciona lo mas 
de él con sucesos ocurridos en este pueblo, de los cuales tan cono- 
cedor era; y asi no pudo por menos en su inmortal producción, 
de legar á la posteridad las causas mas poderosas que influyeron y 
hablan de influir en su decadencia. 

Para esto, y sin otro objeto en el capitulo 54 del tomo 4.^ nos 
presenta el (Jiálogp entre Ricote y Sancho precisamente á la vuelta 
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del Gobierno insulano, y como en tal relación conviene en este 
asunto, la copiamos literalmente desde donde dice: 

«Bien sabes, ó Sancho Paaza, vecino y amigo migo mió, conM) el 
pregón que S. M. mandó publicar contra los de mi nación, puso 
terror y esps^nto en todos nosotros; á lo menos en mi lo puso, de * 
suerte, que me parece que antes del tiempo qué se nos concedía 
para que hiciésemos ausencia de España, ya tenia el rigor de la 
pena ejecutado en mi persona y en la de mis hijos. Ordené, pues, 
á mi parecer^(bien así coiño el que sabe que para tal tiempo le h^n 
de quitar la casa donde vive^ y ^e provee de otra doBde mudarse), 
ordené pues digo, de salle yo solo sin mi familia de mi pueblo, é 
irá buscar donde llevarla con comodidad, y sin la prisa con que 
los demás salieron, porque bien vi y vieron todos nuestros ancianos, 
que aquellos pregones, no eran solo amenazas como algunos deciap, 
sino yerdaderas leyes que se hablan de poner en ejecución á su de^ 
terminado tiempo, y forzábame á creer élsta verdad; saber yo los 
ruines y disparatados que los nuestros tenían, y tanto, que me pa- 
rece que fué inspiración divina la que movió á S. M. á poner en 
efecto tkn gallarda resolución, no porque todos fuésemos culpados; 
que algunos había cristianos viejos y verdaderos, pero eran tan 
pocos, que no se podian oponer á los que no lo eran, y no era bien 
criar 4a sierpe en el seno, teniendo los enemigos dentro de casa. 
Finalmdute, con justa razón vimos castigados con la pena del des- 
tierro, blanda y suave al parecer de algunos, pero al nuestro la 
mas terrible que nos podian dar.» 

Gomo el objeto es no dilatar las citas mas de lo puramente ne- 
cesario, pasareaK)S en silencio lodo lo demás, acerca de lo cual 
tratan Ricote y Sancho, basta llegar á lo que se halla< relacionado 
con los acontecimientos <le Argamasilla, yasi tomamos desde don- 
de dice : 

«Calla Sancho y vuelve en tí, y mira si quieres venir con- 
migo como te he dicho, á ayudarme á sacar el tesoro que dejé es-, 
condido, que en verdad es tanto, que se puede llamar tesoro; y te, 
daré con que vivas como te he dicho. 

—Ya tebe dicho Ricote, respondió Sancho, que no quiero; con- 
téntate con que por mi no serás descubierto, y prosigueen buen ho- 
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ra ta.eaiíuna> y déjame seguir él mió, que yo 'fié que lo bien ga- 
nado^se pierde^ y lojnal, ello y su dueño.» - 

Después mM mismo capitulo nos dice c 

«No quiero porfiar Sandio,: dijo Ricota/ pero ¿faaUastete en 
nuestro higar cuando se partió del mí mujer, mí bija y mi cufiado? 
•^-Si hálleme^ respondió Sancho, y séte decir, que salió tu bija 
taotibermosa, que. saliemn.á verla cuantos habia en -el puebto, y* 
todos decían que era la mas bella criatura del mundo. Iba llorando 
y;Sbbrazando á todas, sus amigas y copo<Hdas^ y á cuantas litigaban 
á yerla^ y á todas pedia la encopiendascm á Dios y á Nuestra Se* 
aorasu Madre> yestocon tanto sentimiento, que á mime bizo llo- 
rar que no suelo ser muy llorón; y á» fé que muchos tavimm de^ 
s^s^de esconderla y salir á quitársela en el camino, partíel miado 
de ir contra el mandato deJ Rey,^ los detuvo;. priiicipalmeBto se 
mostré mas va|»asionadoD. Pedro Gregorio, aquel, mdncebo mayo* 
razgo/ rico que tu conoces; y dicen que la quefiamuebo, y dése 
puad^que ella se partió, nunca mas él ba aparecido en nuertro lu*' 
gar, y todos pensamos, que iba tras ella para robarla^ pero basta 
ahora no se ba sabido nada.» 

XerFantes no podía menos de decir algo acerca de un suceso 
como el de la ejspukion de los moriscos, qpe & mías. de tratar .de 
ella en. ptrticular conio suceso ó acoütecimíento de este pueblo^ lo 
hace, odniio becbo general de toda k nacica^^ y para ello díspope 
con tanta maeslria.el coloquio. entre Sanebo y Ricofé; y para no 
criticar al. parecer tamafiadísposicion, baceque.el mismoRioote la 
I^Dga.por buena yacejrta4a> y hasta la presenta comq^ divina, pero 
como SQ yé, baoigodo |a jsaivedl^.d.que basta en ellajc^n^pr^dieron 
ciísliwos v,iejqs.j verdadíiír^ís.. i 

, P^r. maa que. no30.lirps.iquisiérai]aos comentar lo que Cervantes 
.dicapue^oenibqcss^de RiQo(e> qo puede haber aprobación por par- 
. te de c Corvante, pues al decirlo por Ricoíe, da é entender, que ja- 
ma^ pifdo estar Gonforpie, con la disposición ¡de} Rey; pero en aque- 
llas qirQunstapcias np p^o: hacer, Oka cosa, que. tratar 4 hecho tal 
:;CQ0iQ.f9é> y presentarlo ide^iuon^odo^, que partios mas pasará por 
elogiQ;>.pjero e^irealídad, lo quebace<es aoatemalizarlp; en ujaa pa- 
iabra;^ lalvelp^ia e$ un sai:ca»mok,. quizá de. ma^.^re^ultadj^s que la 
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mai» ,4nra orí^^a que /pudiera ¿ábev heicho atacándole ¿e frente; 
Por la decIaracioQ de fijcote, nos manifiesta como toóos, al 
emigrar, ó sacaron sus tesónos, ó se iqs. dejaron- esoondidos^ con 
\¡> cu^ da¡ ái^jQteaiif r cpie, siendo los moriscos' y jijidíos Iqparleac- 
Uva, lajborio^ y poseedora del dinero, 1^ naeion no podía menos 
de $Qitfir> la faUi^ de; í^u impulso material, quq em iai vkjb del eo- 
•.npteroio/la agrieuUuray las artes, «y ejsto esto qae tan acertada 
mente 00» 4eníMaitva. , ; . 

Qfmio^qtte nada tiene de parUcularv pone eai boea de Sancho 
aqiiefio de <fsáte deeir otra eosa, que creo vasen vaMe á buscar lo 
qa6dje|a8te.enoer.radpy porque tavimos nuevas, que habiaü quitado 
á tttíoniádD y tu mujer muchas perJaS' y difiero en oro que lievabflm 
por^regístrari )^ En este parrafeónos dioB Cervantes, enantO'Odutto 
dejábalos anter^res, pues al decir que les quitaban ouanto llevan 
ban por itegistnar, ¿a(^ es bastante para condenar oomoi inmoral el to^ 
do de ladisposioion? Porque si bien pudo haber razop algbna» toda 
Yteé q^e podriaa atentar un dia contra nuestra nacionalidad y 
prinelpíost religiosos, en lo cual se fondo la espulaion, no* debió» 
ya que se lanzaban de España, despojárseles de to- que^ ¿oosta 
^de SB trabajo; é: industria hablan adquirido por espacié de tantos - 
aflea> sopretesto deque lo ileirabsm sin regislrov 
• Béto^creo no podamos tener segan ms io^ diee Cepvmtes ^or 
apr^baóion tácita y ceRlonnid^d^ plena; aales sí, con sabia moral 
y privUegiadá crüica, proscribía dulce y t^agazmente la eiEisteiioia 
del vicie, para asi bacer un deleitoso pasaje del QuijoU. 

FérRicotenos manifiesta que Alemania abrió las puertas de 
una geRUétxysa hospitalidad á tantea senes désgraoidos como tuvie<- 
ron que acojerse en ella, sentando poi^ principio ta Ubertad d^e oul^ 
tos que en éMa habia ei^ablecida) y pdMi baoemos ver que fas ri- 
quezas qoe' nosotros rechazamos, babián de enriquecer otro suelo, 
nos presenta y «anuneia la prosperidiad> dé Alemania llevando aUi 
oovio representación délos espulsadto, aleapatalisia fiieote. > 
' ^ Aquello que en' la mayor parte'de ta nación predio lo que 
era de esperar, fufé en Argamasilla lo que éió%l golpe mortal á 
sttflov^dente población; y visto y conocido esto por Cervantes, es 
por lo que partioulariía el hecho ^e» Ricote^ como espulsadd de eMe 
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pnébloi No pordria (ideaÉs oscuriecéraélé, qiie perdiendo iia pdblá-^-' 
ciod su parte activa y laboridsa, debiá mo mú&io mdis tardé, Ile- 
gal á sa certera y eairi tottl ruífii. * 

Esto Qs lo rpie prineipahneirte dice Cervantes al hacernos ver 
c|iie por la c^piUsión) fueron crisolo Mfs hombres que constituián 
la parte aotiva> si qué «tanobien su t^kfueíia y tesoros; lo cuál en 
efieícto sucedió, pAes deisd» dhtétioe^, tvíú si pé^ú'éA kobi^ la pobla- 
eioa aJgnn íanateaia) fué de día eii dia camiüandb á pasos l|[gafr- 
tado9 háoia su fosa iDprtsoria. 

- Con laídspuisk» de los moriscos y jiidíos decayó tanto la po- 
blaoiodyque «por un cáiciild apmxi&ado, salieron de ^lla la Utté^ 
ra parte de sus moradores. 

. I Por.Rieoté sa'bemos que «nos «acarón SÜ3 tesords, y tffros los 
dejai'on : «acerrados; ioi» mas en subterfáoedé qAé ál erecto hicie- 
ron, y lo que sehallaplenamet)te7ast¡ñcado¿dft)óSdescal)1^imiénto^ 
b6€faQs.de<4lgnnosda< ellos tántb en nuestros^ ^l^ifs toiitó eti tiempos 
anteriores, lo^ qoedej«a -enlrevefer/fuefon áqüelíosqae éri virtiid 
(1^ tes^^aconteetmteHtod, se vteron obligados á abandonarlos. 
>. ¡Gotnirde la pobiireíonf'aíbaiidonádaí, seaníónlnó la' mayor' parte; 
(hoy lo. mlastfioo huertos), y en ellos se han efncohtraáó algunos te- 
soros, prueban la Teraeiflad del aserto , para cnyá corii{tróba- 
oiott^habkrré de uno iiailado, que por lo qué '(ionténtá; miéreó'e sé 
haga de él especial mención. ' 

á.pieéiadas'áeí siígto pasia^v'y €íí la calle de' íá téíciá, frente 
alPpsíto'ide Ana dé MondeÍ|ary ¿e hálftj unío ^ue, sifi que se haya 
sabido el todo de lo que co^teDfíaí, debió^er inmenso/ por lo qtré, 
l^SkqueiorkallaFeD'y hicieron tone!. - 

.. iinadñ Mohdej«r> e» su diispódibion testamentaría, hizo tantók 
legados y ttkandte^ que lo& qútí se hallaban' presentes, lá creyeron' 
oon el juicM» perdMo porqcte tetaba reputada por pobre, y como 
tal,hatóa vivido; ' . 

iMasiíotaooottoeife^afitíreíAlft íócüra cnanto áeciá, descorrió el 
veh)i <i¡eÍBQj(teii3ilí(íililar; Secretaího' y démaá, qué fueSen donde el 
lebarj4)€8íaba, y vferian sí pdtlíáí (J lío légaí- éuáritó'á su voluntad 
•phiguie».. ..':■:"•■ . '''■'-• ■•■' ' ■ ' 
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24 
qi^e^alli l^abia, U>i09 sp. llenaron de asombro, pero visto óonVerU-^ 
(loen realidad lo qu^crei^D locura, se llevó á cabo la cécbda tes-- 
lamentaría. Como primer legado, dejó á la parroquia para que bi^ 
cieseu custoi^ia, candeleros y otras fuuchas alhajas, la. plata que 
necesaria fuese, y se dice que se hizo una custodia de doce arroba^^ 
doce medias arrobas, doce cuartos, doce medios «uartos y por úl- 
timo, venia á concluir su peso can dodb granos. Además, se hko 
un grfl| ni^mero de alhajas, y upa magnifica y gniode cruz, y todo 
ello ñié desapareciendo en varias recogidas .que se hicieron por et 
Gobierno hasta que en la guerra de la IndependéDcia fueroU' sus- 
traídas las que quedaban, con. lo cual quedó la iglesia en el esta- 
do mas deplorable de pobreza. ; . 

Nplué solo este legado el que hizo, sino (fue fundó además un 
Pósito, cuyo local todavía existe frente á la que fué su casa^ 
4QtándolocoQ 800 fanegas de Qandeal> 

Di^jó también Memorías, Capellanías y una Vinouldüioiiieon 
su depósito pa^a darfiote á todan las huérfanas que «e casa- 
sen; y por úU|mo^ para conocer lo que el tesoro seria, véase: 16 
que^cpn él se hizo fií^a de loquei además pudiera haberse hecho. 
Éste sucesQ auténtico y público, nos den^uestra cuanto Cenantes 
no^da ¿ent^er p^r Ricote, pues aquel sabemos sacó el suyo, y 
^i qjuie despu.es fué .l^allado pcir Ana de Mondejar, coii otrok qiie no 
han sido tan públicos; es por lo que deducirla Cervantes, «que ora 
pot: el sepiiUamiento de unos y laestracoion de otros, ora per la 
falta d^ brazos útiles. y avives, habia dexesentirse. én Isus ríqtte^ 
z^l materiales, el piiieblp de. ArgamasiUdi ' . : . 

Los pueblos como los hombres, sii£pen ó pasan por vari^s^y 
distintas víci^ti|des, prósperas las uq^^ adversas las oteas. Pues 
^íen,.Argamasilla había ya pasado poT sü época de ventura y flo-^ 
recí miento; le restaba pues cambiaf^.de escena, lo.cuaji no tardó en 
verificarse; primero ppr la espatríacion de los judíos.y moriaooá, y 
después por el he^cho escandalosiOj de hefiwe y, herir al Prior por 
quíép había de llevar el Palio. Con.e^te.sucesp^tandighodeirepro- 
bacioq, emigraron todos los cabajl^os 4<& la. población; quedando 
• ésta enteramente arruinada, y sin que de la mayor parte, de aqué^' 
líos personajes se baya vuelto á saber^. ni que hioíer^iL^i adonde 
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fiwoD, quedando solo eñ d ptiebloQá Réntemenos ao^modada y1b 
proletaria; y como consecuencia natural, fué reduciéndose ^ada 
diamas en vecindario y ri<}tiéía. ■ 

' Abandonada ]a poWacion de sus señores y propietarios; 'tiívo 
qué ai^ostrar estalas fatales oonsecuencias peculiares á' tíil estado* 
de cosas, viniendo á reducirse á tal miseria y decadencia; qutí sdlo^ 
llegó á ¿oniponerse de ciento cincuenta vecltíós. •• 

Gomo son muchos los elenientós de riqueza con que cuenta es- 
te pueblo , á quieu cóMja un hermoso y apacible cielo, estos; prin-*' 
cipiáiíon á desarrollarse hasta el punto de venir á formarse algunas,' 
míedianas casas, y ya iba adquiriendo de nuevo su posición per^ 
dida á fínbs del sigk) pasado en que se desarrolló la agricultura tó- 
manda mayores proporciocfós, éspíotándose las tierras de labor y 
montej y empezando á dar muesti*as de vida el regadío. 
' Así hubo de continuar, si se tiene en cuenta el grande interés, 
que -eñ obsequio de la población, demostró el'ariquífecto D. Juan de 
Villanueva; fomentando el riego, empero el Gran Prior (jué hasta 
entbnces^to había poseído en esia^villa como una dé -las deí Prio- 
rato, los castillos dé Pefíárroya> Moraleja y Membriüeja con su^' 
dehesas correspondientes, aprovechó la Real Orden, por la que se»' 
mandaba acotar los montes todos que nó distasen mas de 25 leguáis ' 
de Madrid, para atender alabaste de carbón, y como teldia él dere- 
cho •señorial sobre el suelo del Gran Priorato, ¿izase considerasen 
acotados dichos montes. /• - 

Y por último resultado, las 54,000 fanegas de tierra quécoMi- 
tuian el acotado, como en ellas no se podia labrar, la ag^ribultura 
napudo desarrollarse; y con' su fomento haber contribuido á te- ; 
constituir el pueblo como induvitaWemente büBféra suéedido, nó 
habiendo muerto aquél manantial de riqueza. 

Como los grandes Priores siempre estuvIiEírotí por' el engrande-' 
citniento <te la»poblac¡on, sé vé que^ iniciada el gran pénsaiüíeñto : 
de D^Juan xie YHlanueba, nada sé omitió' por parte de! Infante' dóu ^ 
Gabriel,- para que Argámasilla volviese á serunií'de tos primeaos ' 
pueblos dí^Ia Manoha,Jy así' que sé presto ácaróliáar el ¿üadlana 
haciendo algaoas obras, y grandespreparattvos' para contióuafks: 
traatadó los molskesde P^eía de Gervera ¿ SutSera/ parla evítáV ^ 
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eptof p^clmiwlps al ri/^df, úüpwmo pu^ que los batanea (fue 
abajo de la poblacipii babfa> se trasladaran: 4 la rivera del Guadia-. 
na, construyó la colonia de la Magdakita, para, cultivar 1^ pkolá-^ 
oioiide mareras, y demás arbolado, estaUeció la fabrioaeton de 
la a^a, y no perdonó medio algiuia^ por donde elevar al pueblo 
áfloq«ehabiasido. 

Empero que asi babia pi^nsado el Graa Pripr durafjte {)< Jii^n 
de Víllaouev^ tuvo iofluencía, resuHjó^ pu^s, qtie suciedido por 
otros, noi encontrar oik ec^ m elevadíaimoi penaasetieie^ta. aquell({ pstr-^ 
t<B espeieuIaUva que es el móvUde:esosempleadi)S{qfud boatiei^r 
den á aqu^ello de gastar hoy dm pava qi^ mañana pi;oduaeafti 
veinte, como hubiera sucedido con el grao proyectil y vistoque eá 
Iq hecho no había productos, áate§ tenianque continuar losrgas^ 
tos, influyeron cpr^a del Gran Prior pava que todo se^bandoaara, 
y no solo que no se atendió á fomentar la. plaptaoion^ perCeoeionar 
y aumentar las fóbcv^as, sino que abandonado todoj o^ciuyó' pof 
np»quedar nada- . 

Itebido á la. ¡nflueí^; de Villanueva y del Gobernador (deí 
Gri99 Pi;¡orato, Sr, de Pérez,; que ambos »n diuda alguna deacenh. 
dian délos Yiilanuevas y Perez.de este pueblo, y h^s cuales ereian 
fuese el único, medio, de que v,ol viera á su vida propia, la 'vi- 
lla cedió ala Dignidad Prforal todos sus bieaes y. derechos por . 
la ?euta áftua dei4,10ftrs;, y algunos privilegios coneedidos.á los. 
vecinos. 

lili tal estado^dei cosas, yireaonstituido elpueblov bajov aquel 
sisbE^ma ^udaLde^e los a[(kQ$, 95 del úiltii^o sigto^, pandee qué como 
proppestps á combatir y. destruir lodo'tohecho por ^íilíanuéva y 
PeJC^z, n<), p^rdqim^ron medio por doiide dar muerte Modo, y al > 
efecto, hacen que todo propietario; para poider lal^nar sus^propieiia;- 
des eii\ el. acotado, tuvi€9*;a. que. ^coDooer' et' dolniniO: -direotOí, y 
pa^r oobo ü^ravedises por fauega.de tierra;: pero este no ét^ei' 
graijü (i^&Q) si^o. que, «amo una de las 'oondiclones ' dé U escritura, • 
fuese que pai^a^dos d^^ia&os isín-pa^ar el propietario, seicousidéra^^ • 
bdfdesapri^piadq..dQl,'dominío.util, ;p.enplJ3iiodominio>el6i'an^Pt4or; i 
de d^í^o^mj^, para que por jio sufrii;ilas ineomodidaded' y de-* 
nu^'jas^ q^k ca4íi pasase^ vejan; eapseatos,; unos, tu viesen' qiao.^ 
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abandonar sus propiedades, y otros venderlas á la Dignidad Prio- 
ral, consiguiendo asi que fuesen desapareciendo, y quedase dueño 
absoluto el Gran Prior^ 

AI paso que esto suQedia ecailaBilciis y deliciosas propiedades 
del acotado» uo menos hacian con el regadía, que grabado con un 
veinte por ciento, y cada dia poniendo nuevas restricciones, aca- 
baron por dejarlo reducido á la nada, matando asi de un todo 
aquel [)ensamiento nunca olvidado en los grandes Priores dd aten- 
der al progreso y desarrollo 4e una población, qub; bajo su égida 
fué graq^e y floreoieote; pero conM ks grandes: ven solo por él pris-- 
iqa qu3 1^6 j^res^taAlosque les rodean^ pai^hiado que.fué, por el 
que aquel,gt*9a Prior veia^en ArgarnasillaM ptaebh) éreatáon ' de 
uno de sus aiitecesores^ y queie presentaba la li^rcMisa- prespeeti^ 
vaqfie dejaba ver en su reorgwizacitn, la deeoraeion fué ottb, y 
el i^atro vario de 68cen«i y lel que^mtes aparecía coma ásgét de 
vicia yi protección, le tticíeron se oomMítuyese ea sombra de iMerto 
y dertruccípn. 

A tal estado de cosa$ vino la miseria mas e^ntoMi, y por lo 
tanto J^.pQbkoíon se redujo i irnos doseiebtos^y poco mas v^efbos. 

YeacijBQdp y arrostrando difieultades, Ineron sus hijos dltndo 
movimiento en algosa sw riqueza, se fué levantando mi medianil 
que es la que ha venido olevaadoia pobladoB al estado en que hoy 
se en^sM^nlra, y>cüya marcha fcontíoiia^ esperaodo para alearle élA 
altura que está llamado, llegue un dia en que rotos los iaíos con 
qoelft 0$tc¡£^d8^ le.comprime, impulsados sos elemeatos^ de vida 
propia,f,Argamasílld sea no. sdio el pueblo mas rloo de laprovtn*- 
ejftda U Máacha^ i^que taiiibien ud sitio ^goees jt^vm cor- 
lesniios. • N • ■.:,■•..... 

Descubierta la iftoógnilía ponía amprésa ^el Cana) M Prkicf^ 
I>« AlñHHio^Pelay» para la cadalizadon dd alio G«(«íli«ftaj c^tpeiláíel-' 
Aiiwto de yilkmueba y Pérez será (tesarrolladó, qae si bieínho pu- 
do llevar adelante un gra^Priory aunqoe en dífetenle forma pare- 
os esi¿dis|)tifsto á prestarle apoyo d actual é iMnediato stíi^sor 

de atiuel, b&Dt^I)' Sfi^hsGBti^Q* 
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CAPITULO II. 

Análisis de la dedicatoria, el prólogo, la carta de Urganda y los sonetos. 



Según resulta de los antecedentes ya de familia, ya tradiciona- 
les, al hacer GerVantes la dedicatoria al dé Beja^ sin dada, 
fué por tas relaciones de parentesco con ^ue sefiallaba el Duque con 
la familia López de Ar^amasiila, con la cuál se conocerá ^spues 
como se encontraba también Cervantes. / 

Que Cervantes era en el rigoroso modo de escribir, indepen- 
diente é incapaz de doblegarse ((al servicio y granjeria del vulgo,» 
nos lo'dice en este periodo, asi también como en el resto déla de- 
dicatoria nos présenla ya cuales van á ser las circunstancias y 
cualidades del Quijofe, censurando á los^que se dári i)or sabios y 
eruditos por obrasquedeiellos «parecen, por solo haberse escrito 
ea su>casa: Termina la dedicatoria censurando á los que ((con mas 
rigorymenois justicia» condenan los trabajos ajenos, esto, aún 
que á comprenderlos no lleguen, fiando en que el Doqne, k 
pesar de todo, no ((desdeñará. la cortedad de tan humilde 
servicio.» 

Lo principal á que atiende Cervantes al dar principio á su pí*6- 
logo, e^ á caractizar el Quijote^ sentando por principio, vaá ser 
UE libro de pensamientos nuevos concebidos (cen una cárcel, donde 
toda incomodidad tiene su asiento.» Esta cárcel de que se nos ha- 
bla, fué, según se^dioe, elsótaao que aún existe en la cate de Me* 
drano en ArgamasUla de Alba, ht cual perteaeciú primero áios Me- 
dranos, y después á Juan tiinet y sus herederos, basta que en^ 
aap 61 la adquirid el Infante D. Sebastian. 

Ya que i hiUar llegamos de esta casa, diremos al lector, co^ 
mo en el afto 59, siendo yo Alcalde, conoaU el proyecto de adqui- 
rirla, para en ella levantar por suscricion nacional, un monumento á 
á la memoria de Cervantes. Contratada ya la venta con los po- 
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S6edórés;d6sicübri parte de mi peBsatDíento al Sr. G^toraadorD.En* 
riqtíede Gis&ei'os, el eiiat se prestó á hacer cuanto pudiera, tanta 
cerca áéiá (Kpiítaeloa^ cnanto de otro modo que necesario fuese. 
En tal estado de cosas, elSr. Gobernador, presentó el pensamtei»to 
á la diputación, y aquella, bien por ratones qUe yo no cdtoprendo, 
bien porque las^ condiciones que Gisfleros^'pfli^ntáse no fuesen ad^ 
misibles, es el caso que se negó al pefi^amiento; pero yo qiie nada 
de aquéllo me amedrentaba , trabajé con algunos amigos en la* 
cóHe; para levantar la suscricion. En este tiendo dejé de ser Al-« 
calde, pero no por eso desistia de mi propósito, y con efecto para 
llevarlo adelanté vine á Madrid; pero cuando el negocio se halla- 
bl á punto de darlecima, el Sr. Gobernador, puesto der acuerdo con 
S. A:, trabajó ya para que la casa se adquiriese para dicho i^eiílor, 
quedando por lo tanto destruido todo mí pensamiento, y el seflor 
Infante, llevado de plausible amor hacia las glorias de nuesti^a li- 
teratura, poseedor de la casa y dispuesto á costa de los mayores; 
sacrificios á llevar adelante la construcción de un monumento, lo 
cuai yo desebse verifique, J3i bien lo hubiera estiniado mas hecho 
por suscricion nacional. 

La causa que impelió á Cervantes á éscril^r su Quij^ky mtéik 
oti'a'que tos subesos relativos á su prisión, lleTadcfó acabo por el 
cábaHero Quijana; el cual, tenil resentimientos hacia Cervantes 
nacidos de los amores, que Iradicionatménte se dioe^tuvo este «con 
su ber&aná, cuyos resentimientos da á wnooer diciendo Cervantes: 
«Pdro yo aunque parezco padre, soy padrastro de D. Quijote^» por 
lo que se vé, existían también de su parte hacia el hidalgo man^ 
chego. 

Que el Qmjote haUa de ser ihi libro de critica universáiy lo di- 
ce Cervantes cuando d retractarse"<le sus pensamiento^, no sabia 
cómo escribid el prólogo. 

Que va á ser el Ó^tjofe un libro original y de poca imitación; 
lAos lo dice al caracterísár al héroe, alieno de pensamientos varios 
y minea imfas^ados de otro algunO)> y asi vista esta dedaraetons 
creo' no b«ya^ para qué darcrédito ¿ los que suponea nc hizo ma, 
qué imitar áttWM y á otros. . 

Combatír^los Tíctos radksües de b.titeratiira^le^ jsiiriilpecaf^es 
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aóotacicme^eolad márgeoea ysjii ^optfu^KweS; en^l fin di;! Iji^^o 
«oofBO Nm^ dice, «qüe.^láaoiroi libros «uaqiii^acMuí ^bi^osos y 
PÚ9S9»»» tan lietm de 6eqt«oci«$ de Aristóteles^ de JPlaton y 4e 
toda ia caterva de lilósofoB que admira á lo^ leyeiitesy tiene ¿ m 
autores ppr hombrea l^os^ eruditos y 9locaept^8*>^ CQpUQÜa.h^- 
oleado ver lo ridículo de loA que cU9Ji ta Dív|aa JBsoritora y ^M^ 
que se baciau de Aristóteles, Xenofpate, Zoilo ó* Zwxiaqomp dp 
soaielos, puy(^ itutoces faeron. Buques, Afarqueses, Ckfides^ Obis^ 
pos. Damas ¿Poetas Qetebórf*imoSj)>cK)a lo cual ridiculiza ¿ aque- 
llos que adornan sus obras coa pfoduixí^Qes á ellosajeops. : 

AÓQ ouaudo la oritioa la baee geaeral,. jiareceDio obstauti^ ^1*- 
cuasoriUdaá aiguao de sus «aemigos, al) poner enb(3ica4esB 
amigo, icíertoapouseíosque teuian por pbj^lo ba/Q^fla, vj^jr iQlJ^qup 
le serla lo que éi creia tan difícil, por nm que «bubierd ajamóos 
pedantes y bachillerea que por detrás os muerdan y naav mur^n de 
esta.verdad, no o;^ bao da cortar la manoeonque loaie^crílü^s.)) 
Lo-qiüe á decir vamos ^ser^abjeto de aprepjaeH^n; pero al ba^^r 
de corlarle la mano, parece aludir á la influencia qu^e, pud^ri^jercer 
contra él algún individuo del estado :eclesiáatÍQeen la Qaiji# que en 
Valiadolidse le^iguió; por la (mal fpé oondanado á la penada opr^ 
tarle ia mano derecha, por puyo proceso se Té sa Je ^upus^aiMoi'. 
éevaa muerte, y de cuyo beobK^ bagaremos ep^otr^ lugar*, 

Critica también i los que se valían de notas de otros. iWlo|i*i^s 
para adornar sus obras siaexanaina^ la verdad A mentjra(que m^ 
dieran oobtenery cuyA VieíDÍlde anotar y acotar llegó á hacerse^ ts^a 
estensivo y común, que ya se llegó á creer una imperante necp^f?^ 
dad ; RidicBliza la descripoipni M Taja/ te historia de .Gaao, al 
Obispo deMoiMlaftedo que oob tantas preteniionea de v^riM/ it^v4 
á tal estremo la exageración de la mujer ramdra^ 4n iaftiai liaida 
y¡Rbirtt. A Ovklio, que ¿pesar do^;sUprmteg|adotegéBii»,Tep0efienta 
4r Sbdea cono tipo de la orueldad^ haciéndola también hechíeíerd pw 
seguir la Górrídatedet tes eroenfiiaad^ su époc*, hateíéMiola oondoi^ir 
por el>áíre en un carro tirado ftor dragones defspueS'de hatber. dUdo 
m uerte ¿su hermano Alsirto; á Creusa, ¿ q[uien qoemó vjva^ f(^ 
OS' ' celos ffuadeiasóaiten^ i JoSiáMi .liiíadi que deiMte. tuvo 
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6rens»na>|net*o y ;Vitgili0 dispon latoiiki^'o»fai4a ea an :MBag¡oft« 
cto» i los 8iioaQtos y hobfaízo»/ el primero con toa enéaatos de^ISa^ 
H]i80i yooulps becbáos deCifce^tsc^ofido. 

ios co(BÍ0Otariob de lirlio Cósar^ iosmiiAlejaBdrosde Piolar^ 
G0; coft IdfiíaiBorés de. Ponseeá det smor áe^ íHqs^, tod«is estos au--' 
tores tos tnap Cervantes á la aoeiob de^ prólogoy para saürnar i 
ta9fprivíl£^iai}08 ingémosv^oe á tanto d^escendieron por dar wi<^ 
maoiony cplorído á sos produdoiobes; ' « , 

{i9 maroba que CiMrvBñte^se prépoBOseguir en tbdoi su Quifofe^ 
respecto á la originalidad que piensa darle, se vé cuando «» amigo 
le éiee: R¥<|Diaá alguno* habrá tan simple^ qi}6 creerá q«ie de todos 
06' habéis^ Sfproveobado eo lasiDúipley seneilia ystoria vuestra.» 
Este párrafo dimuestra que Cervantes no ^iereqite se< 4enga nn 
QmfM, oiHM mvá; cópial áé inritacton de este ai aquellas libros. 

Dícenos que su libro va solo á^er (éna invectiva oontrá los ii-* 
brbside caba9i69ia,ii y ^aquv sin duda se faa» atenido to» qaehatt di- 
cho que Cervantes no conoció lo qttoera su Qmjúte; pero paradas^ 
vaMcer semejante aserto^ba de tenerse presente la época en que 
esi^ibio', y <que si en el prélogo bubíera dado el ineaor indicio áe 
ser una critica 'uQí^er^I, hfubiérafiél ysq tOfrcysído eondenodos 
al fue^o; y erto es por la que se prepara dlciaido^ que<bahta;delas 
libros^ de oabaHeríía popque de éiiioa «na asi aeotdó Aristót^lea^ ni 
d¡janada.Sah BiasiUdy ni alcanza €ieeron, ai caen debaja de sos 
fabulosos disparata; lás» puntualidadesde ta vahdad) ni laa abser^* 
vacimwe» de la astrúlogih, ni la' s^ de> jm|>0#kiaeía las medidas 
geoniéliiiesa, nlia^ coiafNilacíaii cN tos argHAtentos de que se sirve 
la retórica, ni tiene que predicar á atogunoj meaelkiado lo himano' 
coi^ lo dltiftOi cfdéuim géaerodeme^laj daqnieamrfieháiiesvestir 
nmgun' eriiitiáff^ én^eadímleaia. Sblo tíene^ qm a^raveehaise'de ia 
imiiaeíon efr h ^ei|Bei%' e^eribieiyda; qfue oaanto^ ella ^fiiare>BKiSi 
peiféctáf/taato QÉ^séiiSi^^séese^il^reiV'Á^ste^'f» 
mo^es^^tf dtid», á^ to^^e^báto dfe baiter estád6'tost do»i^fitadaí«s> 
déT Q^ó^ ^&iim dicb«^qi»e G<^i'vMtbsdobf2o^pti)» casai qae iasi^ 
ta#;pet^él^teotof que 0^ catea, sebsáfez y jaiéi#!V9^ toddastapár-* 
rate^y íb áaléiío»< ¿p^tá^pori^Bnásidé'éamprisQder qaeeá tosiQra • 
mai<^^lMaaiitfe,,qae*jnft^ ^estttd# «t)#iÉl^a»q«áitft ép«e& 
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en qae se perseguía liiortaliMDte; a} «pie en contra de toque nos dke 
pwbato, y^to at abrigo de su divino iD|[éido, pado< haeer paaalr 
tras el trasparente del antifaz' su crttiea reg^tieradora? Si nuesf 
tro juicio' ^0 €8 ae^tado, pedimos indnlge&ciaí al lector que no .de- 
be perder de vista, qué Cervantes debió pensar al escribir fe este 
modo pudiera: un dia comprenderse sü espíritu y presentar el* 
Qin^ote en la verdadera acepción de su sentido. Lo que €er¥ai^tes 
aqui nos dice, no es que él va^ áMitar; es manifestar: que eoton^ 
ees no pedia salirse de laímitácíon y de:bistoflas .fabulosas y ca- 
ballerescas. 

Si Cervantes se separa de la lltíeaen que nús proponemos ise^ 
guirle, diremes que nuestro juicio* ha áidp errado, pera si eñ elU 
marcha^ sostendremos con todas JBuestras fuerzas, quecual »o otro; 
supe conocer lo que su Qtif/W^ era, y esto lo ireiáds demostraedo 
porlarelaoion de los sucesos. : . 

' Cuatro pensamientos encierra la carta de Urgauda: Uno anunciari 
la crítica que sehabia>dehaQep.ásuQtff)o/e, y el poco conocimiento 
quedeélbabiade tenerse: otromaitifestarcomohiKoladedicator' 
riaal Duque de Bejar por si le ain^ariiba en sudésgraoia, lamen^ 
tándoseide.ella mas qifó pa(k) hacerlo B. Albaro^ Aníbal y Fran- 
cisco primero, temi^dó Ih iiumrllacioa queJe esperaba, con el des- > 
precio que habia de recUrir, haciefldo ver 4a: conoció, aütes aqH 
mofante» alguno de él se burlara. Hace ver loque su i)tiíj(afiy^ á 
ser, y^omo las aventuras vana serpracticadas por «un héroe Joco 
ó mejor dicho maniático, por la leetura de losübros de cabaliecia. - 
Y finalmente» abraza el resto del pensasúente^ lassentendas que, 
cual otro Catón deja establecida. r 

Cansado Gervantes^de tanto despreciecomo sufría* por tob poe- 
tai y literatos de<8U época^ y por las persona&á quienes dffigia sus 
dedíeatonnsy quiso, ao yacon lacriticaponcf bejo sus (dantas elorr 
giiUo^ de los unos y4a arrogs^ncia de4as oíros, sí que también, var . 
lienta y atraído cual lo era, merced ,á iocoavencído queest^ba 
de su valer> arrsja pari^ asi provocar á/sius adv^atrios, el doneto 
de Amadís de GaulaiD^ Quijote, dondeoo solo.ae. o^Mistituye en < 
preconúador de, las alab^uizas del Quijotey sinoque ea el último - 
tero^atooe^.fifpl0ft'lft{Wt0)«r«4laetoB:W^ futtUnlase t 
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cíoQ que mas tarde ó mas temprano había :de Ueg^r i mlfúrjr. 
Est^ elogio que se; bace (^rvantesi, ipudíera jAotej^Fse de loeQra, 
pues al así hablar, pareeenoBe conceptuaba sujMo á los corto» lir 
mítmd^h iqteligeac^ bumaaa; mas sí.habldr imdot de una «aane- 
ra.tai^ ^|)spli^(a, im pocque oonocíé la necesidad tan imperiosa que 
teqia de }iafier. una jrévalapíoft jd^i ^aü natural^a; pu<e»^in duda pre- 
veía' habióse de deoir ffie» ng^conoeió lo»qae hizo. . 

,: i^ j^a 4^ Cervantes enteale soneto : debió ser ponen ea boca . 
de. B^ianiji iOi qi^e. tal ¥e¿ fue^ pensamiento de alig^no^ y qaizá^el 
pjlimQTQ de Ips poQta^ sus oontemporáneoS; que encumbrado por 
s^ justa r^putaofon^, tendría no en menos que su fama^ la>gtoFia qne 
Cenantes adquiría con su (^ifi^'o^^. 

El sonólo quejn Dul<^iqea dedica la se&pra Oriana, no-erea con- 
tenga otro pen^miento que reiterar.€l mérjto del Quijofei y anun- 
ciar el aprecio que de él, babian de hacer los inglesas; pueaald^- 
(|ir cfjj^jtrocfirá^ su Lpndnes.cpnsn ald^^» se deja yer que Gervan- 
te9^,qui$io dejar dích^Oí que I03 iJ9igleae# trooarian todas sus o^ras U- 
4erar^si^or.§olo;el^(?mjpte.;, ^ . 

^ Mas^e^piicíto.que enelantertor^ estáenjelque^GandalindedioaA 
Sancho. Hasta aquí s^^lobacr sido.alabp^^.Ias queseba b^eebo; 
en este se dedica una salve; pues aunque el soneto es á Sancho, la 
salve es al autor del Quijote que [haciéndose el Ovidio español asi 
se saluda. 

La composición que hace el donoso poeta entreverado, parece 
no encierra otro pensamiento que el satirizar la tragicomedia de 
Celestina por la mezcla que tiene de divino y huinano. 

En las redondillas que dedica á Rocinante, se vé el despecho 
de Cervantes por hacer su dedicatoria al de Bejar, tomando para 
dar colorido al pasaje lo del Lazarillo de Termes; pero diciendo que 
«pecados (fe flaqueza» le obligaron á ello, demostrando asi que por 
transigir con su debilidad, no pudo una vez mas hacerse superior 
á la necesidad, la cual le obligó á arrastrarse á los pies de un 
grande, que después hubo de despreciarlo. En lo de «que no se le 
escapó cebada, y al ciego quedó la paja, » parece quiere dar á enten- 
der, que por último, él sacó la esencia, el todo, la gloria, v al que 
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no púá»rét^(fk m si era por ser ^¡«¿tf de «éntfdo taátÉúúj 
eniefMfinileÉto^ te dio )a pája. 

El soneto del caftelieí^ del Febo^ pairee dedkade para dar á' 
conocer que 8(1 0trt^W6 étnei mmdo eterno* 

P^ e( soneto dé SoIt»da«i, nos retela cmo para el 'Oitíjiolé iio 
habria maís jueees qaesiis tifai^afi^f^i^ ^ decir, (pie paira conoeéi'sti 
mérite^kio había jútí om aiñoHtéádeqtie él por siniisme^. En el úl- 
timo versóse deja vef, alude al ^uraqtietaD néeíatAente se la Criti- 
có ed c^adel déf Bej^r f á la señora de esteqiie tto sin fÉndafneo- 
toóe&Mei'ia habla ¡nBttide s^bre el Dirqae; para qtré d^sé-lá mm 
al «cléslástíco. Y en lo dé «vote ttó^aitaanle,» ió atnde af tíiqtíe tío-* 
mo n» atnaiAe de ln Hli^f fitttira,-é srátt intenefon flié répresbtitarse 
por sí, en ese caso hace ver lo precise* ^e ei^ para: 6ónseg;dlr''pró-' 
teecioir d^iin aKo pásoímje ser «imantede una certéáatta. 

Siguiendo Cervantes laeostumbí^ qiíe adoptada haWa'de haéét- 
húblar á Foi anívnales, entabfaí el diálogo énfré Babieca y lldéinan-^ 
te, cuyo^ objeto debíé ser tnanffestár sn esirechet f miseria, la Cukl' 
parece tío se' mejoraba por la oposíeíón qné lé hacia cierto éscháeto' 
ó mayordomo enemigo suyo, que juntamenlécon al^unaf daAa, era ' 
te qüie influía para que sns solfcifndésftesen desdidas, c^yo rosen- 
timienio hace recitar de una manera indadable*. 
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CAPITVM» III- 

Qrígen y anlecodeíites sobre el caballero Quijana, y parte anaiHiea qut áél 



Este peñi0|)a)6/¿ qidaft toma por tipo^rvantes para repi^ntar 
á D. Quijote, es según la tradición qm ArgamasiUa sostíelie^ el 
qaejeti acpiella época ei^ xiv«fio 4e: lacasatiaiMdaí*^ PacheeO; y 
pof otro n0mbr^ de, P> Quijote. 

El verdadero ó propio nombi^e (je estÉ casa es de Paeheee, la^ 
cualéxistiaieú lá caite qtie se díee det Pontón de PaeheéOy pero 
que.su aombre^ep su prhBitíveor%«aera ealhReiri üegun consta 
pordoottaientos.aiiygitáá y por la Sóiulaéiotí del nayora^go ipie 
fundó Mosen Juan Pacheco, padre de D. Rodrigo Pacbeeo; deto 
que rescrita* qaela Hdih Realtomo el BOpnbre de<;alle de P^ebeco, 
pQir vivir 60; ella ios Padbecos y baber perteoecido á «ates 
hasta los aflid6: de 1793. en, que D. Ccistébai Da0he€o I9 iiendk> 
á la Dignidad Prioral y después se demolió en 1845 para utitieair 
sofei: maderas! plor órdoa de la Direocion de Bienes naciónales^; qui- 
tafidtD asi al pueblo^, so solo el mejor da sos ecUflciei», si que tam*<' 
bien^unmomuaénto bístórieo qne debió conservarse á toda cesta 
para eterna memóríadek) que e& si r^preseiitaba.^ ^ 

Se sostiene en la memoria délos que alcanzaron aquella época, 
i|u& el escudo de armaa que sobria la ptierta habia, era uA* cakiHei- 
ro ooBilan^ ettmtre>toitieaiido ea um plaza de' arma»^ él que* es^ 
tabasobm el escudo [M^incipal, lo cual se presta á creer té pusiese 
DjBodrigo en oonmemoracion derla' victoria de GMk^ree Quijafna 
en Borgofla. ¥o:reeiiQrd<^ perlectamente V&ú ambds^^cudos; lel <le 
la famiUatPaeheGO taas destruido qi^ el otrO) bien porque Jai pie^- 
dra del uno fuese mas consistente qyé la del otrO; 6 porque ñiése 
de época' p08terior¿ 
^ : Laidesoripdonaopogtráfioft de la oasade D. Qnijeteiqttehaee 
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Cervantes, diciendo que «salió' por la puerta falsa de su [corral que 
daba al campo y suelo de Montiel> está perfectamente en relación 
con la casa de Quijana, que tenía la portada ó puerta falsa al cam- 
po, como todavía puede Persea pesar de qu^ solo existen escom- 
bros y ruinas. 

Que el hidalgo manchego comenzó á caminar por él campo y 
suelo de Montiel apenas salió de la portada, es otra circunstancia 
en favor de la casa de Pacheco; en razón á que el suelo de irga- 
masilla, en aquel tiempo, pertenecía al seüorio de Montiel, hasta 
que después, celebradas las concordias entre Saatiaguistas y San- 
juani^iis> perteneció á laórden dé San Juan. 

Por la descripción que Cervantes nos hace, conocemos la sílua-^ 
cion de la casa, y por lo que nos dícelen el capítulo 6.", al decir 
el liceneiado al ama, «ectmse por la ventana al eorral los libros 
condenados al fuego,» conoéemos también que la babitacion- donde 
estaba la librería tenia ventaiia al corral, cuya circunstancia 
llena perfectamente la habitación que la <^ajsa tenia enfrente de da 
entrada principal; 

La tradición jsostiene que en aqueila^alalenia su despacho eí 
caballero Quijana, y yoy estudiando ahora y viendo lo que la casa 
era, no puedo jtnenop de admirar la exactitud de la tradición en está 
parte.. •■ . . ' ' ' :, '••*.■.■ . 

.; Como si !para un recuerdo fuera, sé conserva ei lienzo al Me*- 
diodiaode ta casa hastato que era suelo cuadro: en él se hallan 
marcadastlás habitaciones que contenia aquella banda, éntrelas ^ 
cuales habla una^altta con un hueco en la paned, que deUé ser^ 
yír.de despensa-^ una ventana grande al corral, y un hueco en la 
palied también, de oioíco palnios de ancho por.dos varas^y' inedia 
d^aMo» Aquella saladera el despacho de B* Rodrigo. Aquella' ven- 
tana debió ser 1$ que dice^ Cervantes; tenia; 14 ^staneia> y-aqiiel 
jiiiieiaoi^induj^tobleiítenle, era loiqüe servia de.arohivo á Q. BoUrif 
gQ; Eslo^.el.v¡ajefOíque*vaya á.ArgamasiUa, puede verlo lodíavia 
en el punto donde idieho queda: y allí, sobre. el terreno que ocupa- 
ba la «asa, y puestode pies dqpde figura el escrutinio.de los libros, 
no podrá por menos de dirigir un recuerdo de. admiración al 
<prívil€(g;iadp re&éneüador social que supo dar muerte con tan hábil 
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lááactaseaáeMa Sotíéjad; • ' ^^ -i/,i,í;; 

'jAi^i como 1^ erigen moiiumtíDtoispdi-áeter^^^^^ las -glbrias^ 
pbr béiebos'tfe artfaa» hacetí grandes á las ^ñactónes, yo 'istéb e(Üé 
m cotí mknÓÉ TBioñ debieran tambieb levantarse ^onde tan líotk^ 
Mies'acéiité^mietifltts sutiedén. '£1 qué eá la casa de Pacheco de re^ 
l^ééehta, e» üúb db tos i}üe mas gloHá' dán'¿r la náCíon éápafiolD^ 
porqtaieél eserulinio de láfifereria de'I>. Quijote, no es efeior qiie^á- 
tecla de qüenoíar unes cuantos liferisieos- es abrir liña niietíi-ieHá''dé 
i^egefaeratídü social; coil íó éttcil no hiaf hecho dé ártóas que Igilá^ 
lause pueda",' y esto es por lo que yo nú encuentro cosa que 'tíaSi 
pbéda inmortalizar la metnoria del divinamente inspirado; qíiel^f- 
vantar msotiumenlos pálríós en donde consumó su grande 'bbfal''^' 

Bl solar y lalgunis ruinan de^ la casa llamada de D/Quijótíé; 
existe en la calle del Pontón de Pacheco, A' ésla c¿íle daba éú' fe- 
^jida principal; á la del paseo la segunda fachada y linda á Sa- 
liente 'Con el rio Guadiana y Pontón déTachecho, y ál'Me'dióáiá 
eon la regadera del paseo que desetíiboca en el Guadiana.' '" 

Gonoicidti ya la casade'D. Quijote, ahora pasaremos á ócopái'- 
nos de tan c^ebre personaje, tomando por basé la declaración qué 
haee euandó, para' déscnhrirflos él linaje déil héroe dice hábÜandb he 
las glorian dfe los daballéfros attdaíílesr <<Y las aventuras que tam- 
bién' aoabkron en ft^rgotSíi'bs valientes españoles Pedro Brabo y 
Gutiérrez Quijada (de cuya'alfeurnlá yo desciendo por la linea rec- 
ta* dé l3arx)fl,venc¡eridoá'lo& hijos del' conde de San Polo» y en e[ 
toHid 5;** capítulo '5.*^ dice Jiiánía Panza á Sancho: «Idos con vues- 
trt>iD: Quijote á vuestras aventuras y dejadnos á iiosotras con 
míeslras'^malás venturas; que Dios nos las líiejorará como seaiáos 
buénas^y yó no sé por cierto qbíen le'puso á él don que nó tuvie- 
ron sus padres ni siis abuelos.» Por la cita prTñaéra' nos dice ¿er- 
vantlas, qufe la pewéna^que á D.'Quijote personificase en los ape- 
llldód-de feilFlllk llevaba el de <5ñl!feTre2^(^^^ la cita se- 

pnda dbs' dirié que él'padre'det héí^^ 

iMtol á' la* Verdad só¿ las tíifrás' hechas para poder ídénrificar la peN 
-sAhtfqué^de'típo sii^víópara él ándate caballero. ' '^ ' ' ' 

' «egüá'^éitóílade carta escrita 'tww^ el Sr. Marqués dé Casa-Pá- 
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dmo, eq :Q0iitQsta«ci9Q ¿preguntarte quién Mú j^sMdúrdek 
casa, y por lo tanto del mayorazgo en lo$ aíMs de 160&^ Júsalák 
q^eiofQÓD. Ibodr^Q Pacheco, fundadm* tafloilMeA de ia espilla 
que posee dicha casa en la iglesia da Argamamila, qie edificó eo 
Jos aOos de 1600 ilSOQ.. Según una nota dado, por ia Vicaria de 
AJicá^Kar de San Juan perteneciente á aquellos afios^ dice en uno de 
logpharUQuiares: «Gl Censo de 98 ducados de prineipal cpntenido 
en, la Partida l^.*" ea que consta se re<l¡m¡ó por Dofníngo YifiíiejUs 
y su mujer, y p^o á dona Magdalena Pacheco, hermana dedqn 
Rodrigo. Pacheco poseedor entonces del {i(iay(Hra2go y patronato de 
la (jict^L Gapellania.». Tanto par el Mtecedente dado por el. saftor 
Marqués de Casa-PaebecO;^ cuanto por la nota de la Yicaria, resulla 
queD. Rodrigo Pacheco era el poseedor de la.casa, como primogé- 
nita de Masen Juan Pacheco, como iguali^enjLe se vé de la testa- 
mentaria y fuodaci^oo del mayorazgo. 

Debe reunir á mas de lo ya espuesto el personaje que^ha 
de personificar al héroe manchego, elapell)^ Qnijada ó Quijana. 
Este apellido no se halla en ningún documento de los que á don 
Rodrigo pertenecen, pues solóse vé en todos como J>. Rodrigo Pa- 
checo, pero es^o no debe hacer variar de cre<Nicíai ea rasdn á ser 
el apellido Quijana a^peUido de familia^ y en tal concepto es eomo 
le vamos á tratar, diciendo cuanta hayamos podidosaberal efecto. 

En una ñola q,ue obra en.nmeglro poder, qoís trata de antigfle- 
dades de Argamasilla, Jbabtapdo de la casa dePa^checodioe; «pue- 
dan las glorias de la casa Pacheca> vendida por D. Cristóbal Pa- 
checo en 1 7,000 ri^. al Infante D. Gabriel por el afio de 1793, y 
los antecesores de los vendedores^ fueron de apellidoe Qirijanas, 
(^ue es el que Cervantes menciona^ en sn obira del Quijote: y por 
tradición popular es sefial^a por la que él mismo pinta para, el es^ 
crutinio délos libros.» . , 

Entre las noticias y antecedfffites que se han podido adquirir, 
(as que mas pueden ilustrar^, soft lap dadas.por D, ÍuaüvZarco>. na- 
tural del Pedernoso, pueblo donde reside la familia de los Paehec^ 
que se halla cuarenta aflos há demédíoo en Angamasilia. E^te se!- 
ñor nos ha dicho que él vio infintas vecei» en un ouadro de apelli- 
dos^de familia que tenia D. Leandro Pacheco en el portal desv ca- 
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i|a> OQ^0 Jos miJQkqfi qne t^m^ el de Qtiijapa, y como migo de 
P^ i^eaodro^ qije le oyóyaria^ veces decir ser D. Rodrigo Pacheco 
el aludido por Cery^ted; Ita ciial dicho seftor ^ost^ia hasta con 
orgullo; qw halláadese^en casa de D. Leandro en ocasión que hu- 
bo an coronel alojado de ap,a|lído QttvanaóQuesada, al ver 4ue tenia 
en ^1 escuda eMpellido^ue él llevaba, hablaron dd origen 
de ambos^ y resulUrqn de una familia. Que el D. Leandro sacó 
unos antecédanles que eonservaba^ los cuales d^^ianser'D. Rodri- 
go Pacheco el apre^ de Cervantes; que también ;)ecian ser pa- 
riente de los Pachecos. Nos ha dicho, que debido k que fué ami^o 
del asterior marqués de Casa-Pacheco, y este posee loa bienes del 
mayorazgo de D. RodrigOy .dicho sefior, venia algupas temporadas 
del zpp de caza á su propiedad de las Pachecas, y con él viaít¿ la 
casa de Pacheco, tenida ya co£9o de D. Quijote, solo ^por haber 
pertenecido 4 su3antecesores> y mas principalmente por el recuer- 
do, histérico que^ representa, lo cqal todo hi^o al Sr. Marqués 
desear vplyer i adqi^ir, la casa^ dando al efecto algunos pasos 
coñD.\Félix Amover, Administrador entonces deB. A.'.R^, lo 
que no se Ueyé á efecto porque no accedió 4 la venta el Sr. Infan- 
ta. JS^tos antecedentes, dados por ua hombre tan iljAStrado como 
h^ Juan Zarco> y 4 la ^d^d 4e setenta y sds a&os, dan la fuerza y 
autoridad necesarias ¿ la tradición, la nota» y cuantos antecedentes 
hablan del apunto que nop oe^pa. Dichp sefior taipbíen jfíos ha 
dado otra notado jqnos trabajos qqe tenia hechos para mandarlos 
al Sr. Madoz, Cuando formó su Diccionario^ en la que hablando de 
laCasa-^Pacheoo da como cosa segura ser á la que alude Cervantes 
en su Quijote. 

Conocido ya todo lo espuesto acerca del caballero Quijana, 
daremos la genealogía de los Pachecos, por la cual resttlta ^n ellos 
los apellidos de jSatiexre Qujjana, y el lector conocei*á como tosió . 
Cervantes, de la analogía de esta fai^ilia) lo «de cuya alpúrnia yo 
desciendo por la linea recta de varón» que asi como lo dice en el 
QmJQJ^e^ be^Ua en. la genealogía de Quijada de Aldereta. 

Para formar la genealogía de D. Rodrigo Pacheco de Sotoma- 
yor, Gutierre de Quijada, etc., hemos lomado á D. Juan Pacheco 
Maestre de Santiago y Duque d^ Escalona, qfte floreció por los 
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aflos dé 1491 . De D. Joaii Pacheco hubo I Doña Maria Pücbébo qtte 
casó con D. ftodriéb Alonso, conde de Benavente y de quien des* 
cíendeMosen Joan Paéhéco padre de D. Rodrigo. " ' . ' 

Los Pachecos y Sotomayores, resultan también entroncados 
tbn los Perex por Dofla Inés Perei de AÍiibiá. ^ > • r w 

D. Alonso de León, hubo en Dofia Fernanda Jfaldonado, de la 
ilüslré 'casa 'dé los Maldonados, á Alüar Peret de Solomayor, en 
donde vüel vén á entroncar los Pérez y Sotomáyor: íe juntan 66ti 
los Vargas y ki veras por Pedro Alvarez de Sótomayór, cuyas lar- 
más jlintai*6n/ y soib unas ondas azules eñ campo de oro. ; 

Los t^erez y Soíomayor entroncan con los Viedmas por Pedro 
Mendoza dé Solomáyor, hijo de Mosen Pérez dé Sorred y de Bolla 
Iné¿ Pérez de Ambla, que casó cotí Doña Juana Yiedma desde dón- 
de vienen júiilos los Sotomayores Pérez y Viedmas. Eslos entronca- 
ron con los Ximenez por D. Alonso García de Sotomayoí*', que ca-^ 
só con D. ÍPedro Ximenez de Góngora, hijo de'Luis de Tándoma 
dé 'Góiígólra, primero de esté señorío por 'merced del Rey D. Fer- 
nando el i^ábk), desciende de lá sangre Real de los Reyes xlé Na- 
varra y de los de Francia, qué traen su origen por los Vandomas. 
' los Pachecos, Sotomayor, etc., entroncaron con losSaayedras 
por Dofla Inés de Saavedra madre dé Alonso García de Sotofc^yof. 
Pedro Ximetíez de Góngora casó coh Doña Beatriz déCaslille* 
jos desdé dónde vienen Juntos ¿oh los Pachecos y Soíomayor. 

Se tímeron á \oi López los Pachecos; por fiofía Beálrik de Só- 
tomayór qtíé casó con D. Diego Lopéz dé Haro. 

Los ^igüerbas entroncan con los Pachecos por Doña María de 
Figueroa que casó con Doña Gutiérrez de Soíomayor. 

' Los Ayalas y Sotomáyor formaron familia por D. Juan Domin- 
go dé Otiijáná Haro y Soíomayor, tjue casó con ÍDoñá Isabel de 
Zúñigá'y Fonseca^'sesta condesa deMonterey,'hija de D. Fernán- 
do dteAyála Fonseca y Toledo, conde de Ayala y Marqués de Ta- 
túondL. ' ' . * 

Con los Camaños y Méndozas^ Marqueses dé Viltiai García sé 
enlazan los Sotomayor^es, por Doña Urraca He Sotomáyor,' hija de 
D. Rodrigó de ^Mendoza.' ' ' ' . >• . 

Con los Rivadeneíras y Marinas énlroncaron los litágáÉy Si* 
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tomairores, por Dofia AiiaPaei4eSQlomayor y Mendosa, qui oaad 
con Gómez Pérez de Manflas. 

liO^^^ manpeses de Priego, teniaael apellido Córdo- 

to, por F6roiv)«<Naflez de Temes,, uno de ios eonqoistadores de 
Cófdoba, 

ios Perees eatroncaroa con ios Córdol)as, por D. Femando 
Peres de Trai^ hijo del conde D, Bermndo Pérez de Trata, que 
casótQB DoHaUrmcaF^Nmandes de Trava, bija de D. Sanclio de 
Castro y Vasco Nafiez de Temes, viniendo así mezclados los Pérez 
y Tenies/ ^ 

Los Sotomayores entroncaron nuevamente con los Pérez ^Ternes 
y Córdobas, por Pofta Elvira ^e Sotomayor que casó con D. Alxmr 
so Hernández, que se llamó de Córdoba por ser hijo de los con-* 
quístadores. . * 

D, Alonso Femanflez de Córdoba, que se llamó Aguilar, casó 
con Dofia Juana Pa^cfaeco hija del Maestre D. JuanPacheco* 

Alonso de Córdoba hijo de Alonso Fernandez tuvo por mujer á 
una hij9 de Lope Gutiérrez de Córdoba, progenitor de los marque» 
ses de Gualdacázar* • 

I>. Alonso Fernandez de Córdoba casó coa Dofia María de Ye- 
lasco, por dcinde viene este entronque, que recibió el titulo de con- 
de Alcaádete del Emperador Garlos V, y después casó con Dofia 
Leonor de Pacheco. 

D. Diego Fernandez de Córdoba casó con Dofia Catalina de So^ 
tomayor, hija de Garci Méndez dé Sotomayor, sefior del Carpió y 
de Dofia María Fíguerpa: en la época de los Reyes Católicos, y 
después casó con Dofia Juana Pacheco, bija de Juan Pacheco, y 
tuvo á Dofia Leonor Pacheco. 

López Gutierres de Córdoba casó con Dofia Inés Gaieia de Lo- 
bos y Ayala, de quien tuvo á Lope de Córdoba y á García Hernán- 
dez, que casó cén Dofia Mayor de Ayala hija de D. Diego Gómez 
deToledo. 

Conlos Pérez y Sarmientos, Condes de Salinas, venían enlaza- 
dos los Pachecos y Sotomayores^ y con estos entroncaron los Qui- 
jadas por Dofia Leonor hija dé D. Francisco de Zúfiiga y Sotoma- 
yor, que casó (M)n D. Antonio Quijada de Ocampo, sefior 4e villa 
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García^ pordoMlé se unl^n de imero fosPMheoos, Sotmnayere» 
y Quijadas. 

Dofia Ana Sarmiento de Setemayor, nieta ^e Antonio Quijada 
quinto conde de Salinas y Sitaded, casó con D. Diego de SilTay 
Mendoza, Duque de Fracavila, veedor de la Hacienda de S. M*; 
Presidente del Gonsejio de Portugal; Comendador de Herrera en la 
Orden de Alcántara, y entre otros muchos mas títalos, Camarero 
Mayor de D. Felipe U> y descendiente apor línea recta cke varmí de 
D. Gutierre Aldai^eta de Silua, seitor de la casa y solar de Sttua 
en el reino de Galicia.» Sin pasar en la genealogía de los Jaotie^ 
eos, Sotomayores y Quijaaas, vea el lector si hizo ó no coa acierto 
Cervantes, la aclaración aquella en que dice D. Quijote desciende 
«por la línea recta de varón de Guti^re Quijada» y¡ si se halla ple- 
namente comprobado que D. Rodrigo Pacheco de Sotomayor^ Uer 
vaha y conjunto título el apellido Quijada, que algunos han su- 
puesto y creído adoptó como mote Cervantes, por lo saliente de 
sus pómuios, cosa fuera de todo principio verdadero. Con m^s ra« 
zen puédese creer qneAntonio Quijada fuese ^ aludido, que no 
Carlos Vjni otros de quien se han ocupado. : , 

Volviendo, pues, á la genealogía de los Padtecos, ios Saave- 
dras entroncaron 00*8 los Sotomayores etc., por DoAa Inés.dp Saiár 
vedrá madre de Alonso García d&Sotomayor; lo cual prueba evi- 
dentemente, la verdad de la tradición de Argama^Ula, a^ i^m» de 
los antecedentes en que Cervantes era pariente da loa Paoheo^s y 
SotoBjayores. 

D. Femando Ruiz áe Castro, sesto Conde de Xemos, casó con 
Doña Catalina de Zuñiga y Sandoval, hija de Dona FraAcssea de 
Sandoval y Rajas, por donde también entroncairon lo» Pachecos^' 
Sotomayoros y Saavedras oon los Castro de Lemes. 

Las relaciones de femilía de los Sotomayores coa IpsSarmien^ * 
tos> Condes» de Salvatierra, fueron por la boda de Doña Mencia de 
Andrade con D. Garct Fernandez de Sermiento, por quien trabó la 
villa de Salvatierra, 

En la casado los Pardos de Cela, entraron los Paebecos por 4a 
bodadeD. Jimn Raoheco oon Doña María Portocarr^ito, hija del 
primogéniti^de esta casa D. Pedro Fernandez, y át Daña fisfitriz 
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Ed#iqfMie,hijA del almirmto D. AtHonio Biirfa|U68, obyos hijos Alea- 
ron D, Diego López ftidieeo, Marqués de Yiiteoá, y D. Pedro Pot^ 
tocftrrero, eefior de YiHoIva deiPra^oo. 

D. Pedro Portcrcarrero. easó opn Dofia Magdalena Pacbeco bija 
defiL Dfego Lopea Ftehecoy se^ndo Gonda de Bseetona» siendo 
segtt&do Marqués 4e ViHena. 

Aúo cuando perteoece á otro lugar tnaiar del apellido López 
qae se vé llevaba el de Lémes, no obstante llaamao^ la ateiiefoii 
para que se tenga presente cuando llega el caso oportuno. Tam- 
bién por el apettído López, se ven unidos ios Saavednas y ios Pa- 
chae^^o^ttal corrO^bora lofiei deJa tradícioD. 

Ya ^üonooidos estos pormenores que duda algnna no dejan de 
qu» O. Rodrigo Pitaco, es el héroe del gran poesai regeseirador, 
resfrióos toiiavía (H'esentar al oaballero Quijana tal como nos le re^ 
trata Cervantes en el tomo 5*% capítulo 14; diciendo por el eaba^ 
llero del bosque: 

«Por eUielo que nos cubre, que p^íleé oon D. Qaijoler y le 
veajBi y reqdí, y es un hombre alto <ie oaeiipo, seeo de ro^trO; esti* . 
rado y avellanada de miembros, eotreoaBO, la nark aguilena y 
algo corva^ de bigotes granjea negros y caldos.» 

>Y' en: el éapítuioJ/.. bebiendo, d^tt^rilo la posición del héroOj 
dice baiiiando de la iaversipa que dab$ á su bs^nda: 

((Elrestodedlacoocluiasayo de v^erde» cálices de velludo 
para las^ fiestas, con sus pantuflos de lo mismo; y los dias de en^re 
semana, >e honraba con bellori de lo mas fino. Tenía en i^u lOdsa 
un ama que pasaba de los cuarenta^ y una sobrina que no llegaba 
á los veinte, y un m^oeo de campo y plaza, que asi ensillaba el 
rooiá eomo le^ipu&a^ la podadera. Frisaba la edad de nuestro U^ 
dalgo iX)ti los oinquenta ellos, era de compleiion recio, sec^ de 
carnes, enjiuto de rostro, giran madra^dor y amig^ de la oa^fa; 
quieien decir qae tenia el sobrenombre d^ QuiÍ94a é Qqe^i^da^ 
(que de esto hay alguna diferencia entre los autores que de este 
caso escriben; aunque por coogetu^as verisímiles se deja extiende r 
que se llamaba Qpiíapa.))^ * 

Queda ya aAteFiaroAenta(M9^0r<^i9Q la capilla por^nedenteila 
famUla Pacheco^^SQ ^^ooi^n jios «ftos de i60pi 1906 por ü, Ro- 
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drigo Paobieco, y que. «do de loa deaeiüirimtoBU^i heelK)8(Klr lai^ ha • 
sido el cuadro que bay eft di6bai0a|Néla> es^e} qiie.seTépresenUluu 
caballero orando, y una jóveo que le acompaüá, cuyos dos perso-^ 
naj^ s0D^lcabaiieroJ)4 Rodrigo y su sobriuav y coibo no meha 
sido.poaible dar lámiuas» no doy esta po;* donde el lector t^drfa' 
el gusto de ver, el tipo original del caballero Quijana 4al y como 
Cervantes le describe, copiando solo el rótulo del cuadro^ para: 4ue 
así pueda juzgarse: de la verdad dele dicho. ^ ^ u- . 

t áAparecíóJVuestra Sefiorá á^^e eaballerá ésíando mato de - 
una enfermedad gravísima, desamparado de los módiie<is, víspera 
dei San, Mateo año ^e 160$, y encornudándose á está Setlora' y 
promet^dole una lámpara de: plata, y llamándola de dia y de no^ 
che de gran dolor que tenia en el <)elebjra de una gran friuldadque 
selecuajódentrot;»» ♦ ' , 

- ' . . ■ ,•'•■' 

Gomo et lector puede observar por el rótulo del cuadro, no apa- 
rece el nombre del cabiaUero p^f quien se dedica, lo /cuál da á co- 
nocer/que al paso que se quería poner de 'manifiesto el. mílagpO'y.' 
se trató, ^e ocultar el- nombre de la persona en qne se efec-^ 
tuó; Empero síenda el personaje D: Rodrigo Pacheco,' y ,1a jóten 
que le acompaña su sobrina, resulta la propiedad con qué Cer- 
vantes caracterizó al caballero andante en lajoctira qué pa- 
dptíió D. Rodrigo, la cual ocasionó el acto de prisión de Cervantes^ , 
cuyos acontecimientos dieron origen á la inmortal producción del 
Quijote • •■ \ ■ ^■- , • '- • . í -'- : ' • ■ 

• Ahora, ya asísCOnocido al hénoe, toca también tratarte coma y 
en qíié sentido Cervantes nos le presenta, porq«ie^ si como toco le 
tomaptf^ tipo de D. Quijote, ó del caballero de- la Triste Figura^ : 
pail^'ridiciilizár c(m su estravágaute locura el exagerado espbitu 
cabkllierekco, juste es también le tíonozcamos en el^erdadero^sen^; 
tido de su sano jüitiió. • ; - : ,= 

ÍBiú 'todos los actos y aventurad en que D. Quijote representa 
al caballero andante, vemos no á D. Rodrigo Pacheco ni al hidal^. 
go manchégo; tfertíos síal'horiíbré loco trasmutado por súetfrfge- 
nacion dientisil, en desfacedor dé agravies, en éttdérezadér'Be t«er-'- 
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tosí, 6Bij)9tei)6dor descama ajeoafi^ y por último ^ como tal joco, en 
ridículo y estravagaftte* maitiálico: de modo qw^ en el^bien enten- 
dido senlído tlé k> qae eo si es el Quijote, nada hubo en la mente 
de su autor, para afectar lo mas.míiúiiao la reputación de D. Ro- 
drigo Paebeoo de Qaíjaoa, puesto que el ridioulo i^cao sobre su 
déSYurio y locura; y sabida ya, que por efecto de una enfermedad 
perdió el juicio, y que esta circunstancia produjo cuantos aconte^ 
cimientos surgieron, nada absolutamente tiene de respon^abUidad; 
porque el hombre» cuando pierde su razón y sostiene, una idea por 
exalerada que sea, esteno responsable de sus actos. 

Soy, cuando.nuestf os Códigos fundamentales exhiban de toda 
res^Bsabílidadal que, perdido el. juicio contete un atentado, ¿pue-- 
de por ventura la sociedad moderna juzgando á D, Rodrigp. en su 
estadO'de.cordura, no concederle la gloria qnees.ds^aal hombre 
eminentemente itastrado, virtuoso y con todasf las dotes de un ca- 
ballero.espaflal? Sin citar aventarasy ni hechos que tan conocidos 
han de ir siendo, trataremos al héroe como caballero andante, no 
de otr(^tnodo^que como el mas demente de cuantos csfballeros an- 
dantes pudo iiaber ni conocerse puedan en los enbaucadores libros 
de caballería, y los cuales no menos conocidos, vistos y estudia- 
dos tendría Cervantes, cuando tan profundamente los trata y co- 
noce. ,. 

Empero si hasta aquí solo así se ha conocido^, prescindamos en 
alg« del caballero andante, para tratarle según Cervantes nos le pre- 
senta, ya 0mbat¡eadocon el ridiculo las doctrinas caballerescas, ya 
como á D. Rodrigo Pacheco en la realidad de su ser, único medio 
deévitar> en lo mas po^ble im juicio errado^ que alterar pueda sus 
cuaiidades propias. 

< Bate sostenido por autores do gran valia, que Cervantes no 
hiBo;^ sn Qmjpie otra cosa qiie representar episodios, ypensa,- 
mientos de Homero . y Yirgilío, aquilatondp así su grandioso 
poema.v . 

' La naturalidad dequecaBeoen los héroes de Homero y Virgilio» 
resalta en el héroe de la caballería andante, caracterizándolo co- 
lérico en $n leóttca^ {piadoso y: i^rqd^nte agenp de ella, pero sin que 
esto seai vazon snfioieote para^bacerlo iinítadbr de ambos genios.. 
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Que Gervanleii no Be propuso íiiiftar ¿ Homero y Virgilio, lo 
dice asi D. Quijote después del manteamieoftd de Satiehe: 

((A fé que no fué tan piadoso Eneas eome Virgiño le pinta; ni 
tan prudente Utises como le describe flomero.» 

De modo, que aquí nos dice Cervantes como la Enéük é I¡m^ 
da, son en esta parte dos poemas faltos de propiedad, por la exth* 
geracion de sud protagonistas. r . 

Para no creer que Cervantes trató de {«litar pa^ages de la 
litada Y 1^ Emeida debeienerse presen te» que ét solo pensó en . 
un principio en escribir un libro de eabaHeria, el cual repniese las 
condiciones fodas de un buen lU>ro/ y que por la eorneccion de esti- 
lo y parte veroBimil, pudiese sobreponerse á ios mejores i{ae se 
conocían. ... 

Esta idea la tenia Cervantes antes de eseribir si Quijote^ y con 
este objetó se habla dedicado al estudio de todos Ibs libros de ca^^ . 
balleria sin lo cual imposible le hubiera sido esoriblrie aearridos 
los acontecimientos de su prisión. 

Partiendo del principio de que Cervantes iiabia ya pensado es* 
cribir un libro de cabaUeria antes dé los sucesos de Argamasília'^i 
lo que debió suceder es, queyá una vez preso^por efectade ia lo^ 
cura deQuijana, los acontecimientos todos inspiraron i^u mente 
poética; y como la prisión se efectuó por D. Rodrigo^ amigo y . 
basta unidos por afinidad, la causa era en éstremo estraordinaria, 
y por lo tanto los efectos no lo pudieron ser menos, y de aquiíque . 
concibiese la idea de escribir su Quijote tomando por tipo á don 
Rodrigo Quijana. 

Fruto asi ya el Ouijoie de grandes aeontecimieatos , : su esencia 
es la idea inspirada por la divinidad; su encarnación fuéfpreivideft^ 
cial; Cervantes no pone en él knas que la parte ejecutiva^ le demás 
no es sino la trasmisión de ideas que á él trasporta el añtor 
de las producciones, las emles traspasa a( papel so ioorrecta pin**, 
ma, y como de materia sólo tiene la forma, y el espíritu es suivida , 
real y existente, hé aquí por qué tívirá eterno eacamado en el 
corazón de todos los pueblos* 

Como se hayan tenUk) por apócrifos los pepsenqes ^ue en el 
Í?(«eyore figuran, de ahí 4a rázoa porque «Qos ten dicha si raffere- . 

Digitized by VjOOQIC 



47 

Sentaba M héroe éCát#s V» y «iros al fiWfiie de Medinaugidmia. 
cuyos asertos DO néoesktan oonMIarios, para qoe sa coiisidoréii 
dotfrakléB* 

Sr Me» os v^dad, <|Q&*6Í desalió de diebo Emperador y ¥ran<^ 
oisBo I, «rt oaat DO se iievóá efecto p4r feltaráél FraDoisoo de 
Fm&etov y^ttcaniot^ cábaRerepoo; pndieron tener preste para 
tenerlo por tipo de D. Oaijote, ao en ^1 extstia cualidad alfana pa- 
ra portal teneriOr afitesat contrario: diebo Emperador no pensó 
en Yesueitar Ja ^ndMte cabaHeria, y menos en proteger latitéraliH 
ra tle 60» libres^ mamo se yo por las disposiciones y pragmáUcas 
dadas en 1543, en qoe se prohibe imprimir libros de historias fa- 
bulosas y {M*ofanas paVa ios dominios de Aaiérica; de modo que 
no deja de haber no identidad sino a&litesis entre Carlos Y. y don 
Quijote. Eiuqo piensa así acabar, y daá cpnooerio perniciosos que 
á la sociedad eran los libros de caballería tratando dp destruirlos, y 
el otro, arrastrado por su locura, solo pieesa elevarlos á la muyor 
alttfra decible, tocándose de este modo los estremos opuestos. 

ComofaasMedidooon la personificación que cada mío i su 
moéedeveriíaheoho, sucede con la imitación. Según Pellicer no 
imitar & Homero nia YírgtliOy ^no i Lucio Apúley^en su Asno de 
Oro fundándose en qoe ambos fueron pob^, y que en ei Asno de 
Oro como en el O'tttyo/e, bay parte metamorf&sic^ ydeencanta** 
mentó, i^a^on eo mí joieio poco poderosa y que^iada prueba la 
imitaoMNi. ; 

£1 Sr. Ríos dice: «El principal fin de Cervantes fué k< corree^ 
ciQB de un vicio solo,» y sigue haciendo ver es el de la caballeria 
andaÉIte; Después dice también;, «que el Quijoie interesa menos á 
los espaÉotestfiíe á los estranjeros, y meuos que á los espafic^s 4 
los manchegos.» Bitadaséveraci^ dei Sr. Rioe^ es bija de no ba«* 
ber profundizado la bastante elQwijoíey para haber llegado ¿ com«- 
prender eoino Gervaates haee figKnr ámi héroe, yyo comoman* 
chego jque voy, digo al£r. Rios, que ios manehegos apreciamos el 
Qmjot&vutíqw et resto de lee^spafieles, y los hijos de Argama- 
siiia doblemente masrtodavia que los manchegos, como se prueba 
coala ley la eoQataaela<pieceniei^an su tradision, y que como 
seM «leii(|», rasoimspodenM|9imastíeaen para elle. 
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* Deotera el Sr. Rtes^lo que «ra jde/xuBUQ ceeeniQra) 4» WM 
béim Cira un ente ideal ain relacio&alguuade exíBtepcift;< 

Admitido este principio^ el Quijote dejó de ser histOFiaiSeiguti 
la titula Cervantes, pues historia eu su verdadiro sentido^ OO) pue- 
de haber sio que hajra sugeta/y esto no admitido e^neg^r lo.que 
Cervantes sienta como base d^ su produeoio^; bajo este (xm^pto 
tiepen razón en decir que no supo lo que hldo .: > • 

Si fueran ideales los personajes del Quijote; sería este» jen ve:^ 
de historia, un tratado mitológico ó uiia novela sm sugeto, yiiovoA 
producción de propiedad. ¥ cousid^ado <3omo poemai &uA perso- 
najes ttonen que haber tenido existencia; porque si el héroe es^mi^ 
tológioo, no puede haber fama, y faltando el héroe y la fama, no 
puede haber propiedad, y faltando estas cireuQstancias no veo yo 
icomo un libro por mas perfecto que sea en cA art^ y en.el estilo, 
pueda tenerse por poema. 

Yo puedo decir en verdad, que no conozco poemaque no reprer 
senté una ó mas acciones elevadas, con mas á menos parle fabulo- 
sa; pero que^ principio es la representación de una heroicidad. 

Si el Sr. Ríos y otros elevados ingenios hubiéranse internado 
m^sendesentraftar el Quijote^ hubiera con su magnífica erudición, 
dado una cosa digna del grande objeto de que se trata^ cosa que ycí 
hacer uo puedo por la carencia de principios literarios; pero si ^te 
nada que yo hago, abre elcam^ino para que mas dignasiplmMS 
den y hagan todo aquello á que se presta la portentosa historia del 
hidalgo» manchego, miá aspiraciones se han llenado* 

Con mezcla de locura y de privilegiado entendimiento se nos 
presenta el héroe de su gran poema, combatiendo en el ca^tulo 
primero aquellas formas queso empleaban en los libros de caba-* 
Ueria, tas cuales influyeron para que perdiese jeljuicto el hidalgo 
de Argamasilla, de ata razón de la sin razon^iue ¿aii rasattseha^ 
ce, de tal razón mi razón enflaquece, que con raion me quejo d# la 
vuestra fertnosura.» Estas redundantes íormais, eran lo que^onsti^ 
tuia la elegancia en el estilo^ y estoque en gi^ande escala^ lera un 
vicio de pedantería^ es lo que satiriza Cervantes. .. 

El libiH> deBelianis, es uno de los masestravagantes en la mar 
ñera de presenterle herido, y esto es por lo que dice que ni ain 
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B: Qúijdté%i$tsibStcofQfbiteé cío» tanta heridtei'fedbldá 7 coa thnla 
nkaédtria curtidas: ^' ' ..... 

- La'alosién'^aé haoe áil cura; ée cfque m hombre do^to 7 gra* 
duado eüS%fienzá,»hadadtf oeaUionparaque se creaqti6 Gerir»^ 
tes le ridfculiza, lo bual nos abstenemos de cotüeBtariar, portea 
neírló que tintaren su cafiitoto biográfico. 

Présente los vicios de la eafbailéria andante, es uno de losob-* 
jétdsqUe se progne Cervantes al decir ^ae D. Quijote estábame*? 
jbrcóii^^Bemardo del Carpió que coñ é\ Cid; con «d gigante Mel- 
gante y cónKeiüa!dosdeMontatban> y mas cuando le vela salir de 
su caislilló y r^bár'ciuahto tbpaba/ y cuiíndo en allende robó aquel 
Ídolo de Mahomá ^ne era tddo dedrd.»Gomo D. Quijote repm- 
Séktá la áocMlad <le su epoda, por él vemos, que aquella gustaba 
de lo^ libros cuanlomas ¿misteriosos y fuera de lo posible eran, y al 
pAsó^qué ésto satii'iza, no lo liacé ínenós á los caballeros ^dantos, 
qbé 'eran arbitros, como'Réináldos,paraensu término jurisdiccional 
robür cuahlt) tó))aban, asfcomo también presenta el rídicuiode su 
mieñtis al decir, que robó un ídolo de Mahóma; cosa qu« no ignora- 
rá el lector jaínSí lia existido. * • 

Antes de pfésíáiítarnos en loda su locura" ar héroe de su drama^ 
da uña ídeá' dé sus etoóéimfentos RtieraHos, presentándole dispu^is-^ 
foá concluir el libro de D. Beliante de Grtcia, escrito por Jeróni- 
lá^ Fernández, qué nb 16 concluyó porque él ^bió Fríston, autor 
del oH^nal; néle bábia facilitado la conclusión de la historia^ Dos 
j^ensáníientos'dissarroUa aquí Cervantes, unohace ver como los^ati^ 
to^es de tales líbrtfá suponían, para cottomper la Sociedad, fes fa^ 
cilítában los íencantadorés el original dé 1* vida de los caballeros, 
báciendé^asi'Ver comoi basta los maé privilegiados ingenios tenian 
descompuesta su razón, merced ala influencia de las doctrinas ca^ 
ballereséas, y dáiidonos á conocer lo ilustrado qUe erai el caballero 
QdijanaJ' '"■''' "' '• -■■ • ': * •••'•'.•• • •'•' «•. • 

'Mknlflbsta a^l la'tócái'a del héroé^, y con nombre ya él ysu ca^ 
bailo, piíesefiltafáMbion ridféulá de utí cabaltoro andatiíte, con en- 
cantos, hechizos y descomunales aventuras, todo en disposición en 
íítegüiid¿^cá]^¿ultF, pató dai^ptíttéi^ioá su éfránde eínpresa, saiien- 
do ))ó'r !a puerta talisa de sn cor'ral á dótiilé' su ventura le 'guiase. 
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La impoDtM^ %M llegó ¿ darae al 'Ser amado'cabitter^) os 
satirizada, al decir que llevado de su locura se «ptiopiMadefaiMiMr*- 
se ^mar caballdro del primero ^ue topuse, á imita«ioft de otros 
ouiohos qw a$ilo bioteroftihbaoíeQdo cita solo de Galaor armado 
por Afliadis de Gaula, esto por do dar esteosion á las citast 

Este capitulo se hace mas ioteresaute, á medida que mBXfÜd^ 
la loouta del t)éree, que eaoripando y hablando solo, piepaa^T ^^ 
por beehD^ ha de tener ajáuo que escciba sa historia y sefiom.de 
sos amorts que le haga el agravio de imponerie no parezca ante 
sa hermoisira, circwstancia no poco ridíeuia^ per^ que era precisa 
eakfi caballefod para cantar desdenes) y acomejter fiyeaturas con 
qmat ñfü.rtn^r pudieran el cpraiipn de su amaiU^, . :. ^ 

< Con estás vaciedades ca^inand^, Ikg¿^ alas vei^ta^ de| pperto 
l^picbe^ dqnde su joca fantasia, le lleva ¿anunciarse á£»s.que0ree 
donoell^^, como caballero ándate; pero <(las que de proMofi qio 
lo eran» soltarcHi k rí$a al ver ante ellas tan estraor<^joaría %ura. 
Aqui ya no solo ridiculiza las coftumbres de la caballeríji f^Qdaote, 
con la fa<^4e0. Qayote»9ino qiielaQ]^ien>. baee versofi defec- 
tos propios de persona de poca educi|cíon>. Iprlarse. y reirae ^e 
pefAotta algpnp, y imenos ante su presencia úitímáo Ío 'vbien que 
parece ila mnesura en las feranosas y ser ademas, mucha sandez la 
risa qtede leve causa procede.» . 

La alucón que hace al ventero d9 4sr «4e la playadeSan Lifcar, 
no menos ladrón que Caco i^Vn^enos malfitaote que estudiante é 
page» pone «n relieve Jo que eran^ losyentetns en aquella época, y 
á la verdad que no pQdo<i(evar la acción ¿ tagar mas i piKgpósHoi 
que^é las ventas del puerto^ que están eaJa carretera de AfadnM ¿ 
Andalucía/ y tas cualea, li«a tenido fam» ea ia calíieaefaHí ^ 
bace Cervantes. ,. r ^ : , •. ,-,,■,,/ 

Para ridiouli^r los paaagesile JLanzarote (Xua.icuantM.J9Miis.de 
dicenen los libros de caballería, refiere el romance de.^^^nuoea 
fuera>caballer(»)/eifQ.<queiunickial«reri ilX Quiihto^^^dltodVle el 
vino opn una calia, da una idea>eucta del espjritii 4}«e elH?if0'o/^ 
encierra. . , , • ; 

Pasando^ capitulo 3^^ verei^ á 1>, Quijote^ Ipcjadq^e rodi- 
llas ante el ventero^ ¿upiicándoie le arme cabaüer^ como señor de 
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aquel ^m&h, S^^d^ Imfi U cual Mw amados inflMtds de etloá 
oomofuem SqU per Amdi9^Argeriflilao por al oabaUer» def 
Véai% y otres de que bablareme»,in3s> adelante. 

(k>aK) ^ eu oríge» el espirttu eabalteresc^ iba «nido aU 
de 91^ la oedtttBftbre de telar lai apoias, y el qne D. Quijotei qai- - 
aíej«i Jia0efk> «n la eapHIa de aqttrt qoer paia él era castillo; vfaiien- 
do después á establecerse ley esta eeatambre. eo el Oádíg^ de las 
jMV rfjfiía^ de i^leasa el Sáíno^ . r 

( Para <|we se vea 4»e Gonablto no quiso ¡aútár sido eevregir 
ridj«iü^eand0> no^eta eo>la ^lia áu h^06vC0ití0'bic¡értnáma4í6 
d^Gavkií/SQisrBibeft, tLímart^i Leaiadro El Bel y dlriM iriuehod^ 
suH>({ae le JleY^ al mtrn^ de la. venia, las armas posan sobre la 
pila del i^ua, doade bebían ios bofred, y el ventero» tsostitiiya al 
libfo de los fi^yangalios coq et depaia y.oebada, yja Tolesa cifie la 
espada á D. Quijote^ que oofl el golfie en el oaello y el veatorril 
Qflip^ra^ presenta el majfor ridículo que imagiiíacion alguna in* 
veAlairpiiido. 

El Sr. (Jlleiipieacia aae^ra» ^^ {¡erva^es oaisonoeiói €l ridiou-- 
]q de es)B aventura, y dície que basta «e^uvo muy lejas de su in^ 
tención » Yo soy de diferente modo de pen^r, oonoedo á CervaB'- 
tesel projhi2dp,4;oqooJH9cáeiHo de esta^ aventiN*a> y no at acaso creo 
queselá deba, r . 

Vemos ya por eí aMx 4/, araiado.y hecho cabaHaro al hidal'- 
go loanohego;^ y puestaeDíilowiwtno de. sai pueblo, len el; egari^io 
de sus av^rturas, desfaefendo ^ agt^afíoque Aldudo haí^a en su 
criado 'AndKéfi^ repcepeüwdo ea <^a(tQet lo qve 9011. esos aoofos, 
^ue así abusa»,; da lo ^iie ellGfi^^dioefn . sus criados^ desaontándoilede 
sietevt^alesque/alniaagaQabaí, los zapatos y la sangría^ con lo 
cual caraetariza al eatadi» aoejal.de aquella ép<vea». 

. Jf^ el estado {Ual qnentavo para A^ú^és laproteocion de don 
Qqgotj», qoa ei»s^ la pRUdenaía que se n^e$¡ta kasla para hacer ' 
el bioQ^ aína* ha de resultar na mayor dafie; y también sirve de es- 
P^ paraque se* vean losreaniittadQs» que daban loa servicios.de la 
cabalMa: andanza. . .h 

Teroiíaada la prin^ra:dQ sus aiveaturas, llegc^ á la cruz de los 
cuatro caminos, donde para ridíoulizar ios patsos de la andante oa- 
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ballería, iovita á ios meroMlered toledaMs; ijarao* y «te^Kler la 
hermosura de Duleinea sobre todas las damflis coflo(»di^,4o oual 
no confesáronlos mercaderes, por ser tan «eb perjeicio de las 
Emperatrices y Reinas de la Alcarria y EiAremadara/» cuya ne- 
gativa dio por resoltado, qae D. Quijote les acometiese, dando^fiti 
á esta aventura con la herida quie le oansi^^Ia eaidá de TOcinantiei y 
la paliza del mozo de los mercaderes. / "' 

Si ridicula es en su origen esta aventura; Ip es^mücbt) mías déih 

pue&que de herido bacemenciondeBaldoviiMs yel Marq^iés'delMán- 

t«a^ cuyas historias asi trae á la acción; para sátifitstirlas y<iesm!¿d^ 

tirlas^ haciéndolas tan verdaderas como los cmifó^hs'^Ss^oma.'^) 

Trasformado por su locora en el táoro Abidderi'aeiE/sé 'ek*ee'¿rl 
ir sobre el burro de Pedro Alonso,^ le >lleva pi^eso á sü alcaidiáj y 
no (9d lo menos gracioso ver á I). Qiiijote en su ^ai^ creyéndé^é 
cautivo por el <^valeroso Rodrigo de Narvaez» pidiendo' le ti^algan 
t(á la sabia Urgandaqué cure y cate sus heridas reeibidas por idi^ 
jayanes.» Con lo cual se pone én evidencia, que no menos locos 
que D. Quijote eran aquellos que daban «rédito á Idis que éíicanla- 
das y magas curaton á los andantes caballeros; y mas locos qiie 
estos los que lo escribian. -' 

Pasandé eí escrutinio por^tratarse en el eapitulo del liceñciadb, 
y haber de él hablado al tratar de la casa de Qurjana, nOs halla- 
mos en el sétima y segunda salida de D. Quijote; pero aniés dire- 
mos que siguiendo la locura del héroe durante la estañóla en su ca- 
sa, se figura haber pasado tres diás en tornear á inamera de los 
habidos en Tercépolisy etfifedresj donde^tídEsiTon caballeros cor- 
tesanos y aventureros, cuyas extravagantes eostmbbrérénlotpiecia'n 
de tal modo á la nobleza; ^oe se hacían victMias y verdugos por 
solemnizar una fiesta ó unk boda de uno dé ^us Priocípes. 

El encantamento de la librériá, hace Tér^ne" solo síeilídd tan 
locos conto D. Quijote jj^ia creerse en tos encantos de Presten; / 

Oice'én el- cápitato 8.*, qtte yendo de MúrttM: D; Quijote y 
Sancho, «descubrieron treinta ^é^areñta oMílinos de; vién{b<||tre 
hay en aquel campo, los cuales efectivamente éi - Cordillera' y éh 
ese númeVó, se bailan en el campo de Grlptaüa pueblo situado en el 
camino de ArgamasHla al' Toboso. 
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La cordillera de molinos de viento del campo, todos en una li- 
nea algo curva sobre una sierra de poca elevación y estension, y 
(jue se ven de frente al primer golpe de vista, es lo que €\on toda 
propiedad pudo en la fantasía de D. Quijote representar bravos y 
descomunales gigantes ((Con brazos de á do$ leguas.» En esta 
aventuk*a no hay nada de imilacioo con otra de caballero andante 
alguno; lo que hace sí es dar un grado mas de ridiculo já las que 
suponen los cabaHeros andantes isoatra descomunales gigaotes. 

Trae á la acción al gigante Briareo para poner de manifieisto, 
que tan loco fué como lo era D. Quijote, el que dijo tenia cien bra- 
zos y cincuenta vientres con todos los demás disparates que de él 
recuentan/ 

Aún cuando mucho pensó Cervantesen destruir todo cuanto per- 
tenecía á historias caballerescas, no se olvidó de la corrección que 
necesitaba la verda^dera historia, y bé aquí porque trae á la acción 
el hecho histórico de Diego Pe^ez de Bargas Machuca, que $e re^ 
(¡ere en el aValerio de las historias eclesiásticas y de España de 
Diego Rodríguez de Almela)» cuyo apellido Machuca dice se le dio 
por los muchísimos moros que mató con un. troncp de eücina en la 
batalla de Jerez, después que se le rompió la lanza; exageración 
indigna (}e lo que se dice historia, en la que nada deben alterarse 
los hechos. 

En el coloquio de Sancho y D. Quijote, combútense las leyes 
de caballería, como cosa que en nada se relaciona con lo divino ni 
con lo huipano. 

Para que la acción de la fábula vaya tomando interés, las aven- 
turas han de ir cautivando mAs y mas la atención del lector, y hé 
aqiui porque nos presenta la aventura del vizcaíno.. 

El pensQtoiento de Cervantes en esta; aventura, es ridiculizar 
dos instituciones; la de la caballería andante y la de los frailes, y 
con este objeto los trae á la acción presentándolos «en sus castillos 
muías,» como sabios eñoantadorcs, y concluyendo por acriminarlos 
con el epíteto de «Fementida canalla.» Las comunidades de frailes 
llegaron á ser ua vicio que no poco aquejaba á la sociedad, y eslo 
conocido por Cervantes, no de un modo mas perspicaz y encubier- 
to, pudo protestar contra ellas. 
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Présenla lo raro de las costumbres de la andante caballería, 
al imponer D. Quijote, al vencido vixcaino, y á las alias y 
merecidas princesas, fuesen á posternarse d ios pies de Dulcinea. 
El mentir de los encantadores^ lo satiriza con los reverendos 
frailes y aquello de hacerle retroceder á la espada del vizcaíno 
para protejer á D. Quijote, ridiculizando así mas directamente que 
á otras aventuras las de Horambel y Tristan en que por encanta- 
mentó l£s sucedió loque al vizcaíno no hubo ocasión deque le su- 
cediera. 

En la acción de hincarse de rodíHas Sancho á besar la ittano á 
D. Quijote para pedirle la gracia de la ínsula, ridiculízalo fiájo, lo 
jdenigrante de esta acción, no menos en el que la recibe que en y 
^e por bumíllaoion la hace. 

El estado en que la sociedad estaba, por las leyes de caballería 
y los privilegios de los nobles, lo representa cuando aconsejando 
Sancho á D. Quijote se acojie$en al sagrado de una iglesia, le con^ 
testa: «¿I dónde has visto tú ó leído jamás, que caballero andante 
haya sido puesto ante la justiera por mas homicidios que haya co- 
metido?» Tantos eran á la verdad los fueros de los caballeros anr 
dantes, que no había leyes que sobre ellos pesaran: estaban, si, 
tanto ellos cuanto los de á pié parado, por cima de la sociedad, y 
hasta del Trono. Estos y olro*s privilegios que vinieron á pervertir 
la'nobleza y tendían á destruirla, son loa que combale Cervantes, 
en el ente ridículo de D. Quijote, que solo por considerarse caba- 
llero se cree autorizado para herir y dar muerte á bu salva locura, 
sin que ni leyes ni santa hermandad tengan acción á pedirle cuen- 
ta de sus crímenes. . 

La iglesia que en los primeros tiempos velaba por la igualdad 
y fraternidad del mundo cristiano, si bien no pudo, á pesar de sus 
cánones, destruir los privilegios de la andante caballería, dio de- 
recho á todos para ser libres de la pena de muerte acogiéndose 
á¡su sagrado; arrancando así á la justicia esa ley tan reclamada 
hoy, de su abolición. Antes que nuestros modernos la hayate 
presentado como reforma, la iglesia la dio sancionada por sus 

cánones. 

Al decir Cervantes, por Sancho, que debieran acojerse,á la 
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iglesia^ dice ái hombre ¡qaesoio alli tienen todos del^ciios funda- 
menUIes; el criattano, tUi se desnuda, como sucedía en tos siglos 
prtBperos del crístfanlsnio, de privilegios mundanos, al congregar^- 
to y ínezriarie en las Cfttacinnbad como templo de Dios. La 'virtod- 
y ei verdadero espíritu reHgicKO solo en la iglesia tiene asiento 
preferente, do quiera íiea el logar qué ocupen. ' 

Cervantes, cuyo espíritu cristiano y civilizador le lleva al ter^ 
retto de la terdad sólida, dice en esta parte de periodo, mas qcré^ 
decirse pudiera empleando papel en grandes votúmenesT {díebosó 
^liqueén tan poco aupo decir lanfol ^ ,? 

Al hablar aquí de lá santa hermandad, la presenta como taena 
éfl su ori^n, pero ya eh la venta nos la da á conocer con todos tos 
vicios que á adquirir llegó. Fué instíluciiñi de los Reyes Cátéticós 
en los aflos de 1476. ' ^ * 

Para anim&r la fábula en el terreno de las cosas caballerescas, 
habla del bálsamo de Fierabrás, por. el cual dree D. Quijote áSáó^ 
chd> cpíQ si á partirle pof medio llegasen de una cuchillada lá en- 
caje una mitad de cuerpo con otra «igualmente y al pimtoi). 
yquedaba sano coino una manzana; sacando atí al inercadbdela 
burla' ereencia tan ridicula como esti'avágante. :> 

Jtttcuerda D. Quijote al verse herido, él juramento del Marqués 
de Mantua, como uno de los raros que los caballeros andantes ha-* 
msi Y el ifáe Sací^ipante hizo sobk'e el yelmo de Mambrmó. ' 

Para qtte se vea que Cervantes no trató dé Imitar, y dónde imi- 
ta lo dice, como se verá, asegura D. Quijote que tiene «á quien 
iititar» pero que como ei, lector puede ver, D. Quijote ptírno imi-^ 
tarlos, ni lleva adelante el juramento del Marqués dé Mantua, ni 
toma tenganzaídiervizcatno. 

' JBsta eiia$e de jui'ámefitos ttm comunes en los mas de \m 
caballeros. Tirante el Blanco juró á Dios y á su dama no dormir én 
cama ni ponerse cam¡$a hasta cautivar ó dar muerte á Rey ó hijo 
de Rey. Dioselo votó á Dios y á su dama, deao comer smtado, y 
dejaroe toda (a barba hasta ganar la. bandera roja del Sotdán dé' 
Babilonia; y de estos quezales juramentos hacían, pudJéránse ci-- 
tar muchos mas, ix üo tener por objeto concretarnos lodo lo* 
posible: 
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. fio elcapílOílo 1 1 , después, de hacer ver poir Sancho que €ii e| 
boeibre de coriciefioia tranquila, es mas kuh pocode pan yceboAla» * 
que ^tpabípollos» en ■grafides;mesas donde todo debe«er ««ompos^ 
tüirá» y xttenlb^a, iacé Tayafperdiendo D. <}u¡jole la locura por «i 
sencillo obsequio de los pastares, para así dar á conocer lo qufe el 
hidalgo manchego era h^Uándoi^e en su estado normal. El discurso 
que á los cabreros 'piH)nuncia, no^s utia imilacion de VirgíHoy 
GTidíO, por mas que e! , caballero Quijana hubiese bebido en la» 
íáacáa fueules.. Lo que Gervanteis aquí se propuso fué poiter d^ 
manifiesto lo que es una sociedad virtuosa y otra coiTompida, cual 
era en lasque .vivia; la que «con artificiosos rodeos había perver- 
tido los conceptos amorosos del alma, como el fraude > el engaño 
y>^la maUeia habían pervertido la verdad y la llaneza . » Nos presen- 
la á la justicia acosada por el favor y el interés continuos perse- 
guidores de ella, y la ley del encaje, sobrepuesta S la Ifey verdad! 
ridiculizando así la conducta de los jueces encajeros. 

/ Combaliendo el abuso queíel honfibre hace de so posición para 
pe«v,ertjr á: la mujer, dice no ^e hallaba segura ninguna aunque se 
encerrase en»itóro ((nuevo laberinto como ^^ de Greta,» Solo erte 
discurso pone á salvo al cabaltero Qnijana en «u^l^ida socral/d«f 
rldículo!í|ue sobre él reciae, cuando arraslratíoptílr.'su manía sos- 
tenía las ideas eaballer-esoas. : . .^ . •' 
Del céabGetVanles. juzgaba do- ese otíflfmlo de^ merfSclnas qm 
por «viiefckos médicosisáekn osarse, lo demuestra per la* curación 
que.qonromer^: y sal haceel éabreroenla oreja de D- Quijote, 
asegurando- Hoo/habiá menester otra ipedioioa, y asi {ué á ta 
Wdadp r . : 

Ya en el capítulo 15, puesto D. Quijote á caba!40',no^|)odia re- 
presentar otro papel qae el de caballero' andante, y a$í-se?deolara 
ala emailivadeVivaldOi ^ ^ 

: Para que sBiV^ea que Gervanteí escribió rio i soto pai^a corregir 
los.vtoibS;dQ'la.sooi€dad ensri»pálria, trae á laaéeionel cuentódel 
Rey Arturo; JKirá asÍTepreséntar la preocupación del pueblo ¡ngjéB 
en aquella ípoca, en Ja cual se creia:que el Rey Arlusno h84)ia 
muerto, sino' qde lie tenia encantadlo su hérmiana la Fada Morgaina^ 
ürganda la desconocida, fué la que vaticinó que el Rey Artus 
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ratón los ingleses- > . ' .» * 

^ Sosteniase Yulgarmentev que^á «!slos iés estaba prohibido na^ 
tari^itii£Yosi ágitíias m grollas; fiórfae ^Artus estaba^ encantado en 
irna de estas aves; pero ei/Sr^ Clemencia itíí^ dich(> y oon BMicbo 
acterlo» <}ue< esta prohibición iiechavpor una ley en' el siglo t fué 
(jorque se conoció por Jos iegísladores ingleses' la ótites' ^ue «ran 
estas aves para iá estermiimcion de los insectos, cesa mas qm ra^ 
zonable conocido el. carácter de los ingleses. - * i ^ 

lia, meacáoñ qüa haoe de «los amores de Lanzarote» de «tos he- 
chos; de Amadts de Gáuia, Félix Marte; Tírente el Slaneoy D. Be- 
Uanís lie Grecia» cuyas disparatacj^s hisl4driiís califica Vívaifto <h 
loeura, «Oteibecho de que. D^ Quijote «olo se refi6ra¿eliá5,íio (Hie- 
dedecirse faay imitación; laqnehay si es sátira ^ rídi<iuto. 

No quiso Gervaniesqoe Vivaldo como homU^ie^ entendido; pe^ 
diera calificar á su hóroe de ignorante, y así pone en ki>bo(& él 
dtácttrso '.sóbrelos que profesan laórden re]¡gloiia>y la 4e la i^bba-^ 
Hería! andaqte^ ea que se hace conocer el dura tpgé^io dei (fam 

La acción que representa Vi vatdo á pesar de ' ser soto en éste 
sQCesoy es> muy escocida y elevada^ indicando por lo lladto debió 
ser unode los ilustrados amigos de Céryantest. ■- ■' - 
: El^e los caballeros invoquen á. sus adamas, lo satiriza dicien^ 
do^por Vivaldo que D/ Galapr .nunca tdvo dama y fué «muy var- 
liente y famoso caballero .o>€oñ' lo cual combata la locura de- los 
caballeros que pedtan á sus escudei^os si caían faeridbs^ les ^aeaíba^ 
sen de matar y les sacasen: el corazón para iievarlo á suidama^'y 
decirla que su última palabra habia sido para dedicárselo; qué es 
basta donde puede Uegar el estravio mental del> hombre; 

El que los caballeros se encomendasen áiKisttamas^ quedó san^* 
ciooado por la ley segunda de Partidas de I>. AlonfOfef áábid,! que 
dice asi: <E aún porquese esforzasen masy leni^n por cosa á giii- 
sadéque Jos que tuviesen amigas/ que se mentasen en las lides, 
poF()üeIes> creciesen mas los ooraepnes^ ó obiésen mayor vergUen-- 
zade errar; )í* .^ - : 

' La edad media se^ caracteriza por ei amor que.se llegó á pro- 
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k^zr ikh BEOijefv y no solb qlie llegó á exagerarse por K)s cabaittei'. 
ros andantes, sino que en él articulo 31 de la orden de k Banda fie 
4ide:r;tvQufrfibigiaQ; caballero de ia Banda estuviese en la. oórle sin 
servM* á^Igiina^dama, copara deshoorarla, sino para lavfiastejar d 
Qasjll^eiqoi>eIla> y cuando saliere fuera, la acompaftase* ápié óá 
^Qail)^I(fl^ lleyanda quitada la gprra y haciendo su mesura: con la ro«» 
4iUii^^> Iva. €iQ$lumhr6 del galanteó llegó asi á tan alio grad^O'^d^ 
€)^g0na(áoOfr ly «sto es por lo que ks caballeros Ifiegaron á t^ner k 
la dama de sus pensamientos por una divinidad. 
M £iL diácurao da Ambrosia sobre la crueldad de Marcela» brilla 
por lotlaS'jus húQoas formas, y tiene por objeto combatir el amor 
^agerado, que tocando á un es^remo censurable, produce el fre^ 
neaí^.afeeíU demasiadamente las pasiones, desarropa la desespera^* 
cion y la Qtielancolia y produce la muerte. Estes estrenos son Icfs 
que censura Yivaldo, al aconsejar no se les -dé fuego k los papel^. 
de^Crisóstomo. 

Cervantes sin duda caracteriza en la. pastora Mc^rcela á una dar^ 
ma^heipmosaá panqué desenvuelta^ como se deja ver .por sii pre- 
sentación al lugar del triste suceso, por mas que sincerada i^md» 
dk) la ttf'Q^dad que se' la imputaba. 

:. I^ m^H acQicsi d^ Rocinantel por ceder á 6n ímpula^ de la nata^ 
raleza, da ocasión en el capítulo 1$ á la aventura da lí)s.Y2^Ate-* 
ses> en p^ tan mal fímídg» quedaron <)aballero y escudero. Esta; 
aventura en sí lleva, el fidículoá muy .alto grado; peto en lo que 
m$S'se caraotejriza, es.e&quel^. Qm)ole monte por segunda vex 
ea h^tro, contrariando yiscbando asi por tierna un^de las prescdp-^ 
ciqnea;de la cabalieda> y la cual todavía se observa, á pesar d&. 
^nlrie^veniíila D. Quijote^ lo que da lugar á creer sigue aún aqaeUa 
preocupacían . Ya solo Ma haya qnien se arrotje á sucederle en jd 
campoidelas'aventuras. 

(I^a alusión que I). Quijote baceáSQenb, tal vez sea por laqoa 
seM llagado áicreer trató Cervantes de imitar á Ovidio^ y ya crea 
que al asi .traerlo á la acción, no sea mas que para satirizar que^á 
cosaa tan pocamente fabulosas» por un ingenio cooio «I de üvidfasq 
les haya dado un carácter real y efectivo y mas en poema tan svblitne^ 

Ai decir" Gonnanlas que Sueno entró cfi la^hidad de lai.eien 
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puertas, cquivocaado m á Tebas de Egipto con Teba3 de Beocía, 
patria (le Sileno^ es para demostrar que todo va errado en los li<- 
bros de Cjaiballería; y que asi eotró en la de cíeolo como en la de 
siete, respecto á la manera como se cuenta y á la ímporlancla que 
se da á su actitud. 

Ya en la venta D. Quijote y su eomitiva, digo eomitlva porque 
parece que Cervantes se propuso hacer sugetos de cabalteria an- 
dante á Sancho, Rocinante y el Rucio, puesto que todos padeoian. 
achaques caballerescos, encontramos que entre los personajes que 
atli figuran, hay indicios de que Maritornes sea un nombre com^^ 
puesto de María Tornos^ cijyo apellido es de antiguo origen en la 
Mancha, y tai vez le tenga como diqe Cervantes de- Asturias.. 

Es indubitable que Cervantes personificó en Maritornes una de 
c^ás. señoras x]ue, habiéndolo perdido todo, solo los queda hacer 
alarde de su hidalguía; 

Su principal objeto es hacer .ver que no hay hidalguía posible, 
dqqde no qxisle moralidad y virtud. 

Así como para la fantasía de D. Quijote la hija del ventero, era 
como bija del señor de aquel castillo, «ia mas apuesta y férmosa 
doncella que en gran parte de la tierra se puede hallar, encantada 
por algún encantador moro como poderosa Princesa,» eran, según 
el espíritu de esta aventura, cuantas aventuras de castillos en*^ 
cantados y moros encantadores sedieen en los libros dé caballería, y 
cuya creencia, puede decirse era tan general como ridicula, hacien-~ 
do ver, que asi como era la importancia qtie daba D. Quijote é la 
para él hermosa Priacesa, eran las de tan decantadas aventuras. 

La despedida de D. Quijete negándose al pago de lo gastado, ' 
ppriio contrayenlr ¿ las leyes de caballería, tiene por objeto ridi- 
calizar tao antisocial coslumbre, por la que ios caballeros andan- 
tes eran exentos de todo compromiso' social, que oreyéndose árbt- 
tiK>$ para disponer de lo ajeno por sus privilegios y fueros, eran 
una terrible calamidad p^ra la parle activa y laboriosa, viniendo ¿ 
hi^i^se tan ostensivo, que.no habta hidalgo queno viviere ó preten- 
diere vivir sin trabajar por solo aquello de l<r bien nacidos, vinien- 
do á constituirse en polillas de la sociedad, cuyo vicio combate 
Cervantes por el hidalgo manchego. 
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Luego que D. Quijote y Sancho se viero», dice en el eapitato 
18, que D . Quijote dijo á Sancho habia estado encantado sobre ro-f 
cinaníe; pero que ya procurarla «haber á fas manos arfguna espa- 
da hecha con tal maestría, que al. que la trajese consigo no le pH-^ 
dieran hacer ninguna clase de encantamentos. »' 

Era tanta la superstición qm se había encarnado en h sociedáct 
por las doctrinas caballerescas, que se tenia por cosa infalible ba-^ 
bia espadas encantadas. 

Estos absurdos se ven en Amadis, en la historia de Lisuarte, en 
la de BeÜants que tuvo la de Jason que se )a dio Medea, y baste 
decir que no hubo caballero que armas «ú armadura encantadas no 
tuviera, y como mas ridículo todavía se vé en Astolfo su cuerno, 
f^ue tocándole hacia huir á cuantos le oian. 

Cómala fantasia de D. Quijote se exaltaba según se interesaba 
en recuerdos caballerescos, ya con la historia de las espadas y eí 
bálsamo de Fierabrás á tan alto grado sube su locura, que las dos 
manadas de carneros las cree dos poderosos ejércitos que á en- 
vestirle vinieran. 

Entre las bellísimas formas con que Cervantes supo adornar sn 
Quijote, en este suceso es dónde^mas elevado estuvo, donde mas 
historia desarrolla con Ta formación de noo^res fabulosos, unos é 
históricos otros. ' 

£1 espíritu religioso de aqnelTa época se representa en Penta- 
polití y los suyos, que coiVtra el pagano Alifanfaron, iban por sos- 
tener que la hija de Pentapólin no entregase fa i^ano atpaganer, 
si primera no se hacia cristianó, demostrando asi come et espíritu 
caballeresco estaba unido al religioso. , 

La idea de Cervantes en aquella aventura, es ademas ríH . 
diculízar aquellos ejércitos de caballeros que se reunían para 
vengar agravios particulares, viniendo á hacerlos cuestiones re- 
ligiosas; con lo cuál D. Quijote se hallaba «lodo absorto y empa- 
pado en lo que habia leído en sus libros mentirosos.» 

DíoeeLSr. Clenteocín en su nota oal tortuoso Guadiana,» que 
corriendo dichario por. estensas llanuras, mas parece debe conve- 
nirle el «epíteto de percjiosa y lento, que el de tortuoso.» Sí el se- 
fior Clemencin hubiese tenido conocimiento del Guadiana, no bu- 
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biera dudado de la acertado que estuvo Cenantes al asi calificarlo. 

El Guadiana tiiene su origen en las lagunas de Ruídera, y tan- 
to la parte que corre por su cauce natural, cuanto en el artificia^ 
viene formando un continuo serpenteo por sus multiplicadas 
curvas. 

Dice Cervantes «que nunca la lanza embotó la pluma ni la plu- 
ma á la lanza)), con lo cual indica la necesidad de que los hombres 
de armas sean ilustrados, para que asi la valentia no degenere en 
ferocidad. 

Resuelto D. Quijote á ganar el Yelmo de Mambrino, presenta 
en el capitulo 15 la aventura del cuerpo muerto, cuyos acompañan- 
tes los créeD. Quijote fantasmas y gigantes, para con ella ridiculi- 
zar las apariciones (le niuertos y las aventuras, en que tenían los 
caballeros que vencer fantasmas y gigantes para llevarlas á cabo. 
Esta aventura es fría como sucede en todo aquello que se escribe 
sin inspiración y trabajando mucho el raciocinio, como sucede en 
este caso, en el que la única idea de Cervantes, es la de desfigurar 
.al baebifler AIonsoLopezdel cual nos ocuparemos en lugar oportuno, 
t Al traer áJa acción al «buen Rodrigo de Vivar» cuando el diá 
' que fué descomulgado, anduvo «como muy honrado y valiente ca- 
ballero)) es* para satirizar el'abuso-que se hacia de las escomunio- 
nes,'y loque influían en el corazón de los instruidos y valientes. 

' Dispuesta la aventura de los batanes por la trasformacion de 
Alonso López =5^ demás clérigos en jerite de Iglesia, por el Sabio su 
enemigo, ya en el capitulo 20 van á quedar oscurecidas las locas 
y decantadas dé «los Plátires, los Tablantes, Olivantes y Tibantes, 
los Febosy Delianises,» los c»aleís «han de qnedar en olvidó» por 
el ridiculo de la presente, que asi ataca á todas aquellas en que los 
caballeros citados y otros de su jaez asaltaren castilios encantados, 
islas guardadas por encantadores y cuantos ^ as (fidparates dicen 
sus historias. 

Demostrando asi lo que los encantanoentos eran, termina el ar- 
ticulo con lamáiima moral de que «el criado no debe hablar sino 
para honrar at amo, por^iue después de los padres á los amos se 
han de respetar como si lo fuesen.» 

La aventura de los batanes,. tal como (a hace aparecer Cerval 
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tes, ftié en la Rivera del Giuiuliana cerca del molino dor Miravetes. 

Xa de antemano babia jurado D. Quijote ganar el Yelmo de 
^ambrlno pomo hizo Reinaldos de Montalban cuando ganó el YeU 
mo encantado. 

Aquella idea hace creer á D. Quijote, á pesar de las observa- 
ciones de Sancho» que la vacía es Yelmo encantado y de un inmen- 
so valor, fabricado por un pagano. 

, Algo coi]¡iprendido el espíritu de esta aventura:^ véase como sq 
ridiculiza en ella cuanto de importancia se le daba por labistoria 
de Reinaldos á, la ardua empi^esa que acometió para ganar el Yel- 
mo de íl^mbrino. ' • ; ., 

£1 Sr. Ríos supone que Cervantes en esta aventura no hizo mas 
que imitar la litada cuando por Tetis» madre del béroe^ le fueron 
entregadas á este la3 armas, y la Eneide cqando Venus se. las en- 
tregó á su hijo, y el Sr . Clemencin dice no es á estos . poemas a los 
que ipiita, sino que es á Ariosto cuando se batió con Roldan por 
adquirir la fspada Durindana, en cuya pelea Roldan se fingió loca 
y huyó arrpjando. la espada. Yo solo tengo que decir áe^os m^o» 
de yer esta aventura, que la ipniacípn quiere y exigp propiedad, y 
eUector vea la que existe entre la vacia y ef barbero con Tetis y ' 
las; ar^as.que da á su hijo, entre Venus y seis armas, .entre, Rol-^ 
dan y la espada Durindaaai por sí juzga de la imitación que puede 
b^ber. Lq que á mi parecer hace, es ridiculizar que en poemas tan 
grandiosos se diese cabida á la creencia de que el Dio^ de las ber^ 
ripias forjase armas para el Dios délas batallas, baeíendo.ver que 
así eran aquellos Diosea como el fierrero que se proponía buspar 
p.. Quijote para que le arreglase la vacia y satirizar esta parte 
mitológica con que dieron colorido á poemaS'<te caráoter: histérico^ 

Al decir D. Quijote á Sancho, «soy hijodalgo desolar e4)Doct- 
<to,.da R^seí!f<»l y propiedad y de devengar 500 sueldos, y podría 
ser que el sabio que escribiese mi historia, deslindare de tal ma^*^ 
jxerami parentesco y desa^ndeAola que pie hallase quinto ó ^sto 
Bieto de Rey;» hace una deciaracion genealógica del béroe^ la púa) 
íJOBwrel íect*r v^á no puede estar mas es relación con la genea- 
logía de D. Rodrigo Pacheco de Quijana, que ya se vé descendía 
de los Keyes de Francia y Navarra. 
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A mas dQ asi d^r á conocer el odg^n det héroe, pone de maiúi- 
^to \q que son las vanidades faumanas en el modo de ser ynasery 
diciendo «que unos fueron que ya no son y otros son que ayer no 
tkmosknMm^if> asi ver aiopulento la constante allernati va en que 
iai scHDíedad g\t^, por io que nada bay establie en este mundo deapa- 
rieaeia^ y lo único que ma^ se perpetúa «s la fama que el bombre 
adquiere por .sus virtudes y su ciencia. . 

^n h) quQ á nuestro juicio está spuy acertado el Sr. Glensencm^ 
Q$ eqdeoir que Cervantes quiso en lo del Castor, hacer mención de 
fray.Luig de Graaada, en el diálogo que medió entre el Cpra y et 
CaQQVlgQ, li|> opal trataremos mas estensamente en su re^ectivo» 
Ipgar. 

;, Tamt)iendíceelSr.'Clemencin que el personaje de quien ba- 
tía SanchO) «jpuy pequ^üo y que decían era muy grímcte,» era 
«D. Pedro Girón, Duque de Osuna, Yírey primero de Sicilia y dcsr 
pue^deNápotes*» 

IS^l capítulo 2$ faaata la carta dejCard^io, eaun capttuto*;(l$ 
^n^icion donde poco partéese resuelve; pero ya por el haflaxgot 
del dineroi elsoneto y la carta misiva se vé preparada una aven*? 
turaenia^ue ^goQotable ba de aconteqer. 

Ojpe que eata aventura sucedió ocbo leguas de Almodpvaf 4;^ 
dirección ,á. Sjerra i^Qi^na y Andsducia, cuyos sitios . debieron ser 
conQc1dQ^.por Cervantes; porque ea. Ciudad-Real y Almagro tenia 
parientes^ y no hay duda los recorrió en: algunas cacerías que por ' 
eljos.lficiera- . , 

far^ii^noG^ralbérae llevando adelante la penitencia, y al ca- 
ballero roto y de la mala figura, vayamos al capitulo 24 donde 
anibo^ p^r^onajQ^ S9 bailan repitiéndose ofrecimientos y cortesías, 
y.dionde.Ca^d^nio da pi:incipi0 acatar sus desgraciados amores 
c^tiiBcinda, . ; 

Dice el Sr. Clemencin que en esta aventura se representa ais 
g)9 ideli rcaballjBro. lineo cuando tem^ délos cabelli^s al 

eufino Mprdote,Ja4ePQlípfni, lado Olivante cuando al ir á cortan 
lacoibe^a de.T^mbripo le. dijo ta,pie has conjurado de manera qu9 
yo le dejaré con la vida, y en lo de penitencia que alude á Ciaría- 
no, auaiido seencputró con el c^balle^.q deLFebo en la ínsula soli- 
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taria; á D. Bétianis de Grecia, cuando D. ContQmeliano de Fenicia ié 
bailé disfrazado de doncella; donde^Ié hizo de conjuro por la 6rdea 
dé caballeria para procurar su remedio. « 

De las citas que el Sr. Giemencin hace, de cuyas Mslorias dice 
líene algo ésta aventura, yo en conciencia nada encuentro de ¡den-; 
fídad ni propiedad entre las unas y la otra, en razón á que nada 
perteneciente á la caballeria andante representa Cardenio, qué no 
es mas que un loco He vado á aquel estremo por un exájerado amor. 
Yo, sin que osto sea pensar on absoluto, creo qAe en está aventura, 
aparte de lo que represehta D. Qui^e, lo de Cardenio debe tener 
relación con un hecho de amoríos de D. Fernando, de io.eaal tra- 
taremos en el capitulo á él dedicado. 

En las notas del Sr. Giemencin al capituló 25, habla estehsa- 
mente de ésta aventara de D. Quijote por la que se pi^opone iiñilap 
á Beltenebros. . ' ' 

La penitencia de Amadís de Gaula en la Pena Pobre, es una de 
las aventuras mas raras de su biírtóría. Desdeñado de la hermosa 
Oriana, pasó ala isla Firme, donde por ú Apoliioro lie deoia 
eiistian tan grandes cosas de encantamentos, y estraordinarias 
aventuras. De las mas raras era la cámara encantada, que para Ilé^ 
gar á ella hiabia que pasar por el arco incautado, declarando que 
mejor caballero que Apolidoro sería' el que diese éimá á ella, con*^ 
siderámlolo ai mismo tiempo no desleal á su primer arnox» y'señor 
de. la ínsula. Amadís, que habiá sido rechazado fie OriahaV por ha- 
berle acusado el enano Ardían de desleal amante, acometió laém- ^ 
presa de ganar lá cámara encantada', para probar á* Oriana su 
constante amor. - . 

Ganada ia cámara encantada fué cuándo ti^asformado ^ñ Bel-* 
teñebros, se retiró ala Peüá Pobre, sitio inmediato ala isla, para 
hacer la penitencia que tanto deseaba imitar nuestro hidalgo oa<- 
ballero. ' -. . 

Sabedora Oriana de la aventura del arco encantado, manió de 
Embajadora á la peña Pobre á la doncella de Denamarca para quo 
le participase su amor; siendo conducido por ella en la barca en- 
cantada al castillo de Miraflores. 

Como D. Quijote va á imitar á Beltenebros en la iienilencia, 
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cQida*^ B)uy bien Cervantes de deeúlo, separando de esta avenlu^- 
ra tQdü lo dba^encantanienlos imposibles y, mentirosos que en las su- 
yas tiene Amadis de Caula. G^o para probar que no trató de 
iodiiar. en ninguna délas aventuras de su héroe, aquellas ea que 
un caballero biénde la cabeza de un gigante, en.que le divide de 
arriba á bajo ó le troncha á manera de nabo; en que otro oojrta la 
cabeza auna Sjerpiente cuya, lengua es de fuego, y. los mil y 
mil hechos f^sos y extravagantes que todas las hislojrias de caba- 
llería refleren. . ., ^ 

£t principio que Cervantes sienta en m prólogo, deque su libro 
no va á .ser de ioiitaoion, y si de pensamientos nuevos, lo repro- 
duce en este capitulo al decir que D. Quijote no va á imitar á 3ei- 
teoabíDS en otra co^a que en la penitencia. Con lo cual escluye to- 
das las demás aventuras, que como 1^ antes indicadas, no son sino 
otros taatos absurdos, sin que haya por loianl^ en que poder- 
se .apoyar para suponer imita las tantas de que se d?ja hecha 
m^QCJoii. 

Examinado con alguna profundicUd el Quijote y veremos que lo 
queeqj^ locura de D. Quijote son eifcantamenlos ó cosas equiva- 
lentes,, $pn en reaHd^jl cosas sencillisimas y sin nada de estraordí- 
narío, por lo que entre la esencia de las aventuras del héroe man- 
ehego y las de los libros de caballería medi^ un abismo, en cuyos 
estreñios tocan el un libro con los otros. ^ 

No salisf^cb? Cervantes con la protesta anterior, véase también 
ei) lo que dice que su héroe v^ á imitar á Roldan, concluyendo por 
tamb^ protestar contra la penitencia que aquel hizo por el desdeOo 
que de él hizo Angélica la bella, con cometer vileza con JÜeodipro. 

.C(>^o QervaJüiles se propuso pombalir los vicios todos,; hé aquí 
porqi^ D., Quijotedi^e á Sancho ;, «que no dé su carta á copiar á 
i^ingqnescribanp;*que hace letra procesada y no la entenderá Sa- 
tanás.» Con cuyas palabras censura á estos y puede aplicarse tam- 
bién á les que sin ser escribanos escriben, mal^ asi como por darse 
tono, coimQ si el e$eriji>ir mal no fuera un defecto cemo cualquiera 
. otra cosa mala que se hiciera. 

Los capilplos 24 y 25 son como otros muchos capítulos de 
transición, sin que por eso en ellos se. deje combatir vicios, trayen-^ 
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do at 25 aquello de «porque wsih^né ^ueíe d^rse cjué fút las aef- 
vas y campos se hallan pastores de roces estremadas, mas son en^ 
carecimientos de poetas que vefdades;)» con cuya alusión censura 
la escesiya preponderancia que se babia dado ¿ ta poesía pastoilh 
y ef vicio exagerado de presentar á los pastores tipos de prendas 
relevantes. 

Hánse pasado los capitules 25, 26, 27 y 28 sin qutí D; Quijote 
tome parte en la acción de la fábula, interesándose en ella el Cárá 
y D. Fernando; pero ya tenemos á nuestro héroe á caballo, retí- 
bíendo concc^rteses palabras y finos adenaíoes á la Princesa Mico* 
micona, y como estos personajes tienen «sus artículos respectivos^ 
en el de cada cual se tratará la acción que represelita. 

At decir Dorotea á D. Quijote «que en el lado derecho^ dibbaj(i 
del hombro izquierdo, ó por allí cerca habia de teaet ün lunar par-^ 
do con ciertos cabellos á manera de cerdas,» es en primer lugaí* 
para que no se crea que los equívocos que tiene el Quijote, son c(^ 
mo se ha querido suponer descuidos ó ignorancia, sino conocfdod 
y con estudio, y para asi decir al caballero Quijana, que si bien lo 
desGguraba para la generalidad, le hacia aquella revelación para 
que no dudase era él; lo cual indica las estrechas relaciones en 
que habían estado. 

los pronósticos era otro de los vicios de que adolecía aquella 
época, y para ridiculizarlos hace decir á Dorotea el de su padre. 

Para decir que en los Irlwos de caballería \ lá mentira m ha de 
entrar por poco, hace á Osuna puerto ^de mar, no poi^qoe no su- 
piese Cervantes que no lo era, sino para asi hacer ver la ma^fiíehv 
de mentir de los tales libros.' . , i ; . , 

Era también costumbre en aquella época, be^ar á los graiides 
la mano hincando rodilla en tierra, cual hizo Sancho con Dorotea, 
que por industria y casualidad, habíase constituido en Prihcesa 
Micomicona. 

Tan ridicula costumbre anatematiza Cervantes, porque si esto 
se hace con una persona humana, ¿qué nos queda para la divinidad 
que merece de nosotros un culto superior al de toda criatura? Esta ' 
razoa debió ser la que movió á Felipe U á no consentir que el cle- 
ro le prestase tal homen^ige. 
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Para4|ne se veii que nada dejaba olvidar Cerfantes^ dos pre- 
senta á Ginés de Pasamonle, encubierlo con el traje d6 gitano, y 
robador del Rucio de Sancb^. Varías cpsas se prepone Cervantes, 
en este becbo; la prímera es presentar el ejerdcio> de estaraza 
dispersa por la faz de la tierra, y la otra indicar, qoe de e^to^connd 
de todo se aburaba, y muebos bajóla capa de gitanos, eooietiáaí ro^ 
bos y crímenes. 

Las disposieioneft ado|>tadas pai:a la estíncion de los gitanos, 
habian sido infinitas y de ntngnii resultado. Pero Garlos UI, Rey 
previsor y sabio Im incluyó en la sociedad, y los consideró, sujetos 
á sus l^yes, obteniendo asi el resultado que fuertes y estrepitosa» 
disposiciones no pudieron conseguir. 

Noquiio Cervantes d^jar deesponer en cuantas ocasiones hubo 
(ie dar á conocer las buenas dotes de D. Rodrigo y asi hace decit 
al Cura, cque fuera de las simplicidades qiie este buen hidalgo di^ 
C9 focante á su locura; si se trata de otras cosas, discurre con bo** 
nisímo entendimiento claro y apacible en todo etc. » 

Pasando al capitulo 51 , dejaremos lo correspondiente á Dulci** 
nisa, y veremos como por merced de los sabios encantadores, fa- 
vorecedores de los caballeros andantes, recorrían estosen una no-^ 
cbe miles de leguas,, para llevará un amigo suyoal sitio del com4 
bate, dondet otro, á quien querían protejer, llevaba lo peor de la 
pelea.. ' 

De estas sandeces se venen Amadís; en Beiianiis cuando 
en el castillo de la Fama los condujo la sabia Belonia á 
Egipto, y las mil y mas de este genero de que se . ven pla- 
gados los libros de caballería ^ y las cuales asi son ridicu- 
lizadas y desmentidas; 

fiieenos también que Rocinante andaba «cómo si fuera asno de 
gitano con azogue en los oidos,» lo que deben tener presente los 
que no quieran ser sorpredidos^ por ésta clase de jentes; 

Lo que eran los serviciosídelos caballeros, aún cuando ya há- 
JblaiBOs de ello en otro lugar, lo representa de nufevo aquí con lá 
aparición de Andrés que ,^ acriminando á D. Quíjole le decía; que 
del nuevo castigo que babia recibido, solo él tenía la culpa por me- 
terse «á donde no le llamaban.» Véase si supo ó no Cervantes 16 
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que su Quijote era ál asi ridicüliizar los servicios de la andante ca-* 
balleria, y al decirnos miremos antes de hacer ün bien la mañera 
como se hace para qué no produzca up doblé nial. 

La éstadcia en la venta de toda aquella gran comitiva/ da oca¿ 
mn al discurso de las letras y las armas, én la cual pone de ma^ 
nifiesto la perpetua lucha en que siempre se han encontrado estos 
dos fuertes poderes. 

Supone el Sr. Clemenoiñ que Cei^vantes se prc^puso contrariar 
lo dicho, por Cicerón, de acedante arma togm) cuando diée D. Qui- 
jote: «Quítenseme delante los que dijeren que las letras hacen ven- 
taja á tas armas, que les diré ^ea quien fuere que no saben loqué 
se dicen.» Yo creo que Cervantes á pesar de decir eslo, lo que hizo 
fué presentarnos la idea dominante de aquella época; y si no véase 
^1 «gloria sea en las alturas y paz en la tíel-ra á los hotóbres de 
buena voluntad, el* paz sea en ésta casa, mi paz os doy, mi' paz os. 
dejo, paz sea con vosotros. «Esta paz diceD. Quijote «esel vet'da^ 
dero fin de la guerra- que lo mismo es decir armas que^glierra.» 
Sin que por comentarios quiera inclinar al lector, por esto que Cer- 
vantes nos dice, vea si puede hacerse una condenación tüas directa 
délas armas, y si pensó ó» no Cervmites eñ sobreponerlas á las le- 
tras, haciéndolas punto de oposición á la paz délas naciones; con- 
cluyendo por bendecir los siglos «qtie carecieron de la espantable 
furia de aquestos endemoniados instrumentos de artillería, á cuyo 
inveptipr tengo» dice D. Quijote^ «para mí que en el infiernose le 
está dando el premio de su diabólica invención. » " • 

El aspecto y facha que presenta D. Quijote éuando colgado por 
Maritornes, se considera encantado y llamando en su socorro á los 
sabios Lírgandeo y Alquifey á su amiga ürganda, es el mas directo 
ridiculo que puédese ^dar á los encantamentos que de todos es- 
tos se decían.. 

La resolucipn de D.. Quijote, de amar caballero á Sancho, por. 
la defensa déla albarda de su Rucio, es la sátira mas punzan te que 
puede hacerse á los que en tanto tenían ser. armados cabalkrds; 
haciendo asi ver que cuantos tan simples y con iguales inéritosque 
Sancho,' ostentarían con aprendida dignidad el manto de caballero» 
y á la verdad que no pocos serían los caballeros Sanchos. 
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Presenta ío que dice tcCárñpa de Agraniante,» para dar á en- 
tender que, por cosas poco mas ó menos que la cuestión de la al- 
barda son suscitadas esas grandes cuestiones en que las nacionea 
sacrifican millares^ de hombres; aclos que solo parece pueden tener 
efecto entre personas como Sancho y el Barbero. 

Entre los sucesos de la venta, se nos presenta el de los cuadri- 
llerrfs, donde D. Quijote dice: «Venid acá ladrones en cuadrilla, 
que no cuadrilleros, salteadores de caminos con licencia de la 
Santa Hermandad, etc.» Tres grupos 6 conjunto3 de figuras cons- 
tituyen este cuadro, tos cuadrilleros de la Santa Hermandad; qué 
de instituciob provechosa habíase convertido contraria á todo régi- 
men social. Olróesel de los privilegiados hidalgos, cuyos fueros, 
preeniinencias y exenciones, los tenia alejados de todo compromiso 
social, habiéndose venido á constituif eií una carga pesadísima so- 
br? la-cyie sufría todoá los cargos: Y el oti^o el de los caballeros 
andantes, que norecohocia mas leyes ni-fueros qué su espada; cu- 
yas tres clases constituían Ires vicios,^ de los mas cardinales, y que 
mas afectaban á la sociedad, razón por lo que á la vez los comba- 
te á todos, representando cuál seria el estado de la sociedad domi* 
nada por aquellas tres espireas y bastardas clases. ^ 

El enjaulamiento de ü. Quijote, es parasatlrizár toda aquella 
manera de encantamentos en que los caballeros caminaban por el 
aire dentro de castillos y torres encantadas, en que los magos y 
magas los traspoitaban deuboá olro punió, ridiculizando el vola'' 
de aquellos con el paso de tortuga de los bueyes. 

La aparición de las novelas en la venta, es una declaración de 
Cervantes para qu¿ se sepa que antes de aquella época había re- 
corrido la Mancha, y para mí es uno de loa tantos miWerios; y 
qué ntí dejo de conocer es de grande significación. 

AI decir el Gura al Canónigo, «este es, señor, el caballero do 
la Triste Figura, si ya le oísteis nombrar en algún tieihpb, cuyas 
valerosas hazatias y grandes hechos serán escritos en bronce duro 
y en eternos mármoles, por mas que se canse la envidia en escar- 
necerlos y la malicia en ocultarlos; » es para dar á conocer Cervan- 
tes lo que habia de ser su Quijote^ con objeto de que dudarse n^ 
pudiera conocía á fondo lo mucho que en sí valia, y para ^ ^d@^QQ|^ 
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, tambíep como la envidia y la' ^raaUciá, hacían cuanlo podían por 
oscurecer su gloria. 

La aventura de los d¡$c¡plinantes tiene por objeto hac§r ver 
por cuan poca causa venian á las aventuras los andantes caballe- 
^ roáv y para que nada áe crea de sus encantos y disparates, sale don 
Quijote herido porelhorquillazo del disciplinante para así dar ocasión 
deque al presentarse tan mal parado en su óasa, el ama y la sóbrh 
na vuelvan á rnaldecír los perjudiciales libros de caballería que en 
«aqiiel estado habia puesto el mas claro ingenio de la Mancha,» 
.analemalizaDdo de est^^ modp la lectura de tales Bbros: 

Terminada la primera parte, pasamos á tratar dé los académí- 
cos.«de la Argamasilla, lugarde la ManChá, en vida y.iñüerte del 
' valeroso D. Quijote de lá Mancha.» . 

nOC SCniPSERüNT. :' 

El Monicongo Académico de la Argarfimilltt^ 
á la sepultura de D. Quijote, 

. Dos fcósas ó ideasxse hallan en eéle epitafio; ia una es la de dar 
muerte al héroe, la cual no se comprende puesto ique en la fábula 
üqüeda eón vida; pero aquí parece que quiso dar á entender que 
D: Quijote habla llevado á la sepúHura tos vicios cabaUerescos que 
aón existían, , 

-Ea cpantoal nombre de Académicos no debiqídarie Cervantes, 
sino en un sentido, irónico, pues aunque Argamasilla entonces era 
•uno de los pueblos mas ilalratfos de la nación, y tenia co^éi^ <^"- 
yos restos aún se conservan, no por eso pudo lia ber los.académi- 
<^s que le da Cervantes. 

^ El Monicongo- debió ser el marido de la Esclava de D. Rodrigo; 
titulándolo así Cervantes porque del Congo, país del África^ eran 
traídos á España los mas de los. esclavos, E$.te; paturalmeuteer^ 
favorito de D. Rodrigo, y por lo tanto de los que obrasen encontra 
de Cervantes por complacer á su señor, debiéndose entender que 
• Monicongo es un nombre compuesto de Mono de Congo. 

De la idealidad de la Esclava de D. Rodrigo, podemos ofrecer 
este dato, único que se ha podido encontrar: «D. JuanJ^edro Parra 
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Cura Prior de ía sania iglesia de Sati Juan Baulis^ de esla y II ja, 
de Argamasilla de Alba, Certifico: Que en el libr^ s(ígundo de 
tarlidas Baulismales de la dicha parroquia, y en la parlé que cor- 
responde á los años de 1575 hay una Partida del tenor siguiente: 
— Partida. — Eñ tf(}ínta dias del mes de Maczq dé mil quinientos 
setenta y cinco, bautizó fray Juan de Avila á tina hija de Alonso 
Ruiz y de su mujer Quifeeria Baltesteros; faei^oií j)adrinOs Cosme de 
la Orden y su mujer Magdalena Martínez. Asimisma bautizó á una 
hija de la Esclavá'áe ti/RodrigO; fueron suts padrihds Andrés de 
Añaja y María López sü mujer.—- Juan de Aviia.-r^Concuerda con 
su origínala que nae remito. — Argamasilla de Alba, Junio ;2.8 de 
1862.— Juan Pedro Parra.. 

' En el capítulo que trata de los Perlerines, se dice fcomo el lar 
brador que pidió prestado á Cervantes para la. boda de su hijo, 
IjqrJjB^dfl^arf de su pobreza, debe- B^ivel:6t(«^^ hij^O} el 

ftíííhill^el^Q^chfdi4bltf, puesto que all¿ líos le da; 4 cpnpcer cojncr^ 
euidernoDiado, . ^ , 

. . El que con BOróbre de Tiquiloc ¿gura en ei.úUjnap epitafio j, e§/ 
Sebastian Plácalrot^, escribano entonces en Argamasilla <; ei\ 
iBjIíal figura, ea las testíiiji0olan^ Feínafado Pacheco y otras ^ 

tQuchas, y en las cuentas de las. qu^ so 4a Mjwnla certificación.: ,; 
•¿)^.'Ju?ia Pedro. Parra, CuralVíor de la iglesia; de: Sao Juan 
Bautista de esta vilfa^de Argamasiljá de Alba^ Certifiép: Qae en 
CUi^Btas del Sahtísimo Sacramento y petos de nombrainienios de ' 
üfic^afós de. sU/Cofradia desde lósanos de mil quioiebtos lioventay 
sietj&á mil seiscieiUos diez, viene fit-mando en ellas Spbas^an Pla-í 
calrote>^-Argámas¡lla dé Alba Julio 20 de 1862^--Jlan Pedm 
Parra. ' • - . ' '. ^. . 

Los Acadénaicos qu« así figunin, son á no dudarlo' todos aque-r í 
Ups qué lomaron parte en el proceso, y jsegofi' costumbre curial f 
el.espiíibano qi^e aei-ra con su sigiK) todos los áetos, cierra, y sella 
tamí)íen con su signo la muerte de las locas, ideas calmllerescas;- 
pero así como el proceso estaba sujeto á apelaciofi, así iambion la; 
tenía la muerte de R. Quijóie, por lo cual doto fnie^e aparecer! en 
la segunda parta. 
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CAPITULO IV. 



*' Por el que el lector va á ver quien era 



Sancho Panza. 



Con el nombre de Sancho Panza figura otro personaje en eí 
Quijote, que aunque en disUnlo concepto que el héroe, no es si» 
embargo menos célebre que el mispo D. Quijote, y al que Cer- 
vanles, como á todos, da .a conocer de unamanera asaz artificiosa, 
presentándole envuelto entre retruécanos y contrasentidos, pero 
sin alejarlo por esto oculto de tal modo, que imposible fuera poder 
darlo á conocer como hijo de Argamasilla. 

De otro que como Cervantes, no hubiera previsto la univei^í 
aceptación que su magnífica obra había de obtener, pudiéramos^ 
creer, no hubiera tenido objeto alguna al presentar así este perso- 
naje, pareciendo no debia cuidarse en nadadarle á conocer sin am- 
bajes ni rodeos, ni otra cosa alguna que tendiese á ocultar su ver- 
dadero nombre> atendiendo á la posición que parece tenia; sin em- 
bargo no sucedió así, toda vez que preveía que había de llegar 
tiempo en qtie se estudiasen y analizasen sus palabras para sacar 
de ellas el oculto y misterioso sentido que estas encierran, sienda 
esta y no otra la razón por la que nos le viene á presentar con el 
nombre de Pan^a ó Zancas, apodos ambos inventados por él, y ba- 
jo los citóles vemos al personaje en cuestión. 

Para dar á conocer á Sancho, conviene presentémosle del modo 
que lo hace Cervantes en e\ capítulo 7.*" del tomo 'primero, dond(5 
dice: «En este íiémpo solicitó D. Quijote á un labrador A^cino sity» 
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hombre de bíen(s¡ es que este título sepuededaral que es pobre,) pero 
de muy poca sal en la mollera elo^y^n el mismo capítulo página 71: 

«De esa manera, respondió Sancho Panza, si yo fuese Rey por 
algún milagro de los que vuestra merced dice; por lo menos Juana 
Gutiérrez, oíslo, vendría á ser Reina y mis hijos Infantes. 
—¿Pues quién lo duda? respondió D. Quijote, 

Yo lo dudo; replicó Sancho Panza, porque tengo para mi, que 
aunque lloviese Dios reinos sobre la tierra, no asentaría ninguno 
bien sobre la cabeza de Mari Gutiérrez. Sepa señor que no vale dos 
maravedís para Reina, Condesa le caeriamejorj y4kí Dios y ayuda.» 

Pasando al capítulo 20 del tomo primero,: páginas 246 y 47 á 
la despedida de D. Quijote y Sancho para acometer laaventura de 
los batanes, da á conocer que Sancho era de origen noble al decir 
«que debía ser bien nacido, y por lo menos cristiano viejo.» Des- 
pués de esta declaración, en el lomo tercero capitulo S.*", nos da á 
conocer la edad de sus hijos, poniendo en boca de Teresa Panza: 
<tMírad también que vuestra hija Mari Sancha, no se morirá sHa 
casamos, que me va dando barrunto, que desea tanto tener mari- 
do, como vos deseáis veros gobierno.» 

Hecha ésta declaración, pasaiemos al capilulb 13. del tomo pri- 
mero eh donde pone en boca de Sancho hablando con el del Bos- 
que: «Dos tengo yo, dijo Sancho j que se pueden ^presentar al Papa 
en persona, especíáünente una muchacha á quien crio para con- 
desa, si Dios fuere servido, aunque á pesar de su madre. 

— ¿Y qué edad tiene esa señora que se cria para Condesa? pre- 
guntó eldeí bosque. 

-MJuince aflosj dos mas ó menos, respondió Sancho; pero es 
tan grande como una lanza, y tan fresca como una mañana de 
Abril, y tiene una fuerza de un ganapán.» 

Por la cita primera del lomo primero nos da á conocer Cervan- 
tes á Sancho como utí labrador vecino de D, Quijote' y hombre de 
bien; aunque de poca sal en la mollera. Y efectivamente, la per- 
^na que sirvió de tipo para el personaje en cuestión, era un veci- 
no suyo, labrador, hijo de Argaraasilla, y como mas adelante se di- 
rá pertenecía á una familia bien acomodada y de antiguo orígeu en 
este pueblo. 
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.: : Conoeido ya e&le personaje, c<>mo labrador y vtéfatodé/doa 
Kocirigo; por lo ; que Cervantes de él qos dice, ahora analizaremos 

•:basta cloBdo llegar podamos, para durie á conocer com Melchor 
ÍJulHirrez^ qiie soa m verdadero nombre y apellido..: 

En el (^pílfllo 7."* del tóqiQ primero, declaraba primer lügal% 
llamarse su hija Juana Gutiérrez, y mwábaj^ la da á condcei^-con 
«u yérdadet^Q iiombre y apellido de Mari Gutiérrez... ' ., ' 

<aO Usa ©ervaiites de ^atós eqtúvoeos para que áin dudatíé se pue-^ 
da a^riíííera vista sapar. el verdadero nombre que la tiá, y paíá 
asi, usando di<fc-enles iiombres, que aparezca no dii^girse á hingur 
no; esto por razones que leconvlmeíe adoptar bajo 'di&tíDtos y va-, 
riadod conceptos; pero tampoco quiso dejarlo de 'lalBií>do,!qué 
cotí trabajo mas ó mienoís ímprobo, pudicsedejar de. hallarse r un 
mediocotíel cual pudiera darse áconoo^* al buen Saiiobo/yideiesle 
mócto poder decir no fué solo iln ser .imagiriarro hijo íÉaclu- 
sivamenle dé la imaginación de Cervantes, si que' lámbieB 
uñ ser e^^isleaté que sirvió de Upo para repreiscnlar el ■papel 

-de Sáiicbó en su obra maestra en donde Tiguríi, cuyo carácter 
es el mas difícil, el que requiere'mas estudió d.e todos los persor 
n^jes de la fábufó:, y del cual trataremos, no como se debe, sino 
como nos sea posible, y daremos á conocer, no)eoQ el bombre de . 
Sancho Panza ó Zancas con que Cervantes enoobre eí 3uyo, sino, 
laly como se llamata. » 

Por la cita del ca|)ílülo 20 del tomo pri mero, riós dice que SaUr 
OÜQ debia ser bien; nacido áal menos. cristiano viejo, f pof la.del 
capituldi 5/ tomo tercero nos dice tenia tínjahíja llamada; Ma^l 

' Sancha, m edad dó tomar estado, y.pórla dita del capitulo, 13 del 
toma primero, nos dice. también tenía dos hijos} ai bien aquí. C^r^ 
vaates hace otra variación en tes edades, pnes le dáálá hija guiíce 
aüos, dos masó menos, ^dad que és la del hijo,' fein que. esl^ ¡deba 
^itribuirse á descuido a equivocación; s¡5o para cotifundir mas ^I 
asunto y hacer masimbroUada la cuestión dé este personaje. . * 

Por cuanto de Suncho. ¡se dice en el Quijole, imposible fuera 
venir á^saéar quien pudo ser^. por na. figurar en todo élde otro mo- 
do ni con otro nombre qttó.con^l de Sanchi), 

Cervantes nos dice, que Panza ó Zancas le Jlam^bpn por. ^ 
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conformidad de su cuerpo^ que ni debia ser Sancho Panza ni Zan* 
cas, pues estos nombres no debieron ser mas que adoptados por 
Gervanles para hacerle figurar liasta con mas gracia en la parle 
jocosa y ridicula de la fábula. 

Conocido ya que por Sancho Panza ó Zancas nada bémo^ de 
sacar en.ciaro ni por el de Teresa Panza laoopoco, nos fijaremos en 
otro punto de partida, que será tal vez por donde podremos quizá 
darlQ á conoper á nuestros lectores. 

. Dice Cervantes que la hija de Sancho Panza se llamaba Mari 
Gutiérrez, de modo que Sancho debia ser Gutiérrez gpr apellido; y 
ya esto sabido, estamos colocados en la via que ha dé conducirnos 
á averiguar quien real y efectivamente fuese Sancho. 

Al c^ho de tantos años trascurridos en que por vez primera 
hayase intentado tratar de este personaje como ser existente, cu- 
ya vida pasarla desapercibida de todos menos de Cervantes, algo 
difícil es á la verdad presentarle ante la faz del mundo tal y co- 
mo ser pudieran todas las partes de su vida; pero dejemos imposi- 
bles á un lado, y lleguemos hasta donde posible nos sea, que no 
es poco, si podeoios dar alguna luz , por donde descifrando 
el pensamiento del autor, y fijos ya en el punto de partida que 
hemos de seguir, sentemos por principio ó base de lo que á hacer 
vamos, que María Gutiérrez era hija de Sancho, y por lo tanto 
Sancho padr« de la María Gutiérrez. 

fisto admitido, da origen á que presentemos la parte docunien- 
tal por donde pueda probarse la existencia de Mari Gutiérrez, y 
para ello: creo no haya mejor documento que la Partida de Bautis- 
mo que literalmente copiada dice asi: 

^ «Partida. — Por cuanto á la presente, certifico, yo D. Juan Pe- 
dro Parra, Cura Prior de la Parroquial de San Juan Bautista de 
esta villa de Argamasilla de Alba, que en uno de los. libros de 
Bautismos perteneciente á los afios mil quinientos setenta y siete, 
al folio 50 vuelto, hay una Partida cuyo tenor es como sigue:— 
Partida. — £u dos del mes de Abril de mil quinientos setenta y 
siele^ bautizó el Sr. Prior á María bija de Melchor Gutiérrez y de 
su mujer Juana, fueron sus padrinos Francisco López del Campo y 
su muíer Lucia Sánchez;.— Juan de Avila.— Concuerda con su ori- 
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ginal á que me remito. — Argamasilla de Alba, Julio 25 de 1862, 
— Juan Pedro Parra.» 

En el capítulo 52 del tomo segundo, dice Cervantes para acla- 
rar que es Juana la mujer de Sancho: 

«Juana Panza, que así se llamaba la ioíujer de Sancho, aunque 
tío eran parientes,, sino porque se usa ea Ta Mancha tomar las mu-r* 
jeres el apellido de sus maridos. » , . . 

Por esta, cita nos aclara que el apellido que le dá á Juana ciiaB- 
do le dice Juana Gutiérrez; no es el suyo, sino el de Melchor Gu- 
tiérrez, y como ya sabemos que Panza es apodo, debemos tomar 
el apellido Gutiérrez en la persona de Sancho, y así tratarle. 

Por las citas ya hechas, venios que Mari Gutiérrez es hija de 
Sancho, y por la adjunta Partida tenemos identificada la personia 
de Mari Gutiérrez. Al hablar Cervantes dé esta, nos dice también 
qué se hallaba en edad de tomar estado, y según la edad' queje- 
nía por la citada Partida, y cuando Cervantes habla, e?.de veinte 
y tres años, por lo cual, todo se halla perfectamente ídeiitificado y 
probado que Melchor Gutiérrez, padre de Mari Gutiérrez es el San- 
cho qué en la fábula juega. Por la cita del capítulo 7.** también nos 
declara llamarse Juana su mujer, y aunque le diel apellido Gutiér- 
rez, esto, como todo, es por imbolumrel hecho en todas cuantas 
aclaraciones pretende hacer. Por la misma Partida veíaos también, 
que la mujer de Melchor Gutiérrez es Juana, por ío cual yo vea 
comprobados todos los estremos. de una menera irrevocable. * 

Al hablarnos Cervantes de Mari Gutiérrez hija de Sancho, y de 
su mujer Juana, nos habla también de tener pn hijo, y el lector^ 
sí no se le dice el por qué nada decimos de él, tal vez «rea que pu- 
diera ser un olvido ó quizá por conveflienoia; y para que así no juz- 
gué, le diremos que no ha sido posible hallar su Partida, no porque 
no haya existido^ sino porque indudablemente será alguna de las 
que tiene destruidas el libro á dónde debiera aparecer, ó de ofras 
que imposible se hace su lectura por su mala letra, y por tanto es- 
tar inconcebible; sin que á pesar de esto desistamos de trabajar pa- 
ra ver si hallar podemos algún documento que pueda darnos algu*-> 
na luz para dar á conocer al hijo de nuestro segundo héree. 

Ya resuelto el que Melchor Gutierres fué el escudero de don 
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Quijote, ooaviene saber si su origen está en relación con el que le 
da Cervantes. Me]ct)or Gulierreí^ era de la familia de los Gutiérrez 
una de las mas antiguas de esta población. La posición de ella fué 
como la de todos los pobladores, buena, y4e aquellos que se te- 
nían por hidalgos y que efectivamentivamente Ijo eran. En la épo- 
caen que Cervantes escribió, solo dos Gutiérrez existían en Arga-^ 
masilla, ó al menos de mas no hay antecedentes. Estos fueran 
Melchor y Ventura. Del primero se halla lo ya dicho, y del segun-r 
existe otra Partida de doá . hijas gemelas que se bautizaron en 18 
de Octubre de 1567 y á las que les pusieron por nombres Ana y 
María, por lo que no debe dudarse no pudo ser otra María la de 
que nos habla Cervantes, por tener una edad que no ccmviene con 
la que da Cervantes á la tal Mari Gutiérrez. 

Por la fámifia dé los Gutiérrez se fundó en esta villa nuas tincu- 
laciones quQ fueron de muy buenas rentas, y de las cuales todavía 
se halla en posesión un Gutiérrez existente en este pueblo, razoQ 
que manifiesta lo en reliaeion que está el que Melchor Gutiérrez sea 
bien nacido, ó al menos cristiano viejo como dice Cervantes, lo 
cual se comprende bien siendo como fueron siis antecesores perso*- 
nasde muy alta posición y de los primitivos fundadores qye todos 
fueron bien nacidos y crisíTanos viejos. 

Aunque Cervantes hace figurar á Sancho copo un pobre labra- 
dor unas veces, y como pastor otras, esto no es mas que para amol- 
darlo al objeto que seproppne, pues para que se prestase á ser escu- 
dero de D. Quijote, no habia de presentarlo como un labrador bien 
acomodado; debia si apareper pobre, con necesidades y algunas 
aspiraciones, para que, con naturalidad siguiese &u destino escu- 
deril. La critica que Cervantes desarrolla ^ en Sancho, debia pesar 
sobre persona en quien alguna conexión tuvieran los acontecimien- 
tos ocurridos. 

Loque Melchor Gutiérrez fué es un labrador de muy buena 
posición. Seria uno de esos hombres que siguen á otro que le con- 
sideran superior como si fueran su sombra, pero que siempre en 
ellos predomina una idea de esperanza concebida en la posición de 
que goíau ' . ^ 

En este sentido Melchor Gutiérrez estaría constituido en servi- 
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dor de D. Rodrigo, y este, como sucede á muchos seOores, nota- 
ría tampoco paso sin que, cual escudero, le siguiera el bum 
Melchor. • .. - ' 

La idea que Cervantésf^desarroíla, y lo que deja comprepd^rse 
en cuanto á Jas relaciones de estos dos personajes, es que el Gu-. 
tierrez seguía á D. fiodrígo, porque enla posición .en que se bailar 
ba , formaba la esperanza de figurar también en la parte regifúea^ 
tal de la población, lo cual se lo había de dar hecho y ganado don 
Rodrigo. Aquella idea de mando, es la que le obligaba á seguirle 
á pesar del papel ridículo que á veces conocía que desempeñaba, 
y 0. Rodrigo, que de él necesitaba servirse, le al.ímenla-bíi su», 
ideas haciéndole asi llevar á cabo ios mas exajerados caprichos 
que concebir pudiera. 

Como los archivos civiles de esta villa no alcanzan á /aquella 
época, ná puede llegarse á saber sj Melchor Gutiérrez podría ó na 
llegar á ser Alcald^e por la protección de D. Rodrigo, pero que el» 
gobierno insulano de Sancho debe tener relación con un acto de su^^ 
Alcaldía^ es, puede decirse, un hecho innegable. 

A Sancho se le vé en toda la fábula en abierta oposición coo 
las locuras de D, Quijote, y atendiendo aí papel que représenla, 
Melchor Gutiérrez, no debió aprobar en*un todo el acto de prisión, 
y lo prudente y racional es, que tratase de disuadirle de sii piropo- 
sito; pero como D. Rodrigo, debido á su estado de locura no tran** 
sigíría encentra de sus^ proyectos, no solo que no accedería e» 
manera alguna, sino que como todo lo que fuese contrarióla 
ellos, producía en él un efecto enteramente opuesto i lo quB 
era de esperar, de aquí que por no alejarse ^q su amistad transí** 
giriacon ét á su pesar, para servir de^ instrumento á la formación 
del proceso. ' 

De este modo es como nosotros hemos creído debemos tralar á 
Melchor Gutiérrez; y así estudiado y conocido no debe tener en 
poco Argamasilla, que como hijo suyo demos á conocer un perso^ 
naje de tan alta importancia en 'el apunto en cuestión. • 

Estudíele por lo que Sancho representa cerca de D. Quijote,: si 
es este el p£(pel que debió desempeflar, y cuanto mas se profundi:* 
ce el í^üijole mas creo- se tendrá en oonsiideracioQ' este juicio que 
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de él formaoios; y en el capitulo octavo, se nos da á conocer como 
no era un potre pastor, y si un hombre de carrera cieotiflca por 
los conocimientos que tenia de asirologia jiidiciaria.M :. 

Conocido y« quién $s el personaje que hirvió de tipo á Cervan- 
tes para^escudero det .caballero ríndanle, ahora resta presentarla 
genealogía de tos Gutiérrez, para así conocer de que sugeto se valió 
Gervaates para personificar en él á Sancho. 

De la casq (ie los Sotom'ayor^s, Condes de Yelalcai^eretc*, fué 
progenitor Gutierj-^z de Sotomayor Maestre de Calatjaba. . - 

A los Gutiérrez de Sotomayor, se unieron los Maldonados'por 
Dofia María Arias Pérez de Maldonado/y madre de Gutterree de 
Sotomayor. 

Los López, Ziíüigas, Manrique, Sotomayore*8 y%utierr?z, 
vuelven ¿ entroncar por Dofla Isabel, de Guzman^ cuarta nielado 
Diego Lopes; deZúüiga, por la que también entroncaron los Rodrí- 
guez y Yiedmas, viniendo por muchos años §ín ioterrupicioo . I03 
{.op$z de ZuQjga y Gutiérrez posieyando^el titulo de Bejar. 

Melchor Gutierres fué uno de los personajes de mayor posícioA 
{sa ArgamasíUa, ycomo descendiente del Conde D. Gutiérrez, y 
|)^riepte que seria en algún grado del de Bejar, y con relacionea 
también de afinidad con los Pachecos Maldonades^Perez, Viedmas 
y López, en ^1 enooBlró Cervantes un tipo perfecto ^y aqs4>ddopara 
j8upr<^sito. 

La oasa que pertenecía á los Gutierre? era de las mejoresdeAr-^ 
gamasilla, y todavía existe part« de ella. Su situación es en la calle 
<1« Travesía frente al- pósito de Ana de Mondejar. Ocupaba (oda 
la parte que da á ía calle Trav^^ia y hasta frente d^ la call,!^ 
Nueva, donde hoy se hallan construidas puatro casas, sin la part^ 
que tiene dentro la casa de D. Tomás Montalban. 

Lo que antes venimos diciendo r<especlQ á las aspiraciones^ dé 
Melchor Gutiérrez, lo revelaCervantes cuando en el capitulo 16 dice; 

«Verded es que si mi.Sr. D. Quijote ^na de esta herida ó cair 
da^ y yo no quedo contraecho de ella,, no troearia mis esperanzas, 
coa el mejor título de.Espafta.» ' : 

Aquí s^ deja Iraslüoir^j^gue Melohor Gutiérrez, blasonaría espe^ 
ranzade que pudiese recaer en él algún título qu^¡p.er ^erecho de 
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familia le perteneciera^ y esté debía ser de Conde, puesto que 
mas de uaa vez dice lo bien que estaría su mujer é hija de Gon- 



Para atacar Cervantes el vicio que hay en la sociedad de 
quitar honras, exige en el capitulo 1 7 el juramento á Sancho; esto 
para hacernos ver que el hombre ha de jurar solo para decir ver- 
dad, anatematizando asi á esos miserables qu6 juran para decir 
mentira, y mas á Ids que vilmente se los ganan para que- les sir- 
van de instrumento á sus ruines y miserables venganzas ó planes 
ambiciosose ^ 

Para decir que el hombre sensato nunca debe buscar el peligro, 
en la aventurando los batanes, hace que diga Sancho á D. Quijote: 

(tCuanio.mas que yo he oifc muchas veces predicar al Cura de 
nuestro lugar, que vuestra merced muy bien conoce que quien bus- 
ca el peligro perece en él.» 

Aquí Sancho solo sirve de instrumento; lo refiere como máxi- 
ma del Cura, dándole así carácter evangélico; alcance propio del 
ingenio moralízador de Cervantes, haciendo ver que el que así 
obra, falta á las leyes divina^- y naturales qué nos son establecidas; 
presentándonos también aquella máxima de Catón, «y el mal para 
quien le fuere á buscara 

Como legislador, Cervantes , de toda la humanidad, en el capítu- 
lo 29 parte primera, para combatir el tráfico de negros, dice que 
á Sancho f solo le daba pesadumbre el pensar que aquel reino era 
tierra de negros, y que la gente que por vasallos le diesen, habían 
de ser todos negros; á lo cual hizo luego en su imaginación un 
buen remedio, y dtjo^e á sí ihismos «Que me daá mi que misvasa- 
llos sean negros, ¿habrá masque cargar con 'ellos y traerlos á Espa- 
ña, donde los podré vendes, y á donde me los pagarán de contado 
de cuyo dinero podré comprar algún título ó algún oficio con que 
viviré descansando todos los días de mi vida? No sino dormios, y no 
tengáis ingenio ni habilidad para disponer de fas cosas y para ven- 
der treinta ó diez mil vasallos en dácame esas pajas; por Dios que 
los he de vender chico con grande ó como pudiese, y que por ne- 
gros que sean los he dé volver blancos ó amarillos: Regaos que 
me mamo el dedo.» 
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Entre todos los vieíos qué Cervantes presenta, ninguoo á lá 

Verdad afecta tanto al derecho del hombre como este que tandiesr 

trámente aquí combate, haciéndonos así ver cómo con razón pudo 

, considerar el Quijoíe^como el mundo e/er^¿> puesto que para y en 

favor del mando todo, escribió su doctrina social. : 

El cómo se llegan á elevar esos traficantes de Ja sociedad bu«* 
mana, quedé bajos y degradados gitanos, ó cuando menos cha- 
lanes del género hunxano, se tes vé después por el oro sacado ddl 
corazón del hombre, ai'rastrar. opulencia, y hasta como dice de 
Sancho, lucieado un titulo comprado con el producto de los ayes 
lastimeros del inocente y débil negro; es lo que eh este capitulo %e 
propuso darnos, ácondcerr Cervantes no podia de otro modapre*^ 
sentar un vicio tan inhumanitario, protegido por las leyes de la 
fuerza y la dominación despótica, y solo asi pudo presentar ese 
horrorQsomercado de negros, por el que el padre no^ iíene derecho 
sobré el liíjo, ni la madre le puede llamar suyo, porque las leyes 
dicen que es propiedad del blanco. Al paso que asi censura lamen- 
ta de negros, no lo hace menoa concias que una y mil veces se bm 
hecho sino en mercado públieo, en eso' que se dice arreglos diplo- 
máticos, y. en otras en que, como dice Sancho, han sido vendidos y 
reducidos á oro y píalainites de hombres, densos á quienes dicen 
vasallos, con lo cual después, xnas de uno quizá, se habrá titulado 
grande, que es justamente á los vendedores de negros, ák» 
que alude Cervantes, representados en el, en esta parte, positivista 
y materiaíisla Sancho Panza. 

Ef cuento de la Torralbu que Sancha trae á la acción, no e^ lo 
que á primera vista parece, antes al contrario, es una representa* 
cion y crítica del cómo se escribia y hablaba no solo por el vulgo, 
sino por autores célebresque para dar al parecer espresion á sus es- 
critos, reproducían así las palabras y períodos, haciendo ver no 
era hombre de juicio quien asi refiere las cosas. 

Para ridiculizar el uso que sé hacia én las mujeres de afeites 
parala cara, hace ver que hasta las pastoras los usaban, como se • 
vé hacialaTorralba. 

ElSr. Pellicer dice que Cervantes tomó élste cuento de otro 
italiano, que «ló varió y mejordlanlo Cervantes que lo hizo suyo.» 
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£1 9r. €len)6ncin en sqs notas, diceqne ésle cuento és't(rdáv¡á 
mas antiguo, pueslo que el poeta Francés lo tradujo del latín de Pe- 
dro Alfonsp, judío converso dé Huesca, que floreció ea ios años 
HOO del cual, según D. Francisco Perez^ éiciste un ejemplar en el . 
Escorial, pudiéndose asegurar ser mas anlígno, pues era tomado 
por Pedro Alfonso ide los fabttlistás^árabes. 

El Sr.Ciemencin se opone solo ásPellicer en lái procedencia f 
iañade: «Cerrantes varió el cuento usapdo los nombres y escenas 
de los actores; pero cpiUándole la oportunidad y el chiste qne los 
helores del Quijote buscan en él y no encuentran. )j Si Cervantesr 
no hubiera llevado masailá su pe^samientoqúéconchistesóporlanos 
distraer al lec(»r, poco álaverdad hubiera hecho; pero como hasta 
«on el cuento de Torrálba va mas! allá de lo que Péllicery Clemen- 
cín creyeron, poco se cuidan de la oportunidad y el chiste, puesto 
^que su vista estaba clavada en combatir ün vicio arraigado en la 
Kleratura universal. 

„BU»enlo de la Tórralbamas ó meáiós.originál de Cervantes, 
Tieniánlo tomando como uña gran ccoa autorea de varios idiomas^ 
adoptando SU9 formas, puede decirse um'versaimenie^ y Cervantes 
Ridiculiza asi el cuento, y hasta le anatematiza para, destruir taa 
necio modo de escribir, finque pueda decirse quiso apropiárselo, 
en r^zon á que como cuento Id. refiere Sancho, y por lo tanto ná 
hay para qué btíscarle originalidad ni chiste, y men<^ pensar en 
que apropiárselo quiso; . ' 

Al decir que Sancho «atusándole uu imtico el enlendimienlo se 
saldría con el gobierno como el Rey con «us alcabalas,» satiriza 
lesa manera con que los Reyes sacan impuestos contra, la voluntad, 
de los pueblas, pero que se salen con ellos. 

Siguiendo tratando sobre el gobierno de Sartcho, representa lo> 
i|ae eran Ipsijtobernadores de aquella época, censurando lo qn^e e» 
una sociedad en que sus hombres de gobierno apehás; sabían leért 

Sí mucho censura á los que. sin ser para ello llegan á ser fío- 
bemadore^, mas y con justa, razón la hace á los qué con isilgunar 
instrucción, gobiernan sin conciencia ni moralidad, SiacrifiQando, ,4 
aus miras ambieí(9sá6, famíliits é, intereses, gozando en su sarcas- 
íM, con destruir y arruinar al inocente . 
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* '.. ÜV ios qáe po^r falta de tacla éi) él modo de gódafrnar, bien pof 
Ignorancia ó demasiado amor propio, cometen eso que se dice abu-^ 
60 die autoridad, antes que mas se conozca su impotencia, les dice 
Cervantes llagan lo que el buen Sancho Pan2a'hizo. 

Para los que con ambición desmesurada anhelaban esos altos 
deslinos del poder, ahí tienen en Sancho donde estudiar lo que son 
los cargos públicos, cuándo el que los tiene trata de desempefiar- 
los cuales 4eB¡do/ ' 

Y para acabar cpn el gobierno de Sancho diremos, 'que en todo 
lo que áél se refiere, no hay una palabra ociosa, sus providenciafl 
y disposiciones son dignas de analizarlas con mas ostensión que la 
que aquí puede darse. 

La manera con que Sancho hace ver á Sicote lo que en sí son 
esos Gobernadores que apenas desempeñan su destino cuando 
«(deslumhran con sus ricas bajillás etc.,» satiriza efectivamente 
á los muchísimos que de esta clase se conocían^ y de los que 
no pocos hay por desgracia; por esto asi dicho y no con falta 
de verdad Cervantes escribió para la vida del mundo, porque su 
Quijote cabe dentro de todas las forma? sociales, y todas las gene- 
raciones. , . 

Como la fraicíon y la rebelión ha sido es y será la condenación 
de toda persoga ¡lustrada,^así Cervairtes la combate por Sancho 
cuando dice á Ricote: «y así por esto como por parecerme haria 
traición á mi Rey en dar favor á sus enepiigos, no fuera contigo, si 
como me prometes doscientes escudos rae dieras aquí de contado 
cuatrocientos.» Cervantes no podia amar Ja traición, no podia 
tampoco dejar de hacer ver que tes revoluciones no hah de hacer- 
se siendo traidores, ni con las armas, sino moderándolas costum- 
bres y facilitando la ilustración, para que así, sin necesidad de 
destrucción y criminalidad, las naciones se constituyan en una ra- 
cional forma social. • 

Presentar también eso vicio que tan arraigado se halla en la 
sociedad, y que tantos matrimonios perviertjB, es lo que hace por 
Sancho al decir qué él no buscará pastora, porque no quiere «bus- 
car pan de trastigo por las casas agenas;» que con su ((Teresa>r 
trasforroada en «Teresona» llena todas las condiciones qm son de 
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desear para seguir la vida pastoral, coífibátiendó la infidelidad del 
matrimonio, que tan inmensas desgracias hace pesar sobre inocen- 
tes hijos que á mas de los azares porque corren, cargan con un 
baldón que no poco influye en su representación social. 
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Ea el que ú tralar se vá Ucl Licenciado 6 Cura ilc Argaaiasilla 
y del primo. 



Daremos principio á cáte capitulo, hablando de uno (íe los per^- 
sonajos que en segundo término figuran en el Quijote,^ á el cual 
no es fácil dará conocer en toda su biografía, porque h loiítk^- 
cientos sesenta y dos años de pasado elsuceso que noíocupa, creo 
Bo sea poco poder' identificar quién era el que con tanta delicadeza 
nos da á conocer Cervantes eh su fábula, como Licendádo y. Cai^a 
áe Argamasilla, •; ; = 

Lo primero que á hacer vamos, es á presentarte tal como lo 
hace Cervantes en toda la acción de la fábula, para' después tratar- 
le como el Doctor Alonso Pérez de Manrique. 

£n la primera parte que habla Cervantes del Licencíació Iss'en 
el tomo primero capítulo 4.°, cuando á la llegada de D: Ottijote á 
¿u casa dice que, «llegada pues la hora que le pareció, entró, en el 
pueblo y en casa de D. Quijote, la cual haltó toda alborotad®, y 
esíabau en ella el Cura y el Barbero del lugar que eran grandes 
amigos de D. Quijote, que estaba diciéndoles su ama á voces: 
«¿Qué le parece á vuestra merced sefior Licenciado Pero Pérez, 
que así se llamaba el Cura, de la desgracia.de mi seftor?» Aquí ya 
conocemos á este personaje como Licenciado, Cura del lugar y 
con él nombre de Pero Pierez. 

Cervantes sigue al Licenciado el Pero Pérez de uña manera 

muy artifidosa, pues»como en ello se vé, es uoíf redufidai«5¡a doT 

7 ^^^^ 



palabras que al no lisar con el objeto de presentar en im solo easo, 
nombre, apellido y títulos, seria nna superabundancia tal, que pu- 
diera tenerse como un defeclo, pues se vé lio es propio ni nada tie- 
ne de natural, el Pero Pérez después del Licenciado, ni tampoco 
entre paréntesis decir, que asi se llamaba el Cura, cuando antes ya 
dice, que los que allí eslaban eran el Cura y el Barbero. 

Jíl nombre de Pero, que Cervantes da al Licencixdo, es la par- 
te de trasformacion que hace en el todo para no presentarlo tal y 
como era. Resultando también, que como Cura Prior, no estaba 
Alonso Pérez, y sí 1). Juan de Avila; pero si no era Cura Prior, 
era, sí, Sacerdote, si bien por su alta posición, ni aún como tenien- 
te Aguijaba. ' 

La acepción de la pajabra Pero, yo creo que debe darla como 
significado de un nombre que puede agregarle y tenerse por otro, 
que antepuesto al Pérez pueda formar el vcndadero nombre y ape- 
llido del Licenciado, ó que como más. adelante se dirá lo lomase 
desuno de sus antepasados. . • . 

• JSlaoníbre Pera, si bien se usaba vulgarmente noera |iaraque 
Ceafvanies, con^ector y perfeccionador de nuestra lengua, lo usase 
en: )5ii veredera* acepción, sino que basta ^en desíigttrar los \*rda- 
^deros nombres de los personajes, quiso ridiculizar los libros di> 
cabaHeríja,: y el furor que habla cu, bajo disüntos é .inventados 
nombresíyidar Iftimayo^r parle dé las producciones. - 

Este pensamiento fué el primero.de Gervatotes que desQifran<h> 
^h.dehMmeiáh á ei>tender, con todo» ha de liaoer Jo mistno';. pero 
síempjíé con certera analogía, 

, Ya bajo este supuesto, dejemos de pensar en que el Licenciado 
sea lodo y como lo dá á conocer Cervantes, y considerémosle sin el 
nombre Pero, y sin que sea Cura del Jugar, es decir, Cura Pár- 
roco, que es lo que manifiesta. 

Si en coBCicnoia nó viera yo otra cosa, saldría del paso presen- 
tando como el personaje aludido aun Pedido Pérez de^Zúlkigade 
elevada posición en Argamasilla, que viene Qrmando las cjtiefktas 
del Santísimo Sacramento los años de mil seiscientos üho, j mil 
seiscientos seis, mil seiscientos siete y hijl seiscientos idiee; cuyo 
personaje ora lioxlel Doctor Alonso Pérez d^ Manrique^^ín que.se 
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{Miedaaaber s¡fué<}iia (kt estela cclesiásUoo, por no hallar mas 
smtecedénti^ q^ una partida queni mn Peegmpmáejpút cmp\^ 
lo por lo d«Stlruída, pero que parece, sor suya. 

.La coBvioüion de que este &o «s el Licenciado de la fábula, por 
mas que reuoa el nombre de Pedro^ ba^a que presentemos como.' 
Ul, & Alo&so Pérez, y p£u*a ello copiamos la Parlrda queescomo 
sigue: •' 

Por la presente, certifico yo D. JuftB Pedro Parra, euraíPriorde 
la Santa j|:Iesia de San Juan Bautista de esta.vflla.de AngamasHta 
de; AIt)a^como én une de los libros de Bautismo de la dicha par-* 
roquia, y perteneciente .á Iqs años de^ 1568y aljólio 68, hay ^tm: 
Partidla. cuyo tenor escomo sigue: 

;,«ftni¡da.— En veinte y dos días deLmes de Junto de mil qui- 
nientos sesenta y ocho aüo§. bautizó el padre Estévan DurSn, á - 
AlpnsQhijo de Agastin Pérez y de Eugenia, (está incomprensible 
elá{)eilidp),su mujer^ fueim sus padrinos (no^ se puede leef eisle' 
signo) el hajo^ primo Fmnciseo Labriador, y madrifi» María López, 
(iiuy dos,sJgnos que tampoco se comprenden) Mayo. — El paére Es-^ 
levan Duríin.» — Concuerda con su original á que» me remjto;--^ ^ 
AriíámasUla de Alba 20 de Junio de 1862.— Juan Pedrjo. Parra. 

£i (pie eislQ personaje noréun^ el nombre de Pero, nojcreo de- 
ba ser una grande, objeción siempre que en él recfeiigan las lernas' 
circunstancias que se necesitan para que ser pueda el Licencmdo 
delafá/íula. 

Ealre lo que primep debe tenerse en cuenta, es la edad, y es-- 
la canviene, pues pudo tener, treinta y tres anos cuando cscribié 
(Jervanfees, que pudo muy bien, ser Cura y naasXicenciado y amigo 
suyo, de unaépoca bastante anterior. 

Conocido ya que por la edad puede ser Alonso Pérez Llcenoia-^ 
do, Cura y amigo de Cervantes, tócano[S ahora poner de manifies- 
lo cuantos antecedeptes hayamos podido allegar, para aélararque 
Alonso Pérez es el amigo de Miguel de Cervantes, y según pái-ece 
debió, ser pariente como severa toas adelante. ' '. 

Gomo queda dicho. antes, el Licencicido Alonso Pérez; rfe'fué 
ni aun prior ni aún Teniente^ esto sin duda, porqtie la- elevada po- 
sición desús padres, no le satisfacía aquello, y estaría siguiendo la 
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carrera tic leyes y oánoñcs, cod nlayores aspiraciones; como re- 
sulta por encontrarse en 16dí^ con el; grado de Doctor como se vé 
por la testamentaria deD. Fernando Pacheco y Aviles,- en que co-' 
mo liealigoslkman él Doctor Alonso Pérez de Manrique y Atoso 
López, véiwe la adjpnta Partida: ' ' • 

icD.Jua».PedroParra, Cura Prior de te Santa iglesia do San 
Juan Bautista de esta villa de Argamasilla de Alba, cerlifico: Qitó 
eaiel libro íerceroide fundaciones de est?k villa' de Argaiüasilla,' y 
obfáíin.suiparroquiaal folio 149 en el testamento de D. Fernando 
Pacbeco^qUe selüzo en lósanos de 4615, figuran como tefelfgosííré 
dícbalestamiéiilaría y fundación; b1 Doctor Alonso Pérez dé Manri- 
que y Alonso López Balera, y como Escribano Sebastian Placátro- • 
to.-*Argamss¡ila de Alba Julio 20 de 1862.— Juan ^ Pedro 
Parra.»;. ^ * 

(Poc la adjunta Partida, queda aclarado, que Alonso Peréí: de 
Manrique estaba^ cuando escribió Cervantes, con el grado de Li- 
cenciado, y. que después tomo Ja investidura y borla del doctorado/ 
lo cual demuestra que no era sino una terdad lo Ilustrado é ins- 
truido que Ceceantes lo presenta. 

Siegua aparece por la Partida, se firma Pei-ez de Manrique, no- 
siendo ni por la táe Bautismo ni por lo que dice Cervantes, nada 
mas que Pérez; pero este escrúpulo se quitará dando á conocer, 
que Perezy Manrique soq apellidos de familia, los cuales, con los 
López y Saavedras, Zúñigas, Sotomayores y otros, llevábala fami- 
lia Pérez, d-ándose indistintamente el que les parecía. Como resul- 
ta porcSu gieuealogía en el articulo histórico de Ai^amasilla. 
. Los Pérez, fueron de los primitivos moradores de la población* 
antigua y moderna, los cuales como déla primera nobleza de Espa- 
ña^ s^^JíHBtiluyeronieo. Argamasilla, como hicieron otros muchos 
nobles y rióos sefiores, por quienes se fundó ía población: ' 
•: L^s.relacioaeadelos Pere? con los PachéfcosV "Solütiíayoi^es 
e4'ao mas.qqe (le amisladide familia, y asi el Docíor Aiónsb Pméz 
de Manrique con Alonso López de.Balera, arabos como sacerdotes, 
l¡g«ra*e.nia.testa«nentaria y fundación de D. Feí-nandó Pacheco y 
Avüé^ h^rmad<) de D. [Rodrigo. 
; L'^ famiíia^Porez es de las mas nobles y antiguas de Espaíñá; sñ 
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•prepondorancla fué lal, pues so enlazaron con la principal aristo- 
cracia. 

, La genealogía de los Pérez vamos á tomarla de la casa de los 
•Sarmientos, Condes de Salinas.: Diego Pérez Sarmiento, hijo segun- 
do de Diego Pa-ez Sarmíenlo y de Doña María de VeJez, fué el pri- 
mero de esta casa, y casó con Doña Beatriz de' Castilla.' Después 
casó con Puña-María de Zuftiga, bija de López de Zúñig». De este 
enlace resultó el entronque de los Pérez con los López y Zúñígas. 

D. luán Fernandez^ Marqués de Aguilar, tuvo por hijos é don 
Rodrigo Sarmiento, el. mayor, D; W^go Sarmiento, Doña 8r¡ade 
mujer de D. Francisco de Zúljiga y Solotnayor; Duque de Bejar, y 
Doña Leonor mujer de Antonio Quijada de Oc<ímpo, Señor de Villa 
•García^ por doiíde vinieron á ser unos los Pérez, Sotomayórés y 
Quijadas. . . • . . ; . .. 

Doíía Ana Sarmiento de Sotomayor, nielar de AñÍohf<y Quijada, 
qiHata Con^ de Salinas y Rivadeo, casó oob-Í); Diego dé Silva y 
Mefndoza, por donde viene el entronque cotí íos-MendóW. ' ; 

A los Riveros y Balmondes, Condes* de- Saltíjaña, péi^lene^ieron 
Alonso Pérez de Rivero y Doña Aldonzade Guzman, dé I<>s cuales 
hubo á Doña AldonzSi de Rivéro, mujer? de Gabriel de Mattri^ae 
Conde de Osorao. i .. i 

D. Juan Pérez de Rivero, segunda Conde de Píiett-SaWafla, 
casó con Doña María Mcnchuca Veiez, que fuébijadeJuan de^Men- 
chuca caballero de la Orden deSanliagp* 

Nació de este Alonso Pérez de Rivero lefcer Conde de Fuen- 
Saldaña y Vizconde de Al tamíra. ': ^ • : 

Con la casa de los Paraques, entroncaron los Pérez por Férnafl- 
,Perez de Paraques, .. 

Muerto sinsucesion Fernan-Perez de Paraques; le sucedió' Gó- 
mez Pérez de las Marinas su hermano, qtte también mÉrió sin íucfc- 
sioft, habiendo estado casado con Doña ¡Mariana de- Velíisco: ' 

D. Aluar Pérez de Castro; fué Capitán General detótío fel ejér- 
cito que envió él Rey D. Femando el Santos con istt héi^cttañoeí In- 
fante D. Alonso á correr la ticiTa de moros. . ; . 

Los Pérez y Gutiérrez descienden también de l¿s Osoriós Mar- 
que, por D. Osorio Pérez, y en OsorioGutierrez de quietí dice 
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SíiodoVal iepá hijo D. Gutiérrez Osoriod^ quien fué hijo Df. Frueto 
Osorio, que se tuvieron por ricos hombres. ' - 

ho^Lopet, Gutiérrez y Pérez se ven venir unidos en la genea- 
logía de losCastros, como se véen ©♦ Aluar Pérez, cuarto marqfaé* 
i\h A^torga. Este personaje reunió todos los títulos tl^ au padi*^', fué 
el que mas se distinguió por su opulencia en Bolonia cuando h cq^ 
roñacioú de Carlos V, y. lá cual soslayo después en Espaía én ia 
corte íe FoBpe'IÍ. < " ■' . '^ 

Por 1^^ parte de genealogía que de los Pérez hemos tratado, el 
Jecioír verá c.onio.el segundo apellida, que Alonso Pérez Ileval^aes 
aiieUido de faqoiiia adoptado como uno de los muchos éünstres 
«toe le per leftecía, por lo qué >sobreésté e&lremo no. liay objeción 
que baeersfe pueda en coi)tra deque er Doctor Alonso Pereza de 
Manrique es el ilustrado personaje de la fábula inmorlal. ' . 

^Bll4G^ ^osactos que el Lreenoiado figura, vemos sus brillan- 
tes cualidades empleadiSis siempre para hacer el bien al dédgra<sia- 
do; presen(¿iñdaia también Cervantes como lípo de la <ainistad, 
ejemplo que el hombre debe seg^ir^ para no faltar á ese vínculo 
tan sagrado, ^qu€i es bI quemas nos une en sociabilidad ¡"pero qáe 
desgraciadamente ha venido haciéndose unía forma de moda Goktter 
sana,' en que la palabra amigo se aplica como fórmula, y su efecto 
por este^busó, »o es el que )a verdadera amistad reclama. Eáta no 
existe, salvo alguna pequeña escepcion, habiendo venido por últi- 
mo á conseguirse, que la palabra amistad áea una mentira; : 

Dottde primeramente conocemos al Licenciado, jes en el escru- 
tinio de la librería de D. Quijote, practicado en casa de don 
Rodrigo. . 

Entre los grandes y elevados pensamientos que CerVantes se 
propone desarrollar en su Quijote, es dar muerte en parte dé ellos 
ala corrompida y. viciad literatura de aquella época, coa las fa- 
tídicas, cireenoias de los encantamentos, y ai^i para' demostrar: ia 
JlustraciiWy.pQr lo tanto .despreocupación del ticenciado, hace 
,q|]^el,^ma se presentp, antes de dar principio al eserutinio> con 
una escudilla de agua bendita y un bis^po, y diga: «tome vuetslra 
merced sefior l4Ícenciad()>, rocíe este aposento, no esté aquí algún 
.cuí^aiUadprdc lo^ muchos que tienen estos libros y nos.e^aolen 
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eir peoa de las que les^ queremos dar echándolas di^L muudo^; Can-, 
só risa.al Liceociado la simplicidad dtt ama etc.» La desaprobar 
üioaqueú iasoreeacias.de los eocanlam^Los dá el Licei)6|9d<>> 
con U.ri$a que le prodm<^e «la sJiDptíeidad del ama» que- asiicreja. 
pudiere haber 6i>canladores, es la coudeoacioa de.iales ideas^ifaa- 
ciendoasi QOQipreader, que persona alguna que no sea simpiei 
puede dar cabida á tales qreeaeíaa, y: el cómo se esponeu al ridicu-- 
lo, que dé él servían, los que lasimanifiestaa ante personas Ilustradas, 

Dejando ^ eáta parte las simplicidades del aiña^.y las prisas, 
déla sobrina, que deseal)a por. momentos ver arder tddos cnablos 
libros babia; veamos, pues, al Licenciado condenando al fuego 
aquellos que tan perjudiciales eran á la sociedad por sus malas 
fot^^, ^busoiS y disparatados propósitos, y salvando á los. que 
cooservar^SKpiierpn el verdadero. espíritu caballei^sco, sin llevarlo 
aliemiu^nUe gr^do de la es:ageracioQ. 

ParamuphpS; que sq han dejada arrastrar ó de la pasión o sin 
cpqfipr^ftdec lo que es el Quijolty yque han dicho ^in arabajes ni ro-t 
déos qpe Ceryanliest escribió sin coüocer lo que hacia, párense «n lo., 
que eft el e^cruliaio,. y si aquellos hacerlo no pueden, -hágaúlioJos 
queden crédito á!$u4ootrina, y vean el porqiiéiSálva:elLioeBCiado 
c|el fuegQ uqo9/Ubros de.oaballeria mientras que condena á otros. 
« j&l. pensamiento de .Cervantes áe considera ai salvar al libro de 
Ámadís de Gaiüa solo por ser el primero que se imprimió én Es?- 
pa&a; pero quejcocaoiel lector vé«es condiciiMialmenle y por entón- 
eos^ haciendo ver asi que no de* una. vez se. pueden cortar los. 



. La sal vacioa -que se haee a P&lm^riu de Inglaterra, y €^ Tirath- 
íe.elBlmco, iien-e por objeto baoer ver, que Cerv.iuii6s np se pro;- 
pusojd^silraireitt untcnioel verdadero espirtlu eaballeresooy ba^e* 
delpri)aoipiK^,£Qcia'l;, y: esa emporio q«e. no<;óondeútk al. libro de 
Anadia esponiendo se salva poli' 'set''«el primero; que éso^fioo «kii- 
je^eyileja á: salvo de su critica el princIpíQ» y ataca, solo, al .vicio 
que prmlttQido babiael abu$o y la exageración; y por lo lanU»,/.á:. 
todo 1q que d6 perjudicial. y eslrav^gant^ sehjübia ^ánlroflinciíloi, to-*. . 
BíandOiper,caballet-os¡dadj .;lq.que. no >era masque díisparat^dais 
locuras y abusos imposibles de sostenerse sin mej:igua, .ilescrédiVo 
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y Vejacioaes (?n la sociedad. Esto es lo que en si encierra en esta 
partó el eácrulmio de los libros de caballería, respetar el espirilu 
caballeresco dentro de los límites sociales, y destruir el vicio que 
taúto lo separa de lo (\\ie en sí es la caballerosidad en el hombre. 
* Así como el- espíritu caballeresco so había pervertido, y laíi- 
leríilura en el género histórico era un vicio, así l^invbien sucedió 
con la poesía, y de aquí que sean condenadas por el Licenciado 
todaá» aquellas viciosas producioncs que sacaban á la bt^Ila poesía 
ai campo de la de^^ra/iacion, y como sucedía con la poesía, vino á 
suceder con lodo género de literalura; y así son condenadas < al 
fuego todas aquellas producciones, que masique instruir desmora- 
lizan y vician á la sociedad. 

Si Cervantes no hubiera tan profundamente conocido, y. traza- 
dosc la marcha de su gran poema, ya una vez concebido el gran- 
pensamiento, hubiera hecho quemar toda la librería según quería 
la sobrina y el ama; pero enlonces.se le pudieía tachar de disol- 
vente de los principios; y para que solo se le tenga por eorreolor 
del vicio, hace se respeten los que no debieron ser condenaáos. 

Entre los grandes fines que Cervantes se propuso <ion las aven- 
turas de Sierra Morena, uno de ellps es presentar campo anchó 
donde dar á conocer al Licenciado, ya combatiendo vicios sociales, 
ya como amigo y auxiliador suyo durante su prisión; para escribir 
su Quijote. 

En el capítulo 52 dáá conocer el Lícedeiado, qtre por no serle 
lícito ep aquella época <<nl requeririo el auditorio» no decía ló que 
habían de tener los libros de caballería «para que fueran buenos, 
de provecho y -aún degusto para algunos; pero yo espero» ^lice 
atieqipo que lo pueda comunicar con quien pueda remodiallo.» El 
esjáritu que aquí se ervcierra es, primero combatir los vioíos de los 
libros de caballería por sus malas forraos, y también <lará enlen*^ 
der que esperaba cin (|ue un hombre había á quien ói comunicaría 
SU& ideas para que lo remediase, cuyo dicho no tiene otra acepcipn, 
que,' el que aquello remediase era Cervantes con su grandiosa pro^ 
duccionjTambién al ^hablar de auditoria, parece rcferirise ó ífuc 
esperaba en- otra sociedad ctín quien pudiera comunicar por su 
Qtiijoietiltc^iíáki de tanto vicio. 
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' Cervales quiá^o elevar con sii Fama y con su glorii la del Li- 
cenciado su amigo^ y asi para dar á conocer su ilustración ie cons- 
Utuye^eB físoal censor dé sus producciones; tai sucede en la Gala- 
tea y «n ia^novela 4el Cum^ ímpertínetile. Constituyéndole por 
el escrutinio,. ¡gttaílmeiiteen censor general; y más diré, universal. 
hano'fQlíiáel Curioso imperliúeníe, es bajo un punto de visia 
do mal eflscto en el Quijote; pero bajo el de la corrección del vicio, 
único pensamiento de Cervantes, no puede tenerle mejor. ' 

Anselma representa uno deesos hombres faltos de conCanza, 
p(ir lo cual quiere poner aprueba la virtud de su esposa, valiái- 
do^ de la amistad de Lotario. 

i Lbl»rie representa un aniigo fiel y honrado; pero que dé condi- 
0Í8QÍ komana^ y puesto en lá o^^asion por Anselmo, se desarrolla en 
su) pecho; el amor hacia Camila, y no dueño ya de sus acciones 
ooBcUiy^ por faliar á Anselmo, 

•' .Camila es eliSpo mas perfecto de la mujer honrada, pero que 
eotíio-niujer, no puede sostenerse eñ lá desigual lid cnqbc batalla 
por su honor y el do su esposo; abriendo blanco en ella la indi- 
feírénfcíB y el desvio. 

i Níd solo que cómbate Cervantes el vicio del esposo desconfiado, 
si <[tíe también, ese que tan perjudicial es en la sociedad, do I4S 
amas que hacen coñfidentas de sus ostravios á las criadas que dic^n 
de Gohüanza, autorieándoias así á que háganlo que.Leonela, para 
qm ftf mero«Ó9 páblí(x> salgan sus derectos; haciendo ver á lo(im 
se expone el marido que dteseonlia de su mujer^ la mujer que no 
sabe sostener á prueba su dignidad, y después reveU sus defectos 
icobfidentas; y el amigo que olvidado de sus sagrados deberes, 
abuáa por un goce material como abusó^Lolario, y. en las críiidas 
qü(í así esponen el honor de síis amas; es elcuadro social en- que 
débelos mirarnos todos para marchar cada cual en la üe^a <saé 
el deber nos tlone marcada. 

* La ióHoencia qire en la sooiedad debe ejercer on sacerdote, la 
poffcde manifiesto en ia mediación tielLícencíatip con D. Fernando^ 
por ía cual comprendo D. Feniando sus débelas (ie cabiallero, y di 
á Cárdenlo y Lucinda tapdz y vcnlúra que tanto anhelaban, sal- 
vando del deshonor á la hermasa Dorolca . 
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La caacíencia quo de su Quijote tuvo Cervantes^ donde. rm$ la 
á¿á conocer, es cuando en el capítulo 4^ dice el Lic8nciado> c|ii« 
et que un libi^ de caballería hiciera, de buen discurso^ ségttB:il> 
enqncía, iiarla'á s^k autor «tan famoso, en: pDosa^como ;lo:soa en. 
verso los dos. príncipes de la poesía griega y;, laftina.^i UáGíeode 
ver así Cefvaqtesy que guaidando su Quij^teMos los drohos^^re- 
cepios; había de dotleí esle la reputadon Uteraria ::qtiei fibniero y 
Virgilio habiaoiiadquirida. . • . ; •« ; *• - , 

^^Gua^i'do' bu autor pono en boca, de un personaje; tu^idisGiirso 
süt^lime y «Igeiienie, es pot^pie.está eiKrolaeion lor.quedkecon ilo; 
que en sí es el sugelo, y en esle ceneepides doáioi lioso tcÓ9> tratad, 
niós-al Lkendado^ Cúra.dé Angama^ilia^icuaiido CMm auloriddd y 
eonodimient^s tan profniidosicQmbdle los vítjios ^e; las camédíaíS' 
duiaqifella époba, y dá las reglasqne ban.de. observarse para quo 
puedan ser buenas; representando lo estragado qué éstab^'et^ualo. 
y vio viciados los autores que desalen(Ii^a la gioHa''qú@rHdárles 
pudiera el; escribir bien por embaucar, al vulgo©on sandece^y^dis-' 
parates', pura danle tós coloridoásus'pr^ducciones. . » ; : \ 

Inició la imperante necesidad que liabia de que eii la oórteihtH 
biéséun Censor ^e comedias qiie diese coritectivo tanlo;á Jas ma- 
lúé formas cuanto á la inmbraiidad qiue en las comediáis, s^de^ar 
baiiaááiu ■ - ':■' ^ ' • v. • -• 

• ' Hace ver quela sociedad ncícesúa de recreo y efllretenimtenlor 
pero que Me 'd()bo dársele bajo buenas formas,; aóruneiandot ^m 
llbros'de cabalteíría, bien escritos ÜariarilaiBiHerleá la gentil lite- 
ráíüráqiiB pt»edóminaba. . ' ? « > - n 

' Cervantes juzga por sí »su Qí^eéey ; vatiéodote de persdnfts d^ 
tanta valía como son, 'el Canónigo, el Licenciado, y eb BaqWltei:. 

Slfl los sucesos de. la .venta y el Canónigo, Gervaa^eai no «ps. 
hiciera dado:.ii éonocen.al Lioeñc¡adOy.oonakOibon9J>fei^inefttei¡n^^, 
te instruido, pues presentado solo comoíCuray deíi»o:te»afv !yi^iíi> 
haberle visto alieroap- coa; jlersotias^de réputaei^a liiettíría, :ií«n- 
oa eisteirersónaje podía hacérsele. fíiguran istaabái^uiilttStra^íQttyi 
reputación. Ktcrai^ia.«ra debido, y esto es.póploi'qu!efaaí flQísatíci»- 
na con la autoridad del Canónigo, el Oiddf ;y 0* Feri|aBdo¿. 

Para que se vea que no hay vicio.que uo combátale!' Q^ijolej 
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dice, fiuaiwlo E>, Quijolé vencido ya se resuelve seguir la vida 
pastpral: que «el Cui'a . no será bieu que lenga pastom por dtfr 
buen ejemplo» diciendo así que el Sacerdote debe ser ejemplo de 
. castiijatl-. ÓPf'ipeai^^o debe dar escándalo, de so serio. 

Ceri^s(lHl^,iq^ .escribió para todas las naciones. df I mundei, 
presenta así al Liceoeiado de sa fábula, como dü^no «jenoipie'de 
iKPjt^prVjliJ^iendo prevalecer entre todas las reb'gioúes «y sectas 
jdei ^nd^, Ja id^ de n^ibaber nada tíias' grande qiie uq virtuoso 
MinjslfKíivdfl/^aucristo. /. ¡ 

T .i^tiq^o^eíaog tratado al Lioenciado, tácanos «aliorá decir hU 
^ovespo^o d!^ iOMo peFsobaje:que hace ap^ree^r Cervánleit eq es-* 
^em, m^^l í^piti^ i2 del lomó tercero, cuando > para marchar 
D. Quijote á la Cueva de JVIonteájoos, ael Lioenciado le'díjo qué 
la daria á un primo suyo, famoso estudiante y muy aficionado á 
leer libros de caballería, y autor de varios libros.» Entre los cuales 
tenia escritos, dice: El de Las libreas, otro llamado Metamor fóseos 
ú Ovidio español, y otro Suplemento á Virgilio Polidoro que trata 
de la invención de tas cosas. Conocido ya al Licenciado, y que es- 
te tenia un primo autor de estos libros, queda decir al lector, que 
este personaje fué Antonio Pérez, según consta por el libro de 
Metamor fóseos ú Ovidio Español, que existe en la Riblioteca Na- 
cional, impreso en 1580, por Antonio Pérez, y dedicado al ilustri- 
simo Sr. D. Gaspar de Zúñiga y Acevedo, Conde de Monte Rey, 
señor dí la casa de Viezma y Ulloa, cuya dedicatoria se halla per- 
fectamente en relación con lo que dice de hacerlas siempre á Con- 
des, Duques y Marqueses, 

De los demás libros de que nos habla, no se han podido hallar, 
y no por esto no habrán existido y tal vez existan. *. 

£1 primo, ó sea Antonio Pérez, es digno de considerarlo de 
hoy mas, en el sentido que Cervantes lé dá á conocer. 

En este personaje se vé la idea dominante en Cervantes de 
desfigurarlo todo, y en este lo hace, haciéndole aparecer como fa- 
moso estudiante, siendo asi que por lo menos habia de tener cua- 
renta años cuando escribe. 

Al describirnos él itinerario de aquel dia, dice que fueron á 
dormir á una aldea; y que de alli á la Cueva habia dos leguas, 
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cuya aldea fué Ruidera, asi como el pueblo de donde fir>ge la sali^ 
da, fué Argamasilla. Aquí sin duda Cervantes, Irazó M rufa ^egüA 
él la llevara cuando á la Cueva fuese, 

Resulla también; que Cervantes, según se vé de )a genealogía < 
de los Pérez, pudo ser pariente de ellos, y lo más racional é^que 
fuese primo del Licenciado y de Antonio Peréz. . 

Conocidas las relaciones de parentescid en que estaban los Pe^ 
rez y López viniendo indistintamente llamándose ya L(^ ya Pe* 
rez, vea el lector como nada hizo Cervantes qu^ sea sin analogía, 
como resulta que al darle al Cura el nombre dé Pero, no está ¿jeno 
de que lo hiciese, : porque tal vez uno de sud abuefos fuése Pé^o 
fiuíz Sarmiento, viznieto de Garci-Lopez Sarmiénlo, ^mose vé en 
•la genealogía de los Pérez y López. • , 
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Dbndbsevei'ú quién fue ei Bachiller Sansón Carrasco, 
. su$ reUcione»- eon CerTantes, » 

' . J D. Roílrigq Quijana, 



AüDqne con disliüto csirácler y dedífensnte máDura qué conoce- 
mos al Lioentriado, nos presenta CerVíinles otro personaje tie granr- 
de iníiiiéncia en la fábula figurando como amigo <je Quijana con el 
nombre de Sansón Carrasco y el grado de Bachiller. 

Si Gérvaütes nos presentase los sugelos que en su fábqlqi figuran 
de una manera clarh y con sus nombres propios, hubiera dejado 
en eiátá parfe de ser objeto de estudio y meditación y estaos una do 
las razones por lo que empieza no dándose á conocer el mismoy ó 
al menos, ocultando su pueblo y tergiversando hechos y aconteci-r 
míeritos para, por tma parte darlos á conocer, mientras que por 
otras se halla motivo, al parecer suficiente, para dudar del juicio 
que formádose había, resultando asi^ tal aglomeración de ideas en-t 
centradas, que hacen desistir masde una vez de poder creer lorüase 
para tipo de los personajes sugetos que real y efectivamente; fueron 
existentes. 

Ei^to és por lo que, ^eben haberse tenido por apócrifos y icomo 
creados por su poética fantasía. 

linio de k)s que en tal ooncepto se ha creído que figura es el 
Bachiller Sansonf Carrasco 9 hijo deim{)ersona^«migode Quijana; 
de carácter socarrón y burlesco, porto cual^ao lleva adelante», fior 
medios tan dfeíi^dos que el Licenciado, la idea que también le 
animado atenderá la curación de Quijana, antes sí, á la vez 
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que piensa en salvarle, lo hace con cierto ospirilu y tendencias bur- 
ladoras y sarcáslicas. 

Partiendo del principio que Cervantes no presenta á ninguno de 
los personajes que figuran en su Quijote sin alterar en ellos nombres 
ó circunstancias , no habia de quedar escepluadb de esta regla el 
Bachiller que conocemos con el nombre de Sansón Carrasco. 

Como á todos ó los mas suííede al (le que nos ocupamos. Cer~ 
vantes no se plvida de. darle á conocer,. soIqsí qu,e no lo dejó dis- 
puesto para que á primera vista se conozca, quién efectivamente 
fuera el Bachiller, y asi es que! meíced á tos antecedentes que la 
tradición ha legado hasta nuestros dias, y algún tanto detenido es- 
ludio en el Quijote, ha podido dar por resultado sacar y llegar á 
saber quién es el personaje que con el nombre de Sansón Carrasco 
tanto anima la fábula del Qmjate. 

Pasaría el Bachiller por Sansón Carrasco! si, Cer%aplef9.ap hu- 
biera querido que á descubrirse ll^ga^ra quiéj) er^^^LeperscjO^f,* 
daodouosloíá conocer también. coctel npipbre de AlofiSQ Lope^ quci. 
€omopropio llevaba desda su nacimiento. ? ; . . > . » . j, .. 

Para que pronto el lector, c«mQ tal le eo,^ozca, vea \í^ que; dice 
Cervantes en el cxipítulo 19 del lomo primevo, doflde llf^ya, la ac-<. 
cion ala ivenlura del cuerpo muerto, para en; ^lla dfir.jun rayo de, 
luz^ ó mas bien declararnos el nombiie del Bacjttiller bacioAdo deqir 
al mismo: , , r; . 

<(SuplÍQO á vuestra ofterced si es caballero crisliaqp^ qi)€;; no, 
me mate, que cometerá un gran sacrii^gjo^.quo.spy licenci^^o, y 
tengo las :pr¡«ieíafl. ordénes. , , 

— T¿Paes quiéa diablos os ha traído aquí, 4¡joD. QnijotCi isieado 
. hombre de Iglesia? ; ..j, ,¡ . ,. 

— ¿Quién señor? Replicó el caído, mi desventura. 
•—íPaes otra mayor os amenaza si no itte ^liíalaoeí^ ik lodo cuan- 
to primero os pregunte. , . 
: . -^Con facilidad se dará vuestra merced. satisfecho^ responda) ei 
Lioepciado,: y asljBabráyiiesfra.moretíd que a;(ta(|ue deoeales díier 
que yoerA Lioenciado, m soy sino Bapbillef ^ y Uá«iomp^|onsft 
López, feoy natural die -Alcovendas, vengo de.ia .cíuiíad de Baeza 
que son los que huyeron con las hachas. » 
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. GomK^kla esla dcelatracioif qup hace Cervantes pr€!SQiiláQdpnos ^ 
ptíwer(^.al:Bacb¡ller:oaiDoJLiGe"ociado, y despu^acomo para^iiini- 
í^^Vat stt>':^rdadfero: nombro, y oii^uosHaoctoís^ jcomo- Ba^cbíUer .y 
Alodso López ^my^ reaiffieadí^ ^e.: baca para maoifeslar qm no 
:dtíiia:oeuitsMr;<de.(oio^unflO:aii verdadero ndiñhreiy loique era, 
euyaaraseanes potrosas* oo p^deiMS aleanz&npuclfeisen/ser oirás, 
-^üpresentaflo tíomOiXiiceQolado.yde Alépvendas^y qoeifiáfr^uislr en 
aigo al verdaderoBachitler Alonso López, y para que se comprenda 
(\m e^é e3 el S^nam Ctnras^o, ¡rebiífioa y diceino t<»er recibida.^ 
iiDBs q|i« las! cuadro primeras órdenes, la cujal se halla en perfeclla 
relación con la á^clapafcicín que por ei irtisroo iGef yantes sé haceeti 
oI>capíWtóíteraerq totoo no\*íío:dondedrce: «Era el BadiíHfer aunque 
«e^4laníaba'9ansón;nd»rauy graíidede cuerpa, ,aün(|tte «Hiy gran 
íjocarron, de e&lor tqaícilanlOí pero denitiy l>t!«n ^nleíndimiewtei 
.tefldiwhaste.yj3i4lfey0ifalií)aflos/^rlreiionda[yi dé natíz (M^k^y 
booaigüdnde^sjs&ales t^a5 de ser ^e.condlofon miüicíosay amigo 
de donf^irus y/feui'las'^ como Jo mostró en vtendo A D. Qnijotepo- 
n^qseidelaotede^&l de. rodillas dit)iéndole:x)' 

r-?'^í)iernQ y-ueslra grandeza fás^nifiínoSi Sr. Dv.Qirtjotedela Man- 
chíij qweROíTíqi. hábito d^ San Pi^djro' que Vj^to, aunque rio tengo 
. jof.ípts. óníeaes. (jue Ia§ cqalro primeras, que es vuesa mtepeed um 
.d^Jo» mas famo^s cabañeros andao^tes que ha habido ^ni aún ha-» 
brá en toda la redondeas de la ticf ra. Uien haya CMe Ham^tig' Be^- 
neiyeli qtt^-la/hislorja de vuestras grandejoas/dejó escrilaíSy y re- 
iblBn hay^i^l <6UFiosp.qMe tuvo cuidado de hacerlas traducir del 
arábigOiájiueslro vulgar <)asteIlano para univei^saJ entret^joiíent» 
dp las geptíes, ,.; ' ^ 

Hízole levantar D. Quijote y dijo: 

—¿De esa^man^ra verdad es que hay historia mía, y /que fué 
inoro y sabio *el que la compuso? 

7r*-Es tan verdad, señor, dijo Sansón Carrasco, <íue leB¡go para 
míj( que ei dia de hpy están ¡mpregos mas, de 12,000 \\\HVñ de la 
4ali;hisíona; 'Si no dígajoPorlugal,. Barcnjonft y Yalenoift; dond^ se 
,han ¡nafirj^o;*yMaiíBMy kw^ que se estén O3(5ríb)endo en Ambetes 
y á mi se me trasluce que no ha de haber naaiofi ni lengua donde 
.noselradüíca,» • < 
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» La descripción q«e nos hace del Bachiller en • ésle eapHulo, su 
caráeVír y fisonomía, será mas ampliamente Iralado cuando le de- 
mos á conocer como hijo de Argamasitla; mas nhoranos pasare- 
naos sin (tecir nada respecto á considerarle Cervantes como hom- 
bre de muy buen juicio, y le trataremos irasta donde dice tenería 
hasta los veinte y cuatro años con las cuatro primeras óixlenes.re- 
cibidasy dejando comentarios y deducciones para el lugar ya enun^ 
ciado. 

Para conocer al Bachiller Alonso López como iiijd de AVgam^^ 
silla, daremos principio acompañando copia literal dé la Partida 
que certificada por él Sr. Cura Prior de dicha villa dice: 

((Yo D. Juan Pedro Parra, Cura Prior de la parroquial 'de San 
Juan Bautista de esta villa de Argamasilla de Alba, Certiflco: Que 
en uno de los libros de Bautismos de ésta dicha iglesia^ que es el 
segundo, ál folio 62 vuelto, hay una Partida del tenor siguíeñlc:')) 

((Partida. — En este dicho dia, raes y año bautizó el Sr. Pedro 
de Olivares á Alonso hijo de Sebastian López de laaí. Mesas, y de 
María Diaz su mujer; fueron sus padrinos Diego Sánchez* del MotAl 
el Mozo, y su comadre de la Pila María Gómez mujer del dicho. — 
Pedro de Olivares.—Esta Partida se refiereen el dia raes y año al 
que tiene la anterior que es el de 12 dé diciembrd<te 1577.— ^en- 
cuerda esta cófria con la original á que me remito.— Argamasillá 
de Alba Julio 20 de 1862.— Juan Pedro Parra. • . ' 

Por la adjunta Partida consta que Alonso López nació eti 12 
de dlciembi*e do 1577, y por lo tanto pudo tener' cnando escribió 
Cervantes en Argamasiüa, de veinte y tres á veinte y cuatro años, 
que conviene perfectamente con la edad que Cervantes le dá 
también. 

Para poder tenet á este Alonso López por* el Bachiller de la 
fábula no es lo bastante conocerlo como Alonso L^ezy con la edad 
en relación con la que le dá Cervantes, precisa mas que el Alonso 
de la Partióla pudiese ser Bachiller en aquella época, sin lo cual 
nada tendriamos terminantemente aclarado. Para poderio llevar á 
ícabo copiamos certificación también dada pore! Sr. Cura Prior de 
Argamasijla que es como sigue: 

«Por cuanto á la presente Certifico: Yo D. Juan Pedro Parra 
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Cura Prior de la Santa Iglesia de Sap Jitaa Bautista dá esta villa de 
Argamasilla de Alba, como ea el libro 3.^ y 4."" de Partidas Bautis- 
males de esta Parroquia y al folio 29 vuelto hay una Partida al 
teuor siguiente:» 

((Partida.~En la villa de Argamasilla de Alba el Sr. Bachiller 
Alonso López Canónigo del Santo Oficio , Bautizó á Francisco hijo de 
Benito Yaldelquilez y de su mujer Ana de la Osa; fueron sus compa- 
dres Ana del Qullez y Francisco Sánchez vecinos de esta villa y lo 
rirma.-^El Bachiller Alonso López.— Concuerda esta Partida ¿ la 
letra con su original, á que me remito. La que firmo en Argamasi- 
lla de Alba á 26 de Junio de 1862.— Juan Pedro Parra» 

Por la anterior Partida resulta perfectamente en relación el 
Alonso López de que se habla, con el que figura en la fábula del 
Quijote, y por la presente resulta ser este Bachiller y Sacerdote; por 
lo que se encuentra corroborado plenamente ser el mismo personaje 
que Cervantes hace figurar. 

Ya conocidas las citas sacadas del Quijote y la parte documental 
que se acompa&a, pasaremos también á tratarlo en la parte tradi- 
cional, acompañando no obstante algunos documentos curiosos pa- 
ra mejor aclaración de todo. 

La familia López tanto llegó á propagarse en este pueblo, que 
casi todos ellos vinieron á tomar segundos apellidos, por lo que se 
ven en ellos los de Carniceros, Zufiiga, Osa, Castillo, Mesas y Tole- 
do, pero sin que en ellos se vea el apellido Carrasco, ni tampoco se 
conociese este en Argamasilla hasta mediados del siglo pasado, en 
que Francisco, pariente todavía del Bachiller Alonso López se ape- 
llidó López Carrasco. 

Esta familia ha venido sosteniendo por tradición ser parientes 
del Bachiller Sansón Carrasco y de Cervantes. Esta tradición, y 
que se conservarla documento alguno sobre qué fundarla, llegó á 
Francisco López Rivera con tanta fuerza de verdad, que siguiendo 
él la carrera eclesiástica para ordenarse á titulo de la Capellanía 
fundada por el Padre Alonso López, tio del Bachiller, en 1569, y 
de la cual venia en posesión la familia López, tomó ya siendo estu- 
diante el apellido Carrasco, esto solo por la gloria con que recorda- 
ba ser sobrmo del Bachiller Sansón Carrasco. Su padre sollamó 

Digitized byVjOOQlC 



f02 

^loj^z Rivera. Hemos podido aclarar este hecho, porque Fraocigco 
López después que como tal le cooocierott, empezó á usanse el de 
Carrasco, lo cual se creía le seguía de mote; pero que se vé no fué 
así porque en el libro de gramática latina donde él estudiaba se vé 
un rótulo puesto en él, que dice Francisco Lopn^ y después en el 
miAüo libro se firma ya Francisco López Carrasco. 

AbaMonada per este la carrera eclesiástica tomó estado de 
matrimonio y tuvo á su hijo Francisco, el cual ya hemos conocido 
sin llevar mas apellido que el de Carrasco. Para que se vea la ver- 
dad de lo que dicho se lleva, copiamos unos recibos que adquirirse 
han podido entre algunos de los libros pertenecientes á esta famiHa. 
«Agosto 20 de 1 768. Pagó Francisco Antonio Rivera dos fenegas 
y tres celemines de candeal y mas tres celenúnespor las creces de 
todo .-^Herrero. )>~Esle fué el padre de Francisco Antonio López 
Carrasco que como Francisco Antonio López Rivera, es conocido tana- 
te por documentos públicos y por su testamento. Por el adjunto 
del cual sé acompaña- copia, se verá como este Francisco 
Antonio llegó á considerarse también como Carrasco.— «Certifico yo 
el infrascrito monge cisterciense y Abad de este Imperial y Real Mo** 
nasterio de Nuestra Sefiora de Valdeigtesias sito en el Arzobispado 
de Toledo; quedan á mi cargo el que se celebren á la mayor bi-eve- 
dad sesenta mdsas por el alma deFrancisco Antonio López Carrasco, 
cuyas misas son de las que dejó en su testamento, y para que 
conste doy el presente que firmo en dicho Monasterio á primero de 
Febrero de este año de Í805.— Fr. Clemente Morar Abad de Val- 
deiglesias; » 

Por esto recibo se acredita ya que el Francisco Antonio López 
Rivera se apellidaba también Carrasco y esto se vé igualmente en 
su disposición testamentaria y en varias escrituras de fincas por el 
adquiridas, IK) cual justifica lo que por tradición se dice de que él 
prfanero que tomó el apellido Carrasco (ué el mencioiíado Fraaeisco 
Antonio^ y esto lo prueba el no conocerse en m Partida ni en la de 
ninguno délos López hasta el Carrasco. 

Francisco Ahtonio, hijo fitlico del que venimos IwWaliéo, co»- 
cluyóya fijándose solo Carrasco y asi ha sido <^onocido sin que por 
nadie en él sé tuviera el apellido López. A este^ oomoá sus hijos 
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se ^8 ha eoQocidQ y caoocen por solevaste apellido. Asi oomo m 
padre, su hijo Francisco abandonóla carrera eclésiásUca que tam*- 
bien seguia^ después día algunos afios de gramática, y de este m^ 
do la familia López dejó de poseer la GapeUaoía á qae por tanto 
tiempo se hallaron en derecho. 

' Ya conocido que el apellido Carrasco lo tomaron loü López por 
solo descender del Bachiller Sansón Carrasco^ y c^ asi lo baa con<- 
servado hasta el dia, diremos también como esta familia ha venido 
conservando la librería que, según ellos, hatna pertenecido ¿ San- 
son Carrasco. 

Yo, que sabia estos antecejdentes de familia, recordaba haber 
leído un libro del Quijote qm tenían , como perteneciente á dicha 
librería, de la primera edición y parte primera, con una carta au- 
téntica de Cervantes para el Bachiller Alonso López, al cual trataba 
de primo; y por ver sí hallar documento tan precioso podía, recurr 
á Juan Carrasco el cual no pudo manifestarme otros anteoede^tes 
que las testamentarias de Francisco Antonio López y sus hijos, por 
las cuales saqué que el apellido Carrasco habia sido tomado por 
aquellos. Dado este paso, vi á la viuda de José María Carrasco, y 
esta me dijo que todos los libros que existían á la moerle del José 
María su marido, los recogió en unas serillas y los subió á su oá- 
Diaranchon, dodde por efecto de haberse llovido se estropearpn tan^ 
I03 que podridos los mas, los bajaron al corral, y solo de una de 
las seras recogió unos cuantos que allí los tenia sin otros que había 
dado para envolver especias á una tendera. Lástima y dolor me cau- 
só oír decir á la viuda lo que con tanto é interesante libro, se había 
becbo^ y mas que yo que no solo en los libros cifraba la esperanza 
de un gran hallazgo, sino que contaba hubiese otros antecedentes 
útiles y de gran valia en la cuestión de Cervantes y su Quijote. 

Practicado otro escrutinio entre los que me sacó, hallé dos qiíe 
sin primcipio ni fin manifestaban ser bastante antiguos, los cuales, 
según reconocidos que fueron en la corte, hubieron deiser impresos 
del año 1570 al 1580 siendo uno de ellos un nomenclátor por orden 
alfabético de Jos monumentos,, ciudades, montes, ríos, lagos, pro- 
montorios, puentes, minas y demás monumentos de España: 
con . un vQpabnlarto eclesiásíicp; y todo ello es obra de Rodrigo de 
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Santaella, y escrito en latín. El otro libro es de sermones de un 
Padre Agustino de poco mas ó menos la misma fecha. Estos son, 
según lo ha conservado la familia, por tradición; de la librería del 
Bachiller Sansón Carrasco. 

Entre los demás libros, hallé dos pergaminos grandes, forro 
de dos misales, en uno de estos hay algunos nombres y rúbricas 
que no puede comprenderse su contenido por borradas, y en dos se 
vé el López pero nada mas se descubre dé ellas. 

En el otro pergamino hay una inscripción de mucha antigfiedad 
que, según el tipo de la letra, es sin duda la misma que usaba el 
Bachiller Sansón Carrasco, según parece cotejada con la de su ñr- 
ma. No puede leerse su contenido por hallarse bastante borrado 
pero si algunas letras y silabas se comprenden bien, aun cuando 
no por eso puede seguirse ilación en la lectura. De esta se advier^ 
ten diez renglones, los demás como la rúbrica están borrados, y 
ella es sin duda una ordenación que se Impone á la familia López 
ó sea al que en derecho poseyese la Capellanía para que con ella 
se conserve la librería, en virtud á que, seguido y en todo el pergami- 
no han puesto sus nombres y apellidos, también rubricados, cuantos 
poseedores ha tenido la librería. Debajo de la inscripción de la 
primera firma, que debió ser del Bachiller, solo se apercibe la A 
con el rasgo curvo que por arriba se les echa. Seguida á la izquier- 
da hay olra, perceptible apenas. Sobre esta, hay otra que se lee 
perfectamente por no estar tan gastada y ser una letra bastante 
cursiva y de alguna antigfiedad que dice Francisco López con una 
rúbrica perfectamente hecha. Este Francisco López fué sin duda el 
padre de Francisco Antonio Lope2 Carrasco Rivera. Sobre esta se 
lee otra perfectamente que dice Francisco Carrasco cuya letra y 
rúbrica és la misma que usaba Francisco López, ósea Ribera. 
Posterior hay otra én que solo sé percibe una F y una R y una L 
que da á entender por el lugar que ocupa es la de Francisco Antonio 
Carrasco hijo dé Francisco Antonio Carrasco Rivera. En ía hoja de 
la izquierda se advierten también dos firmas , pero qué no pueden 
ser leídas, percibiéndose apenas las rúbricas. Está en esta hoja 
la de José María Carrasco, su último poseedor. Esta rubrícabiónque 
asi viene de unos en otros, asi como la tradición manifiesta, és loque 
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de padres á hijos se ordenaba para conservar la librería^ la cua 
efectivamente se conservó como cosa sagrada entre la famlia de los 
López Carrasco, basta que, por la muerte del José María , por los 
afios 50 se perdió por no saber apreciar la viuda aquello que, como 
memoria y gloria de familia, veníanlo conservando tantos afios. 
Por la tradición de esta familia y por los antecedentes espuestos, 
asi como también por la tradición del pueblo queda probado que 
os López, cuando tomaron el apellido Carrasco, fué por la razón 
que se dice de ser de la familia del que con el disfrazado nombre de 
Sansón Carrasco y el propio de Alonso López figurar vemos ven«i 
cido y vencedor de D. Quijote. 

De los demás libros que hallar he podido, los hay que debieron 
pertenecer á la librería de Sansón Carrasco, y otros de ejercicios 
piadosos y libros de devoción de los años 1700 que debieron ser 
ya del 2/ ó 3.* poseedor. 

Háse sostenido por la familia López Carrasco el que Cervantes 
era también pariente de ellos, y según resultado que la carJta daba^ 
tratando de pariente al Bachiller por Cervantes, efectivamente la tra- 
dición en la familia era una cosa apoyada en un documento que hoy 
seria un tesoro de riqueza sí no hubiera perecido como indudable- 
mente perecería con el libro en que estaba y con los otros muchos que 
les cupo igual suerte entre el lodo del corral á que los condenaron. 

La genealogía de los López la vamos á tratar desde los primeros 
de la casa de los Moscosos Condes de Altamira,* siendo uno de sus 
prímeros poseedores^ López Pérez de Hoscoso que llegó á tener 
res mil vasallos . 

El entronque de los López con los de Lemos fué por D. Rodri- 
go Hoscoso S."" conde de Altamira, que casó con Dofia Isabel de 
Castro Andrade, nieta de Dofia Beatriz de Castro, Condesa de 
Lemos, y de D. Dionisio de Portugal Conde de Honte-Rey 

Después casó Dofia Teresa Pérez dePraba con D. Lope Ruiz de 
ülloa Conde de Monte-Rey. 

Por D. Rodrigo Ruiz, poseedor de la casa de Rivero, huboá 
López Ruiz de Rivera, que con Dofia María Ateo tuvo á Ruiz López 
de Rivera, por lo que se vé ser uno el apellido López y Rivera, á 
cuya rama pertenecían los López y Rivera de Argama silla . 
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Con los Sarmientos Condes de Santa María etc. se juntaron los 
López por DoAa Sancha Rodríguez, que casó con Hernan-Garcia 
Villamayor, nieto de Pérez Ruiz Sarmiento y viznieto de Garda 
López Sarmiento. 

D. Antonio Suarez de Alarcon, prímogénito del Marqués de 
Feipal, en sus relaciones genealógicas dice que los Villamayores, 
Sarmientos, Barbas y Figueroas son todos de un tronco. 

Los Ponces son unos con los Sarmientos y López por la boda de 
Dofla Aldonza Ponce que casó con Alonso Garcia. 

Por la boda de Doña Mayay D. Pedro Diaz de Castañeda, hubiera 
los Vélaseos, la casa de los Sarmientos apellidándose Vélaseos y 
Sarmientos. 

Don Diego Sarmiento casó con Doña Beatriz de Zúñiga, hija de 
D. Diego López de Zúñiga y de Doña Elvira de Viezma, los que 
hubieron á Doña Aldonza Sarmiento, y á Doña Costanza, que 
casaron con Antonio Rivera y Andrés Rivera. 

Don Francisco Sarmiento, segundo conde de Santa María, y Rico- 
hombre de los Reyes Católicos, casó con Doña Constanza de Zúñiga 
de quien tuvo Doña Isabel Sarmiento, mujer deAlvaro Pérez Dario, 
tercer marqués de Astorga, que entró en su casa el Condado de 
Santa María. 

En la genealogía de los Andrades y Villalba, conde de las cajsas 
de estos nonbres, figuran poseedores Ruiz Pérez de Vasco López de 
Ulloa, Alonso Lopeaf de Haro y Doña Jeresa de Zúñiga y Viezma. 

Con los nuevos condes de Maceda y vizcondes da Josa, entrpn^ 
carón Alonso López de Lemos, y D. Juan López de Lazas. 

Conocida la genealogía de los López véase, como con legitimo 
título se llamó Francisco López, también Francisco López Rivera, 
apellido que como de familia usaban como el licenciado Alonso Lo« 
pez, el sobreapellido Valera que también traia su familia por 
enlace de los López con ios Valoras de Argamasilla. 

Para poder conocer como hace aparecer Cervantes al Bachiller, 
tratémosle desde el capítulo S."" cuando le toma para ppder decir, y 
con maspropiedad hablando, donde se dá el parabién por las grande- 
zas que encierra la hístoriade D. Quijote, y no satisfecho con así elo- 
giarse, dice que el Quijote, es un libro de universal entretenimiento . 
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El lector que algo se pare, sobre decir el Bachiller que ya es- 
taba escrita la historia de D. Quijote, y mas que estaba impresa 
en Portugal, Barcelona y Valencia y aún en AmbereS; le chocará 
que tal pudiera decir, ó lo tomará por una burla hecha á D. Quio- 
te: cosa que á la verdad ni en uno ni otro sentido creo deberá 
tomarse. 

Dos razones debieron llevar á Cervantes para que en tal sentido 
hiciese hablar al Bachiller; la unaá mas délo dicho, hacerle 
anunciador de que su Quijote habia de ser traducido en todas las 
lenguas y naciones, y la otra combatíji* uno de los vicios que mas 
ridiculos hacian á los libros de caballería, que era el suponerse 
escritos pot sabios encantadores, para cuyo efecto dicen que Gíde 
Hamete BenengeU, como sabio y moro habia escrito el original de 
la historia de D. Quijote; haciendo sabio y autor á Cide Hamete, para 
desmentir y satirizar aquella creencia; solo con esteobjeto trae á la 
acción del poema un ente puramente ideal, al parecer, y para eso 
presenta y espone este episodio^ por el satírico Bachiller. 

Aim cuando ya algo se trata de lo que es ia aventara del caba- 
llero del Bosque, y la acción que allí lleva el Bachiller, no por eso 
dejamos de recordar, que alli se verá uno de los mas altos pensa- 
mientos de Cervantes para ridiculizar con él, como caballero á la 
eclesiástico, á los que de tal ministerio, dejando la estola y toman- 
do la espada se lanzaban al campo de las aventuras, representando 
asi el carácter de aquella época en que el espíritu religioso y el 
guerrero hablan hecho cadsa común, y este es uno de los objetos 
porque le lleva también á Barcelona, si bien en todos ellos hace 
ver que Alonso López durante los sucesos de su prisión, no dejó 
contrariar con Cerrantes las disposiciones de D. Rodrigo; cuyo 
resultado debió ser de los que mas influyesen para que á Cervantes 
se diese libertad. 

Otro, y en mi juicio el jaas «levado, es que con el vencimiento 
de D. Quijote, por el BachiHer, vemosque si á Cervantes se debe la 
muerte de la andante caballería y cuanto con ella se relaciona, 
fué per la ayuda que á eHo le prestara el Bachiller Alonso López, ' 
haciendo asi ver que tanta disparatada locara, era destruida por 
la acción de personas sensatas, que para tlevar á efecto tan plansi- 
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ble pensamiento^ tuvieron que sufrir se les tuviera hasta por locos. 
Que el Bachiller era hombre de chispa y manejaba regular- 
mente la poesia, nos lo vuelve á decir Cervantes cuando le elogia 
como celeberrisimo püeta para la vida pastoral que D. Quijote 
piensa seguir después del vencimiento, y es lástima que, debido 
tal vez al trascurso de los años, no se halle alguna producción su- 
ya, si bien trabajando en la biblioteca, tal vez sucediera lo que 
con los Metamorféseos ó OvidioEspañol de Antonio Pérez; que al- 
go de él pudiera hallarse* 

Terminamos con dar á conocer al Bachiller Alonso López, como 
tipo de un fiel amigo, que después de haber hecho cuanto de su 
parte estuvo, para salvar y curar la locura de D. Rodrigo, le ve* 
mos acompañándole hasta los últimos instantes de su vida, pres- 
tando asi el último tributo que puede darse á la amistad, en lo 
cual debiéramos imitarle antes que desentendernos del amigo, que 
on la desgracia se abandona y se le vuelve la espalda para entre- 
garlo á las vicisitudes de la vida humana. 

Gomo la fiel amistad ha de llevarse mas allá de la muerte, hé 
aqui por qué Alonso López para ser tipo perfecto de ella, dedica á 
la muerte de D. Quijote, este epitafio que Cervantes hace figurar 
en su sepultura: 

Yace aquí el hidalgo fuerte 
Que á tanto estremo llegó 
De valiente, que se advierte, 
Que la muerte no triunfó 
De su vida con su muerte. 

Tuvo á todo el mundo en pocO; 
Fué el espantajo y el coco 
Del mundo en tal coyuntura, 
Que acreditó su ventura. 
Morir cuerdo, y vivir loco. 

El espíritu de este epitafio no es en mi juicio que Qervanle qtií^ 
so que el Bachiller se lo dedicara á D. Quijote, sí bien se estudia, 
lo que parece es que Cervantes se lo dedica asi mismo, conocedor de 
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que nadie se había de ocupar de poner una aunque leve inscripción^ 
en su sepultura que sirviese de recuerdo á la posteridad. 

El sentido y circunstancias del epitáfiO; se prestan perfecta- 
mente á Cervantes, en razón á que Idalgo era uno de sus apellidos 
de familia; lo de valiente creo no haya porque podérselo negar, y 
de que la muerte no triunfó de su vida con la muerteme parece 
á él mas que á D. Quijote pertenece, y lo de morir cuerdo y vivir 
loco no menos que lo demás á él compete, sabiendo que por tal se 
le tuvo. 
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CAPITULO Vil. 

En el que á tratar se vá de D. Gerónimo 
y Lopes Maldonado. 



Con los nombres de D. Gerónimo y López Maldonado, conoce- 
mos dos personajes en el Quijote, de los quales vamos á acupar- 
nos en este capitulo. 

Ya eñ el escrutinio déla librería, recordará el lector de un 
López Maldonado autor del Cancionero de su nombre, y en el capi« 
tulo 49 del tomo cuarto puede conocer también á D. Gerónimo 
que en la venta hace Cervantes aparecer. 

El objeto de Cervantes al hacer aparecer en la librería J?/ Gm^ 
cionero no es otro que para elogiarle por bueno, así como ¿ su 
autor la privilegia da voz y gracia de cantar sus églogas. 

A D. Gerónimo le presenta, para criticar el Quijote de Abella- 
neda> tanto en ellenguajey formas cuanto enla falta de verdad en 
la parte de historia, haciendo decir «que la mujer de Sancho Panza» 
se llamaba «María Gutiérrez y no se llama tal, sino Teresa Panza, 
y quien en esta parte tan principal yerra bien se podrá tener que 
yerra en todo lo demás de la historial) 

Como muy bien dice Sancho, Abellaneda no podia estar en los 
pormenores de la historia de los sucesos que Cervantes esplana, y 
así sin mas comentarios, dice y con razón que quién mintió hacien- 
do llamar María á su mujer debió mentir eñ todo lo demás. 

Ya Cervantes nos dice que el Quijote es una historia, donde 
para ser tal ha de tratar personajes reales y efectivos, y los sucesos > 
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ban de tener cuando menos analogía con hechos ocurridos. Saben 
también como la mujer de Sancho no se llamaba María y si Juana 
^oñ lo cual S0 vé lo justa de su aseveración contra Avellaneda, 

Conocidos ya estos personages por lo que en la acción represen- 
tan, ahora se conocerán también como hijos de Argamasilla á cuyo 
efecto copiamos la Partida que á la letra es como sigue: 

Por cuanto á la presente certifico yoD. íuan Pedro Parra.» 
como en uno de los libtos de Partida de esta Parroquia de los afios^ 
de 1572 folio 126 hay una Partida del tenor siguiente: 

oiParHda.— En catorce días del mes de Febrero del afio de mil 
quinientos sesenta y dos, bautizó el Prior Fray Juan de Avila á Her- 
nando y Gerónimo, hijos de Femando Maldonado, Oitano, y de su 
mujer Ana de Guzman, Gitana. Y. 3. que dígeron ser de la villa del 
Campo de Gtriptana, fueron sus compadres de Pila Antón López de 
Cárrion y Francisco López de la Parra V. 5 de esta vi|la y las 
comadres Ana del Cura mujer del Señor Alcalde Matías Romero y 
María Fernandez (hay unos signos que no se compreb^n) tocando al 
Gerónimo fueron compadres (otro signo) Francisco López de la 
Parra y la Ana del Gura mujer del Matías Romero, del Licenciado 
fueron padrinos asimismo López del Garrion y María Femandest 
López Juan Martínez de Yepés.^^Nota.'^Tíene esta Partida, solo 
vjibrm, pero sin el nombre .--Otra nota .--En el margen dicet~ 
Hernimdo y Gerónimo hijos del Licenciado Maldonado, Gitano.— 
Concuerda con su original Argamasilla de Alba Junio 26 de 1862. t 
— *Juan Pedro Parra»— Tenemos pued por la adjunta partida que 
fueron Padrinos de Pila de los Maldonados, los López, por lo que, no 
queda duda estarla en grado de Parentesco, por lo que López Mal^ 
donado autor del Cancionero, se nombraba con estos dos apellidos, 
' que legítimamente le pertenecían; y también ségun asegura pro- 
babilidad^ seria todavía pariente de Cervantes ^ 

La posición é influencia del Licenciado Maldonado en Argama- 
silla, la dice el acto bautismal de sus hijos, pues como se vé fué uno 
de esos de grande efecto, que en un pueblo como entonces era 
Argamasilla, seria de grande espectáculo, puesto que los pa- 
drinos fueron las personas de mayor posición de Argamasilla, 
inclusa la mujer del Alcalde. 

Digitized byCjOOQlC 



112 

El Licenciado Maldonado, fué casado de segondas nupcias con 
la sefiora de Guzman, y su mujer anterior fué María Diez como se 
verá por la presente Partida. 

Certifico por la presente yo D. Juan Pedro Parra Cura Prior de 
la Santa Iglesia de San Juan Bautista de esta villa de Argamasilla de 
Alba^ como en uno de los libros de Partida que pertenecen á los 
años do 1569 hay una Partida que asi es su tenor. 

«Partida.— En diez y ocho de Febrero de mil quinientos 
cicuenta y nueve afios^ Francisco Gómez del Castillo, ciérigOi 
bautizó á Francisco hijo de Fernando Maldooado y de su muger 
María Diez, fué su padrino de Pila Francisco de la Orden.— Nota. 
—Al margen de esta Partida dice:— Francisco hijo del Licenciado 
Maldooado.— Concuerda con su original á que me remito.— Arga« 
masilla d^ Alba Junio 26 de 1862.— Juan Pedro Parra. »~Ya por 
esta Partida se comprende que Fernando Maldonado, acera resi- 
dente en Argamasilla antes sí, que su estancia era cuando menos 
de tres aflos anteriores. 

La casa de Maldonado Gitano, estaba sita en lo que hoy se dice 
Huerto del Gitano, que linda á la calle que se decía de Orden, y 
á otra cuyo nombre se ignora. 

Por lo que ocupa el huerto se vé lo que era la casa, pues Cons«» 
ta de diez y seis milbaras superficiales, por lo que es indudable 
tendriansu hoertecito ó jardín dentro. Este huerto sigue todavía 
con el nombra de huerto del Gitano y con este nombre se han cono- 
cido varias fincas, y una fundación de la que ya no existen fincas 
algunas. 

Es, puede decirse indudable, que Maldonado Gitano, fué el que 
con nombre de Conde tenían por Rey los Gitanos, alzado en tal por 
sus amores con Preciosa. 

Para que el lector se persuada de esto, que ño pasa de ser un 
juicio de apreciación, le recomiendo la lectura de la GüaniUa¡ 
en ella verá como la que el hábito de Calatrava llebava en su 
pecho tiene vislumbre de ser la madre del famoso poeta López Mal- 
donado, tanto por sus gracias poéticas, cuanto por la melodía ygusto 
decanto, cuyas gracias hicieron que á Preciosa se le tributasen 
iguales aplausos que los que López recibiera. 
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Para el que no conozca la novela de la Giianüla^ le diremos, 
que con el nombre de Andrés, la siguió en sus aduares^ uno de los 
que ostentaban un hábito de los mas calificados que hay en Espafia, 
según condición impuesta por Preciosa, la que á pesar de no cono- 
cer su origen, sentia ser llamada para grandes cosas. 

Gomo la estension que ha de darse á este capitulo, no permite 
comentarios, lo que en si era necesario la novela, pasamos todos 
los sucesos en que Andrés conoció á Preciosa, su declaración 
amorosa, y*rasgos sublimes de la Gitanilla y llevaremos la acción 
á Murcia, donde á Andrés le conducen preso con todo el aduar, don- 
de debia ser decapitado por el supuesto robo, y por haber muerto 
al que le dio la bofetada en el rostro. 

La vieja gitana bajo cuya tutela estaba Preciosa, habia conocido 
al corregidor y á la corregidora, como padres de Preciosa, mientras 
que Preciosa también, ya se habia presentado al corregidor habiendo 
conseguido por sus gracias, dominar su voluntad y exaltarla com- 
pasión de la corregidora, inter que la Gitana vieja, se presenta para 
hacer declaración de ser Preciosa la hija que robado se le habia, 
laque reconocida, resultó ser la hija de la corregidora. . 

Descubierto ya el misterio de Preciosa, fué preciso también, 
hacerlo de Andrés, y vista la posición y origen, con beneplácito 
de todos, se celebraron las bodas. 

El lector que lea la novela de la Gitanilla^ echará de ver, que 
ni fecha ni nombre conviene, con los de Doña Ana de Guzman; 
pero no por eso deje de tener presente que Cervantes trata este 
hecho en una novela en que naturalmente, habia de desfigurar los 
personajes y la época. 

Una de las razones en que yo mé fundo es, que la novela es de 
Cervantes , y que el Licenciado Maldonado, no se llamó Gitano 
hasta casado con Ana de Guzman^ la cual también se sobreapelli- 
da Gitana; asi como para decir, que si por la fuerza de amor, pro-^ 
videncialmente Preciosa habia dejado de ser gitana, y sus mu-^ 
chas gracias y virtudes^ llevaron á serlo á Maldonado, querían^ 
adoptando por apellido el calificativo de Gitano, ó patronímico 
sostener así la memoña de tan estraños acontecimientos. 

Esto como el lector puede conocer es tratado stílo ej^el terreno 
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de las conjeturas, puede si guiado por sd prudencia^ esürasirio en 
aquello que lo crea coQYedente. 

La genealogía de los Maldonados creemos escusado el darlfi, 
por hacerlo, puede decirse, en la de los personajes que la Ueyan, y 
que se vé trae su origen de la ilustre casa de su nombre, sin que 
en Bingunade ellas ni en la de los Maldonados, aparjezca el apellido 
Gitano, asi como tainpoco en la ilustre de los Ou^manes, o yo ai- 
menos ni en la una ni en la otra lo he podido hallar. 
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CAPITULO iniu. 

fin el que se vá á decir qaién pudiese ser 
D. Fernando 



Coa el nombre de D. Fernando^ aparece ea la venta otro per- 
soi»aje, que por (os estrafios y variados sucesos, no es el que menos 
contribuye para animar taata serie de acontecimientos, como allí 
suceden. 

Nos dá á conocer Cervantes á D. Femando en el capitulo 28 
como hijo de Duque y de un pueUo de Andalucía; amante burla- 
dor de la bermesa Dorotea, falso enenugoj^de Gardenio y raptor 
de la desgraciada lUtscíDda. 

Dos, dice, eran los hermanos, el una heredero de los estados 
del padre, y el otro ni aún de sus virtudes. 

Que D. Fernando fuese hijo de Duque y de Andalucía e»la par- 
te que hay de misterio, ó desfigurada. Según mis t>piniones» y que, 
asi resulta de k» antecedentes, bo debía ser otro este personaje 
que D. Fernando Pacheco y Aviles, hermano de D. Rodrigo, cuyo 
sugeto, si bien no resalta hijo de Ducpie por la genealogía de don 
Rodrigo se verá las relaciones de femilia que con Duques le unían. 

Don Fernando Pacheco y Aviles existió en Argamasilla en la 
época^e Cervantes escribió, y en los afios de 1602 figuraba sien- 
do Alcalde de la Cofradía del Santísimo Saperamente, según se acre- 
dita, por la certfificacion que adjunta se acempafia: 

((D. Juan Pedro Parra, Cura Prior de la Santa iglesia de San 
Juan Bautista de esta villa de Argamasilla de Alba, Certifico^ Que 
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en uno de los libros de Cofradías que pertenece alósanos de 1602 
se hallan las cuentas correspondientes á aquel afio, y las cuales 
copiadas son como sigue : 

Guentas.—En la villa de Argamasilla de Alba, á veint^ ocho 
días del mes de Mayo de mil y seiscientos afios se sentaron D. Fer- 
nando Pacheco y Aviles, Alcalde de la cofradía del Santísimo Sa- 
cramento, y Gabriel Sánchez Mayordomo, Yelasco Zúfiiga, y asi 
mismo Gaspar López Escribano, (hay unos signos) Marcos, Alcal- 
de que se ha nombrado por haber muerto el P. á López el nombra- 
miento de los oficiales de.este oficio del Santo Sacramento, y es la 
forma siguiente: 

Siguen las cuentas.— D. Fernando Pacheco y Aviles, Gabriel 
Sánchez, Gaspar Lopez.—-Concuerda la parte copiada con su origi- . 
nal.— Argamasilla de Alba Junio 24 de 1862.— Juan PedroParra.^ 

Una de las razones que algo demuestra que D. Femando es el 
personaje de la venta, es que el apellido Aviles es un apellido bis- 
tóricoen la familia Pérez, que ya visto queda llevaban los Pachecos. 

Uno de los hechos de armas de nuestras glorias nacionales, es 
cuando para la reconquista de Sevilla, fué por el heroico y caba- 
llero-Ruy Pérez, rota la cadena que interceptaba el paso del rio 
para poder asaltar la memorable ciudad, por cuya acción se le dio 
á Ruy-Perez por alcurnia y apellido, el nombre de su patria, que 
era la villa de Aviles, que por donde los Pérez, descendientes de 
aquel ilustre caudillo, se llamaron (de Aviles,) y D. Fernando que 
asi llegó á llamarse, es porque descendía de Ruy-Perez y Aviles. 

Que Cervantes diga que es de Andalucía el pueblo de donde 
toma el título el padre de D. Fernando, no es para mí otra cosa 
que la parte de misterio que en todos emplea para asi ridiculizar 
el mentir de los libros, y para no dar á ent^er claramente el es-^ 
piritu de su Quijote. Y creo sí que lo que nos dice es, que el ape* 
llido de D. Fernando, le tomemos de un pueblo que toma alcurnia 
un personaje, el cual yo creo no sea otro, que Aviles; y al decirnos 
que es de Andalucía donde loma título el Duqne es para así iniciar la 
oma de Sevilla de donde como dicho queda, tomó el Capitán Ruy- 
Perez el apellido y al acicúrnía Aviles. 

El suceso de la venta debe ser una acción de un lance de amor 
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de D. FéraandOy llevado á cabo por su brillante posición^ y asi se 
desprende no püéde hacer mas qae dejar un flanco accesible pior don- 
de pueda lá investigación penetrar á tan intrincado laverinto. 

En el pensamiento de Cervantes, se vé (uibia una cosa mas 
grande, que la que es presentar á D. Femando enorgullecido por 
su posición burlando á una, violentando la voluntad de otra, y fal-^ 
tandó á tas leyes de amistad; este objeto solo no guiaba su 
correcta pluma: habia éü él todavía un pensamiento ínas elevado^ 
mas digno, mas doctrinario. Tenia si que combatir ese vicio que 
tanto contribuye á desmoralizar la sociedad, y asi en D. Fernando 
presenta esa parte impura de lá humanidad que es el vicio de la 
sensualidad y los placeres, que por una costumbre habitual, habia 
hecho desaparecer de él la caballerosidad y la virtud, cuyos princi- 
pios recibido habia de la educación de su padre, y de los cuales, 
vemos no separarse jamás su iHien hermano D. Rodrigo. 

Así vemos á D.Fernando en el mas alto punto de degrada- 
ción, forzando el monasterio y practicando el rapto dé Luscinda, 
viniendo á unir este vicio con su espiritü cabaileresco. 

' Los'f aptosde vírgenes enclaustradas, eran entonces tan frecuen- 
tes, que llegó hasta hacerse alarde de heroicidad y galanteriia, cuan- 
do en e( teníplo^nto, un caballero hacia una conquista de amor. 
Esto mas que por amor lo hacian los paladines enamorados, para 
dar á sus amores ciertas sombras de aventuras caballerescas, pues- 
tas'^á la orden del diá, cuyos hechos tanto llegaron á propagarse, 
quia solo á la influencia de la Inquisición, se la debió poder evitar' 
en algo, aquello qtié ya se iba haciendo poco menos que general. 
Perder á una, burlar á muchas, y desmoralizarlo todo, era el es- 
píritu ^ de ámot imperante en los que si ya no eran caballeros 
andAnteií, vivían y aspiraban solo de la atmósfera óaballereéca. 
• Cervantes nos presenta á D. Fernando como el Tenorio de su 
época, esto es para en él combatir aquel vicio, que asi hacia sepa- 
rar acaballeres como D. Fernando de la virtud y del amor legal. 

Nadie como Cervantes ha combatido las ideas enagenadas del 
ahioi* tñáterial, las cuáles presenta con el mas vivo colorido en 
los amores de D. Fernando. 

Como se vé por lo que representa D. Fernando, los caballeros en 
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aquella época no amaban, (lallát^aosesi dominados ^ losgoees de 
la sensualidad material, y el orgullo fanático de amoir prc^ío^ y 
asi se vé que D. Fernando no siente que Luacinda no le ame, sien-* 
te.quelei desprecie, porque en ello vé resentido su orgnllo; y asi 
sus resoluoionesjao son hjjas del amqr^ loson fruto déla domíoaii*- 
te vanidad* r ,; ; ; ; 

, No Jtii^biera sido graadé y sublime este episodio^ .s¡^ la4o d^; 
D. Fernando jQO apareciera Cárdenio, amau^eno delasaparienf^a^t 
de (^useinda, sino jl^ sus dotes; morales que tantp; la embelleisip, . 
por lo qoe su amor no era el amor materiali era si ese amor que 
se encauza en el alma, por el cual seama n<)á lo que ensies Ij^Iím*'- 
ma, sino a esa cosa secreta quQ no se deslruyie. pprque; te; per§oi)a 
amante deje, des^er:hermoaa ó rica; el que como ,Cardeniq,wiaft! 
fija su amor en el alma de su amante, en sus .yÍTtudes,;y ^s^e- 
amor que es de alma á alma, es el qne ar/ostra pe}jg{*(^e9.el4jíj^/ 
padece, el que sufre, el que se resigna, el que nunca, sale ^Jos 
límites ik la decencia y la virtud, este es. el amor qife Cei^vanteS' 
premia en Cardenio, Luscioda y Dorotea* ; . - . 

Nos pone de manifiesto Ceryai)tes leaJa hermosa Dorotea^ ;ft lo 
que se expone una jóyep que 3e deje arrastrar por las .sedui^l^r^ ^ 
palabras de uq desigual ampr. }0h que lección 4á e}- géiMQi.de. 
nuestros gón.íosá las deijd^^des del bello isespeu Io§ acontoi^iai^i^Ti 
tos de Dor(\t|?aI íCúffl en ella pueden ver Ho que s^n los apiorea ^n' 
la desigualdad; de, clases! if úal .^^ íflueUos í^ppqlecimípftlQí le*; 
dic<?j veap á lo que se vio espflesla, por cre^rjep esa -palabra d^ 
amor^pocas veces pronunciada con 9I seQl^ieqjtQ , d$t. alma) (% 
cu^áq por último les hape ver qi^e no todps ios am^tesi.son.^e Ipi?. 
sentimientos ¡deJ). jEernando, ni siempre hay personas CQmci{el flui- 
rá de Argamasflia para hacer conocer, ¡3I una yez.esíraviado,.fiflal . 
es su deber como hpmbre> D. Fernando^ que llevó adel^p^.afpiel 
amor, primero, por satisfacer un capricho, y por újtiioo, pa 
venganza, conoce después su hierro, y ya' se Ip vé tiBueír aquejUps ; 
acontecimientos como una cosa providencial, y dá;gracías, P9rque 
merced á tan i;aros sucesos, ha caído de Ips errores en que haJbla 
vivido. 

Nosojo^queasíeorr¡je£lervantes los vicios espuestos, si. que 
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también 6ñ el éapiltala ^S^preMAttf^otí^ Aeflon ^m mas áf^tan á la 
scfcíié^atl; ' (|üe ésdoftrelá éqoitallra áplkftoióa ^ la»^ to¡fesv<<M>n 
coYobbfMó p¥Otíitt€P^«í'la cttéisHDfilteJa álbarda y laibadan^ ^asti-* 
tttyeMo'ipara el\úieliribm^4kjnsUm ^ torÚAé maserai del 
los que así se llaman. , . i ' 

'Cnyeáüle á iá lardad és^^ir^'á 'D.iFerQiMdo tomar voUA lobre 
la resdluciéMLddlatalbardftiyiMpues de^^ en voz aibu 

'• «fil i6d!9b es buetiihiwíbre^ (jfiey^eMoyeansado de tomafr taotosi 
pa»6c^te^ pbPf (e^ vm que ái rAngVf^ pregustólo que desf^Balier^ * 
qtteno tíie^ietlgU' qae esálspapotó, el det^lr qujs esta' sea albarda 
dei^junieñtoi) ^oo jato detaballoy^y aún'dld caballo casU£o> y así 
habreíS'dd teii^rcpaeieaKía^iporqiie'á'iiaefilró pe^ar yal de vuéstm 
asbo^<estoesjae¿!ymoaibfiiri(la»j y^i^'badieüB alegado y probado 
mayimai^dé vuestra fiartet' Nailatatigk.y&^ea el Cielo, dijo el sobre 
barbero: si/todas vaesti-as mbree(j^á0O8^eDgs|fiau,y qüeasí parezca 
niiifiiaiaidrridDíosioolno'dbi meipa^^ albardi/ yiiói|aez, 

pcira.-aálá;.'yan'ie¥«»iyii))i>' ' /'• -• ' -^ " * • '■- " • - ' '' 

De; uiiap.oiaotea sib^ar «cpmt^té ^a^^ 
doaiqbejdan ka bübsDaiesileíjvBticia. Latcosa, ¡pues, no pddo set^' 
mas salirica y oportuna. Conslituye un tribunal de persOAád int^ 
tf aidas, cbnllUi^ánle cokde^édkoiy sin ¿t^ ua pi^ioo queignoránte 
oj^éiiy jiizga^ihay .qquQltiaideii^ueielrtitigaritqini ¿«reebo no iha sabido^ 
alagar, yacoairatodo eonveaeitaeR^tb marioíl, se falléi 00 ooütra. 

Denoestra: después inaidel^^fl^tvansaocUmes, com^ tes qué 
baoe^iaf afile qüoTeclaiDaeníderectov cnaoUDidá. el Cora al barbero 
lesíoóbe^réakp- posritur'bQoia^atthiLCieniioaqttel un reoibo^de 1x0 
Uattbarse 4 engafio nrpor7siempr4!j jamás apien.» . 

Nou^ékvmas pre|>íedadi^de^traerfi|e .al terreno de la Qritka 
ufio^deesos. negocies qué ast se^ tratan, dirigen y terminan^ y toal 
páraipresentaF; ciertospaclop de identidad ,-.sjdo en la cosa en lea- 
modos, bace que para ello digese Cervantes, «alia van leyes^.-.. ;.«.')>; 
refrán. laii^nQCidojy:taJk;ve£ lia pQooi^ppe^ 

i.Sttfi«ie<G¡ftr^pote0 que) Ida^ilflsposerioá de .LuasMda tiivl6tx)n 
ocaiíon jeft4 centrada Andalaci», pepofiara teoer^erqoe asíiÉia Aié^ 
dice ei moza de J>.. herbando que seiiafaíá^unid0.áila4>onUiva te'- 1 
cid éoAdias y Vünía paraiAvdahioia . ; > í .. :< ' ^ 
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. : Por la distancia que iuiy de Argama^illa á la venta, yiene per* 
fectame&te que m <lia wtes se babia heQbo el rapto de Luscíoda» 
qué^ea^sta Cérvaotes do desfigura nespectoque en ArgaBia^illaflo 
habia. eeoirento detmonjas, y probaUemente tendría preaeBte á 
Alcázarque tenia dos. 

Esto, que per lo msbsi se cree descui^y yo no IjQ creo tal, antes 
sttponerel hecho e&Andaluoia^y después ilevar dos jornadas ca- 
minando para Andalucía, creo silogizo con profundo con?eBcIiiiien- 
to, palique así se viniese á comprenderfueseen unp^untoidos jor- 
nddasde la venta, que debe ser Argaioasilla, puesto que también 
dice que Lttscinda salió del pueblo y se entró en el iCopv<efllQ (iir** 
canstancia que comprueba cuanto dicho llevamos, y que asi eomo 
mintiendo dá^al QuijoíelíiSóma de un libro de caballería, diqiendo 
la verdad, en el mbtno caso, Iphace un verdaderoJibro déaconteoít- 
miestos'h^tócipos, y por tanto digno de. calificarlo como poema. 

. Al decir que el Quijote es unjibro de acontecimientos históricos, 
decimos también que los sucesos de la venta tuvieron cuando meaos 
analogía^ con bephos exist^tentes^ y printípalmeitfe. los relativos^ 
á. D* femando, Jos cuales yo. creo sucesos de aus aventuras 
apqrosas* oí, 

V :.Paji?abiei^ compepder li^accion deDorotea en la fábula,>tras^ 
pórtese . el leetor al capítulo 28 de la^t parte primera, y allí 
verá éilaangelipal Dorotea, refinado sus desgradados amores eon 
DvjFeriiajidio,;y la. historia semitcágicá de Li^inda y Oárdeaio. 

Tanto ¡eniestet^apítuIOiCuanto en el 29, Cervantes jj9e.pF0Cttré 
poneral fiante. de la mujer el primero y segundo* perinio de los 
amores de D. Fernando, para asi hacerle ver cual nunca debe eon*- 
fiar en palabras amantes, pronunciada^poresos desmoralizadores 
Tenorios, que debido á su posición y escuelaeniel arte de lGonquis1^ 
tar» 8(m ,1a .ruina y perdición de las que una .veaioidos llegan á 
prestarles.-^ . •• / ;•..,•■,.■,..,. . ;, .• ..■,.„ .,^ ,^,: ,,.^,;^ 

ifiara Ifts que por su desgracia tpi^an que escuchar las palabras 
dfie^osií)^ Juanes, yo les recomiendo lean este paso Irégico'de 
Dpnoi«a> y cqnsidérensé áJo que se espone la mdjer que con tan 
po«* íU?eyia¡M)Obrayconfiéndo8eé un criado quase oree en su 
derecho para abusar de ella por sotó -reconocer s» ftrftaj y«l e«tól- ' 
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derarla eD aquel trance, libre si, pero criminal, sirvalede ejemplo 
esle espejo que el moralizador universal le pone para que al amor 
enajenado no rinda culto jamás; y sí un hombre á burlarla llegue, 
faltándole á la palabra de esposo, la casa desús padres es el sagrado 
asilo que la mujer no debe abandonar jamás. 

Huyendo Cervantes de la imitación, ^ llevado solo del ridiculo 
que con los sucesos todoi fíiebsá daf á las aventuras caballerescas, 
hace que la fingida Micomicona, no camine por los aires, ni en una 
noche corra las dilatadas distancias gue recorrían las altas y pode- 
rosas princesas, que para ser vengadas en sus agravios, de luengas 
4ierras venian ¿ implorar el valor de los caballeros andantes, sino 
que hace gaste dos años en venir de Micomicon á España, ó mas 
bien dicho de Guinea. 

Aún cuando ya en otro lugar se dice, por eí cuento de la Prin* 
cesa Micomicona, verá él lector com0 Cervantes tío se léqu^ocó, 
como sre ha supuesto dé ignoranda, al hacer á Ommi puerto dé 
mar, puesto que después lo reprocha D. Quijote, y lo enmíenda'éí 
Licenciado. 

Presentando unos vicios, y combatiendo pasages, se ter- 
mina este capítulo, y ' ellectdr, siguiendo la comitiva de don 
Quijote, se hallará en la venta donde sucede el desenlia de Doró* 
tea y de D. Fernando; pero que ya una vez reconocidos amantéis, 
dice Sancho que Dorotea ase hociqueaba con algunos de loi^ de la- 
rueda, porque era lá verdad que su esposo D. Fernando arlguna 
vez á hurto de otros ojos habia cojído con los labios, paité de 
premio que merecían sus deseos, cuya desenvoltura calMca San- 
dio sea mas propia de damas' cortesanas, que dé damas de táiÁ 
grémdé reino» haciendo ver cuan bien parece siempre el pudor en 
la mujer sea cual fuere su estado basta para los ojos del mas sen- 
cillo y humilde personaje. 
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Por el eual algo se vendrá i decir acerca de maese 

Nicolás. 

• >:.- '.. . - '.. '.'• *;•. •- "\ ■" ■' • •- f .1 : '■■. j) "V ■••■■''.'-. 

i . ,< ' •. ■ -í í ' ■■ .1 •••':; ; ■•: 1 ;<¡. i »> í,j, ;»;/.«.••. . 

..; : ; ■ " . : / . •■ , ••" • . ■:••;• ' '-. • ■ '"•« r^r: ;:-.;.: '/ !i> ••' 

.1. ;';:.«i ^1m... ... . .. 

No quiso Cerywtes dejaír es^^epUfado ¿ es^e peraopiaje;^ ^¡iie.lia- 
ee figurar ea s^ f jib:u|a» de la r^larg«Berat,cop4«e losvprj^ei^U ¿ 
.todpSrasique, opmq perspniúl^ (w N<^D^id<>.p^^ im^ Niñeólas y 
como barbero del pueblo, hace mención de él en el capiMo.:^-^ tPr 
mo primero, donde difw : el an>a: y . i. .« .>- .: 

> <c¿Qué le parecQ á ^V señor Líeenoiado ^^ero P^j.(qa6 s^ se 
llaniaba el. Cura,) de, la desgracia;. <|¡q, mí $eaor7/S^|6,idms há;qi]6 
no p^v*6ce él,.uí el rociu^ ni l^, M^^!^> ^^K^^^^V^.i 9i i&s> ar^v^*. 
iPes ^ealifrads^ de mil quem;^ ^PKA ^i^^S^^.yv^Bi ^.eljU>:¿^ia vers 
dad, 90Bift:aapí'pai;a, xa^jr^r,; q^fte?loSímaldit(ís,li|>^o^deQftba'r 
lleria^qq^iS éUíwe/ y^ snele ieei; taa- det ordinario >. le l^^n vui^lto el 
juíQío, lue ^hpra me acjierdo habQi;)o.q(dQ decir, n^ot^as veof^ ba- 
lllaado Ci tre.sí que .quena .sjir¡.c^ballq'Q^ndAntp,.é irse á,. buscar 
las avenfpra^ por esos muqdos. EitQpipen^^os.seaii á.^Sf^Mm^s y á 
Barrabás b.l<^s jUbrQs.qpe as^ ,hafi ,^hado,, á perder el mas (ielipadv 
entendimicLto que había en toda la Mancba*J^a sobrújuifidocia lo 
mesmo y al^ o mas: sepa señor maese Nicolás (que este era el 
nombre deltarbero,) que muchas veces le aconteció á mi señor 
tio estarse lerendo en estos desalmados libros desventurados dos 
diaáy dosnO'hes.» 

Gomo el o (jeto, es solo dar á conocer á este personaje que 
como barbero del lugar figura, nos concretamos á ha^^r estaTCita 
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del Quijote, en el cual juega como por ella se tebrá visto. Ahoía, 
réslame poner de maniSesto Id qcie descubrir he podido acerca del 
personaje que nos ocupa. *;. 

. Goma barbero de Argamasillá en aquella époóa no figuraba 
nhgm laaese Nicolás, ni nada se halla que demuestre existir esleí 
personaje con tal nombre; pero Cervahles ; oomof en todos 
eBós, babla de tratar de encubrirlo, dejarendos al maeisfe Niü(^ásy 
cóBcrelémoilos solamente á quien en aquella' época existia con el 
nombre de Pedio Ortiz Bai^bero, y para que asi lo'puedan oi^nócer 
nuestros- toctores eopiare'més lo q^e de ía Partida hmÓB podido 
descubrir: . •■ , . 

iiffúvmMto ^ la i>resente Certifico yo D. Jfaán Pedi*o'^Patra, 
GtoaPrior dé Ja pawoqaial de San Juan Bautista de esta Vffla de 
Arganiasilta de Alba^ «orno pn el índice de un libro dé «Bautlstoo 
quí corresponde en su parte á ios afios 1585 hay un renglón qiié 
dice: Pedro, hijo de Pedro Ortiz Barbero:—! para que cottste á 
losefe<jlos de (pie haya lugar, doy la presente que mx la parte del 
reoglon abtedídio ciMicuenJa coíí su origínala queme remito.— 
Argamasillá de Alba 20 de Julio de 1862.-*-jBán Pedro Parra,» 

Ya el lector conoce por documento legal xfíñéti era de ápelUdo 
Barbeií^ én Argamasillá en los años d$ 1585, y él que yo creo, 
según los antecedentes y notioias tradicionales debió ser el que; 
comEO maése Nicolás (>¿a^ber«^de Argamasillá figura emd Quijote.^ 
El nombre de Pero que por booadel ama dá Gerygntes al Gma, no 
es á mi parecer mas que un equivoco tomado del nombre qiie./ el 
barbero te(ni», y del que asa para involucrar mas «i conocimiento 
ó averiguación dei dombré de aquel, apiiar de lodicb^ en el capíw 
tuló del L}eendadb,\i]e lo eudl puede juzgat el I^tor. 

' flasta lo¿ aüílsl«S50Tivtó en este pueblo elSr; Juan Frimcisco 
López Oi-tiZ) eirojano de tercera dasQ en este pueblo, elcpal sos- 
tenia ser descendiente del que en el Quijote figura como máese 
Nicolás;'-^' ■'•' -;--.■-.•: -. /^ ■:..•.: , ; -. 

Las Mticiaí^ que D. Juah Zarco me ha dado ^obre este perso** 

naje, son qué la casa que ocupaba maese Nicolás es la misma que 

todavía poseyó el. Sr . Juan Francisco Ortiz, que es la que d^ fr^te á 

la iglesia y hace esquina á la casa de Cervantes; que «stejaoséyó' . 
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también como suoesor dQ Pedro Qrtiz Barbero^ ana vinculación qoe 
tenia el árbol genealógico qae eoc^bezaba con maese Nico^s, óaea 
Pedro Orliz Barbero. 

Nos ha dicho qne repetidas veces habló con D. Tomás Marin^ 
presbítero, y sobre los sucesos de Cervantes le dio á conocer alá- 
ganos trabajen muy cariosos que tenia, qoe eran una espede de 
anales del pueblo donde muchas veces consultaron, y en ellos habla^ 
ba del acontecimiento de Cervantes; pero que después de la muerte 
de dicho se&or, lo mejor de la librería lo recogió D. Sabas Marín, 
oficial entonces de artillería, donde indudablemente existían los 
anales citados. 

Que maese Nicolás no era un simple barbero, nos^ lo ám la 
amistad que tenia con D. Rodrigo, el Gura, el Bachiller y hasta 
con Cervantes, y que también nos le presenta como aljgo poeta, 
que en el mero hecho de decirle era algo, hay que presumir, que 
Cervantes le consideraba instruido. 

No puede negarse absolutamente, como ni tampoco tratarse 
como cosa fija, que el nombre de Pero que clama dá al Licencia- 
do, sea el del barbero, hecho con el fin de involucrarlo, para que 
la investigación trabajase en su descubrimiento. 

Yo creo que la amistad que aparece tenia Maese con D. Quijo^ 
te, debe entenderse también por la que con Cervantes tenia; y la 
cual llevó adelante con la mayor Consecuencia, sin faltar áella 
cuando en su desgracia se hallaba preso y perseguido por don 
Rodrigo. 

Que era persona de algunas conocimientos, lo demuestra Ger^' 
vantes cuando hace que eU^icenciado le tome parecer sobre si li- 
braría ó no del fuego á los libros de Palmerin y Ami^is de, Gaula, 
y cuando nos le presenta dando su opinión sobre. los de D., J^elta" 
nii^ los que creía debían respetarse haciéndose en ellos m ¡mn 
ruibarbo. ., - :^. . 

La consecuente amistad que guardó Barbero á Cervantes hasta' 
el último momento de su desgracia^ la lega á la posteridad, dan- 
do una sublime lección á los hombres para que sean fieles y conser 
cuentes amigos; y para dar á entender que el hombre, aún á cos- 
ta de algunos sacrificios, debe guardar consecuencia; ridiculizando 
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á la Tez á aquellos que hoy piensan de un modo^ mafiana de otro, 
perdiendo de este modo el mas noble distintivo* que caracterizar 
debe á todo hombre que se tenga por tal. 
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CAPITULO X. 

En el que se tratará del oidor y del capitán 
Pérez de Vie;cma^ 



Queriendo Cervantes sin duda^ que en sn Quijote ügurasen 
personas á quienes con vínculos de amistad le unian, hace se aglo- 
meren en la venta tanto distinto y variado personaje^ como en ella 
vemos figurar, representando dif^rgntes papeles los unos que los 
otros. Entre los que durante la estancia de D. Quijote en ella figu- 
ran en primer término, sfin el oidor, el cual, por su categoría y 
dignidad debe asi aparecer en ella, y como parte de mas interés 
en los acontecimientos, su hermano el capitán Yiezma. 

Para que el lector pueda tener conocimiento de estos persona* 
jes, copiamos lo que de él dice Cervantes en el capitulo 42 del to- 
mo segundo: 

(xEl cautivo que desde que vió al oidor le dio saltos el corazón 
y barruntos de que aquePera su hermano, preguntó á uno de los 
criados que con él venian, cómese llamaba, y si sabía de qne tier« 
ra era. 

El criado le respondió se llamaba el Licenciado Juan Pérez de 
Yiezma, y que habla oido decir que era de un lugar de las monta- 
fias de León.» 

Ya conoce el lector por esta cita, que el oidor era de apellido 
Pérez, por lo cual conocerá que hay alguna relación entre él y el 
Cura, á pesar de que muy bien se guarda Cervantes tocar un pun- 
to que algo 3obre ello indique, r- ' T 
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£1 oidor réSQita hermano del cautivo y como tal, también 
aparece en la veqta» en donde por la mediación del Gura am re^ 
i20PiQci4os4mbps;heriQanoi9i. 

«Pi^^R^p aparte cM^llea de lo ocurrido en la venta, espondre» 
iqip^.pu^tro J4ÍCÍ0 sioerca de la «scena que medió en el reconod- 
mieptP{de ambos, hermanos, y para qm como á tales se conozcan, 
copearemos lo que 4el capitán nos dice Cerrantes en el mismo ca* 
pttulo: I ,.. r.. 

«Del mesmo nombre de vuestra merced, señor oidor, tuve yo 
j|inj(^mará([ift 1^ Goofiltaatinofüaj donde estuve cwtiv» algunos 
jOfi^^ el «4ial aamarada era uno de los valientes soldados y capita- 
nes que había en toda la infantería española; pero tanto cuanto 
|f^<)e:e^arKado. y valeroso, tenia de desdichado. 
- .*rH¿Y cómo j6e llamaba esecapiÉan, setior nrio? Preguntó el éidon 

-^Ii««4bw0. respoadió el Giira^ Ruy-Portz de Viezma, y era 
natural; de iin l^ugar de las montáfias de Leoji, el cual me contó 
ui^tpaso qnq á su padre coa sus hermanos lé había sucedido, que 
á ;9P ^QQt^eio un; bbmbre tan veMaderoi como ello tuviera 
pofica^ai^jade iiquetta que las vi^as cuentan en invierno al fuego; 
{Mwq^ae neodij<> 4ue #u- padreí hábia dividido su hacienda enlre tres 
hlifís (i^e^tenia, y le» había dado ciertos consejos mejores qae h» 
d|9,4^^to9. y;Q¿ yo^ir^ que el que él escogió de venir á la guer- 
jrak^l^ sucedido tambiet), que en pocos afios por su valor y 
^fc^ei^o,; sin otro brazo que el de su mucha virtud ^ llé^ó á ser ca- 
j^j^ dOjiAC^uteria, y á verae en. camino y predicamento de s^ 
pre^t?; ntfic^tre de campo; pero fuele la fortuna contraría, pues 
4ai)(}§> p^diem esperar y teper buena, alii la perdió con perder 
Iarlibj3rtei4 gn la feliQÍ9tfna}ornadaí donde tantos la cobraron, que 
fi)iáj)ep Js^J)s^aU^ de jLep^qto. Yo la perdí en la goleta, y > después 
P(u:.4i^^^^ 'Sucesos, nos batíamos camarades euGonstantinopla. 
jOesde.i9i|Ui vipQ á Argel donde sé que le sucedió uno de lo» mas 
estrafios casos iqneen el DPiímdo han sucedido^» 

: Qií^PQC^f9.ya estQS:personajeS| por. lo^ que de ellos nos dice 
Gefiv^i'Pt^i oopíffmpsi ecmtin^aQion ima Partida de Bautismo per- 
ten^qiegte 9 pdihya de Juan de Yiezma^ y h <»ial eS|Como^giie; 

. ((Qertifi9a; por la pjresente, yá D. «bian Pedro Parra Cgra Prior 
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de te santa iglesiade esta vilia de Afgamasilla de Atbsi; como en 
uno cte^ los libros áe Bautismos de la dicha parroquia/ bay en el ^ 
margen de la hoja que pertenece á losafios de 1592/ dos rénglio- 
nes que <}iceü:~(( Ana hija de Juan db VieiíAraV>'-^y certiBoo tam- 
tnen oomola Partida ^e halla boirada; sitf que dable áea' |H)der 
comprender su contenido por ehoontrarselá hoja en ésta parte ^i9- 
truida por el agua. Y para que conste doy la presenté ^' Arg^ihá-<- 
silla de Alba á 26 de Junio de 1862.— Nota.— La hoja perténebfe 
al folio 155.-rTjuaii Pedro Parra.» í '- ' 

Para subsanar el defecti> que existe en la áhteriot^;' copiamos 
otra perteneciente á Santiago, hijo de Juan de Vfezma'que escobólo 
sigue: ■ ' ' • r. '■ '. :■ '.:^.. ;• •-]■' •' 

((Yo D. Juan Pedro Parra, Ourá Prior de la' santa igtesíá^dé 
San loan Sautisfo de esta villa de Argamasilla dé Alba, Certifico 
que en uno de los libros de Partidas de Bairtismo pertéUeeiénte á 
los años de 1575, ha^ una Partida cuyo tenor es como i^igue : * 

((Partida.— íEá 14. dias del mes de Maye: de f575, bau- 
tizó el venerable Pedro Martin de Valdemo^o á Santiago,- hijo 
de Juan de Viezma y su mujer Francisca; fueron sui padrinos 
Francisco .T^Nota.^'^Los apellidos deFrandsco ají como lo demás 
de la Partida no puede comprenderse por hallarse está parte 
de hoja destruida .—Concuerda con su original á^qué me ^renü'- 
to.— Argaúiasilkt de Alba Junio 25 de 1862. Juan Pedro Parra.» 

Por las Partidas ya espoeslas, y por las títas que del Quijote 
se hacen, resulta que el que figura como oidor, es el mismo ^luaft 
Per^z dé Viezma, que el que en la f ¿bula se répreseúfa, püesis^ 
bien en el apellido hay la diferencia de Yiedmaá Viezma, e^to'íto 
puede ser otra cosa quéunaadiilteracidtípor^tína'úetrá parte, 
pues reuniendo la circanstanda de ser él nombré uáb f 'én eV^pe^ 
llído variar sólo de la isr á la d, ne debe ser este, en sdntido' rasíd* 
nable, motivo suficiente pai*a poder jbzgaír én co&trá^ y ^e se Vé 
que indiistintamente se llamaban Viezmas y ViedMs. ' ' ^ ' 

Si no con el nombre deCtara con que figura b hi|a del oidor, se- 
gUQsirfarlida, resulta, qúela edad qu^ representa no está en oposi'^ 
cion con lo que demuestra la hermosa joven y aderada de Di L^a. 

Borlas relaciones de amistad que & Cervantes uníati m la 
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familia Penez^ «^ de suponer opie el acceso de amorios de la jó?eB 
Glara^j^resetttado;^ la v^4av tuviese lugar ea Argaitaasilla, 
pues el que fierraatés haga aparecer á Jup de '>yiezffla coboío de 
lais mooiatias.de León, esto np debe ser mas qn^ paraiasí eckar utt 
TÍiaTiiQdteríoso al todo del isuceso^ ó que tát vez efectívameiité el 
orígeo de los Vieanas viniese: desdichas moolafias, y el D. Juan 
Pérez de Yiezmit se hallase en Airgamfisilla como pueblo, eatonoes 
á donde vinieron á residir infinitos caballeros de diferentes punto» 
de la nación, ó mas |)ien debe creerse, que el padre del oidor y 
del cogitan, viníe$e> si^ da Leen á Argamasilia coma heredere de 
los bienes del capitán Ruy-*Pere¿, recohquistadcR* también de este 
territort<^ Gon Mosen Pérez de Sanabria^ comd se verá al tratar 
deiá jiyeradel Guadiana; y de aqui que el capitán llevase el nom*- 
bre tambienide Ruy-«Perez.de Viezma. 

MEstoAsié^licadoseapoyaen que m ninguno de los libros 
bautisniales. ni otros resulta el apellido Viezma, constando este só- 
benlas Partidas referidas! 

Respecto i «I suceso del capitán y Zoraida, esto bien pAede 
Gompr^derséipudo suceder asi, pero sin que pdr ésto aqui sé trate 
fiiera.de Ip probable y verosímil. Si asi sucedió con respecto á que 
Zoraida viniese ¿España con el óapitan Viezma, Cervantes para 
referir el ihecbo ó hacerlo asi constar etím{hiijote, debió, para 
que inMresase, presentarle' adornado con la parte novelesca, tan 
precisa para sostenerla animación dé la fábula, para asi nó hacer 
monótono y cansado et i^saje histórico. Ser muy bien pudo, que 
este fuése m objeto al presentar ios amores de Viezmá y Zoraida 
con les demás ineidéntes de puro pasatiempo que tan precisos, ya 
eran, considerada la estension que el discurso tomaba.^ ' ' 

Que sin objeto alguno no hace Cervantes aparecer este suceso 
en la venta, puede muy bien asegurarse, y que es uno^de elibs para 
formar un episodio donde i la amistad déí capitán (ribute un re-^ 
(Mierda de conmemoración, honrando asi la familia Pérez y Viezma,^ 
piíesesludiaddo detenidamente loque en si es la novela del cautivo, 
lo que'Se: véés que un acto de amistad y reconocimiento debe ha-^- 
cer que lesta figure en la briilantisima ^po^eya deYQuijóíé. 

Empero para que con alguna fijeza podamos seguir adelante, 
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ooDoret^nonos á esponer la nantacioi tai y como imts duro «[iareh 
ce á vista de los sucesos de entr&miios persofiajes. Asi ^trpla(jk>ii'la 
qiie de ello resulta es^ que el capitán Yiezma fiié amigo ypaimanK 
dadeCervantea, y para, recordarle que no podia trilHdtar áJa 
amistad mayor homenaje, que hacer el slioeso eteino, ifignratlor 
con visos de aventura caballeresca, lleva la acción óon estf objeto 
á la veíQla, donde con efecto podía tener cabida, teniendo en cuen-< 
ta lo que es la historia del cautivo/ eií analogía con la bilacion da 
la fábula. 

Entre las partes misteriosas de este episodio, es: ima )á itoi >o^ 
mo, figurando de uñ apellido los hermanos Pérez. de Vkmaiy «I 
Licenciado, no resulta récowcimiento alguna por parid déeMoiv 
cosa altamente iestr^, cuando ya las simpatías y afectos Itabiaá^ 
constituido un interés elevado íen Ja voluntad idelLiceneiiíá^^ i í^í 

GQrvaQtes deja de;ha^í^ mención del, apellido de| €0» piHr^ma 
idea que tal yei alcanzar/no podamos, pues ^ un 1 kombtéiwm } toi 
principios de Licenciado, aún cuando solo porcontesía^> esttíbá m el! 
orden darse á conocer áios P^ez de Viezmas, ^^no sligcjtosl^ue 
lleyafaan ,el misino apjBilldo. Que por descortesía no p9defaíUar,(;ha^j 
ciendp figurar al LiQqnciodo cómo ni era ni. lo háo&len pf||giino>déí 
los pasos quQ lo presenta, nopuede coneebifse. tampoeojí' / l : .wX 
. Por, omisión desapercibida no debe. toiMiise sino eónto \io&í9l 
muy estudiada y pai^dá en cuenta y con.ol]fJBto.de|ermí8ad«; 1 :•) 
., Lo que Cervantes 4eibió proponerse con m da^ á oGfspeer el; 
ap^Iido del Gura, seria no d^rocaii^onádeá^ubrir el, incógnita ide^ 
si eranóiio parienjtes,pues. habiendo resultado del -misnia.ap«tt9d&* 
el reconoaimíeuto era inmediato, y estpes por lo qflecreemeslhttt*^ 
ga esta omisión .pjaiira dejar á la investigación ea losfutfiros si^ 
lo que haber pudiera respecto, á Iqs citados personajes.' •<. :; 

La famili» de los Pérez fué bástanle ri$a basta aquella époéa^ 
y gozó también de muy buenft posición, como se. deiihlqe de Moaeni 
Pérez de Sanabria, á el cual ya el lector conoc^á^al hablar dd 
castillo de Pefiarroya, y de Juan Fernandez^ per^. ctírneUdador^iiei 
la orden de San, JuaQ.de Jerysaleí)» ,c«yo apellido (se^jiá conserva^^. 
do y conservia hasta el dia como de loi^^de primitiFO. orige» ^Aiv- 
gamasiUa.« . . . , ^ í.. , . ;í 
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Hesidtaí, plnsi qiie el oidor y eí capitán 'Vieiilnsi, hijoli^ del At*^i 
gamasttta.pre^bíÉdieAdq dé la'MOiiBtád qué el oirpita&! hnliSera po^ 
dido tener coa CérváoCeB^ooBidcoiDpafiiBh^d de i^^ díMevon 

si:esterdesu parteen tes attonteoimietttdft de su iprtelón;^ y por 
efecto déffltd dekáeronv escribir la noi^a del eautivo; y deepifea 
haoe j^pe paraétoroftar eintatbre y mett<irla ^ los Pérez <te' 
VieaiMsiQeft el aajTo, fortue un episfadio (sabalte-éaoo cm^t poedia 
universal. i » 

/.SUosueesoa todos loa de la venta bcnrridoá ett Argamáailla, 
son^ív faecfaos dexelácioneiilr&ri loa cuatea' ¿ ¿ingun otro<*panlo 
IM8 adeicuado pudo llevar Cervantes para presentarlos con algnn 
vjúw;4e aveotufaioibaUeresea; y siendo i par que ajeffoa en algún 
t^ntp^á^la hílacíoiide li l&búta un requisito ai se quiere preeiso; 
para preparar el enjaulaouentoen que por ria de encanto puaieÉon 
á D. Qa^Qte para asi podeflertraer á su pueblo y terminar lo: qué 
constitqya. la parte primera. 

., Cervantes jaos'dá ¿ <$(Moeer al oidof y al eapitian como, Pérez 
de Víedwa, y^l leotor observará/ que en k ParUda.ei sóie Viea*- 
ma/pero^estp (lo.debe tenerse pdr grande objeción átendiendcii 
qtt4 en aquel tieibpoee daba en las Partidas solo un apellido, va^ 
riande después í^iquelps/llevaba; que se vé ¿mu€iiQsdejar,a¡i|iter* 
líos xeá que se.cristianabanr y seguir tomando apeliidoa de familia 
según y como el capricho de cada «ao^ yya se vé en la geneakh- 
gia <iej€i9 Perea coln^i tes pertenece el de Viezma. 

:, Creemos identificada sufioientemente la persona del oidotf» re- 
uniendo este la circunstancia del nombre y apellido Viezmai y 
síendp cerno eura el apellido Pérez conocido y lletado por peTsonaa ^ 
de alta posición en Argamasilla en la época á qne nos referimos. 
En Dofia Clara y D. Luis nos presenta Cervantes el tipo de dos 
amantes, que llevados de un inocente amor, se arrojan en brazos 
de la suerte siguiendo el impulso de su ferviente pasión. 

D. Luis, joven y enamorado de la hermosa Dofia Clara, es la 
personificación de la juvenlud¡v¡rtuosa y enamorada, que rinde su 
culto ¿ la belleza y al amor, y por la mujer que adora arrostra 
cuantas dificultades se le presenten; en Dofia Clara lo que es una 
joven que sufre y locha con el amor y el pudor, y asi la vemos en- 
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tragad» al dalpiiqueen ella: produjo el 'reconocimieBla de suaman- 
te, Iraamutada m moto de muías por solo páder^ dirigiria una can- 
ción 4A<>rosa, y recoger el premio de usa Tirginal mirada. 

El cuadro que diferenteft ^qpos de aiAor presenta, flo^seita 
perleoto sin este que, cibn la. aureola déla pureza, cubre lais som- 
bcas délos demás grupos, apareciendo en él Dofia Clara. como án-»^ 
gel de amor, que solo habia aspirado la dulce* brisa del Paraíso,* 
de la inocencia y la virtud. . 

.. Si.bien es ¥erda4 que. tan magáifica flgurapresenta BoflaCla- 
ra^ y*;D. Luis no ha traspasado los Hmites de un amor santa y 
heroico, en este hay si un vieio que combatir, liclo que produoé 
la^poea refle:»an en jóvei)ei como D. Luis, qiíe d<miintídosr por una 
pasiQn> olvidan lo mas sagrado que el hombre tiene que es eí debef 
de;hijo^ del cual no puede jamás separarse sin atacar la tranquili- 
dad paternal, como sucedí(^con el anciano padre ád D. Itiis. 

El hombre joven y amante debe ante todo contemplar este 
suceso, y considerar que la falta de juicio de IK Luis, habia 
sin sét* sabedoradé ello Doña Clara, echado por tierra «u honra 
y;,h6Dor, mí como también 4a del oidor su padre; porque para 
el padre de D; Luis y pérson'ás que el hecho sabian, «no estaba 
justificada la inocencia de Dona Clara, y pasaría lalnoeente jéh 
ven para ellos como una libertina, que. habia^ arrastrado coq 
sttH' atractivos ai joven su ama&te. i 

Para que estos pasos ^ean evitados, eí para lo qtte él teúdortal 
moraliíador nos presenta el suceso dé D. Luis, f •en él ha de 
estudiar él hombm joven y amanté, que debe 'i^r isnempré su lema 
llevará las aras del himeneo, inocente, sin deshonl^a y pura la 
que ha de ser madre de sus hijas. 
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Por ei cual se dirá á quien delje pelrsoniri( ar 
• el Canónií*o. 



, I (jEaM'í iQSOjy^los que Cervantes, debió llevar, al hacer figu- 
l^^r al cauóiijí^o dt^spuesUe'Io^ sucesos de la. venta, ui?o deeljlos 
dpbió sei\i:epre¡septar. un alio y elevado ptíi:sp^je, pormasque 
tamb^Q.« por boca del canónigo, se repi>esenle; asi ipisnpio, para, 
d^i; a, canoper cual era su pensamiento, re^specto de ^os libros de 
cj|¿allena. ... : . 

&in,(|jue eslo pase de una mera apreciación^ en el canónigo de-^ 
bió |)ersoaiücar.á fray (^uis de Granada, varón ilustre pQr lodos 
conceptos, y.deuiia autpridad cua| do otra para el objeto, por él 
jp^opujBslo,. , . 

, ...Np^ de. ytro quedeFray Luis dejjió.CervaQte^ hacer mencipn 
ep.tan brijlfinlo episodio, porque nadie .como él habia coujibatídp 
los libros de caballería de^ una n^anerii tan digna y elevada;. 
.. .Trastorna Cervantes el algo, presentándolo oon>o canónigo^ 
esto sin duda^ no por el virtuoso fray Luis, sino porque, la maledi- 
cencia de sus enemigos no pudiese encontrar un motivo para poder 
jEtlaqarle, y porque en parte, asi lo requería su plan formado. 

De que asi po sea, hay motivo para creer que el que juega en 
laacpion es. dicho padre; y para esto, , véase lo que dice Cervantes 
cuando lastimado el canónigo de la locura de D. Quijote le dijo: 
. a¿Es posible señor hidalgo que haya podido tanto con vuestra 

merced la ociosa lectura de los libros de caballerías, que le hayan 

10 
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vuelto el juicio de modo, que venga á creer que va encantado, con 
otras cosas de este jaez, tan lejos de ser verdaderas, como lo está 
la misma mentira de la verdad? ¿Y cómo es posible que haya en- 
tendimiento humano que se dé á entender, que ha habido en el 
mundo aquella infinidad de Amadises y aquella turba multa de 
tanto famoso caballero, tanto Emperador trapisonda, tanto Félix- 
Marte de Ircánia, tanto palafra), tanta doncella andante, tantas 
sierpes, tantos endriagos, tantos gigantes, tantas inauditas aven- 
turas, tanto génerode encantameúlos> tantas baiallas, tantos des- 
aforados encuentros, tanta bizarría de trajes, tantas Princesas ena- 
moradas, tantos escuderos Condes, tantos enanos graciosos, tanto 
billete, tanto requiebro, tantas mujeres valieutes, y finalmente, 
tanto y tan disparatado caso como los libros de caballerías con- 
tienen? 

De mí sé decir, que cuando los leo, eñ lántb qtté fib' pbngb la 
itóátgiááüób en pensar que son todaaí mentiras y livídhdades, üñh dm 
¿ígm iíonl^éhto; pero cuando caigo en la cuenta 'de lo que sOn, ddy 
con el ínejor de ellos en ia pared, y aún diei-á cSoh él é» el fiiégo. 
Si cerca ó presente le tuviere, bren como k merecedores de tai jife- 
na, por ser falsos y embusteros, y fuera del trato que pidé la teo- 
munfíáturáléza, y oótüo inventores de nuevas seétas y d'e ünevo 
modo de vida, y como á quien da ocia^ioii qué él Vulgo igiiorante, 
venga á creer y tener por verdaderas tahtias hecetlade^ comb coh- 
tienen: y aún tienen tanto atrevimiento, que se atreverán á turbar 
los ingenios de los discretos y bien nacidos hidalgos; ¿ornó slé echa 
bien de ver por lo que con vuestra merced han hecho, pues lé hátt 
traído é términos, que sea forzoso encerrarle en una jaula y traer- 
le en un carro de bueyes como quien trae ó lleva algún león t) al- 
gún tigre, de lugar en lugar, para ganar con él dejando qué ' le 
vean, Ea, Sr. D. Quijote, duélase de sí mismo, y redúzcase át 
gremio de ia discreción, y sepa usar de la mucha que el ciéfo fkió 
servido de darle, empleando el felicísimo talento de %ti ingéuío en 
otra lectura que redunde en aprovechamiento de su conciencia y 
en aumento de su honra: y si todavía, llevado de sü natural incli- 
nación, quisiere íeer libros dé hazañas y de caballerías, lea án la 
Santa Escritura el de los Jueces, que allí hallárá^véírdades'graudío- 
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sady.becfao» tan: |V enlaciemos como valieDles. Mn Virifilp iuvo Ln-^ 
síta&iaiun CésQr BoQia, m AniM Capliigo^ ua AiejaudiH) Grecia, 
un Condf^F^í\im'^(íof)im\Q^ Gaslilia, ¥Q Cíü Valeocia, ^uq Gonzalo 
Feraaudi^i; As^doia, u» Diego García (l^^Piar^Ue^ Jjl^feipadura:, 
¡lú Pérez de Var^^a Jerez, uo Gamiaso l^oledo, m JO* , Ma9^1:c{o 
jieóQ Savilia,i;u)raiejQ$¡i(»a ÚQm^ valf^r^xso^hei^j^o^pue^en eotrete- 
&eri>eDSB&mt> deleitar 7 admirar á Jtós .ii|»8 alto^ ingenios qfie. los 
I«yereo;> Esfia ^i mvé^' lifeliira digoa del buaa eateodMqiento de 
vuesUratjaacroed, S^v. D« Quijote laío, de la ov^l spldrá erudito eq 
la ¿(islOfi^r^i^^^J^do 4e, la viri^udí euse&ade ao la houdadi mejo- 
rado e^ la9 oost^iahres, vali^^e.^si^ te^^MP0> <^«^do sin cobar-r 
di»: Y todo ^8(0 para bppra d^ I>iQS> pr^ovecbo* siiy^ y fam^ de la 
Maaeha, «do sigila; )ie sabido ll^a6 vuestra merced su priucipip y 



Conocida ya e^la cita, sm bi^s acüs^traai^ii^a , m pomeotaríos^ 
Jfi^ribirefi^slo que ea^el capíf^JQ i7 d^^da parte sqgMflda^ :pági- 
«a<?27{de su Simboh df Fé dke<respe(^to ide! les líbr^^sde Caballé^ 
ría> el , i|p§tre vaiPeaFray Lm¡s d0 Giajwwíja: / , . 

- . ((Agora- querf ja' preguntar á los quft leen lifepos; áe tíafadlorías 
fm^ida^ ym^tifosasi ¿qué ies^mmisvie^i esto? BeapoáderáB, qiie 
lepti-í) lertaís4aSí<í!bjPas hum^aa^ ijti^ se ptiodan ver,; hB eorponaies; 
Im m^^imüA^ ^Q» el (jsfperjoy 1^ ferlaleza. Porque la muerte 
(seguu Aristólelesdice,) es la ultima de las cosas terribles; y la eosa 
n^A^.^berreaii^dd tqdos los janéales, vernabotobretíespreclador 
y vepcedor d^e^le temor taq palural, <$iuaa grande admiración en 
Jes. Q^ne^esi^Q ?ea. De a%tti níkce el coi«5«ma4e; gente para Ver juá- 
jíis^ y loros^ y desafi#s> y cosus seaejantesrípoír l^ admiración, 
(coi^ e| misn^^ ülósofo djcej andat :SÍempr«aoompanada:c6fi'dq^ 
leite y suavidad, y de aqui también nace, que ilos i blasones y iuf- 
,signia9»dQ las armas de ios Imag^s comiMliiMWí^'Se toman de las 
pbi*as se^al^das de forlaleza, y no de al^na <Hra virtud . ; 

Puesiesl* <i^ipiríijC¡on, es [^n, cwun ?i:iIjih1$s,. y .tan: grande- 
que viene á tener lugar no solo en las Gosa;^ verdaderas^ siao itam4 
bien-eiií 1*S/ ftbplpsas y ¡mentirosas; ,y de aquí nace «1 gustó) que 
.muchos tienen de leer libros , de qaíjalíerías lisgidaaj Pues^sifando 
ehlp a?í;,y sjíinJo la valenlía y forlaleza d^ los Santos Mártires sin 

Digitized by VjOOQIC 



136 
ninguna comparación; mayofy mas aílmiraWe que toda» du^nta» 
ha habido en el mundo.; (Pues basta para s^r cómo digimos,),uh 
hermosisimo espeétáoulo para con Dios y í»ra sus ángeles^ y sien- 
do sus historias no fabulosas y fingidas, sino .i^erdá4Íeras;^¿e6mo nó 
holgarán mas estas tan altas verdades, que aquellas tan ^ conocidas 
mentiras? A fo menos es cierto 'que los san^a y buenos mgéníos^ 
mucho mas han de holgar dé leer eátas historias que Jas de aquer 
Has vanidades, acompáfiadas con muchas deshonestidades con qué 
muchas mujeres locas se envanecen, pareciéndoles que jiomeBCs 
merecían ellas ser servidas qué áquellais pór^quiéo se hideroü tan- 
tas proezas y notables hechos de' arinas. Pues cósio ye no deba 
tener cuenta con estos de gustos tatfdafiadi9s,^siñó cou' los sa»os> á 
estos sé que hago gran serV¡<5¡o refiriendo estas historiaslan^giorió- 
sas y provechosas; pues con ellas (entre otros muchos frutos, éomo 
ya digimos,) se confirma la verdad de núeslrafé.» 

Kl lector puede conocer la propiedad é identidad que hay efl 
el pensaihiento del canónigo, y'el dé Fraj Luis, puéS ño fiaréee 
otra cosa sino que Cervátit^ sé prepuso espréstfplé tal, que cono- 
cerse pudiera, fué sti ¡dea representaren él al digfto Fhay Ltiís, va- 
riíindiolo soiaen presentarlo como canónigo, pues sién^veí dé apa- ' 
recer cpmo tai le presentase solo como religioso, su ideirtidád y el 
carácter que se tíesprendees tan idéntico,' que serla comóháber di- 
cho que él ena.^ - : . ,v .'.-:. 

Omite el nombre, y esto sin dada to hace- para qué ál tratar 
de investigar á quien debía pérsonífiear, solo se estuvíesien ateni- 
do^ á la clase y circuistafloias, y< basado en este principio tó pa- 
recer, creo que Cervantes m pudo lomar tipo mas á propósito, 
que el que dicho se lleva, <) ^t menos que ^as relaeio& tenga del 
uno para con el otro- - '' * 

Los dos pensami^ftlos espresados por Fray Luis y Cervantes, 
no parece sino uiíoflaismo; y tanto és así, que puede seguir él uno 
á continuación del oíto, sin en Háító alterar, ^rieti d tentido,n¡ en 
Ja forma, ni ^uud contenido; ^ - 

Otros docuaaenlos no se pueden allefgar en favot dé esto 
aserto, por lo cual- solo al juicio^ del lector dejamos resuelva 
sobre esto que iio és otra cosa que un asunto Inalado en el terreno 
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(le las apreciaciones hechas sobre el sentido de. identidad y dpelri- 
na de ambos pensamientos. 

íNó pudo á la ^v^erd^d üervante's dar mas autoridad al episodio; 
que h dá baciécidole en él jugar persona tan erudita y de t^nta va* 
Ita como representa ser el personaje que cooqo canónigo aparece, 
y que pararim es Fray tuis dfe Gramada* . 

' Gomo becbo no sufidentemente probado^ hay motivo si, . para 
poder objetar eu centra; pero no debe perderse de vista, que sí otra 
cota fio es; el dedo de CervaQ.tes dice> que su ^isodio versa sobre 
la autoridad xle lo que dicho babia p^r E^ray Luis, con ki cu^l el 
utio con su ^^wjoíc, y el otro con mSüféolode J^ combaten un 
vloió que -corroe cual destructora oruga, la parte sana de ¿la sor 
ciedad. 

' Cervantes debió itl dar á su episodio» el espirita que dádole ha- 
bla ai suyo Fray Luis, hacer una demostración de conmemet'acion, 
al pe.con prudencia tentabubo antes qtieéi combatido la perniciosa 
lectura qiie taato preodupaba basta los juicios mas sentados y de 
sensatez reconocida como el mismo Fray Luis de Granada confiesa 
que á él llegaron taml)íen á preocuparle á pesar da la prevención 
qneeoiitraellos tenido hubiera. 

El canónigo, á:pari]ue cdmblAe los lil^rois de cabajteria, lo ha- 
ce también en/otras obras de literatura; cuales soú las fábulas mi-- 
léstas qwsott cuentos disparatados que aliended solo á deleitar y 
no éuseñar. Estas fábulas, se tomaron de Grecia, y aún se cree, 
truvieroní su «"igen en Mileso; por lo que como, creación de aquel 
clima, aniíoan á la vidamtietle que en tales paises se si^ue, con- 
vidando solo á l|p placeres de la frivolidad, «al contrario de lo qiie 
hacen las fábulas apólogas que deleitan y ensenan juntamente.» 
Las apólogas ó apológicas, soia las que debemos á la Frigia, y 
pertenecen á este género las de Esopo, las de Fedro y Avian, La- 
fontajne y Samaoieg<>; cuyo, género recomienda el canónigo para 
la ilustración y el deleite, reprochando toda fábula que su espí- 
ritu no sea corregir los vicios, con sana, dulce y recreativa 
moral. 

Para dar á conocer que el canónigo no combate los libros de 
^caballerías sin conocimiento de causa, los presenta «llenos de lan- 
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los y fón desaforados disparates» con lo cual hace ñieñcíon áe.iei 
que en lodos senlidos> hay en los libros de cabaüería, tanto hiiló^ 
ricoá como geográficos y^roinotógícos} cnanto de natural é litípo- 
sifcíe c^íieneti pon los encantos y hazatJias exaítek*adás;c¡ué.se.Ten' 
en sus héüoes, asi como los preparalitos de guerra que se ^véfeadan. 
algunos R^yes; y para dar una ideaa! leefor, le haManettos-dis m%' 

/ pues enumerar lo qué de e^o Se habla en todos (os libros decdba- 
lleHa, seria para hacer de ello solo un tratado;:pero>est;é/cbn ftosf 
6 menos exíigericion, es uno de los tantos qué^so dfesbriben, ydél 
qué híAla el Sr. Cl^meflcin en : sü note. I). Belianiis, lío lien^ lori 
rail éléfabtes'/tpes milíones dehoaibres y s<»séíita Reyes; dos eali-i* 
fas y cuatro lamoi^laofes ique el gran SoMan ddswnüarcdparA et^sf-*' 
lio de Constenlinopla; pero cuenta que el gran Tártaro y Enipéra^ 
dor dé Trapisonda, para el l^iaqu<^ de Rattlonia, teBin '^^so ¥eal 
ícmas de dos rail elefantes, todos con oaslíHos de» M?idera';;aHendd 
de oíros mtícbos muy raasftiertés... sobra grándiBSTUírtas ., ei^Id» 
cuales iban pasados de doscientos mil iKumbres, de1)!ajo diQ grandes 
raantas muy fuérles itiatopsÉsádosde denlo y ci«iGÚenta mil. peone» 
y mas... A niía parte habla si^te easMIlos muy msts fuertes que 
ninguno de los otros, en los cuales iban bksliacuatnoeiéntas. poetes;' 
habia mas de denlo dncíténla' mil baballeros y tantos peones, que 

. no podía iíetarnúmero... pues la armada qiie temlany los capR^ 
nes de eUu i&o estaban de vaJde, antes tenían ártereíadas mas dé 
seiscientas galeras tan fuertes y bien guarnidas, que l)a$tarón'á 
í-ompercualquierTuerza por aventajada qué fuese. Tfí«s losiolrws 
navios/ qiie de masde seis mit pasaban, estaban der^mado» por 
(oda la^sia^ongrancdpia de gente para qiiemaif y destruir lodo 
cuahto hallasen ;» > ' ¡' . 

. Entre los disparates <¡ue el canónigo rechaza, entran tafi^ibíen 
aquellos en /qué un mozo <le diez y seis/afios dá una enéM^ 
lladu 4 un gigante oomo una torre, y le divide en dos m'Hádes 
€omo si fuera nn alfeñique. Este heeliro< se le btiribu^'e á Afiíiadiik dé 
Grecia, i|ue de tan corla edad dividió asi de nna cuchillada al ja* 
yan Mandroco, y de estos fué el caballero del Febo, el cual «sí 
partió por míedio al gigante que guardaba el castillo dond^ estaba 
encantado su padre, en la iasula de IJiídaraja donde fué llevado 
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por un bajel encantado. Pero nada son eslos dispárales y los que 
de. este género fiepen, los. demás libros^ con lo que de Horambel 
se :Cnent^y cuando en la isla Sumida, le acometió un jayán salvaje, 
qjijecxuüotrp. Crístobíilon, traia un árbol verde por bastón, el cual 
se lo tarazó de una cuchillada, dejándole en la mano como tres 
palmas. ^ 

Ridiculizajido lo de las exageradas victorias, llega á lo mas ra^ 
ro y, de menos discreción que la ignorancia de los libros pudo en- 
cerrjar entre sijs pergaminos incultos. Dice aludiendo á las torres 
enc^ntcidas: «¿Qué ¡ngjénio, si po jes el de todo bárbaro é Inculto, 
ppdráco^tenlaí'se leyendo qiie una gran torre llena de caballero? 
yá p^QF^el paj: adelante como nave con próspero viento, y hoy ano- 
cl^eQe en Lombardía^ y mañana amanece en tierras del Preste. Juan 
de las Indias, ó en otras que ni las describió Tolomeo, ni las vio 
jMatco Polo?» L?i torre á que alude el canónigo como mas célebrp 
en los libros de caballería, es la de la Duefia de Fondavelle, la 
cual se presentó para la ceremonia de armar caballeros, por }sl 
Reina Alliso, á muchos donceles de Inglaterra, cual se describe en 
Horambel fuesen llegando por el mar, entre relámpagos y truenos' 
prójima al sitio de la ceremonia; siendo grande y maravillosa co- 
mo ninguna se había visto; y yéndose reduciendo hasta las dimen- 
sippes de una mediana torre, donde salieron en un batel dos enanos 
gpn^i^^jPMeüaFopdev^lle, portadores de las armas para los caba- 
lleros; los cuales recibidos que las tuvieron, se metieron en 
la torre, y viento en popa, recorrieron cuantos mares ásu 
^Qca : imaginación le pareció describir, arribando á puntos don- 
de 1^ raras aventuras hicieron como lo es la de la torre en- 
cantada. 

Pe estas torres hay en Lisnarte de Grecia dos; una del sabio 
^líjuife, y otrf^ la de Urganda, que á cual mas disparates de ellas 
,sie (|ic,en, ,como 91 se hubiera propuesto daries mas aceptación, ha- 
ciendo de ellas mayores imposibles, y arribando á Ínsulas y terri- 
jprios «<}uejQ¡ describió Tolomep ni los vio MarcoPoIp,» que es como 
^i dijéramos igporados del mujido cienljílco, y conocidos solo poF 
la Joca fantasía de los que escribían tan , nefandos disparales. Ata- 
^ canijo llámalas formas de los libros de cabfiljerja, viene á dedi 
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que «fuera de esto ¿on en el estiío duros, en las üaziañas ínciréí^ 
bles, en los amores lascivos, en las cortesías mar mirados, hfgm 
en las batallas, necios en las razones, rfisparatados en los viages, y 
fina] mente ágenos de todo discreto arlificio, y por esto dignos de 
ser desterrados de la república crisfiana como gente inülK.» 

Las reglas que Cervantes pensó observar en su libro décaba^ 
Hería antes de recibir la inspiración d'e sn D. Quijote, tú describe 
por boca del canónigo; es decir, que sin los acontecimientos de la 
locura de D. Rodrigo no hubiese podido hacer inas qué ^^^repre^n- 
tar un Príncipe cortés, valeroso y bien mirad»; represenlandó bon- 
dad y lealtad de vasallos, grandeza y mercedes de seflareff: ya 
pueda[ mostrarse astrólogo, ya cosmógrafo escelente, ya miísfé^, ^;¿ 
intel ¡gente en ías materias de estado, y taíVéz léf vendrá ocasión de 
mostrarse^ nimangronte si quisiere. Puede mostrar la'asluefa áé ÜH- 
ses, la piedad de Rneas, la valentía de Aquiles, lás^ desgracias'de 
Héctor, las traiciones 4e Sinon, la amistad de Euíriálo, ía Irbératídáá 
de Alejandro, el valor de Cesar, la clemencia y verdad deTrájaho^ 
Ja fidelidad de topira, la prudencia de Calón, y finalmente if>da& 
aquellas acdones que pueden liacer perfecto á un várort ütói- 
tre, ahora poniéndolas en uno solo, ahora dividiéndolas entre 
muchos.» li - 

Unidos á estos principios,' caracteres y cualidáfles, la éxlstéh- 
cia y locura del caballero Quijana, forma lo que dice el canónígcr^. 
el sugeto ó héroe de la fábula. Baj^ este siípuesitó, es admitido, qfle 
en el jjwyofó se encuentren, repartidas enfre sus personajes cuali- 
dades sin las cuales, no hubiese» podido dar á luz tan shbliiñe 
producción, si así quiere suponerse conatos de itóitacion, yó las 
admito; pero en el sentido de esa baja imitación que se quiere su- 
poner, así como si el Quijole fuera un libro compuesto de" retazos 
de otros muchísimos, ni yoniníngun español, qué tetí'gí^en ló qrfe 
en sí vale el Quijote, para nuestra literatura, no sólo qúe/bo debe 
sostenerlo, sirio que tampoco admitirlo. ' ■ 

, No soló combate Cervantes por el canónigo los libros d*é eaba- 
Meria, y las fábulas poco moralési, crítica ' también las prodwicib- 
nes poéticas, que autores como Lope de Vega acomodaban ai gus- 
to del'vufgo, sacándolas '^^ ro princípid, que es corre- 
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gir los vl6Fos, y- priBmíai' las típtudfes, desarrolfahdó lá itítíral qué 
no hade pérdérise (te vjslaéri las cétaedias, fábulas, rmTélas y 
euanlasí predutíciohei^ se ítén* al píóWfób. Mas qtfé én otros fo cóm- 
bale erfXope tíe Vega, qubMñ necesidad de dfesoefttfer tíe su dig- 
nidad de ser fan privileígíado, podlsí' íshi- alhk^ár' af vulgo ganar 
más aplaiísos, gloria Y tifneíii^j esoribféridb Comedias; cniii&fas inu*- 
chas que ésorfbió, dí^as tfe sU ¡ümortal gldria, pOrqiié en' éllás 
séflfó el pHncipiOdfenuésfro regenerado WairoV No hay qué dudar 
que ál com^alír tes itialas dé Lope de Vega, ío hácef con las qué 
escritores d^ nieiiós valia escrítnán bajo tos principios de alhagar 
al vulgfi, redbfr aplausos y ganar dittiBro . 

Entre las que elogia Cervantes, porque siguieron tes leyes del 
teatro moral' sen Ta Isabef^) Ja Filis y la' Afelanídra; iragédiás de 
Leonardo de Atgénéofe, 
' Jndtoén fodd y a)larlado como critico dé séntfmientbs p^donft- 
les, elogia en Lope de Vega las buenas que tiene diciéddd: : 

«Sirqué no filé disparaté ¡a ingnatílndmngiuída^ ni tuvolé Nu-- 
mmeia, ni se halló en la del látcaáer amante, ni menóá enfla 
Enemiga fáf>ói^ábléÍM en (An» algilhás que de áljgtínos enlendidoe 
poetas han sido eompüeétas para fama y renombre suyo.))' - ' 

Como la feritteá h hace' tomando en pritóer lugar á Lope de 
Vega, asi también éñ los eliígiosílo pone él primero con W ingrata 
tud vengada. Éa Ntímanciá éí dé Cífvantés, El Mercader arnanie 
de<taspar-d6 A^tíi]aí','y'ta<ülit^t>(r fátúfáble, por Francisco de 
'Tarragáwi; ' -: " ' '-•' - ' ■ =-" ''•* ,.......,.,.:;• 

Párá <lar Cer váfñté^ mayoi' «íUtOi^aid al bfiíen j uicfo de *D. lio- 
drigo, dice que el ¿anÜriigO'<( admirábase de ver la eMrafieza de 
su grande locura; y dé que G&aMo hablaba y respondía mos- 
traba tener bofntsimo entébdimiento, solamente venia á perder los 
estribos ooitto ótira^ ieéés^ls^ há dichón; éñ tratándote d^ eabn- 
■Heríasi»'' '' • '"• '<- ■ ' ^' ^:^ ^ ■■ •^ : ;: ■'-':■ ' . 

En esté capítulo 49, séproponé ya CeTTántes poner en boca 
del cánóínigo toda la farsa^niéntlra, íiébedad y falta de Jirieio'q«e 
desarrollaron los aulotlesdé tálésMibró§; y asi tia^e la reconven- 
ción á D. Quijote, de qüeabándohé la amaf'ga y ociosa lectura de 
tos libros de cabálterias, eñ la ^ué desáriiolía lo nias de la historia 
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<»ballere8ca mlm A!f^di$e$ que twnm tres» e^ los Emperacjore^ 
de .Tr2|fMSODd9, (ciudad del mondo antiguo) y. según Ips* libros* d^ 
calMll^^ia )9 ^n^ {M^derosa quje t^vo elmundo^ y lo$ cuales fuerjQO 
dopa, según ]i,p|0^, v seguQolrps. hac^nmayoTiel 'número* Hfibla 
de las ,]^npes!^ endriagos, (gigsKitj^s^ batalk^, defi!a|o?sKlos..|9nfe]iien'- 
Jros, Uwm de trages, jírMcesína eivimi?nad/a*^ escttdeiqíí^jQiidesi. 
opapos,. billete) requiebros» . mujeres valieete^; , Iq cual trae á la 
i^opiop par^ d^e^menUr cu^i^tos en ios libros de caballería existían, 
puesto qu^^nob^y uno ea que oOritesaiien tanifaJ^a^ydMparpladas 
cos^s.. Lo,cual pido Iod4^;por Dt Quijote dice «que 1^ mpvió sí:im) á 
risa, ai menos á mirarlo .^pmo.bl^Cepxo de .que..se;,(;r0Í4t ^v mp^ 
verdadero^»! . ,.,;,•;..,. '••.:. 'i - -t .■,;•■; 

No os este Ia;yez fio^la que Cervantes trató y oritiqíi ío jov^ero*- 
símil de ciertos pasages de la Iliaday la Eneida lo.bape' también 
meaetór^doJas entre los íiibros de t^aballeríai y diciendo: al pflflóni- 
go porD- Quijote:. • , , . ; , 

«¿Qué ingenio puede ,baber en el mundo que pueda persuadir á 
iCftfO) qM DO ijUé^verdad lo,<ie lalnfat^la Floripes y Giii de^J^rgo- 
M^ y la de Fierabrás con la pu^e de MaotiMe^ que sucedió^i^ el 
liempa de Cárto iMagno?.^ue volp á ¡tal , íque -ís Um vordadi. flouio 
es abofa de dia^ y sí es men'tira, Jo hubo de .ser qiie PO'bubo Héc- 
tor, ai Aquíles,. ni; guerra de pTiroya, ni loadocep»res;de Franci?, 
Bi el Jle^y Ar.tús de Inglatercisi,»hy conliniiavhahlandqJo tPÍ.o»s 
cuar^tos oaballeros eran <)onoc)dos andantes y ¡ua amantes, hastfi 
Gutiérrez de Quijana; pero como de este se habló ya en<,ei.arUp.uIo 
^el caibalierp QuijOjua^iae üoca aqui solo para que se ^ea )a n^zcla 
^que hace Cervanlies/de Jo' cjortoifBon lo (BulloWgico> en- cuyo terreno 
f!a(»ce,%iiiere'iQolocar laisprpe^as'jijle Aquiles^ y la^qpe áe^tOigén^p 
pertenecen, concjuyendo.este 'Wpítolo por decir d c^ópijgo, que no 
podía Bogaír fuese oíeiHo algo de Lo' que D^)Quijpite) d^^pia, y «esper 
cialmente en lo que toca á los caballeros andantes cspafiolesj) 
^€odcediendo hubo .doeeParjes» dp Francia;, pero que no hubo,(te -to- 
do lo <^qQe el Anzobispo Xurpin'dei.el.los,escjnrb9^».nQ niegaja eijsr 
- tenom)del Cidj^ide.BQrnai:do;del;Cárpi|0, perono adfnHe;^ui» exa- 
geradas hazañas: niega .como e^paUí^al. lo del^ e^yijaidel caballo 
de Fierres, apoyándose qWiiíflí copio np ía,balHa^yíslp en.la. arme- 
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ria^ nodffde cíiso/que ^11 esluviera^ ^^opor eso hsibia de creer la 
historias cabaJJieMisBas.» 

, & ámm^m^J^:'Q9^Í?¡^P^ ^Pel capitulo 50, empie- 

zapor orUfp?i'»,íw|mp.por, los JÍíey:eí^,se. Jaba liceacía, para imprimir 
tanto conjunto de necedades>(^^ni^pfi^erp^qo pstaautoruíacioD, á 
que se les diera crédito; pues como dice D. Quijote, libros que lle- 
vaban la licencia del Rey y la aprobación superior, y se leían con 
beneplácito de todos, no podian ser sino verdad. Este era el juicio 
dcD. Quijote en su locura; pero ese tamben era el del vulgo, com- 
puerfo de pfev^yos y caballeros. Este discurso de D. Quijote no es 
para hacer de él citas, pues cada palabra es objeto de una larga 
disertación sobre ella. Es de los poéticos y bellos episodios que el 
Quijote tiene. Describe, allá como lo vé la imaginación de D. Quijote, 
los amenos y deliciosos campwos que los caballeros descubrían: cas- 
tillos formadosde «diamantes, de carbuncos, de rubíes, de perlas, de 
oro, y de esmeraldas)) donde por sus puertassalen hermosas doncellas 
quecon agua de ámbar y de olorosas flores le sirven para labarse: 
. sirviéndole silla de lüarfil donde ha de sentarse, la música, la comi- 
da y todo lo que por arte encantado se refiere en los libros de ca- 
ballería, lo vé realidad en su jnente, y con ello fofma su discurso, 
que el canónigo no pudo por menos de admirar; pero no dándole 
asenlknienlo para asi negar cuanto D. Quijote decía en la parte 
de exageración. 

Viene el capitulo 51 para terminar con elalmuerzoy la relación 
ó cuento del pastor, sobre la burlada Leandra. Este cuento tiene en 
mi modo de verdes objetos: el uno, combatir en la mujer, lo que 
os un vicio de ligereza y poca reflexión, dejándose llevar de las 
apariencias y galas que tan superfícial cosa es cuando se trata de 
alegir esposo: cuyo resultado de estos amores tan superficiales co- 
. moson la cosa sobre que se cifran, concluyen como sucedió á los 
de Leandra, saliéndose de la casa de sus padres, para marchar con 
el apuesto galán, siendo robada y abandonada por este, resultado 
que rara vez no sm?^e con las que tan pronto y por tan poca cosa 
se ciegan de amor, que cuando otra cosa no sea les es robada la 
honra que es la joya mas preciosa que la mujer tiene. 

El otro pensamiento, lo esplanaremoscn el articulo de pruebas. 
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Terminada ía aventura dé los disciplinantes, y B. Qüijóle en su 
carro, se despidieron el Cura, el Canónigo y lodos, tos unios para el 
pueblo de D. Quijote, y él Canónigo para dbndfemái'diaáéque dicen 
ser para TÓledtf, ternaináhdose con la llegada del héróéá Argama*- 
áilla, lo que constituye la prtóérá pafrteV ' 
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SEGUNDA PARTE. 



CAPITULO PRIMERO. 

Dedicatoria. 



£1 Conde de Lémos, á quien Giei^tálntes baóe la dediealúfía de 
la^segUBda parte de sü QUfjolii^,eri3í D. Pérrmndó de Castro, casado 
<M)n Doña Catalina deSaudoval, hija del Duque de Lefoia. 

Dos razones debicfnon impulsan á C^rvdhiteá ádedieaf al de Le- 
mos la segunda parte del Quijote; ambas en nú juieio á cual mas 
podero^as^ La una debió^ serbas rekcionéá de fabüRa qUe á Cer- 
vantes uníeraní oón Doiki Catalina de Sandovai, de quién era pa- 
riente por los Saavedras, cuyo apellido también llevaba la Camilia 
Lopez^ según se vé en su geneulogíisi. Habla «en el de Lemoi^, Amas 
de las relaciones de parentesco en que pudieran encontrarse Ger^ 
van tes y Doña Catalina, otra raion para que en él busoásd' Cer- 
vantes la puDleooioQi que tanto ne^sitabá, y es que erael deí Xe^ 
mos el Mecenas de los poetas y literatos de stf tiempo; ya protegión-^ 
deles con s» posición, ya también asociándose con eltos; como su^ 
cedió con los Arg^sotas, Lope de Ye^ y <|ue?edo« 

Entre todos los poetas^, á los que mas distinciones tes hlzo^ ftié 
á ios ArgeüBolas; pero el que mas -gratitud le Lai manifestado fué 
Cerv<mleS;á pesar de nohabeWe protegido lo bastadlo para sucarle 
de su estado demiscria^ 
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La maBera-coa^ue^. Cavantes, damiieslra stt ^ riKJoa^iiniento, 
resalla ig§s en;éi cuenlo del Em|)erador^de la QWéia^ que con lan- 
ía gracia introduce en la dedicatoria; con lo cual, al paso que lan- 
ío elogia su liberalidad, hace ver lambien qué aquella no le valia 
de mas que para no morirse de hambre. 

La dedicaloria al de Lemos, es una de aquellas cosas mas fes- 
tivas de Cervantes, y en donde dá á conocer, y no poco, él mérito 
de su Quijote, poniéndolo como libro de testo, en la enseñanza de 
la lengua castellana, cuya predicción se halla cumplida. 

Este cuento que Cervantes asi emplea, y en el cual dice para 
despachar al emisaríot : 

cAdemás que sobre estar enfermo estoy muy sin dineros, y 
Emperador por Emperador, y Monaróa por Monarca, en Ñapóles 
tengo^yo al gran Conde de Lemos, que sin tantos titulillos de co- 
legios ni retorías me sustenta, me ampara y hace mas merced que 
laque yo acierto á desear.» 

. El objeto que Cervantes debió proponerse al ^lecir aque estaba 
rauy,íí/i.. dineros, y Que^^iíígí^ílpr por.Epipejeiidor y Mf^oare^ por 
Mqaarpa,,.^n JVápp|itts.le|i^ia;él;!q[^^^ de Lemos ¿)). «o debió 

ser otro, qi|a.para,maui^stMr hasta (}pjii|6| Ijevab» su r^Cf^oocítnij^a- 
to,:y,Bn lo poco quQ apreciaba e^p que jei^Jvi, sociedad se tiene en 
Jao^o,^ c|e riqu^ías y .dignidades. ..» 

. . JIldQ^ir qua.ofreciaai Cojtd^ «losir^bAJoa de^Per^iiesy Segis^ 
mwida» t^iUyo mérito eocómia co^o Ubno.de )entret6nim<k»)loidüó 
02:ig^Dpara;q]U€^.9l Sr, (^lemeincin fund^s^ $u: nota. sobre :io. de. <iole 
ftcre^ieiítp dfl hftbejr. diclíO.íLqias, m^ijtlo.íi dioiendo en ttía: «Bien 
clacp esbádquí que iC^yaptes.leojiaá los trabajos de Persíles ySe- 
gis^uada> ppr.lo m^jar dAisus pbca^; y bien probada por estocólo 
io.^wííse^dtío ^0 el prólogp íjel pr(i[sontftCQn^eiiií?rio,;á saber^.quje 
€uatido G€|r.vanies c^scrlbió Jc\ adqiír^ble.CáÍM»la del Quijote no supo 
loque m bi^:.»> Np fué Jamás mi ppppp^itp. at^^ac la autoridad de 
escritores tan autorizados cpm^ el Si\ Clementón; peroi^ al ver uu 
juicio ian.e$trayiado como eí que sessigUiB en algunas ñolas, y lan 
en perjuicio de la justa gloria del. inmortal Cejrvanle^, no he, podido 
pasar de Jargo por esLa, que taq alt(» dipe que Ceryantes no sypo 
lo que se hizo, ni conoció por lo tanto, lo que su Quijote era. Si el 
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safior GNbénciií hubiera estudiado con mas detén^toto ol cuen^ 
to festivo de Cervantes, bubiera visto como en primer lugar, elo- 
gia el Quijote liaciéndole, como ya antes se dice, el libro de testo 
dto la lengta castellana, cuyo mérito antepone al de Persiles y Si-- 
gimuhdq, y para que.se Vea qoe á cada cual elogia en su ciase, 
alPersileffle x^alifica como libro de entretenimiento, y en ese gé-<- 
se^o acomodé estremada bondad posible» y el Qmfote lo con?- 
sidera como¿ libro de regeneración en la lengua castellana. De 
modo que el Itá^e Persiles y Sigismundo como novela,, será el 
que en mas pudiese aproar Cavantes; pero .sin que por ésto pue<* 
da dmvs^ que postergó á él su Quijote, puesto que en la escala en 
que ios coloca, el primer lugar lo ocupa el Quijote. 
: Bl lector conocerá, leyendo la dedicatoria, cuan lejos estaría 
de la mente de Cervantes, que solo por elogiar como bueno á su 
Persiles, habiasele, después de acriminar de ignorante y deseooo- 
eedor de su Quijote; cuyo juicio parece no pudo hacerse prevale- 
cer sin el objeto de querer menoscabar la fama y gloria que el 
mundo le tributaba; pero de modo alguno, tratando solo de eo- 
metitarios imparciales, pues yo creo que al sentar su fallo, deben 
siempre en caso de no poder alcanzar la verdad, ponerse departe 
de la honra de la persona que en cuestión se trata, y antes que de 
un modo tan terminante atacarle de frente, en cuestión dudosa, ja^ 
más debe optarse por el último estremo, que es la deshonra. Else- 
flor Clemencin aventuró su juicio, y tal vez sin quererlo; con él 
atacó dé una mañera directa la gloria del mejor de nuestros inge- 
nios. 

En las notas del Sr. Clemencin, se deja ver el pensamiento 
^uele animaba, trataba de comentarios, y quiso presentar sus 
notas, fruto de toda imparcialidad, pero dominado por esta idea, la 
llevó con tanta dureza hacia Cervantes, que no pudo por menos de 
deslizarse hasta poner un pié en el precipicio de su derrumbadero. 
Por lo demás, las hay dignas de eterna conmemoración, y es lásti- 
ma que al lado de tanta belleza, aparezcan liiego otras que solo 
pueden tenerse coíno espinas entre flores. 

Sí el Sr. Clemencin en sus notas sobre deiectos de literatura, 
,Ufivé por idpa darlos á conocer, para que considerados los mas co- 
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iao ddseviAM de JtaproBÉa, se hiciese ma coivec^ion^.C^iiyfbA^rqaa 
perfeccmára su sentido; la ídeis^ no puede ser mts plaÜ8ifal&, pcNP 
mas que la demuestre con bastante ser^idad. 

Al esGríbir Cerfantes el prólogo de la segunda parte^ uno ds 
SHS prineipales objetos fué defenderle de las incurias y vituperios que 
eontra él babía proferido el emñibierto Avellaneda, aulor de otm 
S. i?»9V>í»queaparecíó impreso en Tarragona en Í6I4, ülulánd!8h» 
k): Segunda patie éd Quijote. 

Cervantes hace ver la que puede la rivaüdad ¡envidiosa/ de^ 
mostrando á lo que apelan esoa hombres ignorantes y males» que 
hasta en los actos mas grandes de la vida del que fuiopea ridtouU^ 
zar, incrustan su poozofioso aguijón, para con su voieoo destruir 
la gloria y honra del que le es su sombra, sin mas causa para ello 
que la natural condición de su mendaz pliima> y el verk elevarse i 
donde sos .torpes alas no pueéen ir: sacanda, s^lo, 1q que suest la 
abeja, que inadvertida del resultado que ha de tener, cl;9va su 
aguijen atrevido sobre un cuerpo que piensa destruir, quedando 
víctima de su atrevimiento, y solo habiendo causado nm leve mo- 
lestia, en el que por un momento se sintió impregnado de su vene- 
no, y á laque por abandonar la elaboración de su panal, únic^ oo^ 
sa para lo que es útil, y quererse elevar soberlua, á un» cosa 
para lo que no era, su altivez la conduce á los pies de aquel que se 
creyó iba de muerte ó á ofender, desde hasta dasapei;cibidamente 
perece victima de su osadía. 

Por la mofa que hace Avellaneda de la manquedad de Cemn- 
tes, cuyo defecto físico, era uno de los mayores timbres de suglor 
ría, vemos cual ciega la mordaz envidia, á los sañudos mucmura- 
dores que, sin ate&der al modo, atacan en lo mas sagrado é invulr 
nerable que el hombre tiene: asi las heri^ de Cervantes recibidas 
en la mas gloriosa empresa que la nación espafiola llegó á alcanr 
zar, las encuentra Avellaneda motivo de burla y vitoperio. 

Por lo que dice Cervantes al halriac d^l Sacentote. y Familiar 
del Santo Oficio, se deja ver qae Avellaneda aludió á Lope de Ve- 
ga, diciendo que Cervantes le perseguía, lo cual coa teda la dígM- 
dad que le caracterizaba, no solo se defiende de las aseveraoíónes, 
t^o que para ctemostrar lo pofitrqrio, haoe ver que Lope de Vega^ 
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faiAte(«proúi8r0nloqiia/vi»liM faeiMuqué Meibido haUaM 
ie(>aQlo, comftl^ |mdm, p(m. IftmejBiQria qa^ de ^as baoa en el 
Lamr^tiSe ApoÍ9>^ dmde dioe: 

«En la batalla donde el rayo Auslríno» 
; flijo ianortol del Águila AB»>aa» 
Ganó las hejas del launal divín» 

• Al Rey del A«ia«n la.oaoiiMilia fJttdffta, 
LafortñaenYídioaa 

fiirió lá MMO dbaSfigpel Cervantes; 
Per» su genio en Tersos de diamantee, 
los de( plomo volvió con tanta gloria. 
Que por dulces, sonoros y elegantes 
Dieron eternidad á su memoria; 

* Porque se diga ^ue ana mano herida 
Pudo dar á su dueño etetna Tida.t> ^ 

Cer]if£|ntes del)ió aludir ¿ este elogio que de él hace Lope de Ye« 
gjft) cuando dice: 

«Si mis heridas no resplandecen en los ojos de quien las mira, 
son.esJtimadas á lo menos ^ la estimación de los que saben donde 
se cobraron.» 

Combatido así por Cervantes el vicio de la murmuración, ata- 
ca después el de la envidia^ que tanto resaltaba, en Avellaneda, que 
á suponer se atrevió que Cervantes perseguía á Lope de Vega^ 
cnYO mentís le dá diciendo: 

<< Y siendo esto asi, como lo es, no tengo yo de perseguir á nin- 
gup.Sa(;^rdete, y mas sí tiene por añadidura ser Familiar del 
.San|4) Oficio; y si él lo dijo por quien parece que lo dijo, engañóse 
d(^ tocto en todo, que del tal adoro el ingenio, admiro las obras y 
la ocupación continua y virtuosa.» 

A pesar de que no siempre estuvo Lope.de Vega en el verdade- 
ro c^nUo de afecto é io^arcialidad hacia Cervantes, arrastrado sin 
.du(ta, por la estrepitosa corriente de sus enemigos, se vó como no 
,por esqdcya de.tríbuijarle gloria, aaí como también Cervantes, reí-* 
Jeracon.gener(wdadenlam«jprde sus producciones el aprecio 
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«pie á- Lope phrfédaba, Aqti Ger?ahte»dogiaiIa oonpaéimí oonlitiiia 
y Virtaosa de Lope de Vega, la coal na pudo ser otra que la vida 
invertida en escribir para el Teatro, cuyo ejereicio le aciiminnrota 
otros escritores, cuales fueron D. Pedro de Tapia, y el Padre Pedro 
Hurtado de Mendoza. 

Gomo ya en otro lugar se vé, Cervantes eeosuró en Lope de Ve- 
ga lo que razonablemente era censurable^ que fué su ^separación, 
por adquirir popularidad y dinero, de la verdadera ley de la co- 
media, pero sin que por eso deje de hacer como hace en este pro- 
loga de reconocer y elogiar ot privilegiado mérito como escritor. 

Lo que Cervantes criticó en Xope de Vega, deq[)ues, hasta me- 
reció^ el anatema general, sucediendo que el Consejo de Castilla en 
1644, mandó reformar las comedias, y según Peltieer^ especial- 
mente los libros de Lope de Vega que tanto dafio habían hecho en 
las costumbres. Sin que por esto nosotros creamos con Pellicer de 
que fué digno dfi tan dura acriminación. ; 

Al decir Cervantes: «Paréceme que me dice que ando niuy li- 
mitado, y que me contengo mucho en los términos de mi modestia»* 
nos dá á conocer, como era censurado hasta en su misma virtud; 
|)renda á la verdad no muy general en los escritores de su siglo, y 
cuya carencia llegó á producir un vicio que de censurar no se can- 
sa, como se vé, cuando anatematiza por el Canónigo y el Cura las 
inmoraliés y desperfectas comedias que áe representaban. 

Del cuento de los dos locos, se deja compreder, como su pro- 
pósito es d^x á entender, que escarmentado Avellaneda, como el 
loco jde Córdoba, no habia de volver á descargar su 'pesada critica 
'sobré ningún otro escritor, y menos dar al público libros mas duros 
que las pefias que él loco dejaba caer sobre el perro del bonetero. 

Terminase, pues, el prólogo, con la oferta que hace del P<?r«- 
les y h segunda parte de X^Galatea. El Per siles llegó á publicarse, 
pero de la segunda parte de la Galáleatío Be conoce ejempler al- 
guno ni se sabe de su existencia.. 

Valiéndose Cervantes del Barbero, combate en este prhner ca- 
pitulo, el abuso que hacen de su privanza los que aconsejan á los 
Principes én la. dirección de los^negocios públicos, d^nostrando par 
ala esperíencia que todos ó los mas arbitrios que se dan ¿S. VL, 6 
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son imposibles, d disparatadoá, & en dafto. del Rey d del reioo.)» 
D. Quijote^ que fuera dé la idea en él domínanle discarda y 
pensaba con boolisimaentendimieaito^ llevado por laiHierda.qiie el 
Cura templaba á ta idea caballeresca, lo trae á k acción de la.fá-i 
bula para continuar la cariUca de los libros de eaballeriav en cuyo* 
terreno pnesto D. Qiüjote, farata de persuadir al Cura y Barbé^o^ lO] 
acertado que estaría el Rey en llamar, por pregoai los caball^o^ 
andantes; con lo cual solo bastaría para ((destruir la potestad; del! 
Turco;» En esto/ dióe haciendo á D. Qnijtíte pedir atenoion para 
que le escuchasen: t 

((¿Por veútura es cosa nuevai deshacer un solo caballero andana* 
ie un ejército de doscientos mil hombres, eomo^i todos juntos, tu- 
pieran una sota garganta ó fueran hechos de alfeñique? Sr no, di-, 
ganme, ¿cuántas historías están llenas de estas maravitías? Habia 
euhoramala para mi, que no quiero decir para otro, , de vivir, boy 
el famoso D,:Belianis^d alguno de los del innumerable liniye de 
Aiaadisde Gaula, qué si alguno destos boy viviera y ¡con el Jui;ca 
se afrontara, kíé que no le arrendaría la ganancia; peraDIos^^ mirar, 
ri'por su pueblo, y depurará, que: si no J^n brioso como los pasa^f 
dos andantes caballeros, á lo menos no les será inlerior en ei éijír: 
mo; yfiíosmeántiende, ynodigomas.» ^ « 

No hay historia caballeresca donde coniuas ó menos exagerar 
cien no ae regeran hazañas de esta naturaleza;>perolas que parece 
dejbijó tener mas presentes Cervantes, como mas rídictrias y estra-> 
ViHgautes, fueron la historia de Morgante donde se dice que atacó el* 
ejército del Rey Monfredonio, y mató mas de diez mil hombres; y i 
la de GarlomagnO) donde se cuenta tanibien, que lá tor^e donde, 
estaban los doce Pares de Francia, bajo la protección de la hermo-f 
saFlpripes, fué atacada por dosdentos mil hombres, cuyo ejército 
fué réchazadq y destruido por solólos doce Pares. 
.. Creo que sabido será de los mas, lo vulgar que llegó á hacerse 
latistoriade los doce Pares de Franela, pot* eso nos fundamos en . 
creer quédela tener presente esta historia que tan en boga estaba; 
y cuya aceptación era tal, que%n granearte era sabido por muchos, 
de niemoria; y aún todavía se conserva y jee con gusto.por lasgeu:^, 
tQ§ i^encUlas^ ignorante^; qued0 buena fécreee todo aquel mentif ^ 
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q«e Mmo yerclad bflüiUe tanto ei esto ittiro caanto en loe demás 
de (xAmHeria son una solemne moitira. 

Propuesto Cervantes á combaUr altemaiivaflMoto, los vMisade 
ia cabaHeria andaotOi con los denlas qm i la soded(»ll aquejaba»^ 
nos pone el cuento del loco de Sevilla^ donde toa desmidarneüle 
presento e» el ioco Neptoao alguno^ los casos ponpie i to ca- 
sa del6«os son Uevados^ yeg elía^ retenidos mados de los qne 
las ocupan y ocuparon. 

Presentar lo que es la ambición en las fitmilias^ es umo de sm 
propósitos, asi también con el loco Júpiter combato el trato cruel 
que á tos talles seres desgraciados se les daba, teniémiotos desnu- 
dos> durmiendo sobre una estera, y con ios estómagos tan vacíos, 
que era lo bastante para perder el juicio el quemas sano lo tuvie- 
ra, y allí seje obligase á sufrir un sistema tanin&umanitarioy crueK 

Entre los brillantes pasages que el Quipte tiene, eslino de étkM 
en el que describe las condiciones de los antiguos caballeros an* 
dai^s, con tas que tenían los caballeros de corte, trayendo asi i la 
atHsion lodos tos eabalieros andantes con sns circunstoncias y alri^ 
buti»; por cuyos detalles dá á conocer el profundo e^iodío que de^ 
todas sus hlsltorias tenia hecbo Cervantes. 

Para destruir cuantas ponderadas cosas se decian de AAgélioa 
la Bella, dice el Cura kü. Quijote: 

«Si no fué Roldan mas gentil hombre que vuesa merced ba é^ 
cbo, replicó el Cura, no fué maraTílla que la señora AngéHoa to 
Bella le desdeñase, y dejase por la gala, brio y donaire que ééMa 
tener el morillo barbiponiente, á quien ella se entregó; y aüdtavo 
discreta de adamar antes la blandura de Bfedoro que h aéperéza 
de Roldan. 

~£sa Angélica, respondió D. Qnijote, seflorCara, fbéuttaí don^ 
celia destraida, andariega y algo antejadiía, y tan lleno dejó el 
mundo de sus impertinencias, como de la fama de su beimosara.)) 

Al asi traer á la acción ála decantada Angélica, la idea de 
Cervantes no debió ser otra que presentorlu como efectivamente 
era, para destruir tanto exajerado elogio como llegó á tHbulárIji 
Ariosto, gran cantor de su belleza, cuyo espiritu tanto llegó á d<r.s« 
affoHarse eatre los poetes^ que la mujer U^ó á tenérse^com0;0df 
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oésaldMota: y 88ial bafckií de eUt, ^^ndtteii todo danto afearla 
pudíMif^ y la presentaban si^ Mmo una dama criada para 
amar aventarosos lan<)es. Esto hacían los mas ó todos los poetaéi; 
las édmas qoe sus plectros cantaban, eran creaciones de un 
incitante amor. La dama cpie comió Angélica la Bella, resuelta y 
libeiün, se lansai» ai campo de loa amoríos, la hada aparecer 
coiio una deidad encantadora, pintando en ella con el mashermo^ 
so colorido el desenfrenado vicio de la galantería, cuyo atractiYo 
hacia qué la mujer nía^ virtuosa, por ser cantada por los poetas y 
mmtores, se arrastrase en brazos de nn amor libertino: de aquí el 
abandona é ibconstaDida, y el deseo que llegó á despertarse en la 
fflüjerpor los amores av^tureros. 

Otra razón quO'se d^a ver, obligó á Cervantes 4 ocuparse de 
Angélica, debió ser lastimado de ver cómo no sdo Ariosto habia 
cantado en áus alabanzas, sino que también nuestros mejores poe- 
tas le hablan secundado; y como lo que Ariosto cantaba en el fuego 
de su pasión, sancionaban nuestros poetas; para combatir aquella 
idea ridieula que tanto perjudicaba el honor y dignidad de la mu^ 
jér, hace en este capitula ta descripción de.lo que habia sido An** 
gélica, para que, dando ese mentisá sus admiradores, los* poetas 
cantasen y pintasen para la virtud el honor y el recogimiento, úni- 
cas prendas que en la m€r}er deben ensalzarse, para conducirla ai 
amor santo, que rin separarla del pudor^ pr^da del mayor mérito 
en la níujer amante, la cénduceá la gloria del amor y la inmortalidad . 

Los poetas que de Angélicla se ocuparon, fueron Luís Barahd- 
na y Lope de Vega, los euates continuaron las aventuras que Bo- 
yardo y Ari(»to dejaron de cantar, eonfiindolas el mejor plectro. 

Luis Barahona es al autor de las Lágrímas de Algética, que 
figuran en el escrutinio de la librería dé D. Quijote. Este autor se 
tiene por derLucena, y sin que esto sea hacer objeción á que de 
dicho pueblo sea, no debo pasar sin decir, que los Barahonas y So- 
tos, eran una de las familias que antesy cuando escribió Cervantes 
vivía en Argamasflla en muy buena posición, hallándose este ape- 
llido en varias partidas^ pero el nombre de Luis yo no lo he podi- 
do hallar, descendiendo de dios por linea materna los hoy llama- 
do! MooUdba&es. 
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Los Barahonas y Sotbii, ftierón de loé ^idieros ftandadoréÉ > ás 
la población moderDa» y so «jecmlma la conservaa siis deseen**; 
dientes. 

La circunstancia de hacer aparecer ea el escrutinio las Ligri^. 
mas de Angélica indica, bdbia deferencia de Cervantes á su aolOri 
que si bien no fuese de Argamasilla, tema. relaciones de fmS^ en, 
dicho pueblo, por lo que debe inferirse las tenia también con Cer^ 
vantes. .: ...■'/;■..;. .• 

El hacer la dedicatoria Barahona i ü. Pedro Giron^ i Duqu«í de^ 
Osuna, no deja también de dar alguna luz sobre lo antes dtcbo; en: 
razón á que los Girones, no solo eran parientes de los^ Lopíes de 
Argamasiila, sino que también existia este apellido en dicho pué^ 
blo, y aún se iconserva todavía; y como prueba que estos Girones 
descienden de familia poderosa, que hace seis afios qtve fueron lla^ 
mados á Madrid por exhorto para que presentasen si tenían algu- 
nos antecedentes de familia, para cuestionar sobr-e una grande hq-> 
rencia que les pertenecía. Encomendailo aquel negocio á uno de 
ellos, pobre y de ningunos alcances, no han vuelto ; á s^bien ni..& 
quien entregaron los antecedentes que llevaba, ni que ha sucedido 
de aqudlo; y lo» que tal vez debieraa hoy haber xecobrado algo de 
la antigua posición de los Girones, siguen viviendo pokes y mise- 
rables, y por lo tanto sin ninguna representación social. 

Las Lágrimas de Angélica se imprimieron en Granada qb 1 58^, 
época perfectamente en relación, para que Luis Barahona estuviese, 
en Argamasiila, puebloentonces donde en grado superlativo se ha- 
Haba desarrollado el espíritu, de ilustración, y donde como se vé 
había escritores públicos que nos han legado producciones de bas- 
tante mérito. 

Lope de Vega escribió un poema en 20 camtos, como continuar* 
cion al argumento de Ariosto; en el ciial canta la liermosura de 
Angélica, cuyo libro, el no aparecer en. la librería de D. i}uíjote, 
debió ser porque Cervantes no querría censurarle tan de frente,, y 
así para hacerlo mas indirectamente, lo trae á este capítulo; pera 
elogiando á Lope como el mejor poeta castellano, si bien se com- 
prende, se lastima de que tan claro ingenio, por correr en el labe- 
rinto en que todos los poetas se perdían, dedicase sn^ (v edoSQ^ 
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Ymm, á eántaor la hermosiin de Angélica, que asi Jlegarml ba 
hacerla uQá cosa fabulosa, mas que natural. 

Adí como en las Lágrimas de Angélica combate á los que con 
exajeracion tanta cantan la hermosura de las damas, asi también 
cmnbate ¿ ios que por resenthníentos particulares emplean la poe- 
sía como arma de venganza, cosa indigna. de pechos generosos ^ y 
^ué con tanta frecuencia se viene empleando. 

Por este capitulo segundo, nos dá á conocer Cervantes, como 
Meichor Gutiérrez, ó áea Sancho Panza, fué uno de los que peor 
obraron con 41, y aqui también es donde ños representa su posición, 
diciendo lo que dijo ei ama: 

«Con todb eso dijo el ama, no estaréis acá, saco de mal^aiies 
y costal de maiicías, id ¿ gobernar vuestra casa y á iabrar vuestros 
pegujares y dejaos de pretender ii^ulas ni insilos. 

Esta cita pone un sello de autoridad á lo que de Melchor Gutier- 
re; se. tíenedicbo, pues ya vemos que su posición era de un haoen- 
dado de lugar; pixesdilúeciv pegujares, nos dá á entender tenia 
mas.de una yunta ó par de mubis en labor; pues en la Mancha se 
dicepegujar á la^soldada que un criado labrador, gana, en grano, 
cuya parte lleva con el amo á según sale. Según el sentido cpie 
acpii dá Cervantes á pegujares, estos son tos terrenos que se culti- 
van, y en mi parecer^ un pegujar debe ser rquella parte que codr- 
responde & cada par de muías, asicomv ribera se dice pegujar, 
como antes se ha dicho, al grano que á • ida criado toca de la par- 
te quecon el amo lleva. 

Aparte de que Melchor Gutierres iu el instrumento de que se 
vale, y que antes que todo, es la pi^'ypiedad del personaje, el pro^ 
pósito de Cervantes es dar á cone ;er, ridiculizando, el estado que 
Espáfia' tenia en aquella época eu que tentase habia .desarrollado 
el e^iritu de gobernar y mandar Ánsulas; Cervantes, con hartó do« 
lor de su corazón, veía eomo por ir á gobernar Espafia ios territe-^ 
ríos de América, se abandonaba 'Cn la Península, eso que hace á 
España la mas rica de las naciones todas, la agricultura: veia que 
por su feraz y privilegiado suelo, apenas cruzaba el harado; todo 
se dejaba de hacer aqui, por lo que sé esperaba de América: los 
ricos y medianos propietarios, dejaban el «gobienio de sus^ oasas,. 
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Y h hbnma de sus pegujares tt^{M)r arrogarse al oslnpd da las afw^ 
turas; llegando tanto á predominar esta idea, que labradores tales 
coiiio Sancha, soto ya sofialiaa ea ser fixoeteneiasy Goberaadores. 

Si Cervantes hubiera podido alaeír defrealie aquella polilica, lo 
hubiera beeho sia duda; porqué, yo cree que en este ea|)ítala nos 
dice, que Espafia habia de irduir ¿ una completa decadéneía, per 
el gobierno de las Américas, Ja cual efecti?ameate ha sucedida. 

¥o, rsfiexitnando sobre este pensamiento de Gw^raales/digo, 
que España no será rica, ilustrada y grande, mientras teoga qub 
coDsÑrrar imsolo palmo de terreno, fuera de su Peníbsaia, pmpá^ 
si bien es verdad que de allí puede venirnos algua oro, lo es tam** 
bteá que ese oro lo pagamos, con san^e española, y teniendo una 
emigración ooastantedeios hombres uias útiles á la i^iculturá ala 
industria y al comercio, y que esta emigración es* el atraso qm es*- 
perimeatamos ea Espaaa que tanto afán bay en ir á poblar aHénde 
de los mares, teniendo como tenemos despoblado las dos terceías 
partes de auestra aacion, é inculto su mejor parte de saelo. 

Estaadv^tencia qae hace el ama de D. Quijote á Sanche, es 
ya conocida necesiifeid, y lacmod no deben tener en poco aquellas 
á firienes Cervantes la dirige . 

No es solo el vicio indicado el que Cervantes combate;- time 
también otro y muy noble propásito este pensamiento, y es aconse- 
jar ¿ los que Bo puedea ser gobernantes por falta dé aptitud ptta 
ello, se coateoten con gobernar sus casas, y no quiwa gcUmMt á 
los demás, no sirviendo para gobernarse asi nusmo, y siendo sislo 
por efecto de saign(H*ancia la remora del progreso de los poflUos, 
que psM su desgracia los tiene por directores . 

También por este capítulo descríbenos Cervantes lo queerala 
sededad del pueblo de ArgamasHla, en la época que él escribid/ lo 
que corrobora lo antes dicho> y di á conocer que no era este pae-^ 
bto como han querido suponer, miserable é inculto, y solo de al^* 
gun hidalgo» Para los que asi lo han tratado, vem cuando dice iúk 
Qwjote; ' ' 

<cT dime Sancho amigo, ¿qué es lo que dicen de mi por ese li- 
gar? ¿En qué opinión me tiene el vulgo, en qué los hidalgos, y en 
qoáíloaoabaUsrosf»^ 
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Aqui pdr lo qae Gérvintei» n^s 4iee, rmoé ceiM h^bia hidál-^ 
gMfcabaHerof, «tvfas do^ eteees eféetivattieiité ooostAtUait onai 
teroem piMrteMAe) la pofelacioD, por ser ekHiio era pueblo, cfdmo ya 
se faa diobo, doode vteieaioii á egtaWecerse lo9 parientes iBmediatos 
delajM-iMipiflnoMeza de EspMa. 

Gomo ana de las desgracias mayares en les girande^, es la def 
v^fir en un dfütfe de adotacloB donde la terdad no^ penetra; aqui 
Gertaotes dá nna suprema leceion para combatir este vicio, di- 
.ctendo pot* D. Quijote: 

elgualneote quiero Sancho, meiUgas lo que acerca de esto Üa^ 
Ue0ti(i»áau8 oídos: y esto me faas de decir sin aftadir al bien ni ' 
quitar al mal cosa alguna; que de los vasallos tedies, es decir la 
verdad i sus se&ores, en su ser y figura propia, sin que la adula- 
ción la acreciente, ó otro vano respeto la disminuya; y quiero que 
sepas Sattctao, que si á Im oídos de los Principes Hegase la verdad 
desnuda^ sin los vestidos de la lisonja, otros siglos correrían, olra^ 
edades serían tenidas por mas. de hierro que la nueátra, que en** 
tiendo que de las que ahora se usan es la dorada. Sírvate este ád- 
'vertimiMto, Sancho, para que discreta y bien intencionadamente 
pongas en tíáa oidos la velrdad de las cosas que supieres de lo qué 
té bepregwitado.)) 

fiste razonamiento entre O. Quijote y Sancho, ¿sería desconocí^ 
do en Cervantes al Uta que se dirige? ¿No es decir á los Principes y 
grandeSp como ban de tratar á los qfie los rodean para que solo les 
buMeft en et lenguaje de la verdad, medio único de poder conocer 
la flM)€iedaá, y atender ¿ sus necesidades? En lo dicho y lo que des^ 
pues dice Sancho, nos presenta cómo los consejeros de los Reyes y 
grandes no deben por respetos y consideractonesal señor, dejar de 
decide siempre la verdad deéniidá de atlulaeion, y los Principe» 
que deseen regir los destinos de las naciones con el acierto qué su 
mMon reclama, deben, les dice Cervantes, desembaírazar á ios que '- 
los rodean, de esa malcfita poliiica de adulación en la cual viven 
envueMos, aspirando solo los miasmas corruptores de la mentira, 
disfrazada con los atavies de la complacencia. 

BiceSancke á D. Qurjote: 

<io« hiMgoe (ficen tpi^io conteniéndose vuesé merced en lo^is 
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limitesí de la hidalguiai se ba puesto don y se ba arreinettdo á^oa- 
ballero, con cuatro cepas y dos yugadas de imn y cM uu trapa 
atrás y otro adelante. Dicen los caballeros, cpie no .qtferrfaiKioeias 
bidalgos se opusieren á ellos^ especialmente aquel los hidi^os es*- 
cuderiles que dan humo á los zapatos y toman los puntos délas 
medias negras con seda verdea » 

Cervantes en la sociedad de ArgamasUla, nos representa Jo qpn 
era la sociedad en general, y á la vez que esto hace, bos d¿ á ce* 
nocer por lo que á D. Rodrigo tenian, el cual pasaba solo por ki^ 
, dalgo, siendo contra la voluntad de los bidalgos y cabaUeros el 
que se hubiese puesto don, que. seguñ ellos no le pertenecía pof:: 
ser hijo de Mosen Juan Pacheco; pero que él conocedor de su origen 
sabia muy bien que podía llevarle por mas que su padre no se hi*; 
cíese conocer con la dignidad de don. 

Por los sucesos ocurridos en Argamasilla, antes y dei^ues de 
escribir Cervantes se comprende, estaban en dos. partidas Im se- 
ñores que constiUiian su esmerada sociedad . : • 

En los aftos de 1575^ sbi duda alguna dominaba enlArgama^ 
Ha el partido Pacheco, y asi resultó, que habiendo pedidOí;J^eii«* 
pe O una relación de los hidalgos que en el pueblo bab|a, s#. dio 
por su Ayuntamiento una nota que solo incluía ¿ D. IlodrJgO'P2|(^** 
co, dos hijos de Pedro Prieto de Barcenas, tres hermanas Baldóles" 
yas, y dos hermanas Valsalobres, Gonzalo Patino, Crisilpl»! Merv 
cadillo, Juan' de Salamanca, Diego Vitoria y Esteban de s VilloldOi . 
Cepeda y Rubian. Estos fueron los personajes quje se dieron ii^oino . 
üobles; perq que según se vé por los sugelos que en aquella ép^^ 
'existían, la relación fué del todo inexacta, y hasta debió ser jpoia.lír 
ciosa, pues existiendo en aquella época los Toledos, Lopf^» P^r^». 
Maldonadps, Arandas, Quiñones^ Barahonas,Zúaigas, Pai^cips^ Gur 
tierrez, Castillejos, Vélaseos, Fernandez de Córdoba, Boleras, Gir-, 
roñes, Acufias, Rodríguez Aguas, D. Fernando Pacheco y Ai^i(4s' . 
hermano de D. Aodrigp; los Orepes^s, Carniceros,, Ufedr^noS; f 
Castres; con otros cuyos apellidos y propiedades indican ciraano- 
bles, pero que no ha sido posible conocer sus ejecutorias* * 

La nota que se dio en 1575, no pudo por menos desdarse,- con 
objeto de que ante los ojos de Felipe II no aparec^sen suas. nobto ^ 
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^ los qaé'iiiiisieróii preseatar, ó que afMiHa «otid» fui sola de 
hidalgos, y que los caballeros como de mas alta categoría, bó quir 
riesen mezclarse cob los hidalgos, y la diesen ellos por su cuenta; si 
bien esta conjetnra no se halla apoyada por docunento aigmio, 
por solo existir la nota dé que se deja hecha mención. Que en Ar- 
gamasílláhabia caballeros, nos 4o dice no solo los antecedrates 
qoe se.haHan, si que .tamlnen nos' lo dice Cervantes; y es á la 
velrdad un hecho irrecusable que los habia, y de elevada poaeion. 

Nosolo que Cervantes nos dejase dicho lo que era la sociedad 
de AiigamasiHá, que á mas combate á los miserables murmurado* 
res que, dominados por tan iñalcbto vicio, se ensañan en lo que 
mas sagrado tiene el hombre, y como la virtud es una emobcton 
.qaé hace somlira á todo el que no la posee, se ridiculiza de cual*- 
quiéra mañera y níodo, y nadie sufrió tan rudos y desconcertados 
ataques, como Cervantes, que ya que otra cosa no le pudieron ade« 
gar, se lé llegó á lener por loco/ por lo cual parece, que apartado 
de todo, nos quiere aquí representar uno de los pasajes de su vida, 
en que solo se le lleg(^ á tener por loco, sin mas que por haber es- 
crito el Quijote. En esta parle de coloquio^ describe perfectamente 
lo que es la sociedad, yio que en ella influye la murmuración; y 
á'la verdad que nó pudo tomar por puntode mira otro mas á pro- 
pósito que Argámásilla, que debido á sus circunstancias particular 
res de Ínsulas señoriales, seria la murmuración patrimonio de sus 
hijos; y ojalá que se hubiese destruido, para que sin este 
vicio, su sociedad fuera tan digna y esmerada cdmo serlo puede to- 
do aquel pueblo que la verdadera sociabilidad es su base. 

Tenia formado propósito de no tocar al testo del Qujok, ni tam«- 
poco á tas notas de corrección que á él se haeen, porque á la ver- 
dad^ yo que no sé lo bastante para mi, mal pódria hacer correccio- 
nes de sentido, 'entilo ni formas; pero como no voy á corregir el 
Quijote ísino á tratar de lina nota de corrección hecha en él, voy ú 
i advertir lo que yo crea respecto ¿ lo que dice el Sr. Clemencin, 
alusivo á esta parte del capitulo tercero. 

«Pensativo además quedó D. Quijote, esperando al Bachiller 
Carrasco, de quien esperaba oir las nuevas de si mismo puestas en 
libro como habla dicho Sancho, y no se podia presuadir á que tal 
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liistotía kttbiMBir|KietiiáAD0!<^ta})«r;wjirta(^ai it«6ao(iiHa.d0)iif{ii8T 
fiailaki saogí» de lo^eneim^és «pie había nmerto y ya <ittemn t^m 
andaTsesen en cistaaij^as bus alts» caballerías.' €on <todD eso imagiaó 
que algim sabio, ó ya amigo ó enemigo, potarte de eneaobarntiiia, 
las habla dado á la eatampa; si amigo, para engraadecerttis yJer 
yantartas sobre las mas seftatadas de caballero andante, st emm^ 
paraaniquilaiias y ponerlas debajo délas mas Tiles queés algni^ 
eseudem ilé faabiera escrtto; puesto decia entre si, que nmoa .ba^ 
zafias de escudero se escribieron, y cuando ftiese verdad que la tal 
historia hubiese, siendo de caballero andaete, porfuena Jbabia de 
ser gran locura, alta, insigne, magnifica y T^daderai.» 

Cervantes, Hevado mas que de todo de dar á (HHWber^sómo ié 
escribian las historias de los caballeros andantes, y ^ en su id«a 
de regenerar la historia, en este periodo, atiende ároonbatir el vh 
eio de todo historiador que se deja llevar de la ftferaa de las. pa^ 
sienes para agraviar ó favorecer á ios personajes que trata; y stn 
mucho cuidarse en la forma, desatendería el sentido para decb* 
que 4(nonca hazafias de escudero se escribieron,» lo esal d¿ iodgen 
para que el Sr. Clemencin después de cit4r iofinídad de tibnos de 
caballería, para probar lo que cree disparate de Cervantes dioe: 

«Véase por tantos ejemplos como se han reiéNirido, qm no tuvo 
razón D. Quijote en decir que nunca hazañas de escuderos $e es^ri*- 
Ueron, y fué tanto mas estrafio que lo ignorase nuestro hicblgor, 
llanto que su escudero si no lo supo, por lo menos se k> sospecíiaba 
cuando deeia en ef capítulo 21 de la primera parte si se usa m la 
caballería esfírikir Aazañas de. escuderos ^ no pienso u hanásque^ 
dar las mias entre renglones; profetizó Sanqbo . » 
. Si e( Sr . Clemeneia hubiese estudiado con mas detenio)ienl/^ es^ 
ie periodo, tal vez hubiera conockio, que Cervantes de lo que vi^r 
ne hablando es de historias, y en esto. se fundó al recordar que no 
áabia escritas hazañas jde escuderos. Consistiendo soto Ja gjme 
litta qne resulta, en ^e en liugar de hazafias se dijese ^bi^toitiea, 
lo cual muy bien pudo seír error de imprenta, puiosto que añtei se 
viene biblando da historia y d^pues también, y^ en ve« de decir 
^tque nunca hazaOas de escuden i^esoribww^ M.digeseiiiiiAiiBi 
m nada tandria que impugaarae «1 peHode, fiorqu» ai tím, « ios 
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Jikroftéi! eaUUMná sevrftereQhfooafttséeeBcndem^^ 
(greo haya escritas, que es la alteraaliTa que poneCeimuiles, jptn 
r^vHk & decir que, supuesto historias de escudaron m. se eaeribiati 
la de D. Quijote faabia de ser de caballero, y pof lolwto |T«ide;]r 
Magnifica. Eü Sr. Ctemencin debió conocer que en el origiBiJ, di- 
HahiMoria y up liazaftas, y qte por lo tasto deiü¿. considerar eala 
errata como de ¡oqMrenta. Támbkock^ió tener preseí^ el sefior 
filemeaicíO; qiiees Gervantesei.qae baUa, y que hubiera estaáa 
mejor en su cHa haber «apuesto, que debiendo ser la patabca ha^- 
iSíJi9á, defeetá de descnido, debíase sustiluir por la de historia, y 
Mría.eptonceslanojadignade t0dodogio;i»PO enanito con elta 
paree» se trata atacar el mérito del Qüí^oU,: yo ao cree esté muy 
en su lugar, porque es doloroso y triste, ver que mientras que en 
el mundo eonoddo se le tributa veaeracíop á la memoria de Cor- 
TaidíeB como autor del Quijote^ en Espafia solo se haya tratado de 
presentar á la faz del mondo cuantos -defectos se ie hayan podido 
escudriñar, debiencto mientras esto se ha hecho, haberlos corregido 
atendiendo á que los mas no alt4»*an en nadasu Tordadcra sentido, 
y que si no todos, los mas, conocida es su causa. En ba|)er hecho 
esto, el Sr. Glemencin, hubiera cumplido nao de ios maa sagrados 
dobles* y SI» notas al testo razonadas, bajo de ^te principio hu- 
lera aeercado en torno suyo loi^ue en mi juicio alejó y no poco. 

Otro de los olyetos de Cervantes en este eapítnio, fuédar á c<h 
noeer la creencia que se tenía, en que por arte de encantamento se 
esiMfibiao las historias de los caballeras andantes, satirizando así tan 
ridictla creencia. Lo reatante de este capitulo se tratará en el dd 
JMuUer. 

D& CecVzantes principio á el capitulo cuarta, ridicutiaando la 
maaera oomo se exageraba todo en los Hbroa de cal)alleria; y asi 
como en Boyardo y Artosta se dice que Brúñelo robó el caballo ¿ 
Sacripante, cual Ginés de Pasaiponle hízo< Wi Sancho, trae á la 
acción de la fábula aquel hecho, que Ari09to cuenta con todas las 
fyfmuB ^fierÚÁáj hacióndoloiGennantes conladeiridieuloyla sátira. 

Por insignificante que mudias cosas parezcan, no por eso dejan 
de ;$er alga en te esencia, y así sucede cuando hablando de la pér^ 
dida y hallazgo del burro dice: 
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c(No 6^á e& eso el yerro> replioó SansoD, sino que antes áe há*- 
her parecido el jumento dice el autor que iba á caballo Sancho en 
ú mismo rucio. 4 eso dijo Sancho, no sé que respmider, slno^qn^ 
el historiador se engafkii ó ya seria descuido del impresor.» 

Dos objetos debió proponerse aquí Cervantes; éí uno, dar & en^ 
tender, que muobos de los defectos de su Quijote^ eran por déBoui- 
do de impresión; yelotro/el cdmo los escritores, para salvarse 
de la responsabilidad de muQhos defectos, los hacen descuido de 
los impresores, lo cual es un vicio que produce grave dallo en la 
literatura, y sobre todo que no es nada justo cargar ¿ unos, defec- 
tos cometidos por otros; y tamicen asi previígne i los impresores 
cuiden de no alterar el orden y sentido del testo que es en gran 
perjuicio de los autores. 

Uno de los pasajes que mas ensefian la inverosimilitud con que 
se trataba la historia, y mas la de caballeria, es cuando haMando 
<le la segunda parle de la historia de D. Quijote, dice: 

«¿A qué? respondió Sansón: en hallando que haHe la historia . 
que él vá buscando con estraordioarias diligencias^, la dará luego á 
{a estampa, llevado mas del interés que de darla se le sigue, que 
de otra alabanza alguna. 

A lo que dijo Sancho: ¿Al dinero y al interés mira el autor? 
maravilla será que acierte, porque no hará sino barbar, barbar co- 
mo sastre en vísperas de Pascua, y las obras que se hacen apriesa 
nunca se acaban cOn la perfección que requiere.» 

Aqui Cervantes^ si bien parece que se propuso dar á ta histo- 
ria de D. Quijote una fecha anterior, para asi dar á entender no 
figuraban personajes de aquella época, no hacia esto sin el obj^ 
de corregir el vicio que habrá en la historia de escribir y dar en 
ella sucesos que no pudieron ocurrir; asi aparece al ver cual se 
busca la historia de la segunda parte cuando aún no había ^mpren*- 
di(to su segunda campaña D. Quijote. 

Continuando el coloquio dice: 

((No había bien acabado deidecir estas razones Sandio, cuando ^ 
llegaron á sus oidos relinchos de rocinante; los cualesrelinchos to- 
4ttó:D. Quijote por felicísimo agüero, y determiné hacer de allí á 
tres dias otra salida.» 
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declarándonos asi lo arraigada que estaba la creencia en los agüe- 
ros que tiasta en los relinchos de los caballos y otras cosas seme- 
jantes creíase, para el mejor ó peor éxito de una empresa. Esto no 
sucedió soloá D. Quijote, en quien lo supone Cervantes para sati- 
rizar tal creencia, sino que de Darío se dice, que su caballo le 
anunció por medio de relinchos la corona de Pérsia, y ¿ Dionisio 
el Tirano le anunció también su caballo la de Siracusa; tal llegó á 
ser la creencia de los agüeros, que no solo se daba á los que tal 
superchería ejercían, sino que hasta de los animales se llegó á sa- 
car partido. 

De las fiestas de San Jorge, de que nos habla á continuación, 
eran estas de las pocas justas que todavía se celebraban, y alas 
cuales se las daba cierto carácter religioso, por ser aquellas en 
conmemoración de la victoria que D. Pedro de Aragón ganó á los 
moros en 1096, desde cuya época, era San Jorge patrón de la ca- 
ballería aragonesa. Para recuerdo de aquella victoria, y para tri- 
butarle culto al Santo, se estableció una cofradía ú orden de caba- 
lleros, en la cual habia justas tres veces al año, en donde forma- 
ban y torneaban á caballo los valientes caballeros de Aragón, con 
cuantos de otros reinos y naciones tomaban en ellas parte. 

Al aconsejar el Bachiller á D. Quijote que fuese para las justas 
de Zaragoza, fué al paso que elogiar el valor de los caballeros ara- 
goneses, para manifestar cuan tenaces son en conservar sus cos- 
tumbres, y como en Zaragoza era donde mas en su fuerza y vigor 
estaba el espíritu caballeresco, y por lo tanto donde debia ir su 
Quijote, para que vencidos por el ridiculo de su sátira, Zaragoza 
dejase de pertenecer á la decrépita época de las ridiculas aventu-* 
ras, y se abriese paso en la regenerada por Cervantes de progreso 
é ilustración. 

Conocido por Cervantes el carácter de los aragoneses, es por 
lo que dice que ganando fama D. Quijote sobre todos los caballe- 
ros aragoneses., seria ganarla soÜré todos los del mundo. Es decir, 
que le seria mas dificil desterrar las ideas caballerescas de Aragón 
que de3terarlas del^ inundo todo, y que una vez vencedor el Quijo^ 
le en taragoza, había triunfado en el mundo; su predicción fué 
cumplida; pues demasiado conocido es, que donde últimamente sé 
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conoció la critica del Qvijoíe fué en Espafia, y por lo tanto no sur- 
tió sus efectos liasla que ya fué adqairado en el eslranjero. 

Pasados parte del articulo cuarto y quinto^ por tratarlos en el 
del Bachiller, Dulcinea y el úllimio en el de Sancho, pasamos al 
sesto donde dá principio Cervantes, enseñando la obligación, que 
los Reyes tienen de escuchará todos, y á responder á todo, previ- 
niendo también á los que á los Reyes se dirigen, que no lo hagan 
con ((memoriales impertinentes que no puedan hacer mas que dar 
pesadumbre» y sin ningún resultado. 

De tantas estravagancias como se ven en los libros de cabalier 
ría, las hay que resaltan de una manera inaudita, y entre estas es 
la que con exajeracion harta, nos describe, cuando dice, hablando 
de los caballeros cortesanos y los andantes, ((pero nosotros los ca- 
balleros andantes verdaderos, al sol, al frió, al aire, á las incle- 
mencias del cielo, de noche y de dia, á pié y á caballo medimos 
toda la tierra con nuestros mismos pies; y no solamente conoce* 
mos los enemigos pintados, sino en su mismo ser, y en todo trance 
y en toda ocasión los acometemos sin mirar en niñerías ni en leyes 
de los desafioS; si lleva ó no lleva mas corta la lanza ó la espada, 
si trae sobre sí reliquias ó algún engaño encubierto, si se h^ de 
partir ó hacer tajadas el sol ó no; con otras ceremonias de este 
jaez, que sé usan en Iqs desafíos particulares de persona á persona 
que tu no sabes, y yo sí; y has de saber mas, que el buen caballe- 
ro andaate, aunque vea diez gigantes que con las cabezas, no solo 
tocan sino pasan las nubes, que á cada uno le sirven de pierna^ dos 
grandísimas torres, y que los brazos semejan árboles de gruesos y 
poderosos navios, y cada ojo como una gran ruiBda de molino y 
mas ardiendo que un horno de vidrio, no le han de espantar en 
manera alguna; antes con gentil continente y con Intrépido co- 
razón los ha de acometer y embestir; y si fuere posible vencer- 
los y desbaratarlos en un pequeño instante, aunque viniesen arr 
mados de unas conchas d^ un cierto pescado que dicen que 'son 
mas duras que si fuesen de diamantes, y en lugar de espadas tra- 
jeran cuchillos tajantes de damasquino acero, ó ,porras ferradas cdn 
puntas así mismo de acero, como yo las he, visto mas de dos ve- 
ces. Todo esto he dicho, ama mía, porque veas la diferencia que . 
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hayde.unps caballeros á otros; y ^ria razón qae do hubiese Prin* 
cipe que no estimase en mas esta segunda ó por mejor decir [pri- 
mera especie de caballeros andantes, que según leemos en sus his- 
torias/tal ha habido entre ellas, que ha sido la salud no solo de un 
reino, sino de muchos. 

' -^[Ah señor miol dijo á esta razón la sobrina, advierta vuestra 
merced que todo eso que dice de los caballeros andantes, es fábula 
y mentira, y sus historias, ya que no las quemasen, merecían que 
á cada una se le echase un Sambenito ó alguna sefial en que fuese 
conocida por infame y por gastadora de las buenas costumbres. » 

Era tal la superstición en aquella época, que entre las condicio- 
nes del duelo, se ponia la de no llevar reliquia ni hechizo; lo cual 
se llegó á prohibir en la ley del duelo, y según lá Pragmática he- 
cha por Felipe el Hermoso, Rey de Francia, los caballeros habían 
de jurar antes de entrar en desafío no usar de artificio alguno, y 
Cervantes, que al escribir su Quijote tuvo'presente la sociedad 
humana,, y escribió de todas y para todas las naciones, represen- 
tando todos los vicios que en ella dominaban , presenta así la preo- 
cupación de los hechizos sancionada por el Rey de Francia, para 
al hacerlo, no ridiculizar solo á los españoles, sino la idea en 
general, do quiera estuviese. Esto es por lo que creo hayan 
padecido un error los que han dicho que el Quijote se tiene en mas 
por los estranjeros que por los españoles; y en menos todavía por 
los manchegos, por lo que mas de cerca de estos se encuentra; yo 
que considero el Quijote mas universal que español, creo que en 
cuanto á su critica, abraza al mundo todo, y los españoles y mas 
los manchegos, tienen la gloría que á ellos pertenece su autor; y 
los personajes que en él figuran, si bien los hay ridiculos conio éh 
todas partes, los mas darán eterna gloria al suelo que los vtó 
nacer. 

No hay libro de caballería donde no figuren aventuras] de des- 
comunales gigantea. El Sr. Clemencin ^n su nota á este período, 
dice que en el «espejo de los Principes y caballeros» se cuenfa que 
el caballero del Febo, armado de un enorme tronco de roble tan 
pesado, que muchos caballeros no podrían del suelo levantarlo, se 
batió con el endemoniado Fauno el cual arrojaba por la boca én 



Digitized 



t,y Google 



m 

horno de fuego que aterraba, «i vuelta del fuego dice le saltan de 
la bava tañía infinidad de demonios en figura de hombres armados 
que el infierno todo parecia estar allí junto ^ pero el. caballero del 
Febo puso en fuga á garrotazos á mas de doscientos, lo cual visto 
por Fauno, vomitó otra legión de demonios en figura de gigantes 
con grandes y formidables mazas de acero, pero todos fueron obli- 
gados á dejar sus pesadas mazas y á volver á meterse por la boca 
de Fauno, lo que causó en él tal ira, que haciendo crugir «sus des- 
compasados dientes y colmillos, y estendiendo las largas y espan- 
tosas uñas, erizaba los ásperos y duros pelos de que era cubierto, 
y avivando el fuego que le salia por la boca, haciendo crecer hasta 
las nubes las centellas.)) 

Dícese también que tenia un cuerno en la frente, que de un pa- 
lo se lo descuajó, y después le saltó lo sesos con otro, lo cual hizo 
que toda aquella járcja de demonios saliesen espantados y brotando 
fuego, y entre nubes, relámpagos y truenos, el dia se hiciese no- 
che por algún tiempo, encontrándose el valeroso del Febo al vol- 
ver el dia solo con Fauno que ya estaba del todo muerto. 

De D. Arlisel se dice, que yendo por la ínsula del Llanto si- 
guiendo á una doncella, se halló en el patio de un castillo donde 
tuvo que pelear con un descomunal gigante, que armado dé con- 
chas de serpiente, y con un solo ojo, del cual resbalaban Íoá gol- 
pes de su espada como si diera en una dura peña. 

Dicese en la historia de Espladiañ, que las amazonas que pres- 
taron su auxilio al gran Turco para el sitio de Constantínopla, 
<(llevaban ante sus pechos unas medias calaberas de pescados que 
todo lo mas del cuerpo les cubría, y eran tan recias que ninguna 
arma las podía pasar,)) 

De D. Olivante de Laura, se refiere, que peleó con un ínedio 
hombre y medio pescado, de la mayor estatura que gigante alguno 
pudo haber en el mundo, pintándolo de tan raras formas como la 
imaginación mas exajeradá pudiera inventar, llevando por armas, 
dice, una enorme concha de pescado, y un árbol ñudoso, sin más 
que haberle quitado las ramas. D. Olivante le acometió é hirió 
por la concha de la espalda, y el monstruo acobardado se arrojó 
al mar; pero saliendo de nuevo acometió á Olivante, y este le vol- 
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vlóá vencer, y perdonándole la vida, le mandó con otro caballero 
vencido á ia oórte der Emperador de Cpnstantinopla, para qae 
puestos á disposición de la Princesa Lacenda, hiciese de ellos lo 
que á su talante antojase. Este monstruo, según refiere la historia 
se llamaba Bufalon el Espantable, y era hijo de una duefia y un 
monstruo marino. 

Pervertida con tales leyendas la sociedad, Cervantes atendía 
para poderla regenerar, á atacar costumbres tan inveteradas en el 
vicio; pero animando la fábula con un aliciente capaz de atraer el 
gusto, la curiosidad y el deseo de la lectura; y asi desapercibido en 
el lector unas veces el ridiculo con que tales doctrinas presenta, y 
otras apercibido en algo, consigue llevar adelante su objeto, ha- 
ciendo que el lector una vez leido el Quijote^ quede con doble an- 
helo para volverle á leer de nuevo, y al paso que cada vez encuen- 
tra cosas nuevas de gusto y admiración, vayan impregnando en. él 
su doctrina, haciendo asi. perder el gusto á las historias de caba- 
llería; y al paso que alQuijírie se vaya conociendo, con él se ven- 
drán destruyendo muchos de los vicios que la sociedad posee. 

Las leyes, diee un escritor inglés, no alcanzan á cambiar las 
creencias; antes por el contrario producen reacciones que las arrai- 
ga mas que nunca. De este principio nadie mas conocedor que Cer- 
vantes, y así para modificar las leyes y regenerar la sociedad, cre^ 
yó indispensable cambiar primero las opioiones, haciendo ver a' 
hombre, con la sátira, el ridículo, y por medio de máximas mora- 
les é instructivas los males que la superstición lleva consigo; des- 
truyendo asi lo falso y exajerado, para que después pudieran ser 
fructuosas las medidas de regularidad que se llegasen á adoptar. 
Cual hombre sin igual de estado, de una manera que al parecer 
halaga, combate cuantas creencias absurdas existían en su época, 
y el vicio es por él atacado en las mas altas 'dignidades, sin qué 
diese ocasión á nadie para que contra él se quejasen. 

Cervantes conoció perfectamente que la sociedad no podia re- 
generarse sin acabar antes con la superstición que tan arraigada 
estaba en todas y cada una de las clases, y á esto mas que todo 
tiende su doctrina, presentando con este objeto á la superstición 
desnwla de toda parte real y efectiva. 
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Su idea tiende á familiarizar con la sociedad las concepciones de 
órdén y de regularidad social, separándola de lasr caducas nociones 
de una doctrina de perturbación, aderezada con el aliciente del pro- 
digio, el misterio y el milagro; abriendo asi al entendimiento el ca- 
mino de lo probable y natural, poniendo én el Maá alto ridiculo todo 
aquello que á-lo sobrenatural se adopta. 

Los encantamentos, los milagros y la aparición y trasformacion 
de cosas endemoniadas, eran las creencias dominantes en aquella 
época, cuyo vicio veníase sosteniendo, por lafalsa educación que se 
venia dando, manejándola tan hábilmente las clases influyentes, 
que el pueblo cada dia al paso que era mas crédulo, era también 
mas fanático, ignorante, preocupado y anti**religioso. 

Para que no dudemos del cómo Cervantes se propuso atacar el 
fanatismo y la preocupación que sembrado habían los libros dé ca^ 
ballería con su doctrina destructora, el lector vuelva la vista atrás 
y sin necesidad de mis comentarios, vea en qué sentido escribe 
Cervantes al decir por la sobrina de D. Quijote «que todos los li- 
bros de caballería debían ser quemndos;» y asi también discurra 
algo sobre si Cervantes pudo ó no escribir con seguro convenci- 
miento y recapacita:da conciencia; y es qne trató imitar aventuras 
de unos y otros libros, ó desmentir y destruir entre otros vicios el 
de la andante caballería. 

De las reflexiones de D. Quijote al ama y su sobrina, y lo dicho 
por la sobrina, el lector podrá formar un juicio exacto del verda- 
dero espirita de Cervantes en el sentido de su poema, y así guiado 
por norte seguro, verá resaltar cada vez mas la conciencia y con- 
vicción con que escribía. 

La descripción que hace D. Quijote de los linages, es una parte 
muy conveniente, que no debe pasar desapercibida porque á mas 
de que allí nos dá á conocer el modo como se llega á ser y no ser, 
viene á demostrar que solo son grandes é ilustres, los que lo mues- 
tran en la virtud, en la riqueza y en la liberalidad, viniendo á 
sentar esta sublime sentencia masa las que ya llevaAos conocidas. 
cDigo virtudes, riquezas y liberalidades, porque el grande qué fue- 
ra vicioso será vicioso grande, y el rico no liberal, será uh avaro 
mendigo; que al poseedor de las riquezas.nóle hace dkíióáoéLte- 
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Derlas, sino el gallarlas, y no el gafarlas como quiera, sino 
el saberlas bien gastar. Ai cabailt^ro pobre, no le queda otro car- 
mino para mostrar que es caballero sino el de la virtud, siendo 
afable, bien criado, cortés, comedido y oflcioso; no soberbio, no 
arrogante, no murmurador, y sobre todo caritativo; que c(ín dos 
maravedises que con ánimo alegre dé al pobre, se mostrará tan li- 
beral como el que á campana herida dá limosna, y no habrá quien 
le vea adornado de las repetidas virtudes que aunque no le conoz- 
ca deje de juzgarle y tenerle por de buena casta; y no serlo sería 
milagro, y siempre la alabanza fué premio de la virtud, y los vir- 
tuosos no pueden dejar de ser alabados.» 

Estas máximas que Cervantes recomienda, y que pone en boca 
de su héroe, para demostrarlas virtudes son, puede decirse, máxi- 
mas evangélicas, las cuales sí bien parece son solo para los 
hombres de posición y de intereses, como los mas obligados en 
cumplirlas, cada uno en su escala que las practique, será digno 
de la consideración que la sociedad debe al que tas ejerza. Asi ob- 
servadas por todas las clases^ la sociedad regenerada será la per- 
fecta armonía que el espíritu humano reclama. 

((El camino del vicio, dice, es anchó y espacioso, y sé que sus 
fines y paraderos s<>n diferentes, porque el del vicio dilatado y es- 
pacioso acaba en muerte, y el de la virtud angosto y trabajoso aca- 
ba en vida, y no en rida que se aCaba, ^no en la que no tendrá 
fío; y sé, como dice el gran poeta castellano nuestro, que» 

c(Por estas asperezas se camina 
De la inmortalidad al alto asiento. 
Do nunca arriba quien allí declina, t 

Encomiar el fin moral que Cervantes se propuso, creo no sea 
necesario á la vista de máximas tan llenas de virtuoso espíritu; 
yo al menos nada puedo decir al lector, sino que no las pase ar- 
rastrado por el gusto y el pasatiempo que á primera vista ofrece 
este capitulo; digno mas que de leerlo, de estudiarlo y recapaci- 
tarlo para conocer asi hasta donde quiso Cervantes elevar las cua- 
lidades del oabaikro Quijiatna, y hasta donde por este medio pensó 
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en d^r á la sociedad formas y máximas tan sublimes y rc^genera- 
doras, y que asi visto^ deseche si algan escrúpulo tiene de que Cer- 
vantes no conoció los que hacía. 

Dispuesto árdar á conocer cuantos personajes me ses^ posible de 
los que hace figurar, no creo deber dejar de decir algo respecto de 
quién es el gran poeta castellano, que tanto elogia, y cuyos versos 
estampa, para claridad de quien es por él aludido. 

El Sr. Glemencin dice, y con mucho acierto, que este gran 
poeta es Garcilaso de la Vega, que Cervantes elogia en otros pasa- 
jes, tal como en el capitulo octavo de esta segunda parle. Los ver- 
sos que Cervantes copia, son de la elegía que dirigió Garcilaso a] 
Duque de Alba, en la muerte de su hermano D. Bernardino de 
Toledo. 

Uno de los objetos de Cervantes, en el capitulo sétimo, es dar 
á conocer la enfermedad que padecia D. Quijote, llevando para 
ello al ama en casa del Bachiller, donde dice este: 

«En efecto, señora ama, ¿no hay otra cosa, ni ha sucedido otro 
desmán alguno, sino el que se teme que quiere hacer el seíior don 
Quijote? 
—No señor, respondió ella. 

—Pues no tenga pena, respondió el Bachiller; si no vayase en- 
horabuena á su casa, y téngame aderezado de almorzar alguna co- 
sa caliente, y de camino vaya rezando la oración de Santa Apolo- 
nia, si es que la sabe, que yo iré luego allá y veré>aravillas. 

—¡Cuitada de mi! replicó el ama. ¿La oración de Santa Apolo- 
nia dice vuesa merced que rece? Eso fuera si mí amo lo hubiera de 
las muelas, pero no lo ha sino de {os. cascos. 

— ^Yo sé lo que digo señora ama; vayase, y no se ponga á dis- 
putar conmigo pues sabe que soy Bachiller por Salamanca, que no 
hay mas que bachillear respondió Carrasco. 

Y con esto se fué el ama, y el Bachiller fué luego á buscar al 
Cura, á comunicar con él lo que se dirá á su tiempo.» 

Ya el lector, habrá visto en el artículo del caballero Quijana, 
del tomo primero, cómo D. Rodrigo Pacheco de Quijana, padecia 
efectivamente la enfermedad de resfriamiento de cerebro, que vino 
á producir su locura; estando todo en perfecta armonía con lo que 
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aquí dice el ama, de que su amo padece de los cascos y no de las 
muelas. 

La burlona advertencia que hace el Bachiller al ama, de que 
por la salud de su amo vaya rezando la oración de Santa Apolonía 
con cuantas otras cosas pasan mas, es su segundo sentido, para 
demostrar, que si no á Santa Apolonia, porque esta era solo abo- 
gada de las muelas, se encomendaba el ama. Esta con su sobrina, 
y aún el mismo D. Rodrigo, lo hicieron á la qiílB tuviesen mas fé, 
como efectivamente resulta del cuadro de que llevamos hablado, 
y el que se dedicó por el alivio de D. Rodrigo á la Virgen de la Sa- 
lud; erigiéndole amas su altar y capilla. 

Conocido ya también este pensamiento de Cervantes, réstanos 
otro que es el de satirizar el abuso que por muchas gentes se hace, 
de presentar como abogados de los padecimientos humanos ácier-^ 
tas Santas y Santos, cuya creencia antireligiosa, fanática y preocu- 
pada, produce uno de los vicios mas escandalosos del principio 
social. 

El sentido que dá Cervantes á la advertencia del Bachiller, no 
deja duda alguna de su crítica, por eso le recomienda á Santa Apo- 
lonia, Santa que á la verdad, estaba en boca de ciegos, gitanas y 
agoreros, cuya oración decían á los pacientes del dolor de muelas, 
sosteniéndose asi la fascinación mas absurda. 

No solo en tiempo de Cervantes, era este uno de los vicios que 
la sociedad tenia, sino que todavía hoy se vé que ciertos enfermos 
tienen fé en la superchería que gitanas y otras personas sostienen. 
La credulidad que se le dá á esta clase de farsantes, prueba la fal- 
ta de ilustración en que todavía nos hallamos, pues es doloroso ver 
como se prostituye á la ciencia médica, y á la religión misma, so- 
lo al dar crédito, que la persona que posee el secreto de ciertas 
oraciones, conserva un talismán ontra los padecimientos, que ejer- 
ce su influencia. 

La manera como i la cabecera del enfermo, pronuncian la ora- 
ción, es todavía un residuo de las antiguas hechiceras; pues á mas 
del aire misterioso que las dan acompañan ademanes y gesticula- 
ciones capaces en unos de producir espanto y en otros ira ó rabia? 
según que á tomarse llegue. 
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. La critica no ia hace Cervantes solo á la oración de Santa Apo - 
lonía, sino que tomado á esta^ pone de manifiesto ei ridicuró de 
io demás que se decía, como iá de Sata Cristóbal, que la Gitanilla 
emplea para volver en si á D. Juan, cuando se quedó privado ante 
su presencia. De las que hace mención Pedro de Urdemalas en una 
de las comedias de Cervantes; del Anima sola, de San Pancracio 
de San Quirce, de San Acacio y la de los Sabañones. 

Del coloquio entre D. Quijote y Sancho, sacamos el consejo de 
Cervantes para que no se separe el hombre del consejo de la mujer, 
porque «es poco, y el que no lo toma es loco;» viniendo á darno^ 
otra aclaración acerca del origen de Sancho, cuando dice: 

cNo se dirá por mi señor mió, el pan comido y la compañia 
deshecha, si que no vengo yo de alguna alcurnia desagradecida, 
que ya sabe todo el mundo, y especialmente mi pueblo, quién 
fueron los Panzas de quien yo desciendo.» 

Al decirnos que la alcurnia de Sancho no era desconocida de todo 
■ el mundo, y especialmente de su pueblo, nos revela, que aquella 
era de una de las familias mas conocidas y dé alto renombre; y es- 
to á la verdad asi era como se vé por la genealogía de Melchor Gu- 
tiérrez, así como nos dá á conocer sus principios en ciertos pasajes 
que le separan del carácter de escudero, simple y gracioso, y le 
presenta con conocimientos propios de una persona de regular 
educación. 

Dícenos que el ama y la sobrina «mesaron sus cabellos, ara- 
fiaron sus rostros, y al modo de las endechaderas que se usaban 
lamentaban la partida como si fuera la muerte de su señor.» Aquí 
Cervantes, al hablar délas endechaderas, nos retrata otra de las 
ridiculas costumbres de aquella época; pues endechaderas son las 
mujeres á quienes se pagaban para que llorasen en los duelos: co- 
sa ala verdad ridicula y estra vagante, y la cual ya se ha destruido 
merced á la influencia del progreso social, diciéndonos así mismo 
cuan superficialmente sienten aquellas personas que no las ligan al 
que Hora otros vínculos que el de la conveniencia. 

La despedida del Bachilter, dá terminación á este capítulo; y 
en los deseos que en ella manifiesta de una desgracia en T>. Qui- 
jote, revela como por ella esperaba abandonase svté locas caballe^ 
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rías, preparando asi el vencimienlo que <le él piensa hacer para 
imponerle se retirase á su casa. 

AI dar al Toboso el nombre de gran ciudad, fué porque como 
ya se dirá en el articulo de Dulcinea, Aié uno de los mejores pue- 
blos de la Mancha, levantado con tas ruinas de una gran ciudad ro* 
maná, que á sus inmediaciones hubo; y si bien el nombre de gran- 
de no le perlenecia como pueblo, quiso asi sin duda demostrar la 
importancia que en las historias de caballeiia se daba á todas las 
cosas, y mas propiamente dicho la que por su Quijote habia de 
tener. 

Dicenos Cervantes al principio del capitulo octavo, que las ca- 
ballerías de D. Quijote van k comenzar en el camino del Toboso, 
asi como las anteriores comenzaron <(en los campos deMontieL» 
Ya el lector debe recordar como se dijo en el articulo histórico de 
Argamasilla, que el término de este pueblo, hasta que celebraron 
las concordias entre Sanjuanislas y Santíaguistas, no pertenecía al 
priorato de San Juan, y en el artículo de la rivera del Guadiana, 
se hablará mas estensamente del cómo y en que época comenzó á 
pertenecer á los Santiaguísdas el suelo de Argamasilla, y por lo 
lanío al suelo de Monliel. 

Por los relinchos de rocinante y suspiros del rácío, se nos dice 
que amo y escudero, tuvieron por buena ventura aquella salida, 
coa lo que vuelve á satirizar las creencias que habia en los agore- 
ros; y al decirnos que la ventura de Sancho habia de sobrepujar á 
la de su amo, por los mas rebuznos que el rucio habia dado, «fun* 
dádose, no sé si en astrología judiciaria que él sabia,» vemos qué 
el personaje en quien Cervantes personificó á Sancho, era y tenia 
una carcera científica, por mas que lo disfrace y encubra como ha- 
ce con todas los demás personajes. Esta revelación se halla en ar- 
monía con Melchor Gutiérrez, que ya en el artículo de Sancho se 
dice la pasicion que ocupaba en Argamasilla, y cómo era favorito 
de D. Rodr^o. 

Prepárase la acción de la fábula en este capitulo con la ida de 
D. Quijote á tomar la «buena licencia de la simpar Dulcinea, con ta 
cual licencia pienso y tengo por cierto, dice D. Quijote, de acabar 
y dar feliz cima á toda. peligrosa aventura^ porque ninguna' cosa 
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deeslu vida haeemas valientes ¿ los caballeros andantes, qjue 
verse favorecidos de sus damas.» Tanto en este coloquio de San* 
cho y D. Quijote, cuanto en otros pasajes, nos dice comeen aque- 
lla época todo se hacia por la mujer, lo cual produjo un vicio de 
amor ei^ajerado, que llevó al hombre al mas alto grado de su frcr 
nesí, como sucede con todo aquello que á los estremos se lleva. 

La terminación d^ este artículo, con el nueve, diez y once, se 
trata en el artículo de Dulcinea. 

Mucho ó lo mas del capítulo doce trataremos en el del Bachi- 
ller; pero hasta que entre en acción dicho personaje, diremos aque- 
llo que mas se preste á nuestro Juicio Analítico, y así tomamos 
desde donde dice: 

«Así es la verdad, replicó D. Quijote, porque no fuera acerta- 
do, que los atavíos de la comedia fueran fínos, sino fingidos y apa- 
rentes como la misma comedia; con la cual quiero Sancho que es- 
tés bien, teniéndola en tu gracia, y por el mismo consiguiente á 
los que las representan y á los que las componen, porque todos 
son instrumentos de hacer un gran bien á la república, poniéndo- 
nos un espejo á cada paso delante,^ donde se ven al vivo lais accio- 
nes de la vida humana, y ninguna comparación hay que mas aV 
vivo nos represente lo que somos, y lo que habernos de ser como 
la comedia y los comediantes. Sino dime, ¿no has jisto tú repre- 
sentar alguna comedia á donde se introducen Beyes, Emperadores 
y Pontífices, caballeros, damas y otros diversos personajes? Uno 
haceelrufiam, otro el embustero, este el mereader, aquel el solda- 
do, otro el simple discreto, otro el enamorado simple, y acabada 
la comedia y desnudándose de los vestidos de ell^; quedan todos 
los reinantes iguales. 

— Sí he visto, respondió Sancho. 

— ^Pues lo mismo, dijo D. Quijote, acontece en la comedia y tra- 
to del mundo, donde unos hacen de Emperadores, otros de Ponti* 
fices, y finalmente todas cuantas figuras se puedan introducir en 
una comedia; pero en llegando al fin, que es cuando se acaba la 
vida, á todos les quita la muerte la ropa que los diferenciaba, y 
quedan iguales en la sepultura. 

--^1 Braba comparación! dijo Sancho, aunque no tan nueva que 
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yo no la haya oido. machas y diversas veces, como aquella del 
juego de ajedrez, que mientras dura el juego cada pieza tiene su 
particular oficio, y acabándose el juego, todas se mezclan, juntan 
y barajan y dan con ellas en una bolsa, que es como dar con la 
vida en la sepultura. 

— ^Cada día Sancho, dijo D. Quijote, te vas haciendo menos.sim- 
pie y mas discreto. 

— Sí, que algo se me ha de pegar de la discreción de vuesa 
merced, respondió Sancho, que las tierras que de suyo son estéri- 
les y secas, estercolándolas y cultivándolas vienen á dar buenos 
frutos: quiero decir, que la conversación de vuesa merced, es 
el estiércol que sobre la estéril tierra de mi seco ingenio ha caido, 
la cultivación, el tiempo há que le sirvo y comunico, y con esto 
espero de dar frutos de mí que sean bendición , tales que no desdi- 
gan ni deslicen de los senderos de la buena crianza que vuestra 
merced ha hecho en el agostado entendimiento mió. 

Rióse D. Quijote de las afectadas razones de Sancho, y pareció- 
le ser verdad lo que decia de su enmienda, porque de cuando en 
cuando hablaba de manera que le admiraba, puesto que todas ó las 
mas veces que Sancho quería hablar de oposición ^ y á lo cortesa- 
no, acababa su razón con despeñarse del monte de su simplicidad, 
al profundo de su ignorancia, y en lo que él se mostraba mas ele- 
gante y memorioso era eil traer refranes, viní^an ó no vinieran á 
pelo de lo que trataba, como se habrá visto y se habrá notado en 
el discurso de esta historia:» 

Para los que de un solo modo ven figurar al hidalgo manchego, 
deben también detenerse en este diálogo qué con Sancho tiene, y 
asi es como puede conocerse el carácter real y efectivo con que 
Cervantes nos presenta ál caballero Quijana. 

Grandes á la verdad son para mí todos los periodos que consti- 
tuyen el Quijote, pero este cuadro social que con tianta eminencia 
aquí nos describe, es uoa dé esas elevadas inspiraciones que solo 
puede tener el hombre cuando^ íá divinidad á él se trasporta, para 
que por la pluma del que toma por instrumentó, se dicten princi- 
pios queá lahámanídad lleven hacia su perfecta sociabllidiad. 

Uno, y es el Uatro, que aquí Cervantes nos representa, es el 
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que mas en la saciedad puede ¡afluir para representarnos das ac*- 
cienes de la vida bumana.» Bne3ta parte del diálogo, mas qoe 
hablar del teatro, las comedias ni ios representantes, su propiásíto 
fué hacernos ver que el mundo no es otra cosa que una comedia,* 
donde la humanidad sigue un plan escénico, tal como el que ene} 
teatro se observa, cuyas decoraciones se cambian tal y como suce- 
de en el teatro. La comedia humana que Cervantes aqui nos pre- 
senta, no varia en mas de la comedia artificial, que en ser sus es- 
cenas mas prolongadas, 'y el desenlace se vá sucediendo individual-^ 
mente, y que una vez desaparecido un actor de la escena donde 
quedan Tos atavíos con que representó su papel, queda igual al 
que solo ha sido mero espectador de sus actos; pero con la dife- 
rencia de que si estos fueron buenos y desempeñados con acierto, 
su nombre recibe para la posteridad un tributo de memoria eterna; 
pero si estos no hicieron mas que desmoralizar y ser gravosos, e[ 
anatema recae sobre él; y este juicio justo que la sociedad ha for- 
mado, sírvele de sumario para que el Juez supremo dicte su justi- 
ciero faiteen el proceso que á cada cual se nos sigue en esta vida 

fugaz y transitoria. 

Ai presentarno;} Cervantes á la humanidad entera, represénta- 
nos la comedía humana, y al hacerlo así nos dice, ,que según el 
papel que cada cual representa, asi son tenidos en ccpsideracipn 
los buenos ó malo9 pasos que en ella se den, porque naturalmente 
asi como pasan poco percibidos los defectos que un papel subalter- 
no comete, al no ser de aquellos de gravj^dad^ todavia.pasan mas 
en los que sirven de compai*sa; pero no es asi en los papeles prin- 
cipales, los deslices mas insignificantes, son tenidos ])trestraordi- 
narios y grandes, j)orqüe así como el público sig^e á estos con mi- 
rada fija para admirar el mérito que pueda darles el buen désem- 
pefio.de sus cargos, es por lo tanto también donde piás resaltan los 
defectos y vicios que á tener llegue; esto es por lo que el hombre 
según el papel que desempeña, así de^he ser de virtuosa ?u vida pú- 
blica j. privada, porque en la escala social son eí espejó dé íos de 
aljajo^ los que se hallan á mayor altura. 

Se propuso tambiqíj.Cervaqlfíshacír verá los poderosos y.grah- 
des cuan poca cosa es el ¡oropel que sirve de engrandecimiento á 
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los representantes de la comedia humana,, por mas que deslumhra 
COA sus re,spI^QdoreS; poique desnudo de aquellos atavíos, ¿qué 
les quQda? nada, ¡Q^é lección tan santa para los que orgullosos y 
soberbios porque se deslumhran con el papel que hacen y con el 
tr?ije que les ecüpjsa, quieren aparecer diferentes á los demasl 
Vean estos, dice, lo que les queda de todo después de terminada 1^ 
escena en que tomaron parte, y descienden á la sepultura, á donde 
no pasan coronas de oro, plata ni otra enseña de las que distinguen 
las dignidades de ía tierral 

Propuesto Cervantes á dar á conocer qqe Sancho no era un sim- 
ple pastor ó labrador como lo hacen aparecer, le lleva á su terreno 
natural para que en él haga ver que los hombres no son mas que 
unas flguras diferentes entre si como las de un juego de ajedrez, 
cuya comparación es no menos elegante que la de D. Quijote, y 
por la que dá á entender que el personaje en quien personificó á 
Sancho, era de buenos principios si bien con cierto üire de simpli- 
cidad, lo cual uup y otro constituye su verdadero carácter. 

En el ejemplo que pone Sancho de si mismo, se nos enseña 
cuanto puede en el hombre la educación y el trato de jentes ilus- 
tradas, siendo este, como dice «el estiércol y cultivo» que al hom- 
bre debe darsfi para que «fertilice y dé fruto; > anime y dé vida al 
cuerpo social. 

Sttséñj»^ 96Í Cervantes, como cultivando y beneficiando e^ 
ingenio, el hombre vendrá á desconocerse asi propio en su estado 
progresivo, y también nos demuestra como en Sancho babia.algo 
de cortesano; solo que cuando como tal quería espresarse, «se 
despeñaba en^l monte de su simplicidad,)) lo cual es una prueba 
mas de lo que dicho se Ueva de Melchor Gutiérrez. 

Una de. las co9ss mas necesarias en la sociedad, es^que la amis- 
tad sea una verdad, y no una farsa. Cervantes, piara recomendar 
al hombre esta her^osisim» prenda, nqs presenta la que rocinante 
y rucio sé profesaban; comparándola, con «la. que tuvieron Ni^p y 
Enríalo, tilades y Qrjeste» haciéndonos ver qjie de las bestias han 
recibido muchas adyerl^ncias Jos hombres y han aprendidp muchas 
cosas, de impqrtanciaACpm^spn «de las pigu^as el olM^ de los per- 
ros el bómito y el agradecimiento, de. l^s grullas ja vigilancia, de las 
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hormigas la provideocia^ de los elefantes la honestidad, y la lealtad 
del caballo.» Los personajes que como modelo de amistad nos 
presenta, pfifi^ron esta, porque debiendo ser Oreste sacrificado* á 
Diana, Pil^des sostuvo que él era Oresle, y Oreste sostenía encen- 
tra de Pilados la verdad de ser él. La cuestión estuvo indecisa has- 
ta que se descubrió la verdad por Ingenia, hermana dé Oreste. 
Niso y Euralio son los que como tipos de amistad se nos presentan 
encuno 'dé los mas bellos episodios de la Eneida. 

Que los animales llevados dé su natural instiáto^ han dado y 
dan al hombre continuas lecciones de enseñanza, creó no. haya ne- 
cesidad de reiterarlo por ser demasiadamente conocido, y al pre- 
sentarnos Cervantes á rocinante y al rucio con los pescuezos enl- 
abiados, disfrutando de su amistad, es para ensenarnos y decidnos 
que el hombre que á los deberes de amistad falta, es mas bestia 
que serlo pudieron rocinante y el riícío, poroso dice que nos des- 
cribe (<para universal admiración cuan firme debió ser la amistad 
de estos dos pacíficos animales, y para confusión de los hombres 
que tan mal saben guardarse am/i^ad los unos á los otros.» 

Del coloquio de Sancho y Tomé Cecial én el capitulo trece, en 
'que,' conferencian sobre la recompehsa que á sus servicios podian 
dar sus amos, deslizase la sátira que hace á los edesiásticos, que 
apartados de la doctrina evangélica, empuñaban las armas para 
'destrucción de sus semejantes, llegando basta faacérse andantes 
caballeros, bandoleros y partidarios. ' 

Uno de los ^vicios que con mas gracia combate, es este en que 
dice: / ^ 

lío, dijo el del Bosque, con un canonicato quedaré satisfecho de 
mis servicios, y ya me le tiene mandado mi amo. ' ' 

— ^¿Y qiíé tal? debe de ser, dijo Sancho, su amo de vuesaí'mer- 
céd caballero á lo eclesiástico, y podrá hacer esas mercedes á sus 
búeñós escuderos, peroelmio es puramente lego, aunque yo me 
^sy3ueríp cuando le querían aconsejar personal discretas/aunque á 
mí parecer marintfencionadas, que. procurase ser Arzobispo; pero 
él ño quiso sinó^ér Emperador, y yo ei^aba eMiM^c'es temblando, si 
le Venia en voluntad dí ser de lá Iglesraf por no hallarme suficien- 
te dé tener bene^ios por ella; porque le hago saber á vuesa mer« 
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eed, que aunque parezco hombre, sof un f)éstia para ser de 
Iglesia. 

—-Pues en Yerdad que lo yerra vuesa ínerced, dijo el del Bosque, 
á.causaquelosigobiernos insulanos no son todos de buena data: 
algunos hay torcidos > algunos pobres , algunos melancólicos, y 
fiaaltnente, él mas erguido y bien dispuesto trae consigo una pesa-- 
da oarga de pensaoiieBtps y. de incomodidades, que pone sobre sus 
heiotbros el desdíohaido que le cu^ en suerte. » 

La persona ¿ quien tom^ervantei» para dirigir esta crítica, no* 
nos e^ fápil. designar de una manera terminante, puesto que en épo- 
. ca anterior y aún en aquella,: fueron varios los Obispos y Preládosí 
qpe tomáronlas armas y forinaron batallones; pero atendiendo á 
que Cervantes al hablar del historiiidor Turpin, lo hace para dar 
á 09noeer.su espíritu caballeresco, no quizá esté del todo ajeno, to- 
mando á este como Arzobispo que fué de Francia, haga en él y 
Qtcos^taQtps esppjftolesxuanto estranjeros, palpable estevicio, para 
asi can toda propiedad ridiculizarlo como vicio social . . 

La^racia con que Sabcho dice <<que aunque parece hombre, e^ 
yna \^y\A para ser de iglesia,» y la naturalidad con que el del 
Bosque le diqe que «yerra en su modo de pensar» censura á los qué 
como djce^ Sancho, pertenecen á la Iglesia, bien porque se les den 
beneficios por servicios prestados particularmente á un alto perso-- 
naje de et|a, ¡6 bien por influencias, 6 miras de clase, lo cual cae en 
grave descrédito de tan. sagrada institucicm, que debe^r la base 
d^l progreso y moralidad de' las naciones. 

. A^í,como {Ceiivantesen; lo civil, satiriza el cómo se daban go-^ 

biernos y cargos públicos á personas ineptas para ello, así también 

por olj mismo Sancbo^ combata que en lo eclesiástico se diesen los 

beneficiostdeja juanera, que se hacia, lo cual venia en perjuicio de 

la sociedad, porque si el mal desempeño en un cargo público ataca 

4 IpsinteresiQs sociales, lámala distribución en los del sacerdocio 

afecta mas y mas á la moral pública. 

A primera vista parece, que la salida del Bachiller al campo de 

iacabaíleria^es^ siisequien^ de poco efecto, pero á la verdad que 

no eaaS|í; pQrque tratándose. do ridiculizar, que los eclesiásticos 

fqn^^n 1^ armas, 4§bíf^ s^ esta aventura del caballero del Bosque» 

13 
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ser lo menos por «na que tuviese recibidas ¿jrdeqfts ectosiástieas 
cual sucedía al Bachiller Carrasco. 

La figura que represents^ esta presqnto eoiesiástioo^ armado de 
cat^allero y cantando amores de su dama, y cperíendo haqer ¿ don 
Quijote que reconozca la hermosa de Gasildea de Vandalia, so^ 
bre la^ de Dulcinea del Toboso^ nos representa cuanto podía el fa« 
natisino caballeresco, que obligaba hasta que gente ú& Iglesia se 
arrojase al campo de las aventaras; representándonos así, eon oom- 
t^ exajeracion se había unido el espíritu religioso al caballi^resco. 

La aventura del caballero delBosipie> tiene á mas por ob|eto, 
preparar la continuación y des(»Blace de la fábula; piies de la vic^ 
toria de D. Quijote, había de resultar la cotilínuadon de sus avéBr 
turas, y el deseo mayor en el BaebUler de vencer á D. Quijote. De 
otras particularidades de este capitulo trataspios en las dd Ba-^ 
cbíUery Sancho. 

Pe la cuestión promovida entre Sancho y Tomé Cecial, sol»ie 
llamar hideputa á la hija deSanoho, con el reconocimiento que es¿ 
te hace á. Sancho cuando para elogiar el vino dloer'^ó bideputa ve- 
Ijiaco, y como es católico,)) nos dice como hay en nuestro Idioma 
palabras que tienen diferente sentido, y solo puede dársele según 
en aquel que se dicen, A vom de esto, yo creo que Cervantes se 
propuso, combatir el alarde que í|b hacia en elograr tanto hijo bas- 
^rdo como entonces habia; efecto todo de que se llegó á hacer 
mo4a el galanteo, y el qifó era d& buena posición y no teniai dama 
á quien cortejar, estaba como.desairado en la sociedad, y lo mis- 
n)o sucedía con las damas;. la que no tenia galaü, parecía no perte- 
iiecer á las damas de poácion. Esto, y los efectos que esta causa 
produjo, obligaba á que muchas altas y prinorpales damaíi, tuvie- 
sen que abrazar el claustro, y otras vidas ajenas -á su natural modo 
de pensar; describiéndonos lo que era este vicio cuando dice San- 
fibo, «que no es llamar hijo de puta á nadie cnando cae debajo del 
entendimiento de alabarle,» de lo cual tenia mucha razón Sancho, 
porque entonces, el ser hijo bastardo de un alto personaje, y per lo 
tanto de una de sus damas, no era ni se tenia en poco; y así tam- 
bién sucedía eon el de una sefiora de posición. Aquellos, como 
Btt^y bien dice Cervantes, se mostraban orgullosos, y basts^ lenián 

Digitized by VjOOQIC 



m 

tsmatm alaiÑtttíM, tH qtft tes cdüoicle^en cMiio Kjds batta^os dé 
unp^sobaje, como si la categoría podieta labar et criqíen, por 
mas que se les adulara. Este es o^tro cuadro social que se >epre« 
se&ta/yeldiial tabtoMdioiilizia, usáiitdo^de la propia palabra qoe 
debe darse á la persona (|üe públicamente se entrega á la prostituí 
cidQ, sin qáe oonsideracfóii algana se la tenga, sobre la dé msls ba- ^ 
ja esfera, porque el vicio es vicio do quiera que á hallarse llegue. 

Que Cerrantes al hacer que el Bachiller trocase el hábito de 
San Pedro por el Telmo f la Geladn, lo hizo por ridicutizar lo que 
hácian los Sacerdotes, no hay que dudarlo, pues de no mas naturU 
hubiera sido, que tnaese Nicolás hubiese salido á campafiapátci . 
retraer á Di QtRJote, como habia salido á Sierra Morena. 

Combatidos' ya estos vicios, debíase presentar alguno, y no po^ 
ce ddíeulo de la andante caballería; y al efecto, el fingido caballe*^ 
ro del Bosque, capitulo catorce, refiere á D. Quijote, que CasiMea 
le habia oétípadó «cómo su madrina á Hércules en muchos y diver- 
sos peligros, prometiéndome, dice, al fin de cada uno, que en e( 
fin del otro llegaría el de mi esperanza; pero asi se han ido eslabo- 
naádo mis trabajos, que no tienen cuento, ni yo sé cual há de ser 
el último que dé príácipio al cumplimiento de mis buenos deseos. 
" Una vez mandó que fuese á desafiar á aquella famosa giganta 
deSefVilla llatnáda U Giralda, qué es tan valiente y fuerte como - 
hecha de bronce, y sin mudarse de un lugar, es la mas movible y 
véltáfHa mujer del noíundo. Llegué, vila y yencila, y tócela estar 
queda y á raya, (pijrque en mas de una semana no soplaron sino 
vieníos nórteis,) vez también hubo que me mandó fuese á tomar en 
peso las antiguas piedras dé los valientes toros de Guisando; em-^ 
presa mas para encomendarse á ganapanes que á caballeros. Otra 
vez me mandó qiie ñíe precipitase y sumiese en la sima de Cabr*áí 
peligro ihaudí lo y temeroso, y que le trújese particular relación de 
ío qué en aquella escura profundidad se encierra.» 

Cervantes al hacer estas citas por el caballero def Bosque, dá 
i conocer que ib hace éri sentido mitológico, y para rídiculizar los 
mandamientos que hacían sus damas á tos caballeros andantes; 
por eso dice, «que le ocupaba su dama como su madrina á Hércu- 
les:» 16 maí según íellicér observó, madrina equivale á madrastra^, 
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Hórcute^^ hijo de:Jépijteí y de iUemeM,!faé persegqido de lana, pos 
los celos que esta tuvo contr?i su niadre, y deseosa. Juno de verle 
per0per,'lepropRso las eslraordinarias empresas que oon arrojo 
tanto supo Itóvar á cabo; Iq cual visto pcMr Juno, le tr«o á su gra^, 
clai y fué coiocado entre los béroesT sepidioses de la Mltcilogáa. 
, Para' conocimiento de los lectores que m lo ^^aiji,- Ja fiirsjlda 
de Sevilla^ es la estatua que Uei^ la torre de-la cati^fJrftljae aquella 
o¡uda¿ique:re4)resenta laFé y lasim.de velete. Sp di^ queresa 
Sa. quintales; y su nombre de Giralda parece debe fj^fil^rse de 
gira(toriaj así como el de ^voltaria que leda el del Bos/iue^ ^ por- 
que. su movimiento es dar vqella, impulsadapor elw^r Segua Cle- 
mencin se construyó á ultimas del .siglo xU;aUadod^iina.iiiezqjiila 
quOiViao. á ser después catedrafl, y es uoo (¡te.lQS buenos edificios 
de;Espa¿a. Al darla Cervantes el uopoiibre de,<^gaiila,,e%.|íara:que 
así; consideremos aquellos colosales gigastcs de que tanto se baWa 
eB los libros de cahalíería, cuyos vencimientos erau>,e<Ma»o el que 
de la Giralda bab^a hecho el del Bosque. 

, I^os valientes toros de Guisando, son cuatro^ mojau^eni^ de 
desconocida antigüedad, formados de piedra berroquefia; pero tan 
destruidos en la actualidiad, por la influencia del; tiempoV qiie ^lo 
se conocep, hoy como bultos de piedra. Tienen: ppi|)o. tres jmetros 
dej^argo y dos de alt^ y uno de griieso. Ejst^n sltuado^en propier 
dad;, que.íué del monasterio de Gerónímps de; 6uisando> provincia 
de. Avila. La tradición sostiene que tpdos ellos jen^ap ^nscripcio» 
pero hoy soleen uno se aperciben signo§^, peroqije no se pomfwren- 
deau significado. De cual sea el origen de los toros '4e Gpisando, 
ni tradicionalniente,. hemos podidp saber nada, . «i á pesar jde Ip 
muohoVque por conseguirlo hemos hecho, hemos lleg?^do á saberlo 
por documeaío. alguno; pero, yo creo seap trofeos de.una vic^loria, 
6 hecho «de armas conseguido en a^quel caflipp, y creo que asi lo 
debió apreciar Ceryañtes en el mero, hecho de dárflpslps á cop9per 
como yajient^s* , , > . , ; ; : . 

La Wma de, Cabra es uña boca de unas ^eis baras de Ivgft y 
cuatroidp ancha, en su entrada, y se dice que tiene unasdedpscien- 
tas^ harás de profundidad, y que á su terminaciojpi, tiene un gran 
saloa.f^,,no se sabe hasta qué distanciadle prolongará, Ésto> que 
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por los naturales se conoce con el nombre de Sima, se halla cómo 
á tres cuartos de legua de la villa de Cabra. 

Por los áaíecedenles reunidos, sobre el orígen"^^ de esta Siiná,' 
todos ellos tradicionales, nada báy que indique su origen, porque 
géñeralmentelodaviasé cree por muchos de los naturales, que aque- 
llo sea una boca del infierno, cuyo nombre asi también le dan; re- 
firiéndose poi* ésta creencia tantas cosas hijas todavía de ía decré- 
pita preocupación de otros tiempos, que desvirtúan si algo tradicio- 
nal pudiera tomarse. 

Por la forma queel terreno presenta, eri mi juicio, iio ha sido mihá> 
y mas bien la creo boca de una ern§cion bolcánica; pero qué esto' 
no pasa dé un juicio, porque para poder hablar con algún conocí-' 
miento, ^é debiera practicar una entrada, cosa que requiere prepa- 
rativos que no fué posible facilitar, en el cortó tiempo que se ¡estu- 
vo para su reconocimiento, como así mismo también hacer escava- 
diones en derredor de la boca, para ver si se descubren residuos 
de lábas'ú otras partículas, capaces de indicarlo que efectivamente 
debió ser la Sima. 

Estas aventuras del caballero del Bosque, con las de haber te- 
nido que vencer infinitos caballeros para hacerles confesar la her- 
mosura de su dama, según mandamiento de ella, y para que sobre 
él recaiga la fama de los vencidos, son para presentar con todo el 
ridiculo que cabe las costumbres de aquellos siglos en qué floreció 
la andante caballería. 

En la terminación del coloquio de los dos escuderos, se nos re- 
comienda, que así como á muchos nunca falla pretesto para pro- 
vocar cuestión, tampoco al que es prudente le faltan medios lícitos 
para rehusarla; haciéndonos ver que «Dios bendijo la paz y maldijo 
las riñas,» y qué nadie debe abusar de otro, «porque si iin gato 
acosado encerrado y apretado, se vuelve un León» el hombre 
coando se le precisa no se sabe en ^ué podrá volverse. Lección que 
ensefia y debe tomarse en cuenta para tío injuriar ni comprometer 
al que se considera débil ; porqué lo que suele tomarse por debili- 
dad, puede poner bajo sus planta la altanería del qué se considera 
fuerte, y que según la razón cristiana y la búetía lógica moral, 
atentaF contra el débil, es faltarálos más ságritdo0 deberes tiumaúos. 

Digítized byCjOOQlC 



m 

Cervantes en esta parte de su Quijote ¡ representa en el hom« 
bre la sociedad entera^ y al hablarle de que «Dios bendijo la paz y 
nialdijo las riQas» habla mas que de las rifias en partipular^ de las 
riñas de pueblo á pueblo, de nación á nación; de esas ripias que las 
leyes autorizan con el nombre de guerras, las cuales conoció Cer- 
vantes eran un atentado conlra el derecho de jentes, un vicio soste- 
nido por la ley del mas fuerte, y por el cual la fuerza material dis^ 
pone 4e la suerte de las naciones. 

Esas glorias militares en que el vencido queda á merced del 
vencedor, no son otra cosa que lo que sucedía entonces de caballe- 
ro á caballero, y la escena solo varia en la parte de aventura, en 
que las proporiciones sean mayores, y así el vicio y el ridículo re- 
salta mucho mas y mas, cuanto con mas grandeza y aparato se 
efeptuan las aventuras; y mas la maldición de Dios recae sobre 
aquellos que una vez vecedores, porque mas fuerza tuvieron, do- 
minan y esclavizan á los vencidos. 

La escena entre la época de la apdante caballería, y la de boy, 
ha cambiado solo en 4a decoración, y así las quijotadas se aca^ 
barán, cuando la humanidad se baya coqstituido b^o un verda- 
dero sistema social, en que las cuestiones de nación á nación 
y de pueblo á pueblo, se, ventilen por la acción de la ley, dicen que 
estas son utopias; pero el mismo progreso, en el adelanto de la 
guerra, ha de venir á destruirlas, y á hacer necesaria la paz, y de 
aquí, el gran progreso y desarrollo de" las naciones, y cumplida en 
esta pártela reforma del universal regenerador, autor del Quijote. 
. El vencimiento y reconocimiento de. Sansón Carrasco, qs la 
parte que termina este capítulo, y la cual dá animación ala fábu- 
la, para que D. Quijote creído que aquello todo es por encanta- 
mento, continúe con mas fé sus locas aventuras, cuyo pasaje tan 
hábilmente manejado, añuda la hilacion de la fábula; representan- 
do en este paso, las leyes y forma que había entre los caballeros 
vencedores, y á lo que se obligaban los vencidos; y en el siguiente 
capítulo nos presenta y^ animado á D. Quijote con su victoria, ol- 
vidado de todos sus padecimientos, p4los y trasformaciones de 
aventuras; y creyéndose superior á encantadores y cuantoiis eneoiii- 
go3 qqi^erian perseguirle con toda aufanidad^se coosíd^r^^ elinas . 
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virtiente eabattaro áA mundo, y á éstos pensamientos entregado, 
emprende su jornada ó marcha, hasta encontrarse con «un discreto 
caballero de \i Mancha, » termfaia eltomo en el capitulo 18^ cisBYa 
de Montesinos, desde cuyb capitulo hasta el 27, tratamos en el rés^ 
pectiTO de cada personaje. 

La aventura del rebuzno de ios dos alcaldes, pone demanifies-- 
to, la pompa con que se ponen sobré las armas, pueblos con pue- 
blos, rídicutízando asi también la mala costumbre de ponerse mo^ 
tos; Costumbre por la cual se Té la falta de cultura y civilización que. 
hay en los quede tal modo se tratan. Tiene amas también por objeto, 
baoer ver álos pueblos, que las cuesiiones particulares no deben to- 
marse por generales, y menos que los defectos de uno ómas indivi- 
dudsde un ppeblo, en nada deben afectar á la sociedad del mismo. 
Llegó á tal estremo el mirar con desprecio al pueblo en que por una 
fatalidad salia uncriminal ó traidor, que se apostrofaba públicamen- 
te al que esto le sueecKa; y esto, juntamente con lo perjudiciales 
que son en el gobierno de los pueblos los que en vez de hablar re- 
buznan, es loque terminan temen te^ooinbate, demostrándola nece- 
sidad quelienen los pueblos de ser dirigidos por hombres que ya 
que otra cosa no sea, no bagan al menos alarde de sus rebuznos, y 
Ita cuáles quieren después á viva fuerza evitar que se les critique. 
Aconseja la fraternidad que debe haber de pueblo, á pueblo, asi co- 
mo la moderación en el que sabe, sin que por este don que no es 
suyo, se burle del ignorante que no puecte ser otra cosa. 

Si mucho hace Cervantes por ridiculizar los vicids yaespuestos, 
no lo hace medbs con otro mas odioso que es el del duelo: vicio 
que apesar del adelanto progresivo, no solo que no se ha estioguí- 
do, sino que apesar de castigarse por nuestros Códigos Penales, 
estien uso y moda, mas que etf el vulgo, en la sociedad ilustrada. 
El reto es diferente del desafio, pues este solo se hacia cuando uno 
injuriado ó íicusado de crimen, sostenía en el campo, por si ó por 
caballero defensor, la inocencia de la calumnia. El caballero de- 
fensor, donde mas uso tenia, era cuando la acusación se hacia con- 
tra una dama. Entonces, invocaba el valor de nn caballero, yaquel 
en lid pública, sostenía contra el acusador ó calumniador el honor 
do la cbuna «pe defendía, pendiendo la suerte de aquella, de la 
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que el caballero tuviese en la lid. Si el defensor era yeaoiéo, el 
orímen ó acusación se tenia por verdad, y la datna era deeai^lada 
ó jusgada, según era la acusación.. Si el caballeno defensor yenda, 
el honor déla dama quedaba á salvo, y ella libre del castigo que 
de otro modo se le hubiera impuesto. De estos hechos está llena la 
histom, y varias damas de alta pedición, perdieron el honor y la 
vida; porque ó no hallaron caballero defensor, ó aquel desgraciado 
en el combate fué vencido, y ella entregada á la hoguera ó al mar- 
tirio déla cuchilla, mientras otras fueron salvadas por el valor 6 
suerte del defensor. 

Se nos dice por este capitulo, por qué cosas debe el hombre to- 
mar las armas; pero nunca «por ni|&erias y por cosas que antes 
son de risa y pasatiempo que de afrenta, parece que quien las to^ 
ma^ carece de todo razonable discurso, cuanto mas, que el tomar 
venganza injusta (que justa no puede haber ninguna que lesea) 
vá derechamente contra la santa ley que profesamos» en lo cual se 
. nos manda, que hagamos bien á nuestros enemigos, y que amemos 
á ios que nos aborrecen; mandamiento que, aunque parece algo di- 
^ ficultoso de cumplir, no lo es sino para aquellos que tien^ menos 
de Dios que del mundo, y mas de carne que de espíritu, porque Je- 
sucristo, Dios y hombre verdadero, que nunca mintió, ni pudo, n^ 
puede mentir, siendo legislador nuestro, dijo, que su yugo era sua- 
ve, y su carga liviana: y asi, no nos habia de maudar cosa que 
fuese imposible el cumplirla.» 

Los que está parte de capitulo vean con el detenimiente que 
merece,. ¿hallarán en cuanl» sé haya podido escribir ni escribirse 
pueda en sentido religioso, un principio mas sublime, mas cristia- 
no, mas religioso y mas moral? AI decir, «asi que mis seüores vue- 
sas mercedes, están obligados por leyes divinas y humanas á sose- 
garse.» ¿Ha dicho ni puede decir nadie á la sociedad cristiana, 
mas que to que dice Cervantes en este mandato en súpfica, por el 
cual hace ver que el que de este modo no obra, no puede ser otra 
cosa que un miembro coitompido de la sociedad en que vive y mas 
do la congregación cristiana, pues que asi obrando contraria los 
preceptos del Divino Legislador? 

Terminas^«eslecapitulo, haciendo ver lo quejBíral^ costumbre 
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delos:gi4egc«, qqe por viokNrias oooseguldas, coim las del escua- 
drón del atealde rebuznador, levantaban, trofeos que deispnes ser** 
vían peca admirar á losique no cQuodan su origen padiendo apli- 
caria eita^ loa griegos á loaqae :asi comprometea' loa pueblos, 
para qaé: sa devasten y ctestniyan ^n el 28; dke: «Geando ^1 va- 
liente báye^ia supercberJa está deswbíerta^ y es de liáronla pru- 
dentes, guardarse para ai^OF ocaskm.» : 

. ^ Ensebando así ^ i los consejeros, que por la imprudencia de una 
disposición, ban destruido lo que la elocuente y sincera palabra b^- 
hiá adelantado para llevar;^ feliz éxito la pacificación de los amo- 
tinados, baga lo que D. Quijote (^nga piés: en . polvorosa)) y co^- 
nosca que (!ies de!varonQ& prudentes guardarse para mejor oca-. 

sion.» ..' ''.>... ...,..;. ..... 

En el ajuste del salario de Sanoho,; parece se propuso Cervan- 
tes decir el tiempo ^ue estuvo preso en.Argamas¡jl^,desfiguránd9- 
lo coa el tiempo qu^e de a^fenturas lleyeha D.. Quíjpte: y asi qujB, 
cuando dice Sancho que llevaba á su servicio «veinte afiQs, tres 
dias inas ó,meoosj> D. Quijote dice: «Pues no anduve yo ea Sierra 
Morena, m en todo el discurso de nue&trj^a salidas, si];io dos meses 
apenas, ¿y di/oes SanchOj, que b& veinte años que te prpnaeti la ín- 
sula?», -i- . , •• ^. ; 

La idea con q^ft Cervantes haga esta: declaración, no la, con^- 
prendo, si bien no creo áea otra que la ya indicada, si no es que 
sea á mas para resolver algún misterio de su vida, como también . 
para ridiculizar l^tiépoca que baciau. figurar á^mnchos caballeros en, 
sus ave^tijiras, las que apenas llevajíimas q<u^.lo (dé recorrer a^una. 
provincia, y figuraban haber r<^rr¡do el mjundo, 

Vuelto Cervantes á su princjipiil propósito de combatir aventu- 
ras deios Ubrps (}e caballe];ia> trae al capitulo 29 la ^parición del 
barco que D. Quijote creyó encantado, para asi ridiculizar, las su- 
puestas aventuras, quQ. ya ppr .mares y por nubes, baciaq Iqs caba- 
lleros and^nte^. Laa.hl$tpriaa de tpdos ellos, tienen una ó oías da, 
eatas aventurias, Jas cuales bacian por encaRtj^iQentQ, presentándo- 
seles el barco que ála.ayei^tura dejaban guiar, metiéndose en él 
sin mas auxilio que su valor y sus armas ^ Asi eran 4inos llevados á 
islaa epcanlaflasy donde daban. cÁma.á jsius desvariadaí^ aventuras* 
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OlrM eran oond^dos ¿ m pabeia eiMQladO). que en ttedio de 
una isla se le aparecía donde le amafra bna deidad con cadenas 
defines* Otro m espumosas ^laay d¿ ea ^aiedia de deacanogidos 
mares, eon una torre que por ^oa«la se ie^nte/ hsdiiendo otro 
que arrebatado por una^ tormenta, es dejiKtú de^mesen laisialuar- 
te de la muerte. Otro hay que enlre nubes, también era» llevados 
por encanto, y para no hacer ma^eitás, baste dei^ír que no hay li-^ 
bro de caballería, y aán otras historias que no ¿aya aveniofas de 
este género. 

Para dar una prueba Cervantes de que admitía el sistema de 
Tolomeo, dice: «Muüho, replicó D. Quijofe, porqfe de trcIsoíeMos 
sesettla grados que contiene el gt^det dgua y de ta tierra, ;segan 
el cómputo de Ptolomeo, que fué el mayor cosmógrafo que se sabe, 
la mi tad habrelnos caminado, llegando á h liMa qm bé didio. 
Por Dios dijo Sancho, que vuesa merced tne trae per tésUgode lo 
que dice' una gentil persona, puto y gafo, con la afladidm^a de 
meon, ó meo, ó no sé como.)> 

No de otro modo pudo Cervantes elogiai' á Ptotomeo, hacién*^ 
dolo «el mayor cosmógrafo que se eonooia,» ni lampoco pudo con 
mas sagacidad protestar contra los perseguidores de su eseneta, 
que sin mas que por descubridor de uno de los secretos de la na^ 
turaleza llegó á tenerse como gentil yedeoíirgede la fé cris- 
tiana. 

La cita que hace Cervantes de los que se einbarean en Cádiz 
para ir á las Indias orientales^ no dtéió t^er otro objeto que des- 
mentir la preocupación que babia de que al pasar la línea equino- 
cial mueren las piojos, creencia como todas bija dé la igáorancia 
y falta de ilustración, y para asi desmentirla. 

Representa la locura de estas aventuras, en la aludnacion de 
D. Quijote, que sin moverse del sitió de donde se habia embarcan- 
do, le decia ásu incrédulo escudero: «Haz Sancho la averiguación 
de lo que te he dicho, y no te cures de otra, que tú no sabes qué 
cosas sean coloras, lineas, paralelas, zodiacos, ecUptieas, polos, 
solsticios, eqninocios, planetas, signos, puntos, medidas de que se 
compone la esfera celeste y terrestre, que si tof^sestas oosdssupie^ 
ras, ó parte de ellas^ vieras claramente qtté de poraílelos Imnos 
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oortádo> ipié de aignoft visto; y qué de imigeMS henosdejadoatris 
> y yaaos* dejando ifthor&r» 

Todas entes idéáa que Grasaban por ]a mente de I>« Quijote, así 
como la de pareeerle las aoefiaseasUlIos encantados» y los moline- 
ros malandrines, feUünesy vestiglos, con cuanto mas en la aven- 
tura se vé, tiene pcH*>objeto darnos á oonooer <iue cuantas aventuras 
de barcos encastados se cuentan en ios libros de cabaUeria, ó ne 
hubo nada de ella», ó si algo pudo haber, fué solo en la ideal lo- 
cura del héroe poco nías <} menos en proporciones, que la que don 
Quijote acababa de acometer. 

Con la aventura de la oieva de Montesinos, D. Qiújote anima 
su e^ranza deencontffar«ábio amigo que le proteja; y esta espe- 
ranza tacréyé realizada con la aparición del barco encantado; pe*- 
ro desengafij3i9o en algún tanto, ó mejor dicho, viendo frustrada su. 
aventura, cree si, tener sabio qíie le protejo; pero cree tener otro 
de mas poder que el suyo que te trasforma jas eoi^s, en contra de 
su gloria y de su &ma. 

Entre las aventuras que Dv Quijote lleva acabadas, y otras en 
que le tocé quedar mal parado, mnguná se presenta para animar 
su locura como esta del capitulo 50 de la hermosa cazadora; por 
cuya aventiffa se dispuso dar vida y aaknaoion á la fábula, ele- 
vándose: en ella tanto que por sisóla pudiera muy bien haber for^ 
madú época en^stt vida literaria. * 

Si Cervantes no se hubiera propuesto otra cosa que presentar 
una aventura, difiamos, que su pensamiento fué bueno pero no su- 
blime y elevado, y basta carecería de la debida verom'militnd, en 
cuanto ha decir la cqndesa: «Decidme hermano escudero, ¿este 
vuestro señor, no ésuno de quien anda impresa una historia que se* 
llama éA ingenioso hidalgo D. Quiote de la Mancha ^ que tiene por 
sefiora de su alma á una tal Duldnea del Toboso?» Aten* 
diendo al tieinpo qite D. Quijote llevaba en campafla^ no podia 
ser que la parte primera de kú historia estuviese escrita; pero esta 
reflexión pudiera tener efecto tratándose de ecsae naturales; pero 
no def hístoriasi de caballeros andantes, que como dice Cervantes 
se escribian por sabios eocamladores, lo cuál asi ridiculiza Ger- 
vmdísshicíeilida decir & D« Quijote qfne tai vez la suya fuescí escrita 
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por uoo de estos sabios. En este sentido es oomo GerTMtes bMe 
que aparezca escrita la liistoria de D. Quijote, sin que se le pueda 
por esto atribuir descuido, una cosa qae liace didendo el f^r qué, 
y figurando como autor á Cide Mámele Venengeli: Si ^ari úo faera> 
¿cómo había de haber hecho decir áSanson Carrasco, ipe ya e9ta-*< 
ba escrita la hisloriadei ingenioso Udalgo? Lo caal el mismo don 
Quijote no cree, ai no haber^sido por encantamento. 

En el coloquio de D. Qnijote, Sansón y Sancho, faaydoftpensa^ 
mientes, uno en sentido burlón ysatirieo, y el otro ridiculo y faaá** 
tico en D. Quijote, en el cual se representa la credulidad que había 
sobm que tales sabios encantadores, cuidaban de escribir las: aven- 
turas qué losrcaballeros andantes tenían ya en despotdado yapar»* 
tadás regiones; ya en islas y castillos encantados. De este moáoe& 
solo eomo Cervantes pudo decir que la historia había sido escrita é . 
impresa en el corlo tiempo que habia mediado. 

Así presentada la historia combate y desmiente, qne lade nin- 
gun caballero andante, fuese escrita por sabio encantador alguno, 
sino que sus autores para acomodar tanta mentira, al caso de po- 
der ser, tenían que hacerlo aparecer como escrito por encanta- 
mento. 

Como en la época que escribió Cervantes, hasta el amor era 
exajerado, tenían que serlo también los efeet^^s, y de aquí que inQ^- 
nitos hijos de grandes señores, se veían pobres y miserables aldea- 
nos, .suqediendo en algunos, que reconocidos por sus padres, se 
vieron encumbrados mas ó menos según era la fuerza de- las cir^ 
cunstancias^ De estos casos.está llena la historia, y dediles toma^^ 
ban argumento para las infinitas novelas y comedias, qué á esori^ 
birse llegaron; Unas porque en realidad asi era, y otras «también de 
niúos robados en la cuna^ de cuyos hechos nos habla Cervantes en 
la novela de la Güanilía. Esto todo dado al público €on mas exaje^ 
ración qiw propiedad, para lo cual dice Sancho á la Condesa: (í¥ 
aquel escudero suyo, que anda ó debe de andar en la tal his- 
toria á quieQUa^man Sancho Panza, soy yo, si no ea que me troea^ 
ron en la cuna, quim decir que míe trocaron en la estampa.» Esto 
didio por Cervantes, dá á entender que la persona á quien perso«*. • 
nifioaba SanohO;.era un ser con algo de misterio de los mttchos 
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qQq.eiiaj(pif»lla épo^. vi^tt en didUfita. posición q«e eq la que ha* 
Um nacido,' ^ traianíOrigen; y Melchor Gutierre^, oomo por sn ge* 
ne^lQgia y f^ircmnstancyias se rey pudo ser des^ndieAte de uno dei 
aqoetlos hijos de grande; e) jMiaVdebiéser (raido jStApgamaplia por 
Iapo9i6ipp que enloaesgoaabaielpoedilov ^. : 

i Npflieno^misUriQhaiyenmi jQioio^ en Jas aspiraciones q^e 
qianifieista Sancho en qnerer hacer á subija Ckmdesa, y decir qué 
era bien nacido; atributo que no ociosani^te \^ dio cómase vé en 
QUiarticulo biográfico, ' , 

Lacortesíary: finnraide loscab^Ueros ante las damas y supedo- 
• rp», llegó tambien^á ser tjín exjerada, que vino ¿constituir un ac4o 
dov hu^pillacion, cosa á que no debe descender nunca ¡el hombrera 
v^lprjT dignidad, pues^para ser fiaos y corteses, no hay necesidad, 
d^^arrodlUarse ante ptro ser viviente^ y mas cuando esto se haioe 
piQr vía de cortesía ó respeto. 

' , ili^a acción de^ arrodillarse ante otro ser, jla combate Cervantes 
conJa.rldiciUa:figjara que hace D. Quij^ote, renqueando, y mal.la^- 
chadOj puesto d^ rodillas ante la Duquesa, haciendo ver lo que el 
hoQibi:e inferior en Q^teg^iase degrada;^ a^i presentarse; y; per*? 
sona superior no debe tampoco recibir un tributo que como de 
. arnor y obediencia p^rtenefce solo al aut«r de lodo lo existente. Por- 
que, ¿no debe J^cerse algo mas pai;a Dios, qtte;para la mas opuleur 
ta persona de la tierra?- Y ese a)gp,. ¿no debe ser poslrarsede fodi^ 
Has ante su presencia, ó cuando ;ej9 súplioa-á él nps dirijamos? Con 
que si este atributo solo se le debe rendir ^ ¡)m¿ ¿puede; sin que 
s(|a una i^surp^cion herétjk^a y ge^itU, dársele ni recibirle njngnn seü 
mortal, por msts quesu figjoiajepresente, ponfos atabk>s^ y, güan*' ^ 
deza, un ídolo de falsa adoraQipp? Este violo degradante y antícrist 
tiapp» es el que Cervantes ridicitU;;»; vicíojntr^ucido en la sacie- 
dad por la doctrina caballeresca, de las cuales tpdavia quedan rer 
síduo$ eslr^vagantesi , , 

JGrrande, objeto, á la verdad, debió ser %\ que se propusiese Ger-» 
vantes en el capitulo 51 , al llevar la acción de la fábula al castillo 
^e los I)juqjLi^, dpnde taitas y tan raras avex^ur^^^^cedefii á don 
Qiujote.yát^ancbp, dando principio á 1^ sucesos por:el encargo 
que hace Sancho á la duefia Ilodrigue^, d^l .cuidado 46 su i^á^io^ 
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por cuyo ábttso y falta de ¿círt^siai i^e re^iébte lasüscéjiti&ftitfdd flti 
la dueña, y manda enhoramala al impertinente escudero, él cuál 
quiere convencerla, que esun deber de dueñas, miidai* laá cabalga^ 
duras de los caballeros y escuderos, teflriétidbre á lo que hábiái 
oido á su amo, cuando Langarote Tino dé Bretaña* presentando asi 
en la Rodríguez, lo mal que llevan las dueñád hacerlas desóiender 
de su rángo^ y danda un mentís á etiantó de La^arote sé dice en 
aquel pasaje de sü historia. 

Cuantos pasajes en los libros de caballería se e&enlan, de que 
en'^los palacios donde pernoctaban cabáHerósveran desnudaá)s y 
vestidos por encantadoras damas, los satiriza Gei^vántes, cuando 
al querer hecfaar las damas de los Buqués la éamisá á D. Quijoile 
dice: «pero nunca lo consintió diciendo, qtie la honé^tidáíd páí^éce 
también en los caballeros andantes, codio la valetíliá» jtnáiiim'á qtié 
dice que los caballeros andantes que se dejaron desnudar y veátft 
por damas, faltaron á la honestidad, cuya prenda debe estimar el 
hombreen tanto como el henor y la valentía, y baéiendó con éste 
inodoáe mentir prostiUifa de su decoro á^ la büjer, que este 
y él pudor sou las aprendas que ínas lá enaltecen y debe coh^ , 
servar. ■■ /■- ' '^ -• " ' "•■ 

A la par que esto censifra, recomiéndase también á los anios, 
que por llevar adelanté una burla, desciendan de su dignidad, 
dando con ello mal ejemplo á sus inferiores y dependientes; y á es- 
te fin dJceíD.-Qitfjotéá Sancho, ad virtiéndole como déíEre produ- 
cirse: «Mira pecador dé íl, que én lanío mas es tenido el señdr, cuan- 
to tiene ttl^ hontódos y bien merecidos criiados, y (juef liná délas 
ventajas^ qtié llévaiflQi PSríndpes á los demás hombrea es^qfue se sir- 
ven de;criadbstafí bttenoií coíno ellos.W ' 

Esta lección -qíe impone al criado ctóf debe Seir su coítípóHa- 
miento; y á los amos, éo'mo deben tratar y ténér á los ¿rfádos; al- 
canza á todas las clases de la sociedad, y cada cuál énsíu esfera, 
estudie y ©ampia esíds preceptoij tan precisos y necesarios al"' sos- 
tenimiento dé buena educación. ' ' ' ' • ^ 

La pwie ceremonial' qué descí^ibe, cdn la kdícülá 'fi^i-á que 
haéé D; Onijoté, représenla oirá costumbre dé aí|ttélla época, éxá*^ 
jerada tamln'en'pdf^íos casos caballerescos. * ^ ^ • - ♦' 
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Ya qiifrá B. Qui|«teiratainios eael eaatilio de lof; Auqnest algo 
moa que por representar fiaseis ««bdlleireseee, debióse llevar alli ia 
acción de láfóbala; pues SI bien á primera Tistá parece ser todo 
aquello de puro pasatiempo f rídíettiez/ne 4ebió ser ¿ la Tardad 
solo esto el pensamiento de Cerraidies; en mi juioio ti^e también 
por objeto manifestar ^ presentación en casa dd Defua de Béjifr, 
con la primera parte de su 0»ijo/tf. Etooiteiitoy alegría de le» 
Duques, y la diversión y gusto que esperimentaban con camitoM 
D. Qo^ote y Sancho veiaB^ es pintar tal y oétto fué euaodo Cer- 
vantes leyó en casa del de Béjar alguno» de los oi^tulos de su 
Quijote, Y ^l earáeter alegre y Teleidedo del de Béjar, está repre** 
sentado en el Peque del Castülo; . 

Ridiculizadas ya las costumbres y eenemonlasiftfe sebacian ob«* 
servar en las easas de los grandéis, la escena que aparece en la 
mesa de los Duques^ es la que presenció Cervantes con el religioso 
Director de la casa del de Béjar. 

Caracterlsado aquel por este,* le vemos combatir el Quijote por 
«msjderarle lin libro de caballería^ á los cuales se conoce teoia 
ódk) laortal'. 

Lo que según la descrif^eioii que hace Cerrantes sucedió con «el 
eclefflástíco fué que al oir como dice ét haMar de «gigantes, follo- 
nes y encaalos, no vio que aquello pndlesé ser ótia cosa que otro 
Ubre mas de loodi» aventuras; y por eso para disuadir al 'Duque de 
la afición que lema á tal clase de lectura, habla sido msiS de una 
vez reprendido «dieiéndole qué ara disparate teer tales dispa- 
rates.» '■'''■ 

Según Cervantes presehta al eclésüáslico, lAttaca sí, porque 
arrastrado por la cólera, iídse detuvo en éiátíaínar lo que el Quijo- 
te eráj para as! haberlo podidb juzgar coú acierte é ímpardaiidád, 
combatiendo esa üiála costumbre que se tiene en criticar cosas que 
no sé Conocen, cuya crfticá.ocasióná por de pronto un grave m^^l á 
la persona que sé quiere perjudicar, si bien después sea en descré- 
dito de los (jué, sin tener para qué se constituyen en graves criticos, 
sin mas' motivos para serlo que la posición' particular que ocupan 
cerca de (|Uien los oye, pesando también el pecado de una desacer- 
taba %rítibá, i^ré Segundas personas, como sucedió al de Béjar; 
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qué sin 4udíi por dejárfe lleVar de losüowisejttáidél éclesiá?ticc(, re- 
tiró: su protectíoná^Ceryantés^ pequdleándose asi en su gtonia 
postuma, y perjudieando á Cérya&tes en su estado sáciál; y tode 
por «II niái critico y^ajmsionatfo Góñseier 

De éste «úcesb pueden toma)* aqudios é quenas les pidan un 
consejo^ para antes dejarlo estudí)ar sobre^ lo ^u^ v^rsay pues d$ 
mú coáisejo'póco prudente sucede mucbas'vekes lo que su<;edió: al 
Duque y á Cervantes^ ' ; ¿i 5:1 

Sibíen á Cervantes perjudicó el eclesiastieó. del DlK|úey por 
aqueLmom^to^ después este le dio mólit^ofíiaraqueide éthicíkra 
un personaje para'ialségünáa paite de sui^wi/oí^, y así como opm^ 
bale su carácter duro y severo en ellüodó deíacopséjak*) se vale de 
él para con su^^toridadide eclesiástico combatir, deifrente á Irenle 
losilibros^ de cahattería, y elcrédito que por los noble» y grandes 

Se^les:daba.-: > •■:^ ':•:;• : • • - J ■• , -^ ::.• ->í :•,:":■ ^ 

La dura reconvención que el eclesiástico hace á D. Quijote 
cuando le«díoe^M En donde^ mortal babeis vos ];iaUakla, qúe^bubo ni 
bay abara 09baUeroS; andantes? ¿Diénder que báy grigantes én -Espa^, 
ó malandrines en laMancha, ni Dulcineas encantadas; ni tddasks caí* 
l€irva&4ft^k«pUcidad€|s:que de vos í^e cujcnlañ?»^ ? : ^ o > 
. jAqiji Ceryañt^;s€| píoflon^e hacer ver que son depflraitíviehcion 
las aventuras del (?^W^, por ipas. que, se hallen relacionadas con 
algo positivo; y tambip dep^uei?lrasu.resept¡míejito bácia el edét 
i^liCQ, que áinas (Je^esacreditai^e su^wyWe, le trataría dB men^ 
tecalo y IqnlOy á Quya^^everas^ipnejs^ solo le ensieña .quá^l. é^ ser 
el sentido de la reprehensión, haciendo para que enlodo sea supi^eT 
nía un modulo d^tudip, é imilaciqg, decir á D- Quijote: ;- 

«Las rií prensiones santas, J ÍW j|Atenc¡oi)a(la^^ piras oinosfl?' 
taucias requieren y otros pptos p¡(iefli;jal,m,eft0Si el hítb^;me rigpfa- 
hendido en público, y taiji. ásperaoijsnle ha p^ado tpdog lo^ limiies 
de la buena reprehcosioq,' pues las primaras mejor asientan, sobí¡^ 
la blandura que sobre 1^ aspereza, y no es bi^ sin (en^r.jQpnoci-: 
miento del pecado que se reprende, llamar 2^1 j^pfl^ 
tonto.» Sin necesidad dQ pa9 comeal^arj^p^^ crep ^e balle,^ b^^^ 
indicad^, (íomp presenta Cervantes al jreljgiosp rej)rehep^or^ da/ido 
una lección á Í03 dé esia clase tan respejtablé 09 latjpcie(¿fd,L.ypí^^ 
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^ánto debe influir en el érden social, como deben intervenir en los 
consejos y reprehensiones, los cuales hechos apartados de los prin- 
cipios de moderación, no pueden producir otra cosa que risa é in- 
liiferencia. 

Las razones dadas por D. Quijote deben ser idénticas á las que 
diese Cervantes al favorito de Béjar, el cual, al verse tan hábil- 
hiente atacado, no baria mas que levantarse colérico y abandpnar 
la mesa del Duque. 

En la definición que hace del agravio y afrenta, dice como ni 
el Quijote, ni él como su autor, pudieron recibir afrenta, por lo que 
el eclesiástico dijese, puesto que sin sostenerse en lo que dijo, aban- 
donó el campo, y para mas ridiculizarle dice; <iy aunque poico há 
dije que yo pódia^ estar agraviado, ahora digo, que no en ninguna 
manera, porque quien no puede recibir afrenta, menos la puede dar 
por las cuales razones yo no debo sentir ni siento las que aquel 
buen hombre me ha dicho.» Haciendo doctrina está declaración de 
Cervantes, vemos por ella, lo en poco que debe tenerse la ruda críti- 
ca de personas incompetentes, por mas que iracundamente la hagan; 
y que todo escritor de conciencia debe si tener en mas la alabanza 
de un solo hombre de conocimientos profundos, en la materia que 
trate, que las de muchos ignorantes; porque el ignorante que quisie- 
re ser critico, acaba por confundirse en su misma sigiplicidad, y 
asi todo el que se tenga en algo, huya de las alabanzas que aquellos 
pudieran darle, porque estas producen en la mas profunda cen<^ 
súra. 

- Para dar á esta escena el aire de aventura que I§ viene faltan^ 
do/{>reséntanos á D. Quijote en manos de las damas, haciendo uno 
de tantos pasajes estravagahtes y ridiculos como se Ten en los de 
esta clase que los libros de caballería refieren. 

Pasamos al articulo 54 donde se' presenta una de esas mas ra- 
. ras aventuras que en todo el Quijote se describe; pero antes de 
Ver trépat los javalíes, atravesados por los venablos, deténgase un 
poco el Itíotor sobre el pensamiento dé Cervantes, acerca del tiem- 
JK) que los Príncipes y grandes, emplean en ruidosas cacerías; y so- 
bre^ todo, Vea como combate ese derecho que el hombre cree lefter 

sobre los^ demás seres- vivientes, divirtiéndose y gozando con4as 
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tristes ansias iioe sufre un iaoceDte aninal/eQ Im iiMveiitos de su 
agooia; y vean tambieo h razón que ofioneQ los qnie ooqio recorro 
contraía ociosidad, toman el ejercicio y diversión 4e la caza: y ya 
visto esto, no pasen de largo el ridículo papel que hace D. Quijofe 
ante el diablo postillón, anunciando la tropa de encantadores, acom- 
pañando órdenes del francés Montesinos, y Dulcinea. 

La aparición del sabio Lirgandeo, Alquife, el grande amigo de 
Urganda, la muerte aderezada de ricas galas, y el sáb|9 Merlip 
q\f¡e impone á Sancho tres mi trescientos azotes para que puédase 
desencantar Dulcinea, con toda la chusma de nigroma9tes y sabios 
encauladores y sucesos de encantameiiktos» ruidos y batallas, y car- 
ros triunfales, representa cuajUto de esto se dice en las aventuras 
del caballero del Febo> de Belíanis, de Palmerin y otros muchos 
caballeros; las cuales no menos raras y estrañas sedan, con tantas 
formas de verdad, cuantas partes tiene esta de mentira, de inven- 
cijon y ridiculez. 

El desencanto de Dulcinea, por los tres mil trejscienlo^ azote? 
que habia de darse Sancho, es la burla mas completa que Corvan* 
tes pud? haeer á los encantamentos, los cuales para ridioidizarlos 
mas, dice en el capitulo So, «si te pidieran, enemigo del género 
humano, que te comieras una docena de sapos, dos de lagartos y 
tres de culebras, si te persuadieran ¿ que matases á tu mujer y á 
tu^ hijos, con algún truculento y agudo alfanje, no fuera maravilla 
qpe le mostfiaras melindroso y i^quivo, etc.,» ¡mposicípn que ha«* 
clan los sabios encantadores, cuando el desencanto habia de verifi- 
carse por los ^cuderos, y no por los caballeros andantes» lo cual 
no es operación menos ridicula quejas que los caballerod deciaa 
llevaban á cabo. 

Ocasión encontró también Cervantes para enseñar la mantea 
con que han de pedirse las cosas por gracia; condenandq. el modo 
como á Sancho se le exigiael cumplimiento de la azotaina, y asi 
dice: « Aprenda^, aprendan mucho de enhoramala á sabec rogar y 
á saber pedir y á bener crianza^ que no son todos los tiempos uiKtt, 
ni están lojs hombres siempre de un buein humor.» Esto dice á esos 
hoinbres despóticos y orgqllosos, que hasta, para, que otro les sirva 
han de mandarle en absoluto, que no asi ha de dispenejir una ^ca^ 
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dík^ fávor^ q«e^siá obligado 9I cpe la elige á pediriti oúino iú, y 
por }p tanto coQ tod^ urbanidad y modoracioo. A los inferiores tam-* 
bieo les dioe que sepem sostener siempre su dignidad, sin dejarse 
doblegar bajamente, porque con estilo sentencioso y grave, se le 
impongan cosas que no deba llevar á cabo; pero que cuando decen- 
temente, se le busque para ser en algo útil, siempre que no se 
oponga á su buena honra, sirva sin hacerse el menesteroso y nece-* 
sario, porque acaba por desvirtuar las buenas acciones que después 
pudieran hacerse. 

Era también un yicío resaltante en aquella época, esa cosa que 
llaman hipocresía; y la cual conduela á muchos^ á romperse Isas 
carnes con cilicios y azotes, cosa que no menos combate Cervantes 
cuando Merlin dice á Sancho: <x Y por agora acabad de dar el si de 
esta disciplina, y creedme, que os será de mucho provecho, asi 
para el alma como para el cuerpo, para el alma, con la caridad 
con que lo haréis; para el cuerpo, porque sé sois de complexión 
saoquioea yQO.podráhacer dafio sacaros un poco desangre.» Vea- 
mos, pues aqui, como ridiculiza Cervantes á los que sin caridad se 
azotaban; y ma^ que á 0stos ¿ los que lo imponían por obligaci<m. 
Diciendo que solo podinn servir los azotes, para salud de aquellos 
que erftn de «complexión sanguínea,» asi como perjudicial á los 
que no lo eran. 

La carta que Sancho pone á su mujer en el capitulo 56,. no es 
á ]a verdad la carta de un simple campesti'e> ni tiene sdo el objeto 
que á primera vista parece.. : 

Según Pellieer, en la época que escribid Cervantes, fué tainlo 
el furor q^ ]legó á haber por el uso de los coches, que mas se ha^ 
cia ya por lujo y vicio que por necesidad ó comodidad en los que 
lo» ifastaibw, por lo «nal se dieron varías pragmáticas, para estin^ ' 
guir el número escesivo que había: y si esto llegó á constituir w 
viciOihó aq|u porque Cervantes-trátase de combatirio^ demostrando 
p^ SaR«l]kO que en Jo primero, qué empleado y persopaquea^ira^^ 
bi^ posicJLOQ^ pensaba^ ^a en prepararse coche, que fué su primera 
dc^rminaaten^ porque isegunél «todo otro andar, es andar 
á :gateft.>> 

la reserva que emsarga á Teresa su mujer, sobre et contefiM) 
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de SB earta diciéndole: «No dirás de esto nada á nadie, porqoe 
poQ lo tuyo en concejo, y unos dirán que es blanco, y otros que es 
negro.» Esta otra advertencia es bastante oportuna; pues efectiya- 
mente, las interioridades y los negocios de familia que al público 
salencada cual los aprecia de distinto modo, y lo mas cuerdo y pru- 
dente es reservarlos entre aquellos que solo deban saber de ellos. 

£1 párrafo donde dá cuenta de su gobierno, cá donde voy, (di- 
ce,) con gran deseo de hacer dinero,» es donde vuélvese á mani- 
festar, cuales son las miras de esos gobernadores, que de la nada 
son elevados á tan delicados destinos; y la terminación de la carta, 
indica la esperanza y suéfios del Sancho efectivo, en ser rico y de 
buenaventura. ' 

El lector notará en la carta de Sancho, que tiene la fecha del 
20 de Julio de 1614, diferencia que prueba que Cervantes quiso 
asi marcar la época cruzada desde que escribió la primera parte á 
la segunda; y ál tiempo que esto hacia, ridiculiza también el des- 
orden de fechas que se observaba en los libros de <^balleria; me- 
diando de aventuras á aventuras, épocas inconvenientes, y en las 
cuales no se sabe qué hicieron los héroes. En otras también se ci- 
tan fechas posteriores á lo que pudieron ser los sucesos, resultando 
de esto las largas é inverosímiles campanas de Los caballeros. En 
otras estos intermedios se suponen de encanto, lo cual yo creo trate 
también de desmentir Cervantes, diciendo que asi eran aquellos de 
impropios, como lo es la fecha que él observaba. 

La opinión general de los que han tratado este asunto de fechas 
es y lo atribuyen á descuido de Cervantes, Yo no lo creolal, y lo 
que si creo es, que es un medio mas de ridiculizar los librosde ca- 
baUeria, así ^omo otras ni^chas citas históricas que se conocen, 
^ despropoitíonadisímas, á la que por si dicen los aconteefsiientos de 
cpie hablan. 

La presencia de Trifaldin el de la barba blanca k pedir Ucen-^ 
cía al Duque para que la (Jondesa TrifMiy por otro nonért lla- 
mada la dueña Dolorida^ que á pié y sin desayunarse vie&ía desde 
Ga&dayaá demandar, justicia y amparo del andante IX Quijote, 
dá á entender cuan impropias y falta de verosimilitud sonlasaven-^ 
turas que ea los libros de caballería se diceQ^ de altas y prindpa- 
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Ie$ donoellas, ipe de Iii6ng8& tierras veaían en biwoa de protección 
de los andantes cabaiieros, las cuales como la cuitada Dolorida, 
liacian el v¡aj[e á pié y sia desayunarse, por mas que tuviesen que 
andar mas leguas que las que Iiay de Gandaya á Aragón. ^ 

Uno de los vicios que soslenian las casas de los grandes, era el 
servicio de duefias, del cual también se abusaba éxajeradamente 
en los libros de caballería, y contra el que intransigiblemente esta- 
ba^ Cervantes, como se vé en el capítulo 37 donde dice por boca 
deSaacho: «No querría yo que esta señora dueña pusiese algún 
tropiei^.áia promesa de mi gobierno,, porque yo he oído decir á 
un boticario toledano, 'que hablaba como un silguero, que donde 
intervienen dueñas,, no podia suceder cosa buena.» Cervantes aquí 
no solo combate las dueñas que servían á la nobleza, sino que ri*- 
dicuii^a á las que siendo Condesas eran dueñas de Príncipes y Re- 
yes, las cuales no dejan siempre de intervenir en la distribución de 
destinaos, por lo que3ancho temía le asaltasen su gobierno, con lo 
que se dá á conocer que entonces como desspues, la influenciado las 
servidumbres de señoras, ha intervenido y no poco en la política de 
las naciones^ se^ con nombre de dueñas y después con el que 
la moda les haya seguido; pero de cualquier modo, en descré-^ 
dito iníiudito del régimen gubernamental y la justa y bien compren- 
dida política, que jamás debe estar predominada por Caldas. 

De las partes mas satíricas que tiene el Quijote, es la descrip- 
ción que s^ hace, en el capítulo 38 de la comisión Trifaldina, don- 
de tan ridiculamente se nos presenta lo que eran las costumbres de 
aquella época, tanto en la parte ceremonial, cuanto en la manera 
de VjQstír y basta de tomar nombres, que después parece por venir 
de antiquísima época, deben haberse conmemoriado con grandes 
hechos de honor que era el espíritu dominante entonces. Loque 
S0& muchos de esos títulos que tanto suelen después llegar á retuqgkr 
bar, lo yernos en la Condesa Trifaldi, llamada así porque usaba 
un vestido de tres faldas, las cuales le conducian tres pajes, de- 
jando por seguir este apellido el de Lobuna, el cual llevaba como 
propio «tá causa que en «a condado ^e criaban muchos lobos,- y que 
asi como eran lobos fu^an zorras> le llamaran la Condesa Zorruna 
por ser costumbre en aquellas partes tomar los señores la denomi- . 
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Qiaeion de sus nombres de la cosa ó cosas en que mas sus estados 
abundan; empero esta Condesa por favoreoér la novedad de su fiíl- 
da^ dejó el Lobuna y tomó el Trifaldí.» 

£q el sentido caballerescos, esta arentura ildicnifsa las que de 
éste género hay mas exajeradas &k los libros de caballería, cnaí es 
la de Lisuarte de Grecia, en el caballero del Cisne, en el Olivante, 
en Perrion de Gaula,enel caballero Cupido, cuyas aventuras asi 
como esta es de pura invención y ridiculo, aquellas mas in verosí- 
miles y exajeradas, tienen todas las pretensiones de verdad itistó- 
rica, diferencia por la cual con habilidad tanta las separa del abis- 
mo que por si forma lo ridículo de lo que se*dá como propio y na* 
tural, y traida á la escena social, ridiculiza lo que son muchos de 
esos que se dicen gf andes, porque en una de sus propiedades se ti^ 
tuló uno de sus antecesores, ó se titularon ellos, sin mas méritos, 
ni valor que el que tiene la cosa que poseen. Este es á la verdad el 
espíritu que arroja la censura de Cervantes, á los que confiados en 
el valor que les dan sus tttuios, se olvidando adquirir el valor del 
hombre que es la ciencia, la cual, unida al valor de la cosa que 
tiene, es lo que debe hacerlos hombres de valor y esperanza, pa- 
rala sociedad á cuyo frente se hallan. 

La que del Cañdaya vemoB llegar al castillo de los Duques, á 
demandar justida y amparo del andante caballero, nos dice Cei"- 
vantes es la Condesa Trifaldí, descendiente de Id Lobuna, fo cual 
no pocos indicios dá fuese de la familia del Duqtre ó de la Duquesa 
de Féjar, y si así no es, era persona de influencia cerca de los Du- 
ques, y tal vez á la que alude Cervantes, que como dama se mos- 
traba en contra de sus pretensiones, y que aún cuando con el 
nombre de la Condesa Trifal sirviese de especie de aya de la 
Duquesa. 

De estas conjeturas puédese tomar lo que mejor parezca; pero 
que la Trifaldí tiene analogía con los de Béjár, ¿reo no dejará duda 
y para mas no detener en consideraciones; diremos ésto que dice 
Calderón en sus escelencias de Santiago. 

«D; Antonio Suarez de Alarcon, prim<%óiHto del Marquéá de 
Trifal, en sus relaciones genealógicas, dice que los* Vlllamayoreá, 
saríúíentos, Barbas y Figueroas soto todos ^ un troécío, f com>o ' 
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los Sairixiidntcui y Loptt mu todxMi qaím, hé aqai por que yo ofoo 
que Trifaldi, 86a m nombre forBsado de Trifai, y con relaciones 
mas ó menos intimáis con lósdíe Béjar. 

Segan escribe Di Seruando, Dofta Urraca López que casó con 
D. Aioito Fernandez, desciende de la seftora Loba, por lo que» 
está en perfecta relación, que la Lobuna de que Cervantes nos ha* 
bla, sea la seflora Loba, que después se Itamó Trifaidí y la que . 
arrastrando sois tres colas, brillaba en el castillo de los Duques. ¥ 
ya que de tres colas hablamos, f eamos pues, que si asi como aque- 
lla por gastar vestidos de tres colas se tituló la Trifaidí, cuan fácil 
es por esta tan peqmna cosa, darse títulos que no sabido su origen 
vienen después á constituir esa clase que se considera rama separa- 
da de la humanidad, como si difícil fuera, uno que á gastar llegue 
levita, titularse señor de los dos faldones. 

Afortunadamente, esta preocupación vá ya desapareciendo, y 
aún cuando lentamente se vá reconociendo en el hombre el valor 
del talento, el saber y la virtud, y al paso que esta idea se vaya 
desarrollando, la sodedad verá en el grande, que estas dotes po-* 
sea, un grande saino y digno de toda consideración social; pero 
si engreído con su tener, no sale del ámbito de la ignorancia y del 
vicio, será como dice Cervantes «un grande vicioso)» á par que un 
miserable ignorante 

La historia de Antonomasia tiene no solo lagracia y chiste que «n 
ella resalta, para animación de la fábula, sino que tiene á mas pen- 
samientos grandes y elevados que encierran toda la moral de una 
£U)ula que pudiera muy bien llamarse, La dueña, la educanda y el 
jM»0to.)) La moral de esta fábula fraede encontrarse leyendo el ca- 
pítulo anterior y el 39 con alguna reflexión; mas para dar alguna 
idea, copiaremos esto que dice la duefla después de la primera co- 
pliila, refiriéndose al poeta y cantor: «Parecióme la trova de perlas 
y su voz dealmivar, j después acá digo ctesde entonces, viendo el 
mal e& que cal por estos y otros semejantes versos, he considerado 
que de las buei^as y concertadas repúblicas, se habían de dester- 
rar los poetas como aconsejaba Platón, á lo menos los lascivos, 
porque escriben unas coplas, no como los del Marqués de Mantua, 
que entretienen y hacen llorar á tos nifios y á las mujeres, sino unas 
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agudezas, que á modo de blandas espinas atraviesen el almai y to- 
mo rayos hieren en ella^ dejando sano el vestido,» y continuando las 
seguidillas y sus, gracias, dice que eran éstas «el azo^e de los sen- 
tidos. Y asi digo sefiores mios, que á los tales trovadores con justo 
título los debían desterrar á las islas de los Lagartos. Pero no, no 
tienen ellos la culpa sino los simples que los alaban y las bobas 
que los creen.» Después continúa lamentándose de que mas que 
los versos pudo en ella la liviandad, la ignorancia y la simplicidad, 
por lo cual fué como mala due&a la'causa de que D. Glavijo enga- 
ñase á Antonomasia, por lo que para su crimen viniendo de luengas 
tierras á buscar al que solo podia espiar su crimen venir á salvar á 
sií seducida Princesa. 

^qui Cervantes, dírije toda la fuerza de su critica contra los 
malos y lascivos poetas, y contra las seductoras duéflas jque tanto 
contribuyen en la desmoralización de la juventud inesperta, aconse- 
jando áesta se guarde de estos dos elementos de destrucción mo- 
ral; á los cuales una vez prestado oido, imperan con su hechicera 
influencia sobre las almas candidas é inocentes, que influyendo en 
ellas por ladulzura que aparentan , son veneno que emponzoña el co- 
razón, matando en él la virtud y. el honor; para hacer asifruciificar 
la deshonra y el crimen, como sucedió con Antonomasia, que como 
espejo, para que la juventud pueda mirarse, y á su vista retroce- 
der del crimen, la pone Cervantes, seducida por la poesia inmoral 
y lasciva y las dueñas seductoras. 

£1 Sr. Ríos, llevado de que Cervantes se propuso imitar la 
Eneida, dice en su análisis del Quijote: «El eslraño suceso de la 
Trifaldí y su continuación, son un espectáculo tan divertido, como 
la relación del Saco de Troya, la aparición del Clavileño Aligero, 
no es menos oportuna ni agradable que la descripción de Paladión 
Troyano, y los amores de Altisidora son comparables en su linea 
con la pasión de Dido.» Lo que yo pudiera decir en contra del jui- 
cio del Sr. Ríos lo tieoe ya dicho el Sr. Clemencin en su nota al 
Quis taita faudo...? donde dice: €¿Qué conexión hay ni qué puntos 
de comparación entre los trozos citados de Virgilio y los de Cer- 
vantes? ¿Por qué titulo puede llamarse divertida la relación del Sa- 
co de Troya? Sublime, patética, admirable, si, divertida no; esto 
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es bueno ^ra lo de ia TrifaMi y el Quüiedisimis de Sancho. El se-* 
fior Glemencin continua su ñola contradiciendo el juicio formado 
porel Sr. Rios, concluyendo con hacer ver que el Sr. Rios empe- 
ñado en hacer tipos de ciertos pasajes de la Eneida, y aún la Ilia*- 
da, muchas aventuras de D. Quijote, ie parece idéntico el Qmestdi" 
simis de Sancho con ei Hemistiquio de Yii^ilio. A lo que el Sr. Gle- 
mencin dice respecto ai juicio del Sr. Rios, no solo que yo me ad- 
hiero, sino que no he podido creer jamás que Cervantes imite ni 
compare á nada su particular, en el sentido de la identidad, y la 
que si creo es, que en estas como en otras aventuras lo que solo se 
propuso fué ridiculizar primero los libros de la caballería andante, 
y segundo á los malos y perjudiciales poetas, y hablando de todo 
lo que en si es el Quijote , los vicios todos de la sociedad humana; 
y asi combatiendo y legislando, regenera y crea ia sociedad mo- 
derna, abriendo la fosa á la decrépita y viciosa de todos los siglos. 
De modo, que el Quijote comenzó á legislar cuaodo comenzó á com- 
prenderse, y por él se empezaron á deitruir algunos de los vicios 
que combate; pero como su espíritu es preesistente, este ejercerá 
su influencia legislativa ^egun que la sociedad le vaya compren- 
diendo, organizándose de este modo y dándole asi el primer pues- 
to en el altar de la cultura y. el progreso, y su vida será 
eterna. 

Cervantes, como autor del Quijote^ es el hombre universal que 
ha tenido el mundo, su libro, es tanto de las naciones estranjeras 
xomo de la española, porque, si su cuerpo tuvo por cuna á España, 
so alma voló todo el universo; lo recorrió todo, y escribió para to- 
dos, dando á cada uno lo que necesita para marchar á la perfección 
social. El hombre sin mas libros que un Quijote^ puede decir que 
tiene una biblioteca abreviada, donde encuentra pasajes de medita^- 
eion profunda, de estudio, de instrucción moral y política, de re- 
creo, de gusto, de regocijo^ y por último, en él se encuentra cuanto 
bá de menester el hombre para ser virtuoso, ilustrado, cortés y 
afable. 

Cuanto mas las naciones progresen, se apreciará mas el Quijote 
y llegará á ser lanto lo que se comente, y las clases de ediciones que .. 
deét se tiren, que ha de poderse venir á formar una biblioteca 
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(16 muchos vohiascnes; Ic^ hasla hoy he¿ho ao es nada para tonque 
de él reirta que hacer. 

Si coa D. Quijote ¿ caballo en la aventara de la caroerada, ri- 
dicoUza aqueHas en que un solo caballero destruía ejércitos nume- 
rosos de diferentes naciones; si en la de los molinos de viento ridi- 
culiza otras en que un cabaHerb lanza enristre asaltaba un fuerte 
castillo^ vencieudo ¿ cuantos le defendían, ó si por el contararw te- 
nia que retroceder lo achacaba á encantamento y i no estar aque^ 
llai aventura reservada paíraiél; y asi por este estilo otras nnclM 
aventuras; níüguna mas graciosa y ridieula que la que en el capí- 
tulo 40 se describe y lleva á feliz cima D. Quijote sobre el Claui- 
Uño Aligero, traktos por orden de Marlambruno en hombros de 
cuatro salvajes. Con las damas barbadas que vienen al servicio de 
la Trífaldí, ridicúltza las estravaganles aventuras e¿ qne patafirenes 
y escuderos de barbas blancas y crecidas, haoian el servido en los 
castillos encantados. En los salvajos que conducían á Clamieio, las 
aventuras que en los tibret se cuitan; de los que con hábi- 
to de salvajes saliatí adel cuerpo de una sierpe echando llamas 
de fuego por la boca»* y otras en que un caballero tenia que vencer 
lossalvajesque guardaban un castillo encantado. Con el caballo Cto** 
yiieño, D. Quijote y Sancho montados, los largos viajes que infi'* 
nidad de caballeros hacían para librar' una encantada, venciendo 
gigantes, sierpes, monstruos y fieras, como se vé en Fierres, Cleo- 
mades y otros muchos caballeros que por los aires eran conducidos 
á los sitios de las aventuras, encontrando asi ocasión para que diga 
Sancho: «que yo no soy iwujo para gustar andar por los aires,» con 
lo cual hace ver cuanto podía la superstición en el vulgo, que se 
daba crédito á que habla brujos y brujas que caminaban por los 
aires; ideas alimentadas por estas aventuras, y por las falsas cre-^ 
encías con que ata ignorancia fascinaban. 

Gracioso ala verdad es jer la es tráfiá figura que b&ce don 
Quijote con los ojos vendados y reprendiendo á Sancho por su 
cobardía al paso que él se cree dichoso, y por eso dice: «¿No estás 
desalmada y cobarde criatura en el mismo lugar que ocupaba la 
linda Magalona del cual descendió no^á la sepultura sino á ser Boi- 
na de Francia, sino mienten las historias; t yo qu6 voy á tu lad o 
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no (Hiedo ponerme ai: del valeroso Fierres qae oprimid este mis^ 
mo logar qOe 70 abora oprimo?» Sigúese la aveillo en todo su ri- 
dfculOy y para qae mas resalte, no deja de poner de maniiesto ei 
error qae habia en qae para caminar por los aires era preciso co- 
mo dice Sancho, no encomendarse «á Dios ni ser acomendados» 
cayo hertror estaba tan arraigado, que en los cuentos que nuestras 
abuelas nos oontaban de las brujas de su tiempo, decían qué i^i al- 
guno de los que con las brujas caminaban, mentaba á Dios, la Vir- 
gen ó algún Santo, atli m&mo perdían lo gracia de brujo, 7 ie de- 
jaban caer al suelo. Esta fatal creentiia de las brujas, llegó atener 
tal crédito, que la Inquisición castigaba á pobres y desdichadas mu- 
jeres, que después de una Yida algo inmoral, eran tenidas por bru- 
jas solo por la ignorancia del vulgo. De estos hechos está llena la 
historia déla Inquisición, y yo puedo decir que en los últimos dias 
de su éxtstetícíft sé ejecutó en mi pueblo á una pobre anciana lla- 
mada la tia ftula, sin tener otro delito que ser acusada de brujería. 
Con que ¿á donde mas á propósito pudo hablar Cervantes de Peral- 
vil(o> y las brujas que en este pasaje ó aventura? 

Como todos no pueden estar al comente de lo que sea Peralvi- 
llo, direáiosque este es un pueblo de la Mancha, cerca de Ciudad- 
Heal, donde la Santa Bermandad decapitaba á los que jtizgaba por 
malhechores* 

Si Wén todo es gracioso, en esta singular aventura, el lector 
qné quiera sacar todo el partido que ofrece, ¡tárese un poco en 
ctmnto dibe D. Quijote desde que empieza á animar á Sancho, el 
cual apretándose más y masháeia su amo, creia que efectivamente 
recorría la segunda región del aire, hasta donde D. Qnijote le pre« 
viene no se descubra y se acuerde del cuento del Licenciado Tor- 
ralba. Aquí ya conocerá que la escena varia, porque a( citarse el 
cuento del Licenciodo Torralba, representa lo qiíe eran las creen- 
cias en la época que escribió. D. Eugenio de torrríba que es á quien 
se refiere Cerv^mies, ségun él 3r. Glemencin, fué un médico que 
estudió la modicina en Roma, y segan un proceso que contra él sí- 
guió la Inquisiciob en 1531, y que obra en la Biblioteca Nacional, 
deíctfaihalblóelí Sr. Pellicer, fué acusado y sentenciado á (debe 
veft^' éijí^ ponqué teikiaf4iA íáBriliar qfte llevaba en la piedra de 



Digitized 



edby Google 



208 

uo aoiUo. Este, feguii consto de siia deolaraoioQes, le hacia eftinir 
Bar par el aire, unas veces en una casa y otras en unacafla fiadosa, y 
con ios ojos cerrados; y otras veces dice que caminaba con el diablo 
en ((dos cuartagos negros que iba con ios ojos cerrados y caminaba 
por el aire.» Otras declaraciones que aparecen de Torralba, prueban 
en^mi juicio, que como acusado por la Santa Inquisición^ lo menos 
que pudo; fué hallarse con el juicio perdido, ó de no parece imposi- 
ble que un hombre de su ciencia dijese tales despropósitos, ni que 
pudiese llegar á creer que tenia familiar que le condujese, y decia 
lo que pasaba en tierras tan remolas, como sucedió al decir que 
fué á «Roma en una nube^» Dicese también que anunció la derrota 
de los españoles en Gelves, dando parte de ella á Cisneros y al 
Gran Capitán, antes de que llegase la noticia á Madrid. El Sr. Gle- 
mencin dice á mas en sus notas que en la historia del Obispo de 
Jaén se dice, que fué á Roma en una noche caballero sobre las es- 
paldas de un diablo. De San Isidoro dice, que una noche de Navi- 
dad dijo Maitines eu Sevilla, y oyó la Misa del Gallo en Roma, 
volviendo á Sevilla á decir Laudes. Según Torquemada, hubo tam- 
bién un personaje que fué conducido por un desconocido en las an- 
cas de un rocía flaco, de Guadalupe á Granada en una parte de la 
noche. De otros tres personajes, cuentan también, que sentados á 
merendar á dos ó tres leguas de OUnedo, al acabar de merendar 
se hallaron á un cuarto de legua de Granada* El Padre Delrio dice 
que un caballero alemán, le fué dado por un muerto un caballo, 
que en veinte y cuatro horas fué y volvió á Jerusalen. Dice que 
Carlomagno, según la Espafla historiada, fué trasportado por e[ 
diablo convertido en caballo negro desde Espafia á París en una no- 
che. Y del duende Parpallon se dice, que condujo S Oyerdanes á una 
fuente donde conoció á la encantada Morgana. Y hubo otro sueco, 
«que en un hueso encantado que le sirvió de navio, daba vuelta 
por toda la anchura del Occeano. De Alais, que montado en una fle- 
cha de oro giraba sobre la redondez de la tierra, respondiendo á 
cuantas consultas le hacían los mortales. El Padre Galmet escribió 
un libro en que trató de apariciones, vampiros, viajes con auxilio 
de los demonios, espacios corridos en bi'eviaimo tiempo, etc. La sá^ 
bia Linijobra, hizo llevar ¿ la Indica p^r los^ii^:; al s^bio Zamogon, 
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á Celidon y á Sardo st» escuderb, y laego amoBazando al demonio, 
hizo les trajese al monte Quimera, en la Licia, cfae ellaresidia. To- 
mados estos antecedentes dei Sr. Pellicer y Clemencin, puédese por 
ellos conocer caal era el estado de la literatura en Espafta, y como 
estarían las creencias, cuando personajes como los mas qne se han 
citado, llegaron á escribir con tanta superchería y desacierto, 
viniendo asi á relajar el gusto, las costumbres y las creen- 
cias. 

Cervantes conoció que era imposible poder atacar de frente la 
autoridad que á la superstición daban, mas que todos, los Sacerdo- 
tes que asi escribían; y como inspirado para }a obra de la regene- 
ración literaria, no ataca sino con el ridiculo; pero no con ese ri- 
diculo que produce el anatema de aquellos sobre quienes pesa; lo 
hace presentándolo tan disfrazado, que fácilmente se confunde y' no 
se comprende á primera vista el todo de su poder, lo cual, contri- 
buyó poderosamente para que la persecución contra él no fuese 
mas encarnizada, y que se llegase á mirar por los mas él Quijote 
con indiferencia y hasta con desvio. 

LosinGnitos hechos de esta naturaleza que se referían en los 
libros de caballería, en las historias y romances, era lo qué soste-" 
niaen el vulgo las fals£& ideas dé encantamentos, endemoniados, 
magos, brujas, duendes, apariciones de muertos y cuanto forjar 
podían para torcer et espíritu, empobrecer los ánimos, abatirla 
idea, y atemorizan la conciencia, lo cual todo tenia por principal 
objeto, conservar uña dominación supersticiosa, que sirviese de re- 
mora al desarrollo progresivo que en la naturaleza del hombre es- 
tá encarnado, conteniéndole en el circulo de hierro que al alma 
forma la ignorancia. Esa cadena ó muro, es lo que rompe Cervantes 
con estos capítulos, con Ib cual abre una nueva era á la historia, 
á la literatura y á 4a poesía ejemplar . 

fil camino trazado por Cervantes, con tas aventuras de su héroe, 
se halla con alguifos metros de esplanadón; y amique la Knea es 
larga, trabajando en ella con constancia y fé bastante, las distancias 
se acortarán; y al paso q^e las relaciones se intimen de nación á 
nación, la literatura progresará, la poesía ise embellecerá para que 
sus emanaciones sean el resultada de la verdad, aunque con formas 
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ideake, y asi el hoia^re desarrollado can estos prinóipios irá mar- 
chando á su perfecta sociaUUdad. 

Los capítulos 42 y 43 pertenecen al de Sancho, y ya en el 44, 
setgttimos el Juicio AnülitigO; y para los que creen que Cervantes 
escribió su Quijote^ ó sin conocer lo que hacia, ó sin mas objeto 
que escribir un libro de caballería, vean después de los dos capí- 
tulos anteriores lo que dice en este siguiente 44. 

Hablando de las novelas que introdujo en la primera parte, co- 
mo ajenas á la historia, nos dice, cque muchos, llevados de la 
atención que piden las haza&asde D. Quijote, » no la darían á las 
novelas, y pasarían por ellas, ó con priesa ó con enfado, sin adver^ 
tir la gala y artificio que en sí contienen, el cual se mosb^rá bien 
al descubierto cuando por sisólas, sin arrimarse á las locuras de 
D. Quijote, ni á las sandeces de Sancho salieran á liu; y asi en es^ 
ta. segunda parte, no quiso ingerir novelas suelta^i ni pegadizas, sino 
algunos episodios que lo pareciesen, nacidos de los miónos suoesos 
que la verdad ofrece, y aún estas limitadamente y con solas las pa^ 
abras que bastan á declararlos: y pues se contiene y encierra en 
los estrechos limites de la narración, teniendo habilidad, suficien- 
cia y entendimiento, para tratar del universo lodo, pide no sedes* 
precie su trabajo y se le den alabanzas,, no por lo que escribe, sino 
por lo que ha dejado de escribir. Ya en otrps capítulos hemos visto 
que Cervantes se comparó á Homero y á Catón, y aquí dice que 
tiene (^habilidad para tratar del universo todo.» En otro que no 
fuera CervaQÍes se tendría este elogio que se hace, por una loca 
fanfarronada; pero en él no puede :conside'rarse así, antes ál eoo^-: 
trario, Cervantes veia del modo que se lehabiade trs^tar y;<5onsfc^ 
derar por alguoos que se ocuparen de él, y no. quiso. dejariés, por 
apari^cer modesto, libertad amplia para que le. tuviesen por ignoran'^' 
te; y esto le obligó á que en qqa. parte se compare á Bomero, en 
otraá Catpn, y aquí se hace ya el hombre imíversal suficiente 
para ^tratar del universo todo. : 

No solo tiene por objeto esta alabanza, decimos lo que en $ieia 
él y su Quijpte, si que también al decir, qijbe pidci alabanza mas por 
lo que f<ha dejado de es^crjübir que por loqae escribe? nos ídiOeqne 
el QmíjoU encierra deffti:o dp s^iel unií^erso eatoo^ y eslo^ con el 
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porque no de otro modo su Quijote hubiera visto la luz públioa, 
pues solo bajo la forma que lo hizo pudo atacar los vicios^ en todas 
y cada una de las clases de la sodedad. 

En la desgracia ocurrida á D. Quijote con los puntos que de 
una mdia se le soltaron, prepara la definición que después hace de 
las dos clases de pobreza, que puede aquejar al hombre^ enyiKS dos 
clases son la pobreza de no tener y la del espíritu, siendo esta ulti- 
ma la recomendada por «uno de sus mayores Santos» que dice: 
«Tened todas las cosas como si no las tuviésedes,» lo cual enseña 
lo poco que el hombre debe enorgullecerse por los bienes materia- 
les, y de lo poco que estos sirven^ cuando solo mn para esclavizar 
al que los posee. 

Siguiendo el orden de combatir después de unos vicios otros, 
presenta una nueva aventura de caballería, que asi cómoda anima- 
ción á la fábula, exalta también )a idea del héree, que al conside- 
rar á Altisídof a enamorada de su talante caballeresco é hidalgas 
cualidades, teme púdica ser vencido de amor, y á manera de otros 
muchos caballeros se recomienda «á su señora Dulcinea del Tobo^ 
so,» determinándose á escuchar la música para él anunciada, ha-* 
ciendo entender á la para él cuitada doncella, por un fuerte estor-' 
nudo, que era ya escuchada, con lo que tafle&do el arpa Altisido* 
ra, adió principio» á su enamorado romance. 

La aventura de Attisidora, ridiculiza cuantas de estas bay m 
los lihms de caballeria, pero á las que mas parece que ataca, wn? 
á la del caballero del Febo cuando de él se enamoró la Princesa 
Lindabrídes, la dé Palmmn cuando tan apasionadamente se vio 
amado d$ la hermosa Alehiáievsa. La deBeiianis, quemas qm 
amado se vio hasta perseguido por Claristea, Imperia y Dolisea, 
las cuales no pudieron ser correi^ondídas del caballero queama-^ 
ban por tener jnrado amor á sü deidad. Así, para ridiculizar y 
corregir el vicio de amor exajerado, preciso era que el caballera 
manchego tuviese segundos amores, es decir, que fuese amado stt 
no de otro modo, eñ la apriencia y la burla, para que satirizándolo 
todo, recayese el poder del descrédito en los decantada amores 
de laá heroína^ caballerescas, y que esto sirviese de anatema para 



Digitizeti by 



Google 



2« 

aquellas que libertíaameata se rebajan y degradan, ofreciendo sii 
ampr ai que tal vez no puede admitirlo. 

Cervantes, cuidándose mas del pensamiento que de las formas 
de los versos, que en boca de D, Quijote pone en el capítulo 46^ 
hace ver por ellos como los amores imposibles deben combatirse 
en los primeros momentos de su desarrollo, y antes qu^ en el alma 
hayan podido grabarse sus imágenes, poniendo de correctivo la 
honestidad, recogimiento y las labores en que las mujeres deben 
estar ocupadas para evitar que con la ociosidad se perviertan los 
buenos sentimientos y el desarrollo de las pasiones. 

La aventura gatesca en que tan mal parado quedó B. Quijote, 
y en la que creia oslárselas habiendo con un demonio ó hechicero ó 
con algún encantador, satiriza las que en los libros de caballeria 
dicen de valientes caballeros que se batian y vencían á esta clase 
de enemigos. 

Herido por el fiero gato D, Quijote, es cuando por Altisidora se 
le hace la curación, con lo cual combate la costumbre que en 
aquella época babia de que las damas y dueñas curasen á los ca- 
balleros que salian heridos en los desafíos, justas y torneos, á las 
que se les concedía serlas que mas sabían en el menester de cu- 
rar heridas, y en la composición déla medicina que para ello usa^ 
ban,«inalgunas que suponían les facilitaban las mBgas> y la&que 
como secreto poseían aquellas á quienes se las dab^n; dicíéndonos 
con esto, que cuantas aventuras de ^ste género se dicen en Iosl li- 
bros, son como la gatesca de D. <juijole, ínvendon, farsa y mm*^ 
tira. • 

Pasando el capítulo 47 como pectenecíente á Sancho, 'llegamoá 
al 48, donde prosigue la aventura de altisidora, graciosa ]t ridicu^ 
la cual no otra, y donde Cervantes, vuelve é demostrar lo quék*' 
fluía en aquella época la idea de Ifts brujas^ duendes, mages y^ápar* 
ricionés de almas del otro mundo, las cualed representa Dofia, Bor4 
llriguez^ tipo ala verdad admirablemente elegido para Ja aventura 
en cuestión. ^ : 

> El lector que.contempléá la señora Rodríguez, calada de anteo-^ 
jos, vestida de íoeas blancas y luengas que la cubrían de pies á 
oabeza, la derecha mano puesta delante de lo^ ojos^ y en la iz*- 
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qülérda lá ambpUguáda vela, y ¿ D. Quiote haciéndose cruces al 
ver que la visión para él iba, y lleno de^admiracion al verse en- 
contrados á oscuras, y sintiendo el ruido de la fantasma, ¿podrá 
menos de soltarla risa al oir decir á D. Quijote: «conjuróte fautas* 
ma ó lo que eres, que me digas quién eres, y que me digas qué es 
h) que de mi quieres. Si eres alma en pena dimelo, que yo haré 
por ti todo mmlQ mis fuerzas alcancen, porque soy católico cris- 
tiano, y amigo de hacer bien á todo el mundo, que para esto tomé 
la orden de la caballería andante que profeso, cuyo ejercicio aún 
hasta hacer biená las ánimas del purgatorio se;estiende?» Ln idea 
de brujas y encantamentos, se ha venido estinguiendo mas que la 
de las apariciones, en que todavía se creé por el vulgo; cuyas 
ideas siguen teniendo crédito, porque aún se hacen iguales conjuros 
en algunos puntos que el que D. Quijote hace á la dueña Rodri-* 
guez. 

Lo que son y pueden ser estas apariciones, lo dice Cervantes 
valiéndose de la preocupación y locura de D. Quijote, que le hacia 
ver de una cosa natural lo que en su imaginación se forjaba, y así 
es como debemos entender lo que es cuando una persona dice que 
se le aparecen almas del otro mundo, lo cual no puede ser masque 
una idea formada por la fascinación ó la locura, que ambas cosas 
presenta objetos, vistos solo por el prisma del que padece esa espe- 
cie de enagenacion mental. 

' Al decir que podía hacer bien hasta á las almas del purgatorio 
nos dice en este pensamiento cuan locamente creiaD. Quijote enme- 
dío de su locura, cuando se contemplaba suficiente y capaz, hasta 
para hacer et bien; que dice, que es hasta donde pudo llegar la lo- 
cura caballeresca 

Para probar que el servicio de duefias era solo un vicio en. la 
sociedad, continúa sacando al público el papel que representaban. 

Gomo una de las cosas que mas combate, es la falsedad en la 
historia, entromete en esta aventura satírica lo esencial del episo- 
dio de la Reina Dido, que con tan poco acierto describe Vir- 
gilio. 

Para contradecir aquel hecho, no pudo hacer mención de él éri 
otro. lugar mas á propósito que en 'esta aventura, en la cual dice 
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pidiendo seguridad á la Rodrígnez: ((A vos y de vos la pido, replicó 
D. Quijote, porque ni yo wy de mármol, ni vos de Wonce, ni alio- 
ra son las diez del dia, sino media noche, y a^n un poco mas, se- 
gún imagino, y en una estancia mas cerrada' y secreta, que lo de- 
bió de ser la cueva donde el traidor y atrevido Eneas gozó á ia her- 
mosa y piadosa Dido.» AI hacer Cervantes mención de este episo-- 
bio de la Eneida, fué para i)oner en duda el hecho ó la manera, y 
esto se comprende al ver que dice «que debió de ser, y no dice 
que fué.» . . 

Para concluir de caracterizar lo que eran duefias, continúa do- 
fia Rodríguez la historia de su vida, la de su esposo, y por último 
la de su hija, donde descubre los defectos de todos ellos, como 
también los de su amo el Duque y las fuentes de su señora la Du-* 
'quesa concuyoejemplode loque era esta clase de servidumbre, ha*- 
ce ver, que si precisaba á la moda y la costumbre tener dueftas, 
estas pudieran y les convendría fuesen de busto ó estatua como las 
tenia la sefiora que también cita. 

Como las burlas aparecen bien cuando no son en persona pro- 
pia, todo para los Duques había salido hasta aquí á pedir de boca; 
pero como pocas veces el que se burla no sufre una consecuencia 
fatal, de aqui que la Duquesa y el Duque pagasen la burla que ha- 
cían á D. Quijote, con el descubrimiento que hace la Rodríguez, 
poniendo en sus manos los defectos que mas direcíamenle atacan á 
las personas de alto rango, cuales son, en el Duque descubrír sus 
trampas, y en la Duquesa las fuentes de las piernas. Esto oido por 
la Duquesa y que asi vé atacada su hermosura, la hiere en su amor 
propio, y la habladora Rodríguez, paga su charíalaneria qou la 
fuerte ración de azotes que la son aplicados, concluyendo asi Cer- 
vantes esta escena para que se vea con cuanta usura cobra burlas 
el que burlas siembra, quedando por lo regular burlado el que se 
piensa burlar. 

Si bien esta corrección se hace á ese vicio grosero y opuesto á 
todo principio de buena educación, no obstante por eso lo creo yo 
ajeno de hecho alusivo al mismo Cervantes, porque si bien se es- 
tudia, aqui mas que en ningún otro predomina el espirítu apasiona- 
do^ y asi como la escena del religioso tiene relación con k> ocurrí- 
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do al presentar sü Ou\joíeeX deBéjár, asi también, todai esta tpá-« 
gi*eomedia ha de tenerla con el mismo hecho. 

Gonocido ei carácter alegre y jocoso del de Béjar, y que él 
lo que apreciaba del Quijote eran las locuras del héroe, y las gra- 
cias de SánchO; naturalmente, luego que pasasen los primeros acce-i 
sos del gusto y pasatiempo, concluirían por burlarse del Quijote y 
de su autor, cuyo desengaño debió obligarle á que ño hiciese al de 
Béjar la dedícatorfa de la segunda parte ni que mas de él volvie- 
ra á ocuparse. 

Las burlas del Duque y la Daquesa, hubieran acabado ya para 
con D. Quijote, si Cervantes no quisiera enseñarnos y décimos que 
para conservar el orden en una casa, sé trate de no alterarlo, por* 
que una vez introducido un vicio no se corta cuando se quiere. Esto 
lo vemos en la casa del Duque, donde las cosas que por burla se 
hacian por los mas, la doña Rodríguez cree en realidad en D. Qui- 
jote un caballero andante, y estola lleva á pedir su apoyo para 
que el prometido de su hija le cumpla la palabra que de esposo le 
íenia dada, cuyo apoyo le ofrece D. Quijote después de reconve- 
nir la credulidad de las jóvenes, «fáciles en crecer promesas de 
enamorados, las cuales por la mayor parte son lijeras de prometer 
y pesadas de cumplir.» 

El acontecimiento de la Rodríguez y el desafio hecho por don 
Quijote al transfuga prometido de Altisidora, hace que el Duque 
trate llevar adelante otra nueva buriapara D. Quijote; puesto que 
el rebelde aniante se habia marchado á Flandes por evadir el com- 
promiso dé sus amores. 

Ya se deja hablado en otro lugar como y en qué sentido y 
formas se hacian la mayor parte de los desafíos públicos, pero en 
el capitulo 52 puede el lector ver de nuevo, las formalidades qué 
se usaban, ya pidiendo el desafiador licencia al señor del territorio 
para combatir en él; ya también, «ajustándose á la llaneza del da^ 
ñador» como hace D. Quijote, habilitándole asi para poder comba-- 
tir con el caballero que desafia si no eran iguales en privilegios y 
nobleza. 

Las leyes del desafio y reto, ó sea la fórmula que usaba el re- 
taddi', las descríbe asi Cervantes, «y luego descalzándose un guau* . 
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te, le arrojó en mitad de la sala» y el Duque le alzó diciendo, «que 
como ya había dicho, él aceptaba el desafio en nombre de su vasar 
Uo, y señalaba el plazo de allí á seis días, y el campo en el patio 
de aquel castillo, y las armas las acostumbradas en los caballeros, 
lanza y escudo y arnés tranzado con todas las demás * piezas, sin 
engaño, superchería ó superstición alguna, examinadas y vistas 
por }os jueces de campo; pero ante todas cosas es menester que es- 
ta buena dueña y esta mala doncella, pongan el derecho de su jusli« 
cia en manos del Sr. D. Quijote, que de otra manera no se hará 
nada ni llegará á debida ejecución el tal desafio. Yo sí pongo; res- 
pondió la dueña: y yo también, añadió la bija toda llorosa y toda 
vergonzosa y de mal talante.» 

Si bien parecen insignificantes estas partes del Quijote en que 
se refieren costumbres caballerescas, no es así á la verdad; porque 
á mas de ser precisas para la hilacion de la fábul^i, representan una 
de esas épocas mas interesantes de conocer en la vida de los pue- 
blos. Cuyo vicio todavía existe en parte, puesto que el duelo no se 
ha desterrado de un todo, y que las graves cuestiones de nación á 
nación todabía se ventilan por la suerte de las armas, en que cual 
D. Quijote hacia, tomando á su cargo agravios hechos á otros 
personajes, sucede solo con la diferencia, de que" para que por la 
guerra se ventile una cuestión, son muchos los que toman parte, 
sin que por esto el vicio sea mas autorizado, antes es mas detesta- 
ble y ridículo, cuanto mas en él aparecen. 

Ya el lector conoce las fórmulas que en uso estaban para ha- 
cer ó promover un desafio contra otro, al ver á D. Quijote arrojar 
el guante, y aceptar cual suyo el ultraje hecho á la hija de doña 
Rodriguez, y el cómo y bajo las condiciones que se admitían, 
lo vé también al cojer el Duque el guante en nombre de su va- 
sallo. 

Era derecho del retador, marcar el día, señalar el campo, ele- 
gir las armas y demás zarandajas que hace y dice el Duque al ad- 
mitir el reto. 

Conocidas las formas, vea como en aquella época la deshonra 
qué se hacia á una mujer, ^se ventilaba en duelo público: la muer- 
te ó ultraje que se hacia á un caballero^ se juzgaba por la suerte 
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de las armas; las caesliones paramente de derecho, como usurpa^ 
cion de bienes, titulos ó estados en nada intérvenia la legislaoíon 
forense; todas las graves cuestiones en fin, se ventilaban con la 
lanza, la espada, el pufial, la daga y la maza de armas. 

No solo que Cervantes combate con el ridiculo aquellas costum- 
bres, si que también para evitar interpretaciones, en el capitulo 56 
dice que el Duque «ordenó que se quitasen los hierros á las lan- 
zas, diciendo á D. Quijote que no permilia la cristiandad, de que 
él se preciaba, que aquella batalla con tanto riesgo y peligro de las 
vidas, y que se contentase que le daba campo franco en su tierra, 
puesto que iba contra el Santo decreto del Santo Concilio, que pro- 
hibe los tales desafios. » Las penas de escomunion impuestas por 
los Concilios á los Reyes y grandes que diesen campo para justas y 
torneos, y la de prohibición de sepultura impuestas á los que mo- 
rían en estas fiestas, no fueron bastantes para contener un vicio que 
emanaba del abuso del principio guerrero y caballeresco de aquella 
época, y que con mas ó menos esceso se venia verificando, mu- 
riendo é inutilizándose por él la flor y la juventud de la no- 
bleza. 

Cervantes conoció que combatiendo la causa, el efecto desapa- 
recería, y asi se propone con la sátira, el ridículo y el manifestar 
su condenación por leyes eclesiásticas, destruir el e^irítu caballe- 
resco; y una vez destruido este, que era la causa, los, efectos mori- 
rían por si. 

La Iglesia conocedora del dafio que á la sociedad hacian las 
justas, los torneos y desafios, los condena del modo que ya hemos 
visto, y CeiTantes, para inmortalizar una de las muchas gloria^ 
que la Iglesia tiene en el orden de las reformas sociales, trae esta 
ala acción de la fábula, para que se vea que asi como condenar 
ciertos vicios, que por eclsiásticos se sostenían, dice también lo 
mucho que la Iglesia hizo en el desarrollo del progreso humano. 

La carta de Teresa Panza á la Duquesa, encierra como todo lo 
mas del Quijote^ una y no indirecta critica contra las costumbres 
cortesanas, por las que como muy oportunamente dice Teresa, los 
maridos son conocidos por las mujeres, pues efectivamente hay no 
pocos en la corte que son conocidos, por el fausto y representación 
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de la mujer, sin que por lo que en sí son ellos, pudieran ser cono- 
cidos en ia alta sociedad. 

Como una de las prendas mas recomendables en la persona; es 
el agradecimiento, hé aquí porque en D. Quijote y Sancho nos di- 
ce, que así como ellos lo fueron á los Duques, debemos serlo todos 
con aquellas personas que nos han dispensado favor, porque una 
cosa es ser agradecido, y otra prometer dádivas para conseguir. 

La diferencia que hay entre el agradecimiento y el cohecho, la 
vemos cuando dice Sancho: «Con todo esto me contento de ver que 
mi Teresa correspondió á ser quien es, enviando las bellotas á la 
Duquesa, que á ño haberlas enviado, quedara yo pesaroso y se mos- 
trara ella desagradecida. Lo que me consuela es que á esta dádiva, 
no se le puede dar nombre de cohecho, porque ya tenia yo el go- 
bierno cuando ella la recibió, y está puesto en razón que los que 
, reciben algún beneficio, aunque sean con niñerías se muestren 
agradecidos.» Esto, que nada parece en la carta de Teresa Panza, 
pues poco ó nada llama la atención en ella á primera vista lo que 
ser pueda el regalo de las bellotas, véase como su espíritu encierra 
una idea grande y elevada para desarrollar con su pensamiento 
una máxima tan precisa de conocer, para por ella poder ser agra- 
decidos, sin que pueda tomarse por ultraje el agradecimiento. 

Por lo demás, también la carta revela, se escribe en Argama- 
sHla en razón á que efectivamente, tanto en aquella época como 
después, los montes que hoy se dicen de San Juan, eran pertene- 
cientes á los propios de villa una parte, y lo mas sotos poblados de 
encinas, que por su calidad y el cultivo que se les daba, efectiva- 
mente producían bellota de la mejor calidad, como todavía se vé 
en algunas á pesar del abandono en que estos montes se ha- 
llan desde que se verificó el acotado. 

Dice y pondérase también el queso que Teresa manda á la 
Duquesa; en esto mas que en todo, Cervantes se propuso, así como 
elogiar el vino de Ciudad-Real, hacerlo del queso de Argamasilla, 
que es, tiene y ha tenido fama ser, no solo lo mejor de la Mancha, 
sino que como muy bien Cervantes dice, «se aventajaba á lo de 
Trochen.» 

La carta á Sancho, no podía dejar también de ser algo mas que 
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para deoKMrtrar el estilo que en lo general se tenia y tiene en los 
pueblos para escribir cartas, ya por la variedad de sentido, ya 
también porque en ellas ha de darse cuenta de todo lo ocurrido en 
la época que abraza. ^ 

Lo primero después del preámbulo, es poner de manifiesto, lo 
que era un vicio en el orden administrativo, como eran los impues- 
tos y alcabalas que á mas de ser una traba para el desarrollo del 
comercio, las artes y la agricultura, como todas las contribucio- 
nes de esta dase, contribuía en mucho, para que en los pueblos se 
sostuviesen una porción de semivagos, que han de comer y beber 
holgando y á costa del trabajador y laborioso; por mas que como 
dice Teresa Panza «son oficios que aunque lleve el diablo á 
quien mal los usa, en fin, en fin, siempre tienen y manejan di- 
nero,» 

Otro de los objetos de esta carta, es anunciar la salida de San- 
son Carrasco, con objeto, según dice Teresa, de sacar á Sancho 
«el gobierno de la cabeza, y á D. Quijete la locura de los cas- 
cos.» 

Para dar Cervantes mas pormenores respecto del pueblo de 
Argamasilla, dicenos también á la terminación de esta carta: «La 
fuente de la plaza se secó;» lo cual demuestra que habia fuente 
en la plaza. 

El que ahora vea á Argamasilla y lo quiera juzgar por lo que 
es, no creerá que tuviese en su plaza una fuente que tuvo por 
objeto servirla de adorno y facilitar aguas al servicio público; pero 
este escrúpulo no le tenga el lector. Argamasilla, según su histo- 
ria tuvo próximamente mil quinientos vecinos, y á mas la pobla- 
ción vieja con la que hacia unos dos mil, de estos, una gran parto 
ricos y nobles propietarios, y otra activos y laboriosos moriscos y 
judíos, lo cual todo hizo floreciese y se desarrollase la población 
mas bonita y rica de la Mancha. 

Respecto á la fuente, en la que hoy es plaza pública que enton- 
ces lo era también, y de la cual hasta sus portales han desapare- 
cido, hace siete años que se descubrió una cañería, la cual vimos in- 
finitas personas que hoy vivimos, y entre conjeturas de si seria 
conducto de aguas, que ae llevase á algún jardín particular, ó si 
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sería hecha para conducir las aguas á la obra de la iglesia, queda* 
mos los que presentes estábamos. Después, cuando yo comencé inis 
investigaciones, pregunté á varias personas antiguasde la pobladon, 
sí hablan oido hablar de aquella cañería; y por alguno cual es José 
Sánchez, de noventa y seis años, me dijo que era de una fuente 
que había en la plaza, desde donde también iba el agua á un jar- 
din que tenia la casa de los Sepúlyedas y Oropesas, en donde él 
había trabajado. 

Dejando los artículos pertenecientes al gobierno y sucesos de 
Sancho; nos hallamos en el. 56, donde tenemos al héroe paseando 
la plaza del castillo; véase, pues, una de las aventuras que dan 
mas vida á la fábula, y en donde mas se representa el carácter hu- 
mano, relajado por horribles escenas. 

Hechas todas las ceremonias, y representándose tal como se . 
hacían los retos de agravio, sin omitir la de partir el sol el «maes- 
tro de ceremonias)) hé aquí que el contrincante Tosilos, estima en 
mas la mano de la afligida dueñecíta, qué habérselas con D. Qui- 
jote, y asi como para cumplir las instrucciones recibidas de irse 
para D. Quijote, declara su vencimiento y su repentino amor, 
á la que por seguir una burla, ((había hecho señora de su li- 
bertad.)) 

A mas de representar esta aventura una de las costumbres 
caballerescas de aquellos tiempos, tiene todavía otro fin mas no- 
ble, alto y elevado, que es como anejo á la misma aventura, hacer 
que aparezca para D. Quijote y Sancho el lacayo Tosilos trasfor- 
mado en tal por la fuerza de los encantamentos, párá asi ridiculi- 
zar las trasformaciones que- en los libros de caballería se dicen, 
haciendo ver que tan locos eran aquellos andantes caballeros como 
lo eran D. Quijote, y tan necios como Sancho lo es en materias de 
estas creensias, los que llegaron á darlas crédito, y hasta á escri- 
birlas como ciertas. 

Al hacer la aceptación de esposa la hija de la Rodríguez en el 
lacayo, presenta lo que es la mujer una vez perdido su honor. Por 
ella vemos el amor eslinguido, y como al eslinguirse este arrastra 
tras si la dignidad de la mujer, de aquí que con tanta oportunidad 
dice: «séase quien fuere este que me pide por esposa, que yo se lo 
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agradezca, que mas quiero ser mujer legitima de ua lacayo, que 
no amiga y burlada de un caballero, puesto que el que á mí me 
burló no lo es.» La mujer que solicites amores reciba de un hom- 
bre de superior posiciou á ella, la dice, con esta mátima Gervaqtes 
que sepa ileso conservar su honor, si no quiere verse espuesta á te- 
ner que vivir siendo «amiga burlada» que á lo general descienden 
las mas ó á tener para tapar sus faltas que aceptar por esposo uno 
y «sea quien fuere» sin que por eso dejen- de quedar espueslas á 
continuos remordimientos, y á tener que oir su crimen de boca del 
mismo marido, así como dice no es caballero el que burla á una 
mujer. 

Lo que puede la fuerza de las costumbres, nos lo dice cuando 
«aclamaron todos la victoria de D. Quijote, y los mas quedaron 
tristes y melancélicos de ver que no se hablan hecho pedazos los 
tan esperados combatientes, bien así como los muchachos que que-* 
dan tristes, cuando no sale el ahorcado que esperan, porque le ha 
perdonado la parte, ó la justicia.» Sin necesidad de comentarios^ el 
lector vea cómo combate Cervantes aquellos actos ajenos de toda 
humanidad, y de sentimientos morales, los cuales parece no pue- 
den tener cabida en el corazón de ninguna persona de juicio, y don- 
de los senlimieútos puedan una vez haber tenido asilo; para eso 
dice, que sentían como siente un muchacho que no vé ni puede juz- 
gar de esos actos, lo antí humanitarios que son, y solo le arrastra 
la novedad del hecho. No es aquí solo donde Cervantes combate y 
ridieuliza la pena de muerte, la cual no puede estar en la mente de 
ninguna persona de altos y elevados pensamientos, y menos que en 
estos, en los que profesen en su verdadero sentido la Religión cris- 
tiana, la cual nos ensefia por el mi^mo Salvador, que asi se deca- 
pita al justo como al criminal, y mas que para las demás religio- 
nes, principalmente para los cristianos, la penado muerte debió 
quedar abolida desde la de Jesucristo, porque la suya fué el anate- 
ma divino pronunciado contra ella, y así como la Religión quitó la 
muerte de cruz, porque en ella murió el Legislador divino. Como 
ya el lector habrá visto, lalglesia aún cuando no directamente, pro- 
testa contra ella; pero la legislación social, quitase haga en la cruz, 
y la sostiene en sus Códigos, pugnando así contra la Iglesia misma. 
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Si por la muerte del Salvador la pena de moerte en cruz^ se 
creyó por el cristianismo, no debia efectaarse mas, coi) mas razón 
debióse acabar para siempre la pena de muerte; pues la cruz no era 
otra cosa que el efecto y la causa era la pena, de modo que antes 
que al efecto debió atenderse á la causa. 

Los nuevos Códigos de la sociedad ilustrada y rejenerada, abo« 
lirán si, la pena de muerte, asi como otras que solo sirven para 
sostener los vicios que á la sociedad retiran de su mejor reorgani- 
zación social. 

Los que á todo reformador, tíeneii y condenan por utopista, 
dirán que esto es imposible, pero como estos en ideas son de ios 
que por tal condenaron á Je&uis, el hombre, gtiiado por el espíritu 
evangélico, debe no retroceder en el adelanto de su perfección, y 
asi como después de Jesús, Cervantes, nuevo legislador social/ 
vemos en qué sentido tiene la pena de muerte, las generaciones 
deben perfeccionándose en las costumbres y desterrando la crimi- 
nalidad, venir á destruir ese horroroso espectáculo que presenta el 
acto de decapitación. 

En el artículo 59 «cuando D. Quijote se j?ió en campaña rasa» 
que era el único elemento suyo, es cuando conoce lo que la liber- 
tad es en el hombre, y así volviéndose á Sancho le dice: «Libertad 
Sancho, es uno de los mas preciosos dones que á los hombres die- 
ron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierrÁi 
la tierra, ni el mar encubre: por la libertad, asi como por la honra 
se puede y debe aventurar la vida, y por el contrario, el cautive- 
rio es el mayor mal que puede venir á los hombres. Digo esto 
Sancho, porque bien has visto el regalo, la obundancia que en 
este castillo que dejamos hemos tenido; pues en melad de aquellos 
banquetes sazonados, y de aquellas bebidas de nieve, me pareeia 
á mí que estaba metido entre las estrechezas del hambre, porque 
no lo gozaba con la libertad que lo gozara si fueran mios, que las 
obligaciones de las recompensas de los beneficios y mercedes reci- 
bidas, son ataduras que no dejan de campear el ánimo libre. Ven- 
turoso aquel á quien el cielo dio un pedazo de pan, sin que le que- 
de obligado á otro que al mismo cielo.» Aquí Cervantes dá á cono^ 
cer al hombre, que nada en él es tanto como su libertad y su hon- 
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ra; por cuyos prjacipios debe solo aventurar la vida. El hombre 
que vive sin conocer lo que es la libertad y la honra, tiene solo la 
existencia animal, la cual constituye al hombre en bruto. La pala- 
bra libertad que Cervantes sienta como principio del hombre, no 
es esa libertad que la malicia de los unos invoca y desacredita; y 
de la cual se valen para esclavizar al hombre, ni tampoco la que 
la ignorancia de otros desacredita con exigencias descabelladas. El 
hombre, según Cervantes, no tiene las preeminencias de tal, sino 
es independiente; la independencia puede tenerla todo hombre que 
no lleve sus aspiracíenes á lo que imposible le sea conseguir: pue- 
de ser independiente cada uno dentro de su esfera , con tal 
que sea laborioso y honrado, y tenga en lo que vale la dignidad de 
hombre. Nunca el hombre es mas independiente, que cuando con- 
forme con su posigion, no falta á nadie ni se humilla para que le 
falten. Las riquezas no dio la independencia, antes al contrario, 
ninguno mas dependíenie que el que mas tiene, porque de todos 
necesita; y si las riquezas son adquiridas por la protección de otros; 
son entonces ataduras que no dejnn campear el ánimo libre. El que 
se puede considerar mas libre, mas independiente y mas feliz, es el 
que con lo que tenga, y por medios legales pueda adquirir, se 
conforma, y no sacrifica su libertad, su independencia ni su honra, 
viviendo con aquello que el cielo quiere darle. 

Esas riquezas aparentes y ficticias, lo que hacen en la genera- 
ralidad, es lo que dice D. Quijote, tener al que las posee ame* 
tido entre la estrechez del hambre. » 

Sublime á la verdad es cuanto Cervantes nos dice para hacer 
conocer al hombre que no puede llegar á serlo sin ser libre; pero 
donde mas descuella la sublimidad, es retratándonos una sociedad 
viciosa cual era la de'su época, y aún sigue siendo hasta hoy, aúii 
cuando algo modificada, en la que ciertos hombres lo sacrificaban 
todo por su esclavitud. 

No podían pasar desapercibidas á Cervantes, otras cosas que al 
Juicio del lector quedan, y para lo cual trae á la escena el encuen- 
tro de las imágenes que asi describe después del cortés saludo: «Si 
sois servidos, respondió D. Quijote, holgaría de verlas, pues imá- 
genes que con tanto recato se llevan, sin duda deben de ser bue- 
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ñas. T cómo sí lo son, dijo otro, si no dígalo lo que coestan, que 
en verdad que no hay ninguna que no esté en mas de cincuenta da*- 
cados, y por,que vea vuesa merced esta verdad, espere vuesa mer- 
ced y verla há por vista de ojos: y levantándose dejó de comer y 
fué á quitar la cubierta de la primera imagen, que mostró ser la 
de San Jorge puesta á caballo con una serpiente enrroscada á los 
pies y la lanza atravesada por la boca, con la fiereza que suele pin- 
tarse. Toda la imagen parecía una áscuadeorocoqio suele decirse. 
Viéndola D. Quijote, dijo: Este caballero fué uno de los mejores 
andantes que tuvo la milicia divina; llamóse D. San Jorge, y fué 
además defendedor de doncellas. Veamos esta otra. Descubrióla el 
hombre, y apareció ser la de San Martin puesto á caballo, que par- 
tía la capa con el pobre, y apenas la hubo visto D. Quijote, cuando 
dijo: ((Este caballero también fué de los aventureros cristianos, y 
creo que fué mas liberal que valiente, como lo puedes echar de ver 
Sancho en que está partiendo la capa con el pobre, y le da la mi- 
tad; y sin duda debía de ser entonces invierno, que si noel se 
la diera toda segan era de caritativo. No debió ser eso dijo Sancho, 
sino que debió atenerse al refráa que dice: que para dar y tener ^ 
seso es menester. Rióse D. Quijote, y pidió que quitasen otro lienzo, 
debajo del cual se descubrió la imágea del Patrón de las Éspáflas 
á caballo, la espada ensangrentada, atropelladdo moros y pisando 
cabezas; y en viéndole dijo D. Quijote: Este si que es caballero y 
de las escuadras de Cristo, este se llama D. San Diego Mata mo- 
ros, uno de los mas valientes Santos y caballeros que tuvo el mun- 
do y tiene agora el cielo. Luego descubrieron otro lienzo y parecía 
que encubría la caída de San Pablo del caballo abajo, con todas 
las circunstancias que en el retablo de su conversión suelen pin- 
tarse. Cuando le vido tan al vivo, que dijeran que Cristo le habla- 
ba y Pablo le respondía. Este, dijo D. Quijote, fué el mayor ene- 
migo que tuvo la Iglesia de Dios Nuestro Sefior en su tiempo, y el 
mayor defensor suyo que tendrá jamás; caballero andante por la 
vida, y Santo á pié quedó por la muerte, trabajador incansable en 
la viña del Sefior, Doctor de las jentes, á quien sirvieron de escue- 
la los cielos y de Catedrático y Maestro que le ensenase el mjsmo 
Jesucristo. No había mas imágenes, y asi mandó D. Quijote que 
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las volviera á cubrir, y dijo á los que las llevaban: Por buen agüe- 
ro he tenido, hermanos^ haber vístelo que he visto, porque ^tos 
Santos y caballeros profesáronlo que yo profeso que ea el ejerci- 
cio de las armas, sino que la diferencia que hay entre mi y ellos, 
es jque ellos fueron Sanios y pelearon á lo divino, y yo soy pecador 
y peleo alo humano.» Sin pasar á comentariar el todo do lo que 
en si encierra el espíritu de estas citas, diremos solo, que al citar 
á San Jorge, como caballero andante batiéndose con la serpiente y 
defendiendo doncellas, es para mas probar, cómo la superstición se 
sostenía hasta el grado de hacerla figurar en los altares, cuyo vicio 
combate al así hacerlo aparecer, reprei^entándolo en sentido opuesto 
al símbolo de mansedumbre y de paz que en si es el Templo de 
Dios y cuanto con él se relaciona. 

Viciada como estaba la sociedad en todas sus creencias, había- 
se también encarnado la que el vulgo, como dice Cervantes, tenia 
sobre los agüeros, la cual combate poniendo los ejemplos del que 
Se volvió á su casa, porque al salir encontró un fraile Francisco. 
Del otro porque se le «derramó la sal en la mesa se le derramó 
áél la melancolía sobse el corazón, como si estuviese obligada la 
naturaleza ádar señales de las venideras desgracias con cosas de 
tan poco momento como las referidas.» Para desterrar tal preocu- 
pación sienta el principio, de queeldiscreto y cristiano nohade andar 
en puntillos con lo que quiere hacer el cielo, destruyendo esta falsa 
creencia con el ejemplo de Gipion en África, el cual para dester- 
rarla y animar á sus ejércitos, desalentados por verle caido en el 
suelo al saltaren tierra, se abraza con ella para que no se le pu- 
diese huir. Otro que hubiese creído en agüeros, hubiera tenido su 
caída poruña fatalidad; y por ella, apoderado el pánico desús 
ejércitos, hubiera perdido su arriesgada empresa. 

Parece que no satisfecho Cervantes con el modo que de presen- 
tar tuvo la cuestión de los Santos, vuelve á ella de nuevo ponien- 
do en boca de Sancho, lo de que quiere decir, cuando invocan á 
San Diego los españoles Santiago y cierra España, cuya pregunta 
así satisface D. Quijote: aSimpIicisimo eres^ Sancho, dijo D. Qui- 
jote» y mira que este gran caballero de la cruz bermeja, báselo 
dado Diosa JBspaña por Patrón y amparo suyo, especialmente en 
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los rigurosos trances que con los moros los españoles ban teñido, y 
así ie invocan y llaman como á defensor suyo en todas las batallas 
que acometen, y macbas veces le ban visto visiblemente en ellas^ 
derribando, atropellaudo, destruyendo y matando los agarenos es- 
cuadrones, y de esta verdad te pudiera traer mucbos ejemplos que 
en las verdaderas bistorias se cuentan. Mudó Sandio de plática, y 

dijo á su amo Amante Cervantes de que la • 

bístoria no adoleciese de ciertas cosas que la hacen dudosas, satiriza 
asi que á D. San Diego se pudiese visiblemente ver en las batallas, 
y como en este Juicio Analítico bacemos, según dijo Cervantes: 
«Mudó Sancho de plática,» y nosotros dejamos la pluma en razón 
á que babia que aclarar mucho la tinta para continuar escribiendo, 
pues que no puede correr de puro crasa. 

Para el comportamiento que la mujer debe tener para sostener 
su dignidad, dícenos Sancho: «He oido decir también , que en 
la vergüenza y recato de las doncellas, se despuntan y envetan las 
amorosas saetas» y en la descripción y clasificación que bace de 
las dos maneras de hermosura, la del alma y la del cuerpo, dá la 
supremacía á la del alma: diciendo también ai^í, que mas del)e 
amarse á la hermosura de alma, que no á la física; porque el 
amar á la hermosura material, se estinguc una vez conseguida es* 
ta, mientras que el que ama la hermosura de alma de una persona, 
su amor vive tanto como su existencia; porque siendo aquel el 
amor divino, que de alma á alma se trasporta, por afección y sim- 
patía, una vez en posesión dos almas, ni se fallan ni se olvidan; pe- 
ro si el amor se cifra en la hermosura material, luego que esta 
falta á sus frondosos arbores, que es otro caso, comienza la indife- 
rencia, tras la indiferencia el despego, y concluye por el aborreci- 
miento. 

Continuando amo y escudero su coloquio, se hallan en la diver- 
sión campestre de hermosas pastoras y obsequiosos pastores, la 
cual dio lugar para que reiterase que. siempre debemos ser agra- 
decidos. 

En esta aventura que D. Quijote comienza, creyéndose por en- 
cantamento enredado en las verdes redes, ridiculiza las que los 
caballeros andantes tanto de este género ensalzan, dándoles el aire 
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de encanto^ sin lo cual no sabian presentar lo que mas natural y 
sencillo era, como sucede con esta espedicion campestre, en que 
tan naturalmente, vemos trazada una costumbre de aquella época 
en que predominaba el gusto pastoril, las familias hacian sus es** 
cursiones fraternales á tos montes, donde como en esta sucede, se 
representaban églogas de nuestros mejores poetas, viniendo á foi^- 
mar, como la hermosa zagala dice: «Una nueva y pastoril Arcá-^ 
dia.)) La carta de Cervantes escrita en Sevilla de lo cual existe una 
copia en La concordia, es una rectificación de esta idea. 

Asi como varían las épocas, varían también las costumbres, 
sin que por eso dejen en todas de haberlas buenas y malas. En la 
á que se refiere Cervantes, habia esta, que demuestra cuan de 
buena fé y caríflosamente se sostenia la sociedad en el pueblo, y 
cuan naturales y sencillos eran sus goces. Con respecto de si he-* 
mos adelanto por el desarrollo progresivo en cuanto á la só^ 
ciedad de la familia, no puedo yo resolverio, solo si lo que hay es, 
que hoy el positivismo se ha desarrollado estraordinariamente, y 
basta las diversiones de familia tienen el carácter malerializador 
del cálculo, y lo que se dice conveniencia. 

Representación de otra costumbre andantesca, es la aventura 
que prepara D. Quijote con ofrecer á las zagalas contrahechas sus^ 
tentar en el camino real de Zaragoza, por dos dias naturales, que 
eran «las más hermosas doncellas y mas corteses que hay en el 
mundo, escepluando solo á la simpar Dulcinea del Toboso,» con lo 
cual se deja ver vá á llevar á cabo D. Quijote una de las mas asen- 
dereadas aventuras que se encuentran en los libros de caballería, 
cualeraladel;»a^o. 

Como naturctlmente habia de suceder, puesto D. Quijote á ca- 
ballo y (icen mitad del camino, hirióel aire con semejantes palabras: 
ó vosotros, pasajeros y viandantes, caballeros, escuderos, jente 
de á pié y de acaballo, que por este camino pasáis, ó habéis de 
pasar en estos dias siguientes, sabed que D. Quijote, de la Mancha, 
caballero andante, está aquí puesto para defender, que á todas las 
hermosuras y cortesías del mundo, esceden las que se encierran en 
las ninfas habitadoras de estos prados y bosques dejando á un ladp 
á la señora de mi alma Dulcinea del Toboso; por eso el que fuere 
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dé parecer costraríO; acuda que a(}tt1 le espero, dos vece» repitió 
estas mismas razoaes, y dos veces no faeron oídas de niagun aven- 
turero;» obteniendo por resultado del loco desafio, que una manada 
de toros le acometiese, dejándole mal parado, y dando 6n de tan 
tonta mañera á la aventura del paso, una de las mas ridiculas que 
D. Quijote lleva á cabo, y de las que mas uso se hacia en la épo- 
ca caballeresca. 

No solo se sostenían pasos honrosos por la hermosura de una 
dama, sino que también se hacían en obsequio de Reyes y grandes, 
como sucedió con Diaz de Mendoza, Suero de Quiñones y Beltran 
de la Cueva, que al arrojorse al campo de tales aventuras á la ma- 
nera de Amadís y los demás de su linage caballeresco, sostuvieron 
pasos como el de D. Quijote, con la diferencia de que aquellos 
fueron tenidos por grandes y elevadas hazañas, y este puede con- 
siderarse como el verdadero espejo en que se reflejó todo lo ridicu- 
lo de tan inútiles alardes de valentía. 

Dá Cervantes principio al capitulo 59 con una regla de urbani- 
dad, haciendo ver*que las personas bien educadas y comedidas, no 
deben ser nunca los primeros en dar principio á comer, ni á nin- 
guna otra cosa, cuando á la mesa se hallan sentados, siempre que 
estén en compañía de personas de mayor respeto; por eso dice que 
Sancho, si bien se sujetó á los limites de la urbanidad, viendo lo 
distraído que su amo estaba, «y atrepellando por todo género de 
crianza, comenzó á embaular en el estómago el pan y queso que se 
le ofrecía.» De lo restante de este capitulo se trata en el de López 
Maldonado. 

Dice Cervantes en el capitulo 60 que no llegó D, Quijote á Za- 
rogoza, por sacar mentiroso á Avellaneda, que tanto decian le vitu- 
perabaiy asi en dirección para Barcelona, tenemos á nuestro héroe 
en manos de Roque Guirnat presenciando el suceso de Claudia Ge- 
rónima y D. Vicente Torrellas. 

Prescmd^iendo de la parte esencial de verdad que este hecho 
debe tener; el objeto aquí de Cervantes, es presentar el estado de 
Cataluña en aquella época, y principalmente Barcelona, la cual 
pinta dividida en dos bandos, el uno protector de Roque, mientras 
por el otro ^ra perseguido. 
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En la narración de lo acontecido á Claudia, se pinta con admi- 
rable verdad hasta á donde arrastra á la mujer un descfrdenado 
amor; así como también le dice al hombre, las consecuencias que 
le trae el burlarse de una mujer á quien sedujo, empeñándola su 
palabra de amor conyugal. 

En la historia de este hecho, no resulta que D. Vicente faltase 
á sus compromisos, antes por el contrario, su última decharacion 
dice, que no habia pensado de amores con Leonor; culpándoselo el 
fatal crimen de Claudia á la fuerza de unos injustos celos. 

En el fatal trance de Claudia, verdugo de su esposo, por falta 
de juicio y prudencia para saber dominar los primeros i mpetus de 
una pasión, contemplen mis lectoras una sabia lección para no así 
arrojarle en poder de la desconfianza y de los celos; tengan siempre 
presente el cuadro horrible que presentan, D. Antonio exhalando 
los últimos alientos de su vida ansiosa, con aycs de dolor y senti- 
miento, la ligera Claudia, bañadas sus manos en la sangre del que 
la amaba yerto el corazón de su amante, y ya esposo, llorando y 
maldiciéndose asi misma al contemplar el cadáver de su inocente 
víctima, y sin que otro recurso le quede que espiar su crimen, en 
el encierro de un claustro . 

Yo recomiendo á mis lectoras, que si alguna por su desgracia 
es dominada por los celos, recurra al capitulo GO de la segunda 
parte del Quijote, y antes de adoptar resoluciones violentas, consi- 
dere por su lectura los resultados que tienen, y cuando estos haya 
leido, no podrá menos de ver cru^aí por su mente una ráfaga de 
espíritu cristiano que le hará considerar vale mas sufrir con resig- 
nación las desgracias humanas, que aumentarlas con sangrientos 
crímenes, muerte de la conciencia, y que en vez de labar la falta 
con el ejercicio de la virtud, vale mas evitar el daño que pur^- 
garlo. 

£1 hombre, cuando abandona á una mujer que después vé vik*- 

luosa, no puede por superior que quiera mostrarse, tranquilizar su 

corazón, y al cabo vuelve á ella, pero si por el contrario, la mujer 

abandonada se enlíega al crimen, el hombre mira como vicio y no 

como amor sus pasados ardores y cada vez mas, la repele y odia; 

de modo, que la que quiera que el hombre sea victima de 

16 



Digitized by 



Google 



230 

su mal proceder, hágale conocer sa yerro por el camino de ía 
virlud. 

En el reparlimienlo de las joyas y vestidos robados, caracterí- 
zase también lo que era un jefe de bandidos, de la influencia de 
Roque. 

La actitud, presencia y comporlamíenlo de Gmrnai, dan á co- 
nocer no era uno de esos hombres criminales, que por la fuerza 
del crimen consigue entre estos la superioridad, sino por la fuerza 
de su genio, y para darlo á conocer Cervantes, pone en su boca 
la siguiente relación: 

«A mi me han puesto en el camino del delito no sé qué deseos 
de venganza, que tienen fuerza de turbar tos mas sosegados cora- 
zones; yo de mí natural, soy compasivo y bien intencionado; pero 
como tengo dicho, el querer vengarme de un agravio que se me 
hizo^ asi dá con todas mis buenas inclinaciones en tierra, que per- 
severo en este estado á despecho y pesar de lo que entiendo: y co-. 
mo un abismo llama á otro, y un pecado á otro pecado, hánse es- 
^labonado las venganzas de manera, que no solo las mías, pero las 
ajenas lomo á mí cargo; pero Dios es servido de que aunque me 
veo en la mitad del laberinto de mis confusiones, no pierdo la es- 
peranza de salir de él á puerto seguro.» No solo el propósito de 
Cervantes fué dar á conocer la historia de Roque Guirnat; su pen- 
samiento es mas elevado; aconseja por este medio, que el hombre 
que sufra algún agravio, se mire bien antes de tomar venganza de 
él, porque una vez cometido un crimen, no se sabe hasta donde 
puede conducir su resbaladiza pendiente, y es mas cuerdo perdonar 
una ofensa que tomar una resolución violenta, que de abismo en 
abismo, de delito en delito, le conduce á una vida fatal como la de 
Roque Guirnat. 

Nuevos y diferentes personajes traénse á la acción de la fábula, 
y á la presencia de Roque Guirnat,. pero de estos que así flguran 
solo vamos á tratar de doña Guiomar de Quiñones, mujer del Re- 
gente de la Vicaría de Ñapóles, que con una híjapequefia, una don- 
cella y una duefiay seis criados,» caminaba parafiarcelona, en cu-* 
yo camino fueron asaltados por los soldados de Roque. 

Entre los muchos sucesos de la vida de Cervantes, que figuran 
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^h el Quijote, esle sin duda algana es tino de ellos, y el cual debe 
referir como testigo ocular que fuese del aconlecimiento de dofia 
Guiomar de Quiflones, cuya ocasión se le ofreció para conocer la li- 
beralidad y buen poríe de Guirnat, y á lo cual agradecido Cer- 
vantes, como siempre, le trae á l^ fábula, sí bien para presentarle 
como bandido^ para dar á conocer como hasta los criminales que 
tienen buenos principios, y por compiomíso se echan al campo de 
las aventuras y^atrocinios, son diferentes del bandido y asesino 
que por natural condición abraza este modo de vivir; y esto que á 
ta luz del mundo quiere poner, lo vemos en el bandido gascón, que 
dominado por el interés, se determinó á censurar las generosas 
disposiciones de Rpjiue, en cuyo escarmiento, vemos basta donde 
se hacia respetar el Alejandro Magno de los bandidos. 

La manera con que Roque robaba, es mas bien puede decirse» 
una recaudación que hacía, que un robo, y así con su natural deü* 
cadeza^ nada quita, solo toma la parte que exige por repartimiento 
como se vé al mandar doña Guiomar á uno de sus criados echase 
en el depósito de recaudación los ochenta escudos, de los cuales 
como de lo demás nada toma Roque, sino que manda dar á cada 
uno de los suyos la que le correspende. 

Y como el que "no tiene no debe contribuir á ninguna exacion, 
los peregrinos y Sancho que representan esta clase, no solo no 
dan, sino que reciben, acción que enseña á los que rijen los desti- 
nos de las naciones, el deber que tienen de no sacar impuesto de con- 
tribuciones y gabelas, al que no tiene, y no solo no sacarle lo qne 
no puede dar, sin hacerle falta para su subsistencia, sino que á, es- 
tos debe dárseles y protegérseles para que puedan hacer mas lle- 
vadera su situación, y á mas que protegiendo la clase que no tiene 
puede llegar á tener, y asi el desarrollo de las naciones, la cultura 
y establecimiento sociaK 

No se crea por esto que lo que aqui se dice, es quitar al que 
tenga para darle al que no tiene, no: nada de eso; de lo que se 
trata es de que el gobierno sepa imponer y distribuir; imponer so- 
bre el que pueda pagar, y abrir los inflnitos manantiales de riqueza 
que se hallan sin desarrollar, por los sistemas represivos, y alli 
con poco que á la agricultura, á las artes y al comercio se le ayude 
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el que no tenga y desee tener, encuentra campo donde poder con- 
seguir su objeto;, pues el activo, el lahoorioso 6 inteligente, y eí 
constante trabajador, no debe ni tiene derecho á pedir mas que la 
libertad de acción, para el desarrollo de su pensamiento, cosa dig- 
na de su ser de hombre. 

Como yo mas que lodo considero el Quijote como un libro de 
regeneración social, hé aquí porque creo no esté fuera de su lugar 
desarrollar los pensamientos que en él considero encerrados, y que 
son precisos para que se lleve adelante esa revolución que trazada 
trae, y la que con mas ó menos actividad se viene desarro- 
llando, desde que el caballero D. Quijote salió á su prim^era 
aventura. 

Al hablar de revolución, no quiero se crea que hablo de esas 
revoluciones sangrientas, porque vienen pasando las naciones; la 
revolución que yo aclamo es la que según Cervantes puedehacerse 
modificando las costumbres antes de imponer las leyes. Esta es la 
revolución que ha de traer el progreso, y esta es la que se selló en 
el Gólgota, y que deba llevarse adelante por el espíritu religioso, 
sin el cual no puede haber sistema de gobierno posible ni sociedad 
ilustrada. 

Lo que son los sistemas represivos, se deja ver, pjor el estado 
que Cataluña tenia en aquella época. Allí vemos, por lo que dice 
D. Quijote á Sancho, cuando al levantarse tropezó con el bandi- 
do ahorcado del árbol, el resultado del castigo que daban á 
cuantos eran cojidos por la justicia; antes al contrario, que en me- 
dio de aquel terror, las escuadras de Roque Guirnal dominaban á 
Cataluña, cuyo vicio estaba sostenido por el apoyo que los princi- 
pales personajes prestaban á los bandidos, porque estos ejecutasen 
sus venganzas, y por las demás leyes que á Cataluña reglan. 

Presenta este vicio Cervantes en Cataluña, porque efectivamen- 
te era en la parte de la nación que mas predominfiba; pero, sin que 
por eso dejase de tener asiento en toda España, y diré mas, en el 
mundo todo; pues sabida la historia de aquella época, y hasta no 
hace mucho tiempo, en todas las provincias había bandidos que 
protegidos por autoridades y altos personajes^ vivían muchísimos 
años en esa vida deprabada; echándose de ver que según se van 
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perfeccionando las coslumbies y las insliluciones se moderan, los 
malhechores se van 'eslinguiendo, y ya son raros los que en despo- 
blado se sostienen, por lo que vuelvo á decir aquello de Cervantes, 
aque antes de imponer las leyes, se deben modificar las cos- 
tumbres.» 

Volviendo pues á D. Guiomar de Quiflones, yo creo para mí 
que dicha señora fuese de Argamasilla de Alba; y que Cervantes 
debido á sus relaciones de familia con !os López y Solomayores^ 
debió tenerlas de amistad con la de los Quiflones de dicho pueblo; 
y que á esto se debió sin duda que en calidad de persona de con- 
fianza fuese en su acompañamiento, á lo cual debió ser debido e 
suceso y conocimientos de Roque Guirnat, asi como de los persona- 
jes amigos suyos de Barcelona, con quienes sin duda Cervantes es- 
tuvo en relaciones durante su permanencia en aquella ciudad. 

El salvo conducto que Roque les dio al partir, á mas de que 
por ello se conoce las fuerzas que Roque mandaba, dá á entender 
también la organización en que estaban los bandidos, y la superio- 
ridad de su jefe. 

Para que el lector no dude de que doña Guiomar pudo ser de 
Argamasilla, adjunta copiamos una Partida Bautismal, que si bien 
no tiene el nombre de Guiomar, prueba al fin la existencia de los 
Quiñones en dicho pueblo-, y la cual ^ como sigue: 

«Yo D. Juan Pedro Parra, Cura Prior de esta villa de Argama- 
silla de Alba, Certifico: Que en el libro segundo y de Partidas^, y 
alfolio H2 vuelto, hay una Partida al tenor siguiente: — Partida: 
— En primer día del mes de Marzo del año de mil quinientos y 
ochenta y un años, bautizó el Bachiller Antonio de León, á una hija 
de Gabriel Quiñones, Capitán, y de su mujer María Gallego; fue- 
ron sus padrinos de Pila, Eugenio de Carrion y su mujer Polonia. 
—Bachiller Antonio de León. — Concuerda con su original á que 
me remito.—Argamasilla de Alba, Junio 27 de 1862.— Juan Pedro 
Parra.» 

Las circunstancias y posición de los Quiñones en aquella época, 
se preslaaá no dudar, que la hija de Gabriel Quiñones, sea la que 
con el nombre de doña Quiomar fuese esposa del Regente de la Vi- 
caria do Ñapóles, conocida como vá la influencia que los personajes 
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de Argamasílla ejercían, para poder oblener altos destinos, por 
estar ligados con lais personas de poder y valía de aquella época, 
y á mas que á ello contribuía el estado de ilustración en que se 
bailaba dicho pueblo. 

Laedadqu.9la hija de Gabriel Quiñones tenia, cuando el 
acontecimiento en que interviene dofia Guiomar, no puede ser roas 
conveniente tampoco, y el elevado puesto de Gabriel Quiñones^ 
dan ocasión á que se crea que su hija fuese la esposa del Ae^ente^ 
que como á su clase correspondía iba para Nápotes. 

Naturalmente, yendo Cervantes con dona Guiomar á Barcelona,^ 
hubo de relacionarse con personas de alta importancia y á esto se 
debió también que Cervantes volviese á Italia por segunda vez„ de 
lo que se tratará cuando se dé el capitulo acerca del origen y na-^ 
turaleza de Miguel de Cervantes Saavedra. 

Despedidos D. Quijote y Roque, y ya el primero en Barcelona, 
mas que aventura caballeresca, parece que en el capitulo 61, se 
propuso Cervantes en primer término, dar á conocer al mundo, 
cómo en aqueHa ciudad la ma& culta de Espafia, se babia recibido 
su Quijote, y así tomando á D. Quijote comoá ente, dice el que avi- 
sado estaba por Roque: «Bien sea venido^ dijo el valeroso D. Qui- 
jote de la Mancha: no el falso, no et ficticio, no el apócrifo que en 
falsas historias estos días noa han mostrado, sino e) verdadero, et 
legal y el fiel que nos describió Cide llámete Benengeli, fior de los 
historiadores.» Aquí vemos referirse Cervantes al Quijote de Ave- 
llaneda, el cual en Barcelona mas que otra parle alguna conocieron 
su poco mérito, asi como fué también donde mas se conoció el mé- 
rito del de Cervantes, y donde mas pruebas ha recibido de apre- 
cio, y esto anuncia Cervantes por este capítulo. 

Pasando el júbilo con que D. Quijote es recibido por los ami- 
gos de Roque, sigámosle en el 62, e» casa de D. Antonio Moreno^ 
á donde aventuras de nuevo género le esperan, y el lector alga 
nuevo también ha de encontrar. 

Quien fuese D. Antonio Moreno, no vamos á dar resuelto por 
no haber podido inquirirlo; pero dado por seguro que con el nom- 
bre que Cervantes asigna, ó alterado en algún tanto, este perso- 
naje tuvo relaciones con Cervantes, y que á ellas d^ebió llegar a 
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figurar en el Quijote; pasemos, pues, á sacar lo que en claro poda*- 
mos de lo que representa D. Antonio, y lo que con él se relaciona 
en el espirilu de la fábula. 

En D. Antonio Moreno se representa uno de esos caracteres de 
«caballero rico y discreto, y amigo de holgarse á lo honesto y afa- 
ble,» y ya que asi nos le caracteriza Cervantes, nos pone en él 
cómo el hombre se ha de conducir en sus diversiones diciéndonos, 
«que no son burías las que duel^, ni hay pasatiempos que valgan, 
sí son con daño de tercero.» Las bromas y diversiones que fuera 
de estos principios se tienen, dejan de ser diversiones decentes, y de 
hoáíbres de juicio, y como tales son un vicio detestable entre per- 
sonas de educación y buenos sentimientos, porque el hombre ha 
de llevar siempre por delante, antes de hacer una cosa en perjui- 
cio de otro, ponerse en el lugar de aquel, y por si juzgar el efecto 
de una buria<ú otra cosa equivalente que ataque su honra y resul- 
ten en su daño, y cuando vea lo que en él esto haría, conocerá que 
al hacerlo con otro, el efecto ha de ser el mismo, y asi hasta en las 
diversiones sostendrá la armonía, el placer y la fraternidad. 

Gomo en la mesa es donde el hombre mas se distingue, no pu- 
do Cervantes dejar de combatir todo lo que en ella sea exajeracion, 
y por eso para recomendar la naturalidad dice, que Sancho, cuan- 
do «fué Gobernador, aprendió á comer á lo melindroso, tanto que 
comia con tenedor las uvas, y aún los granos de la granada» con 
cuya alusión yo creo no quede duda del cómo satiriza á esas per- 
sonas melindrosas, que puestas á la mesa se constituyen en una 
' pura monada, queriendo así darse importancia y buen tono. Según 
Gerviintes, las maneras que en la mesa han de tenerse, deben ser 
decentes; pero propias y naturales. 

Terminada, pues, la comida, D. Antonio, presentó á D. Quijo- 
te la cabeza encantada; pero como aquí se traía de ridiculizar una 
de las creencias mas absurdas que en aquella época se tenían, 
antes .de presentar al lector la cabeza, vea la manera y fór- 
mula que Osa D. Antonio con D. Quijote, exigiéndole juramento 
solemne de á nadie revelar el secreto que iba á depositar en él, y 
cuando ya de ello está asegurado, le hace tocar «la cabeza de 
bronce, y por toda la mesa y por el pié de jaspe, sobre que se sos- 
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lenia, y luego dijo, «esta cabeza, Sr. D. Quijote, ha sido hecha y 
fabricada por uno de los mayores encantadores y hechiceros que 
ha tenido el mundo, que creo era polaco de nación y discípulo de( 
famoso Escotillo, de quien tantas maravillas se cuentan, elcual es- 
tuvo aquí en mi casa, y por precio de mil escudos que le di, labró 
está cabeza, que tiene propiedad y virtud de responder de cuantas 
cosas al oido le preguntaren. Guardó rumbos, piató caracteres, ob- 
servó astros, miró puntos, y finalmente la sacó con la perfección 
que veremos maftana, porque los viernes está rauda, y hoy que lo 
es, nos hade hacer esperar hasta mañana.)» Aquí por la relación 
de D. Antonio, la acción queda en suspenso, en razón á ser vier- 
nes; pero nosotros, aún á costa de alterar el orden de aquellas 
creencias y que podemos hablar en viernes y hacer hablar á la ca- 
beza encantada, seguimos tratando de ella, y del fin que Cervantes 
se propuso al así hacerla figurar en su Quijok. 

Conocido es que en aquella época la nigromancia, se tenia por 
wn arle diabólico; y así se habla de Escolo ó Escotillo, como el pri- 
mer pagtador con el demonio, y como tal poseedor de la magia ne- 
gra. La fama de Escolo fué tal (dice Clemencin,) tanto pprlosmuchos 
discípulos que dejó, cuanto por las maravillas que hacia, que entre 
los nigromantes fué tenido por muchos siglos por el primero- del 
Biundo, y así que siendo de la ciudad de Parma, su famra recorrió 
la Europa toda. Los ajenos al arte, creían que cuanto Escoto hacia 
por el artede nigromántico, era con el auxilio del diablo, y de aquí 
que á muchos nigrománticos se les diese el nombre de Escoto, que 
era como decirles endiablados. 

Entre las maravillas que se cuentan de Escoto, forma en pri- 
mera línea la comida que dio á sus amigos, donde sin prevención 
ídgun^ aparente se sentaron á la mesa, y sin saber por donde venían 
se veían servidos de los mejores manjares que se conocían, cosa 
que no creían pudiese suceder de otro modo que por la magia de 
que era poseedor. De Espoto también, se dice que había fatyicado 
varías cabezas que respondían y adivinaban á cuanto se les pre- 
guntaba, y por esto que hoy se mira como una ciencia; los que 
lo profe3aban, eran acusados por mágicos y hechiceros, no sola 
por el vulgo sino hasta por eminentes escritores.. 
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Si Escolo hubiera florecido en este siglo y en la época de Mon- 
gieur Hermann, en vez de recojer por fruto de su ciencia dicterios y 
Persecuciones, hubiera cojido coronas y alabanzas; pero los hom- 
bres florecen según en la época que les toca vivir; si bien todavía 
hay sus dudas en cierta clase, tle si algo puede tener de brujería, 
sin que se les pueda hacer creer es una de tantas cosas como el 
hombre tiene que arrancar á la naturaleza, investigando y perfeccio- 
nando el modo de relacionarse con ella. 

Conocedor Cervantes de lo que la nigromancia era, nos presenta 
)a cabeza encantada, y nos dá á conocer el cómo y porque funcio- 
naba, para asi decirnos que no es otra cosa que una ciencia sujeta 
á la disposición general de cada uno, sin que otra cosa, medie en 
cuanto el hombre haga por ella. 

Como las cabezas encantadas y cuanto la nigromancia hacia, 
guspendia y admiraba al mundo, Cervantes tenia que combatir el 
vicio que producía el error con que se juzgaba, cuyo error era na- 
cido de la ignorancia; ael cual quiso Cide Hamete Benengeli decla- 
rar luego por no tener suspenso al mundo, creyendo que algún he- 
chicero y estraordínario misterio en la tal cabeza se encerraba, y 
asi dice que D. Antonio Moreno, á imitación de otra cabeza que 
vio en Madrid fabricada por un estampero, hizo esta en su casa pa- 
ra entretenerse y suspender á los ignorantes, y la fábrica era de 
esta suerte: aLa tabla de la mesa era de palo pintado y barnizada 
como jaspe, y el pié sobre que se sostenía era de lo mesmo, con 
cuatro garras de águila que del salían para mayor firmeza. La ca- 
beza que parecía medalla y figura de Emperador romano y de color 
de bronce, estaba toda hueca, y ni mas ni menos la tabla de la me- 
sa, en que se encajaba tan justamente, que ninguna juntura de se- 
ñal se parecía. El pié de la tabla era ansi mes/no hueco, que res- 
pondía á la garganta y pechos de la cabeza; y todo esto venia á 
responder á otro aposento que debajo de la estancia de la cabeza 
estaba. En el aposento de abajo, correspondiente al de arriba, se 
pma el que había de responder, pegaba la boca con el mesmo ca- 
fipn, de modo que á modo de Cervatana iba la voz de arriba abajo 
y de abajo arriba en palabras articuladas y clai-as, y desfa mane- 
ra no era posible conocer el embuste.» Siguiendo en las demás cir- 
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cunstancras que todo es ya reláUvo, el lector verá si mas terminan- 
temente puede combatirse una falsa creencia que lo hace aqui Cer- 
vantes, y si esto seria imitar ó ridiculizar. 

En primer lugar se propone desterrar tan preocupada idea; y 
haciendo ver, que asi como la cabeza encantada es todo efecto de 
un mecanismo científico, asi es todo cuanto nigrománticamente se 
hace. En segundo lugar se propone hacer ver primero, como hasta 
hombres eminentes, perseguian esta creencia, y por eso nos cita á 
Escoto que sq vio perseguido hasta de los hombres mas ilustrados 
de su siglo y hasta de los posteriores, y también al decir, que don 
Antonio temia no pudiese llegar «á los oidos de las despiertas cen- 
tinelas de nuestra Santa Fé, habiendo declarado el caso á los se- 
ñores inquisidores le mandaron que la deshiciese y no pasase mas 
adelante, porque el vulgo ignorante no se escandalízase.» D. An- 
tonio no sufrió otras consecuencias, debido á que se delató y dijo 
la verdad de lo que era; pero otro que asi no lo hubiera hecho, sus 
resultados hubieran sido poco envidiables. 

No podia Cervantes combatir el vicio porque se propuso en to- 
do no atacar nada directamente, y que tenia que estrellarse con la 
ignorancia del vulgo, y el poder de la Inquisición, pero si el Quijote 
le hubieran comprendido en su esencia, hubiéranle visto defensor 
acérrimo de Escoto diciendo al mundo que como es la cabeza en- 
cantada, son todas las cosas de este arte una vez conocido su se- 
creto. 

Una de las cosas que mas por esperiencia conocía Cervantes 
era lo que son impresores y libreros, y para con propiedad hablar 
de ellos prepara el paseo de D. Quijote por las calles de Barcelona, 
en donde tiene ocasión de conocer la imprenta, asi como también 
de dar una idea por la que describe del estado en que Barcelona se 
hallaba, dejándose comprender era entonces la primera de Espafia 
en el sentido de los adelantos. 

Ya en ella D. Quijote, después del mecanismo, todo lo que mas 
le llama la atención, es el traductor de La Bagaielle^ lo cual tiene 
por principal objeto decir de todas las obras traducidas, cuales en 
su concepto eran las mejores, asi como para decirnos que el caba- 
llero Quijana sabia del Toscano y se preciaba de cantar algunas 
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estancias del Ariosto, ó que hablando por si mismo, quiere dejar 
dicho conocía aquella lengua; y es á mas también su objeto legar 
ala posteridad como en aquella época, ni sepremiaban ulos floridos 
Ingenios, ni los loables trabajos,» por cuya razón esclama: «¡Qué 
de habilidades hay perdidas por ahil ¡Qué de ingenios arrincona- 
dos! iQué de virtudes menospreciadas! Continuando lo difícil que 
es hacer una traducción buena, no siendo de la reinado las lenguas 
griega y latina, y el poco mérito que debe darse á h traducción 
de lenguas fáciles, porque ni arguye ingenio ni locución, como no 
le arguye el que traslada, ni el que copia un papel de otro papel, 
sin que por eso deje de considerarse la traducción como una ocu- 
pación loable y de algún provecho para el hombre.» 

Para que se vea que Cervantes lo que combate es ese ahinco 
que hay en traducir cosas que ninguna importancia tienen, dice pa- 
ra que no pudiera dudarse de que en este sentido escribe: «Fuera 
desta cuenta van los dos famosos traductores, el uno el Doctor 
Cristóbal de Figueroa en su Pastor Fido, y el otroD. Juan de Xau- 
regui en su Aminta, donde felizmente pone en duda cual es la tra- 
ducción ó cual el original.» 

Que entonces como ahora, los libreros ó editores eran las san- 
guijuelas que absorvian toda la sangre de los autores que tenian 
que recurrir á ellos, terminantemente nos lo dice al ver como echa- 
ba su cuenta el pobre traductor; y para presentar lo relajado que 
en todo estaba d gusto de la literatura, dice que seria mas perdi- 
ción suya si el libro no era «un poco avieso y no nada picante.» 

Asi como por el escrutinio de la librería de D. Quijote, censura 
las malas producciones, este puede decirse, es aunque con distinto 
carácter, olro segundo escrutinio, ó al menos si escrutinio no es 
porque no aparecen nías libros que aquellos de que habla^ es hacer 
una relación de los que para él eran mejores de los que menciona. 

Fué el principal objeto de Cervantes hacer aparecer algunos 
libros para traer á la acción de la fábula el Quijote de Avellaneda; 
el cual asi censura. «Ya yo tengo noticia deste libro, dijo D. Qui- 
jote, y en verdad y en mi conciencia que pensé que ya estaba que- 
mado y hecho polvos por impertinente; pero su San Martin se lo 
Uegarácomo á cada puerco; que las historias fingidas tanto tienen 
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de buenas y de deleitables, cuanto se lleguen á la verdad ó á la 
semejanza dellas, y las verdaderas tanto son mejores cuanto son 
mas verdaderas.» Cervantes en el prólogo, se muestra mas indife- 
rente para con Avellaneda; pero aquí, en pocas palabras le anate- 
matiza con la dureza mas estraordinaria, y hasta trata el tai Qui- 
jote de puerco, y para mas desprecio, ni aún quiere nombrar á su 
autor, si bien dice que era vecino de Tordesillas, por lo cual no se 
comprende como llegaron á creer ó á suponer otros .escritores que 
no era de Tordesillas el autor de dicho Quijote. 

También para los que á escribir historias se dediquen, ya les 
dice cómo ha de ser la fingida y la verdadera. 

Termínanse los sucesos en Barcelona con el vencimiento de don 
Quijote, por el Bachiller Sansón Carrasco; caballero á lo eclesiásti- 
co como dice Cervantes á los de este ministerio que tomaban las 
armas para sostener con la espada lo que solo es dado debe soste- 
nerse con la palabra del Evagélio; pero en este pasaje del caballe- 
ro de la Blanca luna, nos manifiesta los buenos sentimientos del 
Bachiller: es decir, que cuando los de esta su cla^e tomaban las 
armas, era cuando la palabra no tenia efecto, y siempre llevados 
de un sentimiento de caridad hacia el prógimo, y para traer á su 
verdadero juicio á los estraviados, por efeclp de sandeces mun- 
danas. 

Despedido D. Antonio de Sansón Carrasco dice que fué á dar 
parte al Visorey de todo lo que contádole había «de lo que el Viso- 
rey no recibió mucho gusto porque en el recojimienlo de D. Quijo- 
tese perdía el que podían tener todos losquede sus locuras tuvieran 
noticia.» Aquí Cervantes síq dar gran rodeo al sentido, nos dice 
que el Quijote es lo que al hombre puede traer á su recogimiento, 
es decir que siguiendo las lopuras de D. Quijote, el hombre des- 
tierra los vicios y se perfecciona, porque lanto es perfeccionarse 
como recojerse ó separarse de lo que nos aleja de la perfección. 

Vuelve, pues, á reiterar aquí Cervantes, que las aspiraciones de 
Sancho, mas que á ser Gobernador, eran á ser Conde, y esto pensa- 
ba conseguirlo por la vía de su señor, lo que de nuevo repetimos, 
seria efectivamente ía idea dominante en D.Rodrigo y Melchor Gu- 
tiérrez; el primero como hombre de posición é instruidísimo, y el 
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segundo con derecho á algún Ululo de Conde de los que su fanailia 
llevaba, esto por mas que aquí resulte oferla de una campaña de 
aventuras. 

AI tralar'Cervanles de la entrada de D. Quijote en Barcelona, 
recordará el lector que dice fué en víspera del dia de San Juan, lo 
cual y con razón dicen los comentadores del Quijote fué un descui- 
do 6 equivocación de Cervantes debido al poco cuidado con que es- 
cribía; mas yo también digo en verdad, es una anomalía ver entrar 
á D. Quijote en Bai'celona en Junio, época anterior á la en que sa- 
lió á campaña, pero sm que por eso lo lomo á descuido y menos á 
ignorancia en Cervantes de que no pudiese saber en que dia era San 
Juan, antes creo lo hizo con el premeditado y sabido objeto que en 
otro lugar se lleva dicho. 

Hemos visto ya también como en el plan geográfico, altera el 
orden pareciendo no se propuso llevar ninguno, y esto para ridicu- 
lizar las aventuras que los caballeros hacían amaneciendo á puntos 
distantes de donde anochecían, lo que dicen efectuaban por la pro- 
tección de los encantos, y asi hace también que el tiempo ande er- 
rante según es y conviene á la sátira de su fábula. 

Como entonces todo iba errado y si algún descubrimiento se 
hacia, ó si la verdad de una cosa se decia, sufría terrible persecu- 
ción, hé aquí porque hace que el tiempo sufra alteración llevando 
Junio á Setiembre ó mas bien á Octubre, para así hacer pesar toda 
la fuerza del ridículo sobre aquellos que apoyan lo sobrenatural y 
combaten lo real y efectivo, solo porque se oponen, según dicen, á 
cosas que no comprenden. 

No soy de parecer de los que han dicho que Cervantes |escrib¡ó 
con referencia á una época anterior que la suya, creo que su objeto 
no fué otro que representar lo que escribió, para regenerar la so* 
ciedad corrompida, y abrir una nueva era de civilización, moralidad 
y progreso. 

Para los que todo lo conceden á la fuerza de las armas, vean 
lo que dice I). Quijote en el capítulo.66 al salir de Barcelona cuan- 
do al llegar al sitio donde había caído dijo: «Aquí fué Troya, aquí 
mi desdicha, y no mi cobardía se llevó mis alcanzadas glorias; 
aquí usó la fortuna conmigo de sus vueltas y revueltas; aquí se es- 
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carecieron mis hazañas; aquí fioatmente cayó mi ventura parája^^ 
más levantarse.» Los comentarios que hacer pudiéramos para 
demostrar Iq que es la fortuna y loque son esos hombres que sacri- 
fican ta humanidad por conseguir lo que ellos dicen un dia de glo- 
ria sobre el cual tiene después que llorar su esclavitud el pueblo 
vencido, nos los dá hechos con decir Sancho; a Tan de valientes 
corazones es, seflor mió, tener sufrimiento en las desgracias, como 
alegría en las prosperidades, y esto lo juzgo por mi mismo, que sí 
cuando era Gobernador estaba alegre, agora que soy escudero de á 
pié, no estoy triste: porque he oido decir que esta que llaman por 
hay fortuna, es una mujer borracha y antojadiza y sobre todo cie- 
ga, y asi no vé lo que hace, ni sabe á quien derriba ni á quien en- 
salza.» De modo, que los que se constituyen en orgullosos, porque 
la fortuna los sonrió un dia, tengan entendido primero: que esa 
mujer borracha, antojadiza y ciega, como dá quita, y al que ayer 
elevó á tontas y locas mañana le derriba y sumerge 'hasta el mas 
denigrante grado de humillación vergonzosa. 

D. Quijote que no estaba conforme con la filosofía de Sancho ó 
que creyó que se materializaba, dice que todo cuanto en el mundo, 
sucede bueno ó malo es «por particular providencia de los cielos,)) 
sin embargo de «que cada uno es el artífice de su ventura,» vintén^ 
do á sentar por principio, que las desgracias que al hombre ocur- 
ren son la mayor parte de las veces por falta de premeditarse las 
consecuencias de un caso; por eso dice que si él hubiera tenido 
presente «que al poderoso grandor del caballo del de la Blanca 
Luna no podia resistir la flaqueza de Rocinante,» hubiera evitado 
su vencimiento y con él su ruina. 

Aconseja al que la fortuna le volvió la cara, que ya que pierda 
su fama y la gloria que aquella le dio no pierda la honra, porque 
con vida nueva pueda adquirir virtud nueva, debiendo en todos los 
casos que se halle el hombre, quedar obligado á buen servicio coa 
aquellos que le sirvieron. De modo, que los que se constituyen en 
superiores^ como únicos responsables de los actos que dirijen, solo 
han conseguido después de su desgracia, arrastrar Irás sí las conse- 
cuencias de ella, y quedar obligados á todos. 

Terminamos este capítulo con la sentencia de Sancho, en la 
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apuesla de los labradores, coq la cual amo y criado fueron tenidos 
por dos eminentes sabios, y con lo que nos representa otro de los 
vicios mas denigrantes de la sociedad, y el cual tan arraigado es- 
taba en los pueblos, que como él dice, todas las cuestiones se ven- 
tilaban «en la taberna de lo caro,» lo cual no solo sucedía en los 
pueblos, sino que en Madrid eo una taberna era donde se reunían 
nuestros primeros ingenios, que es indirectamente á lo que debe 
aludir; lo cual prueba el estado de civilización en que se estaba. 

Prosigue, pues, en el 67, la trasformacion deD. Quijote y San- 
cho en enamorados pastores, queriendo hacer ver que muchos 
poetas querían llegar ala inmortalidad con los conceptos de amor 
que inspiran los verdes prados que formando matizadas alfombras 
son el asiento de Apolo para inspirar versos de amor, cuya idea 
llegó tanto á desarrollarse, que asi como los caballeros andantes 
hablan de lomar nombres supuestos para lanzarse al campo de las 
aventuras, asi los poetas para lanzarse á la poesía aventurera, sé dis- 
frazaban también de nombre, y fingían ejercitando la vida pastoril; y 
de este modo por si mismos se daban al público con relación de sus 
verdaderos amores, y cuando nó los fingían, en cuyo vicio cayó 
también Cervantes al escribir la Gatatea. 

Era ya escesivo furor el que habla en trasformarse los poetas 
en pastores, viniendo asi á establecer un vicio altamente ridiculo, 
el cual combate Cervantes haciendo que D. Quijote después de sus 
locas aventuras, se resuelva, como decia su sobrina, en otras ma- 
yores, que eran hacerse poeta y pastor variando el nombre tanto en 
él cuanto en los demás que han de componer la^pastoríl Arcadia. 

Para que se vea la razón con que Cervantes presenta fuera del 
orden natural todo lo que asi estaba en aquella época, nos habla de 
pastores como el Cura y el Bachiller y aún el mismo D. Quijote, 
así como también de los de la diversión campestre en el camino de 
Zaragoza, esto para desmentir tanta inoportuna alabanza, coméalos 
pastores do aquella época se les daba, haciendo á estos la parte mas 
culta de la nación, y mas que esto, la que mejor manejaba lapoesia^ 
. presentádonos á cada paso pastores eminentes en la versificación* 

Creo no haya quien desconozca que los pastores entonces serian 
al fin pastores, y sus costumbres aún cuando tan alejadas como 
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ahora de la sociedad cortesana, no por eso vivían exentos de vicioá^ 
mientras que naturalmente tenían que ser ignorantes según el es- 
tado en que toda la sociedad se encontraba; y es ridículo ver com- 
posiciones poéticas, hechas con todo el conocimiento del arte por 
pastores que figuran como hijos de la selva, mientras en la alta aris- 
tocracia firmaban los mas con estampilla, y el arte de leer y escri- 
bir era raramente conocido: hé aquí porque digo que la sociedad 
habíalo cambiado todo, pues la ilustración estaba en la selva, y la 
barbarie en el pueblo, ó mejor dichoen el centro de la ciudad. 

No caprichosamente se juzga de este modo, y para que se vea 
que Cervantes quiso ridiculizar tanta virtud ponderada en los pas- 
tores, veamos lo que dice Sancho después que ha pensado que su 
hija vaya á llevarles la comida al hato, a Pero guarda que es de 
buen, parecer, y hay pastores mas maliciosos que simples, y no 
querría que fuese por lana y volviese trasquilada: y también sue- 
len andar los amores y los buenos deseos por los campos como 
por las ciudades, y por las pastorales chozas, como por los reales 
palacios, y quitada la causa, se quita el peligro, y ojos que no vea 
corazón que no quiebra, y mas vale salto de mata, que ruego de 
hombres buenos.» 

El lector podrá ver si al descuidó y sin objeto determinado es 
posible hacer una crítica tan prudente y razonada como la que aquí 
hace Sancho á los que fuera de la cabana del pastor y la vida cam- 
pestre, no creen puede hallarse la virtud. Los que asi piensan, no 
son del parecer de Cervantes, para el cual el vicio se halla doquie- 
ra que hay hombres, que no moderen las pasiones. 

Viéoese hasta el capitulo 68, sosteniendo la acción de la fábula 
con acontecimientos de poco interés, por lo que se cree, que así 
llegue el héroe al fin de sus aventuras, cuya languidez conoció 
Cervantes después de la aventura cerduna, y como el que después 
de la fatiga de una penosa empresa, dormita un corto espacio de 
tiempo, para emprenderla con mas ardor; así Cervantes, vuelta la 
acción de la fábula al castillo de los Duques, donde en el capiltüo 
69 presenta un nuevo acontecimiento, que no solo dá vida y ani- 
mación á las ya apagadas aventuras, sino que con el carácter dis- 
tmto que dá á estas llena cuantas circunstancias faltaban para que 
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sU héroe se présenle como ü\iperTeclo y acabado caballero an- 
dante. 

Tanto en las historias de caballería cooio en cuentos é historie- 
tas de otra oíase, son infínitos los casos que se cuentan <Ie damas 
muertas por esceso de amor, viniéndose exajerarido tanto que llegó 
á constituir un vicio tan ridículo y deplorable, que la mujer ya no 
sabia amar sin frenesí, ó al menos tenia que así manifestarlo^ para 
darle á su amor el carácter novelesco que le era preciso para lla- 
mar la atención y llegar á darle el aire aventurero que tenían los 
amores que veía en las damas que en las historias leia. 

Para ridiculizar tas aventuras dé esta especie, y presentar lo 
que era clamor en aquella época, finge la muerte de Altisidora por 
tos amores de h. Quíjote> haciendo ver que damas tan desenvueltas 
como Allisidora, pueden solo llevar su amor al terreno de tan locas 
aventuras, y mas adelante veremos el antídoto que dá á las que asi 
siB apasionaban de amor. 

OtiD de los objetos de Cervantes en esía aventura, es ridiculi- 
zar la inquisición, y para ello nos presenta á Sancho, uniformado 
por ún alguacil con <!(ropa de bocací negro encima, todo pintado de 
fuego, y quitándole la caperuza, le puso en la cabeza una coraza 
al modo de las que sacan los penitenciados por el Santo Oficio, y 
dijole al oido, que no descosiese los labios, porque ie echarían una 
mordaza, ó le quitarían la vida,» representación, del cómo se prer 
sentaban al público ios penitenciados, qiie ni aún derecho se les 
concedía para poderse quejar de los padecimientos y cargos que 
íes hacían. 

La muerte de altas Princesas por los am{)res de andantes caba-» 
llerós, se vé en todas olas más historias, por lo que no hay nece- 
sidad de referirlas particularmente, pues todos tuvieron damas, 
que sé enamoraban de ellos, y á las cuales no podían corresponder 
por no faltar á la señora de sus pensamientos. . 

Las dos estancias cantadas por el trovador, que de romano iba 
vestido, son la idea de lo que está aventura, tís. 

Por Minos se vé que las jóvenes que se dice morían de amor, 
no era porque sucedía, como el «mundo ignorante piensa, sino pa- 
ta darlas vida en la lengua de la fama.» 
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La sentencia que á Sancho se pronuncia por Minos y Ba- 
damantos, como Reyes de la caberna del Dile, queda por si comen- 
tariada al decir D. Quijote: «Ten paciencia, hijo, y dá gusto á estos 
señores y muchas gracias al cielo por haber puesto tal virtud en tu 
persona, quacon el martirio della desencantes los encantados y^re- 
sucites los muertos.» 

Las mamonas que á Sancho se hacen vestido de penitenciado, 
son representación de los martirios á priíeba que se daban por la 
Inquisición, y lo. que Cervantes asi combate como ilustradisímo re-* 
generador, que no podia ver en aquel tribunal otra cosa que uiia 
institución dominante del género humano, y á la cual no podia 
atacar defrenle por temor á los Satélites de Pedro Arbúes y á los 
martirios que sufrir hacian, pudiendo solo, 4)ara no ser una de 
lautas victimas, ridiculizarlo con el saco de llamas de Sancho 
Panza. , 

Ya una vez animada la fábula con la aventura de Allisidora, la 
continuación en el castillo de los. Duques, está puede decirse, pre- 
vista, terminándose esta con la resurrección de Altisidora al tra- 
tar de ella, en el episodio de los Duques, «dice Cide Hamete 
que tiene para si ser tan locos los burladores como los burlados, y 
que no están 4os Duques dos dedos de parecer tontos, pues tanto 
ahinco ponian en burlarse de dos tontos, los cuales el uno durmien- 
do á su sueño suelto, y el otro velando á pensamientos desatinados, 
les tomó el dia y la gana de levantarse. Que las ociosas plumas ni 
vencido ni vencedor jamás dieron gustos á D. Quijote.» Esto dicho 
por Cide Hamete parece ser alusivo á los Duques de Béjar por las 
burlas que á él y á su Quijote hiciesen; y también al decir que 
las ociosas plumas, «ni vencido ni vencedor jamás digron gusto á 
D. Quijote» fué para quejarse de aquellos que después de haberle 
visto vencedor contra toda la intriga, y la emulación de sus con- 
temporáneos, y mas sobre Avellaneda, aún seguían causándole 
perjuicios y disgustos en cuanto podian. 

Vueltos, pues, á los sucesos de Altisidora, veámosla «siguien- 
do el humor de sus señoreso penetrar en la estancia de D. Quijote 
donde coronada dé guirnaldas y sembrado de flores su blanco ves- 
tido, representa á las Princesas, Infantas y damas que dicen los 
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libros de caballería, visitaban en sus lechos á los caballeros andan* 
tes, las mas de ellas á pedirles de amor, ó bien recorriendo lejanas 
distancias en pocas horas por arte de encantamento ó porque el 
caballero estuviese en su territorio. De estas damas que así se in* 
troducjan ante los caballeros, eran las mas desoidas en sus amo- 
rQ3, porque cada, cual tenia jurado amor á la suya, y no faltaba de 
íidelídad: de modo, que para que se vea que todo se hallaba cam- 
biado entonces, el honor estaba en el hombre, y la mujer tenia que 
mendigarle su amor, recibiendo solo desdenes y desengaños que, 
según los libros de caballería, á muQhas les ocasionaba la muerte. 
Asi las costumbres y libros de caballería habían desposestonado i 
la mujer de ese derecho que naturaleza le dio de la dignidad que 
la dá el que el hombre tenga que buscarla, y esto todo por dar im- 
portancia el caballero á su constancia, queriendo hacer ver, que 
asi pomo era duro en las armas, lo era m menos en amar; sin que 
vencerle pudieran, la poesía de las unas, las lágrimas de otras, ni 
los padecimientos de todas, unido al que siempre eran Princesas, 
Infantas ó principales y hermosísimas damas. 

Para hacer ver la falsedad de las historias, en cuanto á decir, 
qu6 por los caballeros morían las damas de amor, nos pone el des* 
enlace de Altisídora, donde dice: ciNo soy yo mujer que por seme- 
jante camello habia de dejar me doliese lo negro deunaufia,cua&- 
' io mas morirme.)) En lo que estaba conforme Sancho, porque el 
morirse de amor para él es cosa de risa. 

Como Cervantes se propuso alternar en la fábula, ya comba- 
tiendo un vicio de caballería, ya otro social, aquí intercala en él 
coloquio de Altisídora^ la invención de llegar esta á la puerta de 
los infiernos, donde vio á varios diablos peloteando con libros, y 
entre ellos, y como el mas malo estaba el de Avellaneda. De los 
demás libros que allí andaban, no se sabe cuales fuesen; pero indu- 
vitablemente serian do caballería y de malos poetas, y mas creo 
aluda á éstos últimos, en razón á decir por el mozo del panegíri- 
co: «No se maraville vuesa merced deso, respondió el músico, que 
ya entre los intonsos poetas de nuestra edad^ se usa que cada 
uno escpíba como quisiere , y hasta de quien quisiere , venga 
ó no venga á pelo de su intento, y ya no hay .necedad que can- 
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len ó escriban que no se atribuya á licencia poética.» Así Cervatí- 
tes anatematiza á los que hurtan pensamientos de otros, cosa la 
mas denigrante de cuantos modos de robar se conocen; pues si co- 
mo un delito se tiene el que á uno se le quite lo que con el sudor 
de su rostro llegó á adquirir, mas bajo y escandaloso es el robarle 
un pensamiento que le ha costado desvelos é indecibles tra- 
bajos, primero el concebirio, y después el organizario y aún reali- 
zar su propósito. Al que con plumas de otra ave, adornar quiere 
sus torpes alas, viene á sucederle al fín lo que al milano, si se. vis-** 
te de la pluma de la inocente paloma que devoró, entre sus homicí-^ 
das gari-as; al primer vuelo que dar se proponga, su mismo crimen 
le hará dar á conocer que aquella pluma, de que se vá despren* 
diendo por sí propio, es de la que se vistió para poder elevarse á 
lo que ni por condición ni derecho alguno su ser de ave de rapiña 
le tenia llamado, y conocido por último, en donde á merced de su 
disfraz consiguió entrometerse, es arrojado y despreciado por el 
bando todo que* con engaño formó parte. 

La terminación de la aventura de Altisodora, es un consejo que 
dá Cervantes á la mujer, dirigiéndole D. Quijote á la IJuquesa, por 
el que hace ver, que el mal de los enamorados nace déla ociosidad, . 
y así la mujer que á otras ocupaciones no tenga necesidad de ejer- 
citarse, haga randas^ pues según Sancho, no se conoce ejemplo de 
randera alguna que haya muerto de amores, pues la mujer quo 
trabaja en sus faenas y el hombre que so ejercita en cabar ó en 
ejercicios activos, destierra las inipetuosos pasiones, que solo pue- 
den imperar dondese halla el ocio y la vaguedad. 

Se ha dicho al tratar de esta aventura, que era la última que 
con el carácter de caballero andante hacia D. Quijote, y no parece 
este fuera de su lugar, pues ya en esta que se sigue, solo se vé el 
desencanto de Dulcinea; pero ni ya la venta la considera castillo, 
ni la relación que hace de Elena y Dido, participan del todo de su 
locura, antes dá á conocer por qué leve causa fueron destruidas 
aquellas dos grandes y poderosas ciudades de Troya y Carlago; 
que nosucediómas que el robo de Elena por Paris, y de la burla 
de Dido por Eneas. 

Ya en el Gobierno insulano de Sancho, hemos ^ islo la crítica 
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que se hace á los médicos tontos é ¡mperlinentes, y eií este capitu- 
lo 71, antes de hablar de Elena y Dido, diee Sancho en énfasis de 
médico. «En verdad, señor, que soy el mas desgraciado médico 
que se debe de hallar en el mundo, en el cual, hay físicos que con 
matar al enfermo que curan, quieren ser pagados dé su trabajo, 
que no es otro sino firmar una cedulilla de algunas medicinas que 
no las hace él, sino el boticario, y cátalo cantusado, y ámi que 
la salud ajéname cuesta gotas de sangre, mamonas, pellizcos, alfi- 
lerazos y azotes, no me dan un ardite, pues yo les voto á tah que 
sí me traen á las manos otro algun enfermo, que antes que ie cure 
me han de untar las mias, que el Abad de donde canta yanta, y no 
quiero creer que me haya dado el cielo la virtud que tedgo, pait^i 
que yo la comunique con otros de bóbilis, bóbilis. )}Lo que en lo ge- 
neral son los médicos, lo dice Cervantes, al decir que en la medi- 
cina que recetan, nada intervienen; de modo que una cosa es, que 
él recele, y otra que lo que el enfermo lome,, sea lo que recela «1 
iQédico, y como lo receta: aquí ridiculiza á los médicos, que la ma- 
yor parle de curas, son como la que Saacho hace en Altisidora; es 
decir, que tanto inQuye para la curación del. padecimiento, la me- 
dicina que aplican, como influyó para devolver la vida á Altisidora 
las mamonas de Sancho; sacando en limpio, que de un médico 
Sancho, ó Pedro Recio, solo se obtienen impertinencias, y pagarle 
el que male al enfermo. 

No deja sin decir á los boticarios, que no alteren los medica- 
mentos, si bien, con justa razón, no cai'ga en ellos la responsabi- 
lidad, sino que la deja en el médico que nada debe dar al enfermo. 
sin primero examinar, si viene tal y como lo manda. 

También en este capitulo 61 aconseja Cervantes la confpr-; 
midad en las adversidades, demostrándonos, que asi como don 
Quijote veia en su vencimiento un «felicisimo triunfó, porqué del 
esperaba el desencanto de Dulcrnéa; asi el hombre que sa(be ha- 
cerse superior á sus desgracias, en ellas ha de encontrar algo que 
le proporcione mayor ventura que la que disfrutaba.)) De estos 
casos pudiéranse citar infinitos; pero no creo necesario hacerlo por 
lo generales y conaunes; solo sí citaré el de la prisión de Cer- 
vantes en Argamasilla, que cuando él á primera vista- la con- 
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siderase una desgracia, después le valió la inmortalidad de su 
nombre. 

La reprehensión que hace D. Quijote á Sancho al decirle: tHa- 
bla á lo llano, á lo liso, k b no intrincado, como muchas veces le 
he dicho. )> Mas que decirlo por Sancho, lo dice paraque no hagan 
el Sancho aquellos que presumiendo de eruditos, pervierten él bueo 
seutido de nuestro idioma, alterando lo que mas de esencia, noble 
y elevado tiene, que es la propiedad con que está adaptado al ca- 
rácter verdaderamente castellano, y no que á preteslo de aparecer 
mas finos, lo infringen, acentúan y usan de voces adulteradas, que 
no hacen mas que afeminarlo, por mas que quieran darle el impro- 
pio y diminutivo aire cortesano ó estranjero. 

Digimos que estas aveatuj-as iban perdiendo el espíritu caballe- 
resco, y así resulla á la verdad por el capítulo 62, en que el me- 
són era mesón paraD. Quijote, y no castillo como todos le babiap 
parecido en la campaña de sus aventuras. 

Tanto en el capítulo anterior cuanto en este, se dá á conocer 
cuan abundantes eran las malas pinturas, por las que se represen- 
taban historias como la de Elena y Dido, según se vé, por las pin-- 
todas sargas don que rtambien estaba ew/a^jsarfa la sala que ocu- 
baD. Alvaro Tarfe, cuyo objeto al hacer mención de ellas es, ridi- 
culizar los malos pintores que tanto se habían propagado, y hé 
aquí porque dice, hablando de su historia, habíase de ver en taber- 
nas y bodegones, lo cual prueba que hasta en esto dominaba el es- 
píritu aventurero, si bien quisiera se hiciese por mejores pintores; 
pronóstico que se ha cumplido, pues si en s^^ primera época lo hi- 
cieron malos, ya lo han hecho buenos y lo harán los mejores que 
el mundo tengan. 

En estas aventuras, la acción de la fábula, parece que vá per- 
diendo su vida propia, así como D. Quijote vá desterrando las ideasr 
de sus locas aventuras, y de aquí ya que en este capítulo 62, solo 
con un vislumbre de su pasado, se encuentri D. Quijote en eí 
reconocimiento de D. Alvaro, cuyo objeto, és disponer y efectuar 
el de su Quijote, sobre el ficticio de Avellaneda. - ' 

Por^bocade Sancho, Cervantes arroja á Avellaneda lo que se 
merece todo aquel que se apropia un pensamiento do olro; dica 
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Sancho que el olro Sancho debía ser «un grandísimo bellaco, frión 
y ladrón justamente.)) Y en mi juicio tenia razón Sancho, si consi- 
deraba que sus gracias y refranes, así como el nombre, se le ha- 
bían usurpadopara convertirlas en necedades, el Sancho de Avella- 
neda habia querido vestirse con pluma de olro pájaro. 

Sin duda Avellaneda, siguiendo la idea que contra Cervantes 
tenían, ómejor dicho sostenían para desacreditarlo, de que estaba 
Joco, como medio indirecto para dirigirle la alusión, hace que el 
D, Quijote suyo quede «metido en la casa del Nuncio ^ Toledo, 
para que le curen)) cuya alusión tan dignamente rechaza Cervantes 
diciendo D. Quijote: «no sé si soy bueno; pero sé decir, que no 
soy el malo.)) 

Declara también Cervantes que el no ir á Zaragoza D. Quijote, 
fué/^or sacar á las barbas del mundo la mentira de Avellaneda. 

Si bien es verdad que ninguna ciudad de España ha hecho tan- 
to como Barcelona por la memoria de Ger-vantes, lo es también que 
justo en pagar tributos recibidos y ulteriores, dice asi al hacer 
mención de ella ay así me pasé de pasó á Barcelona, archivo de la 
cortesía, albergue de los estranjeros, hospital de los pobres, patria 
de los valientes, venganza de los ofendidos y correspondencia gra- 
ta de firmes amistades y en sitio y en belleza única.)) 

Por mas que no pase de congetura, yo no tengo duda alguna, 
en que es una realidad que Cervantes estuvo en Barcelona, y que 
esto fué como ya se dice, yendo acompañando ádoña Guiomar de 
Quiñones, en cuyo tiempo ya hacia escrito la primera parte de su 
Quijote, á lo que debió la buena acogida que -los barceloneses le 
hicieron, la cual es uno de los mas legítimos laureles, que puede 
tener esa ciudad ilustrada, iniciadora del desarrollo progresivo 
de la nación española, y digno modelo de nuestras demás ciudades, 
en cultura, ilustración, actividad y belleza. 

Yá en el estado que lleva la acción de la fábula, tienen poca 
cabidad las aventuras caballerescas , y así solo restaba para 
ir preparando el desenlace, terminar el desencanto de Dulcinea ¿ 
por el que esperaba ver cumplida la promesa de Merlin, que 
según creía D. Quijote debía encontrar á Dulcinea puesta deinojos 
ante su presencia, y cuyo resultado no fué olro que echar la últi- 
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ma azadonada de tierra en la ro3a sepulcral donde queda sepulta- 
da la escuálida sombra que animaba los encantos y desencantos, 
hechizos y agoreros, oon cuantas ridiculas ¡deas se sostenida de e&r 
la naturaleza. 

Perdida ya lo que parece era vida propia de la fábula, tenemos 
al héroe y á su escudero á la vista de su pueblo, donde «vencedor 
de si mismo D. Quijote, que según él, es ú no^yor vencimiento 
que desearse puede,» toma la fóbiila el carácitér aparente á la sí- 
túacion^ el cual si iñueho interesaba antes por las locuras del héroe, 
ahora que estas descienden gradualmente, y se vá conociendo cu 
su estado normal, no hay lector que no desee pasar de este capi^ 
tulo para hallarse en la vida pastoril que deja trazada nuevos y 
variados sucesos con que poder deleitarse; y. para esto hallar, en 
su cuarta saKda, se propone bajar la cuesta y seguir á Sancho y 
¿ D. Quijote hasta su pueblo para no perderles de vista basta los 
últimos pasos en su vida de aventuras. 

Quiere decir Cide Hamele en el capitule 63 que todavía doa 
Quijote dominado do aquellas ideas, que tan impregnadas tenia ea 
gu mollera, todos los sucesos mas fnsigniOeantes y naturales que 
veia, los aplicaba asi propio, dándoles aquella importancia, en que 
los agoreros los tenián; y asi todavía fascinado, oree, que las pa-»» 
labras.de los muchachos en la cuestión de la jaula de grillos, que 
habiéndola quitado al otro le decia: «No te canses Periquillo, que 
no la has de ver en todos los dias de tu vida;» to cuah él loma 
porque es una palabra de mal agüero, por la que aludiendo á Dul- 
cíinea, pierde la esperanza de poderla volver á ver. 

Aquello con la huida de la liebre perseguida de los galges, que 
acosada vino á ponerse en manos de Sancho, tómala también don 
Quijote par mal agilero, y pronunciando aquello de mahm sígum 
malum sigtm: liebre huye, galgos la siguen, Dulcinea no parece.» 
Lo que eran los agoreros y pronoslicadores de signos, es 16 que 
Cervantes se propone hacer ver con la jaula y la liebre> y para ri^ 
diculizarlos y que en ellos no se crea fueron destruidos, por Sancha; 
qI que para que do esta embustería no se haga caso^, los presenta^ 
según el Cura del lugar de Sancho, como cosa opuesta á las creen-^ 
cias. religiosas del cristianismo, y á tpdo buen principio de; discreta 
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pensar, anatematizando así y teniendo por tontos á los cristianos 
que creían enagüeros. De modo,, que todavía en España, son infi- 
nitos, los que creen en estas brujerías,Jhijas de la mas crasa igno- 
rancia, y tanto se cree, qué no solo en los pueblos se sostiene la 
idea, sino que yo he visto en Madrid, llegarse á pronoslicadores de 
sijgnos, personas no solo de las que pertenecen al vulgo, sino al 
parecer por sus trajes algo ilustradas; pero que los que en esto 
creen, son vulgo y mas que vulgo y mas tontos que lo fué Sancho, 
viniendo con estas sandeces á constituirse á mas en grado superla* 
tivo, en necios y adecentados ignorantes. 

Las cosas que al parecer son mas insignificantes, tienen siem- 
pre algo sobre que pararse, y asi sucede con lo de «llegaron |os 
caladores; pidieron su liebre, y diósela D, Quijote» lo cual nos dice 
que la liebre que se echa en caza de galgos es del que la levanta. 

Como para modelo de los Sacerdotes nos presenta en el 7?ra- 
ijiillo rezando al Cura y al Bachiller Carrasco, ejemplo que deben 
imitar todos aquellos de su clase, que hastia en esto Cervantes qui- 
so hacer aparecer dignos ministros de Jesucristo estos dos perso- 
najes hijos de Argamasilla. 

La entrada de D. Quijote y Sancho en Argámasilla representa 
perfectamente las novedades de los pueblos tan pronto sabidas co- 
mo publicadas de los muchachos, caracterizando, tan naturalmente 
lo que es la mujer, al decir Teresa Panza á Sancho: iTraed vos 
dineros, mi buen marido, dijo Teresa, y sean ganados por aquí ó 
por allí, que como quiera que los haj^ais ganado no habréis hecho 
usanza nueva en el mundo.» 

YáD. Quijote en su casa, vuelve por Sansón Carrasco á ridí^ 
culizar el cómo se celebraban las supuestas damas de ios poetas, y 
diré mas, al decir que si su pastora, se llamase Ana la ceíebraná 
bajo A nombre de Anarda, parece debe ser como para hacernos 
Cervantes otra aclaración de que Ana era ía celebrada Dulcinea. 

' Para ridiculizar á los que asi adoptaban la vida pastoril, can- 
tándola en hiperbólicas alabanzas, dispone la entrevista del ama y 
la sobrina con D. Quijote, por la cual dice, que si locura grande 
era. ser caballero. andante, lo era mayor adoptar d suponer adopla- 
tada la vida ¡pastoril en personas no criadas para ello, y solo por 
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dar campo á soñadas locuras. Asi que si grande ridículo pesa so- 
bre las ¡deas caballerescas, mayor en gran parte es el que pesa so- 
bre cuantos autores escribieron nuevo género de locuras, sin que 
de esto quiera escepluarse Cervantes, que conocido- su error, se 
condena á si mismo, condenando su Galalea, 

El lector que viene atraído de tanto nuevo y singular suceso al- 
capítulo 64, por el que vé al interesante héroe, tendido en el lecho 
y visitado de sus amigos, quisiera en tal situación, poder ar- 
rancar de los brazos de la muerte al virtuoso y caballero Quija- 
na, que en los últimos días de sn vida, recobro su entero juicio 
para protestar contra las ideas de caballería, «que la cálignosa 
locura» le habia venido haciendo sostener. El cuadro que presenta 
el hidalgo manchego tendido en su lecho, en toda la plenitud de- su 
juicio, arguyendo al Cura y al Bachiller contra los libros de caba- 
llería y cuantas exajeradas ideas sostuvo durante su fatal estado, es 
la mas divina inspiración que autor alguno haya podido concebir: 
y como mi pobre pluma no encuentre frases para comentariar tan- 
ta grandiosidad de pensamient^o, recomiendo al lector la medite y . 
estudie, para después y aún con sentimentales interrupciones, ele- 
ve un suspiro de simpatía, hacia el inmortal Miguel .de Cervantes 
Saavedra, que entre los celajes de la región celeste espera la con- 
sideración que la miseria humana le negó en su vida. 

Empero ya que haya dirigido un adiós de gracias al génió in- 
victo de la humanidad, siga en su última disposición al caballero 
Quijana, y contemplándole en su entero juicio^ juzgue da él no co- 
mo la ignorancia de no conocerlo á fondo ha hecho se venga consi- 
derando como un ente ridículo y eslravagaute, sino cómo tino de 
los mas virtuosos é ilustrados caballeros españoles, que por efecto 
de en^ajeradas ideas sostenidas por un padecimiento cerebral, dió^ 
origen á que el eminente escritor tomase de él tipo perfecto y aca- 
bado para su héroe aventurero, y de los intervalos de su culta ra- " 
zon, el tipo también del afable instruido hombre de gobierno. 

Por su última disposición resulta, que su nombre debió ser 
Alonso Quijanp; pero esto lo hizo Cervantes por no darle al público 
tal y como era; pues naturalmente tuvo en algo que ocultar el to-^ 
(}o, y e^ta es la razón porque nos dice era Alonso de Quijana, . 
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Si al tratar de este personaje se hubiera hecho para salir del 
compromiso, hubiéramos echado mano de Alonso de Quesada que 
en aquella época vivía en Argamasilla; pero que por ningún concepto 
se encuentra en él circunstancia, que pudiese tener presente Cer- 
vantes para tomarle por personificación de su kéroe, mientras en 
D. Rodrigo Pacheco de Quijana, se reúnen todas cuantas forman el 
héroe, y por lo tanto, es para nosotros el que Cervantes inmortaÜ- 
?ó en su gran poema. 

Lo encarecidamente que pide Quijana, perdone Cervantes el 
motivo que le dio para que escribiese tanto disparate como durante 
su locura hizo, demuestra la reconciliación que hubo entre ambos, 
por cuya razón indudablemente no continuó Cervantes la segunda 
parte, hasta que se vio precisadoá hacerlo por la aparición de el 
de Avellaneda, sin lo cuaí no hubiera escrito la suya Cervantes, 
por lo que parece todo fué providencial en él Quijote; la primera 
parte la escribió por los sucesos de sú prisión, y la segunda por 
precisarle á ello Avellaneda, donde se vé que el que quiere hacer 
un daño á otro procediendo innoblemente, le causa un bien y carga 
en sus hombros el mal que al otro pensó dé, hacer cómo sucedió á 
Avellaneda. 

Lo que son las cosas de este miserable mundo, levemos cuando 
nos dice: «Andaba la casa alborotada; pero con todo comia la so- 
brina, brindaba el ama y se rogocijaba Sancho Panza, que esto de 
heredar algo, borra ó templa en el heredero la memoria de la pe- 
na que es razón que deje el muerto.» Cosa natural y propia en los 
engañadores de la vida humana, fuera de corlas escepciónes, dé 
padres á hijos, é hijos á padres. 

Dice Gíde líamete que éí Ao poner puntualmente el lugar del 
hidalgo náachego, fué por dejar que todas las villas y lugares dé 
la Mancha contendiesen entre si, por ahijársele y tenérsele por su- 
yo, como contendiéronlas siete ciudades de Grecia por Homero.» 
Esta comparación de Cervantes, hecha entre su héroe y Homero, 
es para mí el misterio con que él quiere darse á conocer, pues si 
bien es verdad que el caballero Quijana era altamente instruido, 
su renombre no podia ni debia ser tanto en este concepto, que pu- 
diera comparársele con Homero; pero de esto trataremos mas es-^ 
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tensamente en el articulo de observaciones acerca del origen de 
Miguel de Cervantes Saavedra. 

La declaración hecha antes, así como el epitafío que parece de^ 
dica Sansón Carrasco, por mas que dice es á'D. Quijote, no creo 
yo su espíritu sea otro, que pronosticar su inmortalidad Cervantes, 
y por eso dice 

que la muerte no triunfó 
de su vida con su muerte. 

La segunda quintilla, terminantemente alude á él, porqué no 
existiendo como no existió tal héroe, como caballero andante, no 
pudo tener en poco á todo el mundo, ni menos ca tal coyuntura 
servirle de coco y espantajo él al mundo; pero haciendo alusivo 
esto á Cervantes, tiener apropiación directa, porqué efectivamente, 
conociendo su valia, debié tener en poco al mundo, y fué si, el 
^CO: de todos ó los mas de sus contemporáneos. 

La alusión de morir cuerdo y vivir loco^ puédese considerar 
Gonio alusiva á Cervantes, en razón á que ya que de otro modo ne 
pudieron perderle por completo, le atribulan estaba loco, y dije 
bien y pronosticó acertadieimamente vivir loco porque le quisteron 
tener por tal, y después de su muerte, ha sido y será considerada 
por uno de los primeros cuerdos del mundo. 
. La conciencia que de su Quijote tiene, no quiere pasar sin repe* 
tirla; y asi tratándose de prudentísimo deja colgada su pluma á 
donde vivirá luengos siglos, si presuntuosos y m(jUandrines historia^ 
dores no la descuelgan para profanarla. 

Terminamos, pues, como Cervantes termina, fiaciendo ver la 
incompet^cia de Avellaneda para escribir lá segunda parte del 
Quijote. 
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CAPITULO 11. 

£a que se que so hace mención de lo relativo 
á Dulcinea del Toboso. 



Sin la existencia de una señora de tos pensamientos del héroe, 
no podía ser desarrollada por completo la interesante fábula del 
Quijole; y así ninguna como Dulcinea pudo dar cima á la grande 
idea de Cervantes. • 

Era Dulcinea del Toboso hermana del Doctor Esteban Zarco 
de Moraleí, hidalgo acérrimo é intransigente en phnto a ideas dfe 
nobleza y caballerosidad. 

Al ir Cervantes al Toboso^ para de él sacar la heroína de su 
poema, fué porque en Ana Zarco de Morales encontró todas cuan- 
tas circunstancias eran precisas al efecto que se propusiera. 

Se conserva en el Toboso lo que por tradición le llaman Pala-- 
CÍO dé Dulcinea^ y del cual vamos á ocuparnos, según que dice don 
Quijote cuando con Sancho discurrían por donde entrarían al To^ 
boso para poder hallar el Palacio de su señora: «Y advierte San^. 
cho, dice D. Quijole, que yo veo poco, ó que aquel bulto grande 
y sombra que desde aquí se descubre, la debe de hacer el Palacio 
de Dulcinea,)) El lector debe tener presente, que ésto lo dice don 
Quijote sin haber entrado en la población, y después continua: «Y 
habiendo andado como doscientos pasos /dio con el bullo que ha- 
cia la sombra, y vio era una gran torre, y luego conoció que c\ 
tal edificio no era alcázar sino la iglesia principal del pueblo.» El 
que conozca al Toboso, verá lo en relación que se halla la distancia 
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que marca D. Quijote desde el principio de la calle con el Palacio 
de Dulcinea, y como efecUvamenle desde allí se vé la torre que 
forma dicho edificio, debiéndose comprender, que al decir de la 
torre de la iglesia, no es con mas objelo que el de desconcertar lo 
antes dicho, puesto que la iglesia se halla en el centro del pueblo, 
. y no está menos de mil pasos del punto en donde se hallaba don 
Quijote; y mas que desde allí no ie era posible ver la torre y: me- 
nos la sombra que hacer pudiera. 

La forma que la casa tenia, y aún la que conserva, es efectiva- 
mente de un palacio, con un pórtico dq piedra labrada y las armas 
de los Zarcos de Morales. 

Al llamar Cervantes al Toboso gran ciudad, no dejó de hacerlo 
con toda propiedad, pues el Toboso se levantó de las ruinas de la 
gran ciudad romana llamada Alce, y liego á tener dos mil veciuos, 
si bien en tiempo de Cervantes solo tenia de novecientos á mil, su 
titulo de villazgo data de los años 1339, y después le fué concedi- 
do mercado por las Córtes> en premio de la defensaqué bizD contra 
el Marqués de Villena. 

El Toboso fuéunodelós pueblos de mas importancia de la 
Miancha, y como prueba de ello, pueden íodavia verse sus formas^ 
las muchas y grandes casas de que se componía, llegando á contar 
nueve cofradías, entre ellas lado Peñaroya, que pertenecía. á la de 
Argamasilla. Su decadencia se debió á la espulsion de los morisf 
eos y judíos, y con ella se levantaron Quintanar y Pedro Muftoz. 

Para el capítulo de pruebas dejamos el hablar de las relaciones 
que á Cervantes uniesen con ciertas personas del Toboso; pero §í 
diremos, que por afinidad las tenia el Cervantes de Alcázar con los 
.Zarcos de Morales, y Con los Cervantes del Toboso, cuya casa to- 
davía existe con el nombre de Casa de los Cervantes, de cuyas re- 
laciones resultad conocimiento que tenia del origen de Dulcinea. 

Para que nD se tomase la grandeza que dio al Toboso solo en la 
parte ridicula, nos dice por boca del labrador, «que si bien no ha- 
bia Princesa alguna, habia sí muchas señoras principales que cada 
una en su casa podia ser Princesa. Pues entre esas dijo D. Quijote j 
debe de estar esta por quien le pregunto.» Lo dicho aquí por el 
labrador, no debe tomarse sino por realidad, puesto que efectiva^ ^ 
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mente el Toboso craim pueblo de mucha nobleza, pues á mas de - 
los Zarcos y Morales y Cervantes de Saavedras, estaban los Villase- 
fiores^ Moyas, Castillas, y otros que constituían efectivamente su 
principal nobleza, la cual á su depadencia, se distribuyó en varios 
pueblos de las provincias de Cuenca, Toledo y Ciudad-Real. 

Admitido, pues, que la casa de la Torrecilla, es el Palacio de 
Dulcinea, réstanos ahora ver si pudo estar en. dicha casa cuando 
escribió Cervantes, señora que reuniese las circunstancias que se 
requieren, para que con justo título pudiese dársele el de Princesa 
que nos dice Cervantes- 
La casa de la Torrecilla en la época que escribió Cervantes, la 
poseía el Doctor Esteban Zarco de Morales, y vivía con él su her- 
mana Ana Zarco de Morales. 

Entre los documentos y antecedentes que nos ha manifestado et 
Sr, D. José Vicente Cañábate, poseedor hoy de la casa Palacio de 
Dulcinea, por de. echo de su señora, hemos hallado la cédula tes- 
tamentaria del Doetor Esteban Zarco de Morales, y do la cual va- 
mos á trascribir aquello que mas al efecto nos sirva. «Declaro, dice 
que tengo tres espadas muy buenas, en especial la Valenciana de 
Maese Francisco, que fué discípulo del moro de Zaragoza, que me 
presenta el Duque de Nájera, siendo él Vlrey de Valencia y yo Cor- 
regidor de las villas de Requena y ütiel, y una escopeta grabada 
dé una bara de medida de largo, que es muy rica y de mucho valor 
y muy hermosa, porque el dicho Duque la hizo de hacer en Valen- 
cia, siendo mí voluntad' que dichas armas se conserven con los de- 
mas bienes vinculados, y que no los puedan usar sino en guerra en 
servicio de sus Majestades Reyes de España nuestros señores, y eft 
fiestas públicas donde no hayan de recibir daño ni perjuicio. Dejo 
como heredero á mi hijo Flamínio y á Flaminico mí nieto. Que las 
armas que han de usar sean las de Zarco de Morales y Villasefio- 
-res, y las del colegio délos españoles en la ciudad de Bolonia en 
Italia, que fundó el Cardenal D. Gil de Albornoz, donde fui co- 
legial. 

Que él escudo se ha de hacer en cuatro cuarteles, y en el centro y 
medio de él se pongan las armas del Colegio que son una banda 
verde atravesada desdo el hombro hacia abajo, de esquina á esquina^ 
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.por carapo dorado, y las armas de los Martínez en -el cuarterdel 
hombro derecho, que son un águila negra, con un lucero en campó 
rojo, y en el cuartel del hombro izquierdo un moral en campo de 
plata, y en las oirás dos de abajo tres bandas negras en campo dora- 
do, y en el derecho siete estrellas, y la luna creciente enmedio de 
ellas en campo azul.» Por esta disposición testamentaria, se vé 
cuan dominado estaba Zarco de Morales por las ideas cabalteres- 
cas, pues asi se vé dar cabida á sus armas entre las cosas de su 
familia. Lo cual prueba lo que tanto combate Cervantes, de que 
hasta los ingenios mas privilegiados, eran fanáticos por aquellas 
exajeradas ¡deas, y á la verdad, que el Doctor Morales, hombre de 
gran valía en su época, no fué tampoco exento de aquella mania, 
por lo que hasta en esto se vé el acierto y profundo conocimiento 
con que Cervantes escribió, paes naturalmente su liermana, había 
también de blstsonac de su iinage y origen, llevada del espíritu dp-^ 
minante, en los de priviligiada alcurnia. 

Según otros antecedentes vistos también de la misma familia 
existía otra hermana de Zarco de Morales, llamada la Zancas 
y según Calderón, los Zarcos traen Su origen del Señorío de la 
Zarca, como se vé en D. Pedro Giménez de Góngora, señor de la 
Zarca y Cañaberal, por donde Ana Zarco de Morales desciende de 
sangre real. 

, La que se conocía con el nombre de Zarca, cuando escribió 
Cervantes, estaba casada, mientras la Ana era s61t.era, y según 
resulta de otros antecedentes de familia, en aquél estado murió, 
por lo que los amores de D. Rodrigo con ella debieron ser una reai^ 
üdad, y en eltos halló Cervantes ocasión propia para, aiín cuando 
de anterior fecha según nos dice, en la parte histórica referirse á 
un hecho verdadero, si bien después en la paMe fabulosa y caba- 
lleresca les dá ya el carácter análogo á la estra vagancia de aque* 
jlas ideas; viniendo asi á formar el segundo carácter que dá á Dul- 
cinea, de ridicula aldeana, sin lo cual imposible era sostener )á 
¡dea del héroe respecto de encantamentos, y sin lo que, también 
hubiera faltado la propiedad para ridiculizar las decantadas damas 
de los andantes caballeros, qué debido á la locura de ideas, hasta 
de las cosas mas ridiculas sacaban partido loa escritores é Hísto^ 
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rMfdorpfljrjpamj^xiiJftmr YiK»0iie|^tirit|í tfeidbde», coaab tan eseftoMti * 

r fia OAletq^aíOOldojei) el bóiiM^ ^$n. todos, ios dernaaiperjOD?*^ 
Ío&^0O«Mlfy<obj&tos,: Cervantes se pro^sopraí^ntar lo'real yeft^h^ 
tiYo,oin)\loTi()ie^ilké|kieal, y de aqtii queiel (^ut/ofe se piesla'á 
todos los gustos» y que mieotras «nos eDCÚeñtcad ¿ontentaméhto^ 
gusto yijpasatieiiQípo^ otros te meditan prafü&daméBte para ONiocer 
y saK^arm algo idestt parte mülerios9. * / 
, .Tr]»timdo4á.DiiJbmea€Bel terr^aodelaefecth^ segnn la 
geiii^lOgiaídeJos Castillas, son uqos Gastitlas Vilias^fléres y Pér^ 
tttlSEtl^ por. descender del Key D. PednoJ Hay tamt^ opuiiOQés; 
qU6 ieste dipdiUda qs .por uh^hermano üatn^V y.: fienqanó tambíep 
de D. Enrique de Trastamara que se apellidó Castilla y Portugal; 
C^mo.doscendie&tb de;D. Pedcoy lo! dáiItle8C8»;eri la segunda. par- 
te de hiEitímmrgmiíkal euando haUa dél ReyDi Pedro, \y Sa^ 
lazar da* JUéodbza.m. las íHgnidade&áeglares de (Jastüla f^£$o^ylB . 
hace también de la descendencia de D. I^edro/ ' - \- . ' ^ 
■ iQue'D. lodri^ Paehásoituro amores con Ana Zarco dé Mora- 
Mi nos la dibe Cortantes, cnanda-D. Quijtrte dice '¿ Saítcho «que 
stta amores Tfinmnlde dpee afios há» lo cual prueba que Cervantas 
eibiba:én ib? interioi;idaiiéii ,á«h. ;Hodtigo, y queiestp era de éjior 
ca laoterioirv rtaon qBbi oda' lo qi|e én iodo se ^e^prende prueba, ; 
<yii^C^aatea:fií'ai:iMiiehego,'yporIo'tanto de Alcázar de San 

; Fátaifil áari^téff ridiaito y ostravágatit^, ^ «orno pai'á disfra-^ 
zar á quien aludía, la presenta como Aldó&ua L<ifrenzb, pero yo creo 
y elSr. Tvbñ^o lo ba dlcbo^ antes; qá6 el nombl»e de Diifetéea es 
un ndúibre compoastO'Ppr iiBágrama, y para mi es fóhuado d6 fas 
|}alabdiisllatina9 ZHi/i»t&4na qie {yrommeiaídas Dii/ce, Duttís Am 
Am, y. tomando la palabra IHi/ce y la Am^ íenémos üuliíemé: Y 
variando a^ mas^ es deoi^, anteponiendo Jhdci y descomponiendo 
el Ane, y ooiocaadó la a después de la e tenemos Nea, que unido 
al DtftefVdá formado ^el noneíbre de iHifom^is. Etsto así visto^ nos 
lleva á creer que la tradición es exacta, y Ana Zarco de Morales 
^sim q«en peÉSjQinificó Gervantéfifé^DMcinea. 
V. ijCooocedopCerrantes que jl^l «vetse apelaría á la IcÁiguá tMiHa 
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-plñiuiscaBid Bombi-é de SuYti^ qift^^ufereqveí 

de- la palabra Neoslrofus, quéea ei8téttán^íri^ifiGatomRl(y, tuep'' ' 
la/^encopt^dios medio t^an'rQMtver el p'Oblems»^^ iíiéiio« yó 
' deü» trés telras4>nÉieras. ffpOi \ Ueieámlolas al géádi»^ fime&iiMH. 
to'rcíeodo ó alferaaéó suf^ntido^cdiDpaáe la paMbva iVto que faé 
oonife qtie Üeiéubri él iñeógníto y resohi el laQágrma. 

foi» dedrnOa'qiKi la palabra Jhki fek hbiiM»aide.ióaatelIaDÍ2ar^ 
. pone en boca de D. Quijote aquello déc (cTo f apoAré afimar tsi la 
difloe mt epeflilgá^elc.ii^'cob loqneial praer énidmíg^ por amiga, 
debe baceito poriqíie de enemiga puede^fprmárse el nombiie Aiie, y 
esto.sofo eonifóQe«la a dltiaiá ett el lugak de la e y resulta ibI yámé 
^ia.mxi la pala|)C£^ Ifid^ tenemos líbfee jlné, síb&iiqío de-IMr 

U/^Meeir eo>elmi9m& peiiddoKU|Qe áá cálidad^por lo meóos lia 
éi0^ ser dePrinciÜsa, ttoilé hUeíporquaasi p^reeí^^Hito Inente de 

. Ik QttQDte/éásív poirqtte aégmi se Vé por sa. graiealógk^ tétala^ «u 
oíígen de PrÍBcipes yítejlís J ' : r : i . « i¡ 

: .Pablando,5febs^pfirfe(9oimi6s;dei fiídobea^ 4¡oé S.^síjote á 
Sqiiéhoi' (f¥/asi* si tuviera cgjea'luiiaírea ccani) et que >dibe6i €ii eiiá 
ii0/ftieQati)luo|irea; aiao lBnast»y «stt-eUas resplañdouentesb»; Dos eb^ 
jetf¿ d^bi^ Ilcniars6^€ervmik|g.eii e8t€t)páiirafd;i'etuoofH[ra4ndlcsár^ 
.Mí9f>qtif M ifma;y)Íkiaií'esb1riJB9:de<qi{e«ib«ta^ C8)xlei imidelíeico'* 
^MmwÉA^Xom ZarQQf» )?^Mim|les;.f el! tafisrakimblánidei' Uiiiaci 

; es para que, coaocida su alGÚrnia se vea, así ataca uno de esosfiw 
4:¿$|.(fe {«fSoeM^irfy tliyw mwMtót con 

., iGwwda uoa 4n«líi»r;.d€i4)iu^>es£|i^;se<9fbsttu9tev <á^ adó >de 
M yídat pr^flew$(»bre^Qlip y ^«9.hí}d$:jUQ ivaMes^pacQi aqdidlojqne 
.i^clil«a<nti3^«s.«n;M^ ln 

ideojig^^ am te$¡(:dami(sdeiPiipcipe»y d/^.pel-fiqnajeai deialla/aloút- 
< nm^/f$^<MaviQft&/ei^;l«KierMfy; aa^p^to qto laa haoüircaplandeoec á 
'.iHifftZnd^ía sofiíQííHlv.bq^^^ que^ te,i|Ufi>aH; crímcfi im 

jrwa^k.y i ]a^..i)^t rle9fi<««iat)il^, eoíitai^. otnas e&iwai gtaijidezaique 
:eíft#|«nih>ítWfWpeft,/ ; .. . :.: í..;íí -.i on¡; -iü.-:- .• ■•' :< 

Al decirnos que <<su.b9imis«»i^(éii».bU]iiÉtov.ia^ 
/§nMtMi(Mfíf)qjp% 4fi bAU^ga^iJftil/lQ^psefas 4^^ 
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dois8i{Meision;iB|dkpeQaaJ)la m^oú {HiotM^^eber d^imaiqíK; baanth 

eft ^a Ipesta (te.Quyana cooibate loa Micic^de la eabaUoria^ja^i fiíi 

4«irái(^mdicab»qn&4¿á Oalcinea^ !Ciomf)at6 la,l«ewft<da Jm 

fbetasRqto i^ndíam eotto i íeps damas ibatMiaüíaado/ la Ao^oioibid y 

arFaatrabdo^ái()8 pióade i» QUjitfm^h subtím^idea^ck' la pqie*^ 

aia» y pMai eatet peeseota^eiirfiflliHneald ^iiüdap6mvmia4oi/4l<'n^ 

za Lorenzo. Conh cual satiriza la idea caballecesQ»]^ aTetítureí^ 

C^jQÉiiiM yiQbrosjdómíoabb, miesióla y hite ir jmitba oi^alleros 

y)pocAasyidaDé8 asi iin lililí^ siks^alabpiulaBlvlHJQÁdel ftifiaUsiM 

ealmiiéretecKv^yde^exsywradoafmo álamu^r a» k llegó i 

tanoD»' //■."''; »• ■' í'". • .» . -^ . } í • : • ; •; . \A \^ . . • 

> iíB^jO(HMdeiwlo*el «gfiírita^anwt^ de Dulcinea, ta^oomo 

id deantbe Cfcvántes éuisitMrtldaíreiilf y^efectírO) aqudlia' et bv 

tipo adornado de las^petfeetas oaaiidades^ que Iia:4& teu^ umae^ 

lUJra!^pft!raqu6«lafeo6lqdad pueda teaerse fsotúo ti3ii/yl0 que 

pífriemG^ al deAtido* vidiouio, ya: ?eiM«r eoma de ^l la sepaha iéñ 

td^^éania does j gmseita Aldoiaea Loreaeoi. E^ es la daipa' que 

pbiA en piralelb i)(»:la8idteanladáB dé I^ andantesMüaiballort)» y 

jpmtoere»dMÉryeMaes.la tdcU^ eqc^nljnneñtosw i i 

' iPáraeiimas^apeiy^esteasérfoVTéaae lo qué i oontinindon 

íeBfcettfe <^la9 Am«lrflis; tas Fiii«> la» Dianas^, faaGaiateaftylasMidap 

ir (Ar*i^ 4«le&i mteB «tMlfeise^escüM hacer «tros ooü^iitamiy^pie 

piiaiétíÉitóft^eii este lugar, y^epOñSP lá nm^tk ooflMi^aihace^ 

Aá'(X)iBÓátlMÍaooH;«)^Hdi(^eB09 sooieáád, laikt- 

biettbcís<iieeuqii6(lo'«* tosas i^ais iofcitw^ iaitiarmiyiqueolra^ 
qró son ia Mli^hia'berm^DslU'a^'l^ bmm foma,» eaya» (Meaidío^ 
reunía Ana Zarco de Morales, y las cuales debe coiisaryár wudaB 
Id lUfojef teñbosaí pwque fceí^mesara s^ buena üapaa^ólo que es 
te misoio smt ^rttídéSy consUtuyeft á la miií^ iau^ «na oosa d» ««si- 
to nioiiiBDt¿0eo;i^peírD na ta etevaá la reigion deVaüor que domina, 
seáiee!y<árr«»tmiel ^orazon¿ dei^ hottbre'.i^La hermosura^ es un^ 
eBaliéad,iqQ#ita' pefsvnatiio adqirteve^y ^fi^^ cone^pviat por lo 
que, en la que la tiemé {üMi^pir ebespat^de m vida^ eonw^r&fiar 
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gs^que crúa laimoeiMbiaii; qqeapiniíig ditiRipa&a|mrB¡luie4Í6 
ella, má qw desames d» imber pasado^ haya^qüiéé fie ocope ea oh** 
rar por dümde crazó ehispeaate; la boena tena es |»f el coatram, 
la majer que la eálime ea lo que vale, no sote vive een ella, sino 
qoe^e^ta qaedadesphdd de sn muerte en la memoife 4» quiea la 
^d'boneeide, razdn porloqoela qaeeslienneea yádqníeretaie-*- 
da-fema, haiga ya qoe pierda la otía, por cmiservarla ntra^-y 1j| 
qtie no Mese hermosa, coassrve sn buena lama, qáe es lo qué á 
fóltá dé h^rttMísura, ia paede hacer aparezea oomQ heruMm y nes- 
gará' á ser amada, i :..;.: 
> Bespoesí de combatir laisponderadasinnjéres de la anligiacbi^^ 
paaa'áotro vioiosoQiaiy que es-lo en BÉaahDí'que: ae: tienen las de 
alto y! esclarecido orig)eD;)wa lo oíal^noa^diee que siendo: la mu^ 
jer hermosa y honesta lo del Unaje en nada debe tenerse, y qne asi 
(& la qoe reoíia estas (nrelmstancias, se la^debe Unerks caoalde- 
iractones de Prince^;* porque ia: booeslídad es^lo que. jnw debe 
«preciarse atíte Hiua sociedad deiisata^y Yurtnqsa. 1m > < : 

: Nó qu^lendo se llegase a dudar de qtiet Dalcteea; pa.es* ^el. aer 
iridióirio'cle la segunda persma, en. el oa(IÍtUoi.38 ide ;la parte. se^ 
gande ipcotesta lodicbo por 8aoclM):eri cnanto o^W'iáfo y^al 4kA<- 
eAaifo CQoaluye por decir:. «Duloídeftieafirineipal y (bien* Aatcida yide 
los hidalgcs.liw^: que hay ea^el XabMa qne san müDliesvantigiios 
y íttuy buenos. A ))uen seguro que no le, <»tbei9e|Sa parte á la (im- 
par iDaküQearPbit quJleQ;^suilsgar seii&;(anu)sp ¡y Qonibrado «otilas 
"vciaideresisíglQs^ eoma lo h« aido>T>roya-par<£lena y Espatapor^Ia 
Gabay aiinquofcon maJKMr tiíalo yfi^iaavM.^^máa comenM 
^a; el lector y^étiú cabe poder. hacer mas elogios, d^^ Duh^nea, 
ní>si en.ip^ senikio^pAido €er)ira&tes.esK)ribir. respif cto:^l lobosoi 
y ésto cotna eliector xerá paraqueao^e apele á^io (ikk^i anliss.loha-t 
ce reetificando. 

€ervnntes:qui30 en la parte histórica no fattar á lo que. era ia 
pasosa enqutenhabiapersoniQeadoJaheroiDa de^u poemarV cor- 
,mo amante de ia verdad, ¡de la honra y de la vktudyna podiaiJe^ 
igar á:la^f)osteridad á AnaiZárco de Morales deotro 49odo queha* 
•diéndplaijnatiiHaá soiMHubre^y^raputaeion, y no comoiporlloemas 
seticreevMma un Mte rii(tt«iilo<y esfarq^sagante, 
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No.aok) qoe iD.; Quijote rectifica, bíqo que Swcho 4I hacerlp Be> 
desdice^ haciendo ver «que lo que Dulcinea limpiaba eran .perlas 
meqtates, que i# demás todo era enoantatnento^ y por lo tanto fal- 
sa y dapurainveatiyao lo cual biene á comprobar iicna&to dicbo' 
lleüFámos respeeto al sentido en que debe tenerse 14 persinifioacion 
de Doleiiieav / V^ ^ 7 

' > Bl Sri €temencih; ateiidiendo s61o á la parte riditíalá^4ifi;J4i&r< 
gédeDxlioiüea^déiTobosoIccm conocimiento ni om imparcíaiidid^ 
tltüátfdoséryaídeia hermana del Dootor Eátéban Zarcb <fe Morales.) 
haciendo recaer con su juicio, el ridiculo mas tenible,^ sobcanlal 
hemdná} y m comprelnter leí salido ón que €ervántei^;habla{ se 
atteneísdo ála ckmipaf^on que hace con la Blená l^r la. Gabaj »\j^, 
caídirsé^iqne4ic9 que per mejor tituló y fama, con lo cualGerüíannr 
tespoMá salvoQl honory tpí:faoora:q{ie' el &. GlemenoiQ ensu^ 
Eolia ¿teoTi^ id ptisó por alto v> ;. - .1 

'Eate y)otffosjiiic¡osJbrffiadoshancont(;U)itt^ en gmft/P$lvte;4) 
que naküe se preate^ó facilitar anteoedontés, y yo^ si M. p^d^do, 
Gooseguh* algOy ha sido debido i eircuostanQia3;:especiaAes; p^fo. 
sin que se me luya faoiKtado todo lo que necesitaba p^a l^^v. 
podido^ adarar tanto ^sla cuestión, cuantío la d^orjjsen de Corvan- 
t€«s,sil)iw;esperp quecuando.se v>e# que no todos esqribimo^t j^j^ 
el sentido de presentar ridiculo cuanto, al. 02«eyof<^cioi)icíerne^ jp,ei>: 
spoas que con jvsta causa se hap negado ahora ¿ facilitarlo que ya 
cqn el mejor deseo he pretendido, despiias lahará y tal ve^se Ite- 
gue á la definitiva resqlufiáon (jLe todo. . / > ' 

Dq^ objetos se Jildyó Cervantes, al dec|r qjue Dut|c|t\ea era digna 
de los pinceles de Apeles, y buriles de LisipQ para pintarla y ^r^-^ 
baria en tablas, máripoles y I)ronc^s, y la retórica cín¿erQnia9a,]p 
demcstina para alabarla. El m> de ^stos. pbJQtos^ áj)^r que | d^f; 
graad^zil ¿.Dulcinea, dar también áfeQtender.llo ;que su Qnitoté era 
y seria; haKfiéndoIo digpo de lo que dice en» Dulcinea; y a^endi^mi^ 
ála^ parte correotivá; dá ocasión á que pregunte I^ Duq^ue^a. .¿Qué 
qujiere decir. Deijio^tina?» S^sQ¡t<Em^o.así ia prudente reconve.Qcioj(i 
que el Duque la hjzo; di^ostrándouos la curlosicl^d, qmp 1^ mujer 
tfei;ie,.ppr sfiber hasta aquello en que no Je vá, mucho, y con lo 
cual nos dicetambienicomo hay ocasiones^ en (^^ d0sluqíd)ra ha- 
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cer nm pregurtla iwpertfneúie/y ^ne váfó iñfts'diiflar qué«aflpre- 
^Atef. i. « ^ ■ '■. "• .. . ■ : .-] •■ •/•<! .• ^ ' '*• 

Se sdátiéne IrsdJciotíaloieDte, qüeGervaBtesJttto qiertiúsí pK^ 
tefistoneseotí <una señorita del Toboso, lo cual di & creer que kai 
aveaUíra lie Íes farsantes bea repnegeDteoiéiiide iiq áetq^ au vida;! 
y yo lo que creo mas que todo, es que aluda á una comfAtM áA 
ittáscara6<4é1a8 que eo d día de SanSebdsli^n re(irfiíéntd3)aji én 
ei reboso, qaé seguA es faina todavía, tofieS»! de CártiliVal m 
dicho pueblo ttamán por lo raras y áobtnosas la^atéotíonde-iÉiidiai 
teiguas-ea U- -comarca* ; . *."- -< :^ ■: ' -o-v-i <' ■' 

Bii éstas flestas era permitido toda blasé deis^tirftft^y diré>4kMis/ 
ááft tedávia es 4ibre tbdá máseara parapübiioarottaaiaseo»»^!!^ 
▼adafi llegoe á saber, untando hasta li(s persoDaS|}y'8fcta'áasttittAir& 
és dé ini&etnoríál, cae^o se vé por eotapoidokii^ cpie.se'^ooBaityaii 
masó menos satíricas, y yo lo que creoesw^giíá't^dafínofaibilidfeúi 
(pie Oéfvatttes, en «M^e esfas fiestas aatíi^izó á algoiiii de iáa dei- 
dades toboseéas con algutín bompottdotí, loK^nal te vpli¿ éibaüi^^ 
6 réfreseofí, que traéiclonaltíietite Be diee le «6éroÉ, ouyb hécho^o^ 
mdfiá' después pai^ con élbacer un pabajéi -de sil Qmjm;' ' í<'^ 
' ^uéCervafites ¿Tbaí delal» rekcioües defamll}á,^(tt^aí\»t)clo^: 
áfes y simpatías en el Téb66o,*[0 creo ké^déba dtíítar, ' sltefldieBdo 
ál sáitidócóm'o le ti'ata, adoptándole para étemtear; coin<y'Stt !?a^' 
joie, lá gloría qué, al través de la tupida Mtaósfera ,^e le bré#oií 
sus enemigos, veía por la conciencia que dé él tenia, hábSa» el . 
Quijote de hacer eterno cuanto con él seírtelaciónásei * 
' El toboso puede con orgullo protestar cftntrá los qué han su- 
puesto que Duldinea és su padrón de ígnomítifa. Alcen si/ la frente 
sus hijos, que si juicios enfados les hícíéÑínbájii^^^ día, e! fü- 
itíOrtal Cervantes no quiso qiie asi fdéi^a, al decir que él Toboso se- 
rta eterno por la'fani^ y* virtudes 'de Btrléi'nek d áea Ana^ Zarco de 
Mobles, y conserve sí 0. José Vicente Caffaváte; 'el moiiumeHtal 
Hiam de Dulcinea haáta que 'desvanecidbá todoi^ 'los errores,^ y et 
progi^so de fes tóciohes conozca en fel Oér/f¿i?^ él príírier Hbró 
regenerádoí del' mundo, y entonces el JPfe/rím ¿1? W/cm^a será 
erigido en monütaento histórico para la eterna gloria, del Tob(yá ó, 
y'dUáífíanchatodá. •^' ^ --- '^ \--^ - .-...- — ii. ¿..j ,.j. 
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No obslanle k) que se lleva dicho^ recordará el .lector que don 
Quijote pidió unos versos á Sansón Carrasco i* por Ids que se diera . 
. á conocei: quien et*a Dulcinea, y los qoe no' le j^oe «n razón.á que - 
D\ puíjote era poeta, cuyos versos hace después ;D. ;Qu¡jpte en ca- 
' SA Úel caballero del Verde Gabaú4 la vjstade las tinajas tobosénas,. 
de los cuales, tomando la palabra Ditíce, y U enemigií, y tomando 
de enemiga tSt a y poniáfflf l^eó' l(»^ de« ^a é se* Forma, ane que , 
unido é Dulce resulta Bulccane] y después. c^stellánuado el ahejds 
ana^ dándonos por rQ^llM^ ¿^^f M9'i Y. ^ nrismo «Icede con . 
otros versos que hay en el capítulo ; 4^' de Ja'jp^te segunda en los - 
cuales hay este verso: Z>^ la Dulce m.^emiga^ cüyQs. versos y Icfe 
anteriores, son eir donde nos dice ha de aclararse qq^en sea Dulcinea. 
. Paraqiie se. tenga por compuesto «1 nocabfe de Dulcinea,* dice 
en el capitulo. 63 parte segunda, tratando de dar nombre á la pas^ 
toril Arcfidia, que él no necesitaba pastom fingida^ pi^es ienia á la ' 
sikptíf JhflciAéa qué kA seívfá' l¿rá dama, dfe thhÁlltníHi'*knúante 
cofm> para iamüik poeta. .' \ . ' .//' ...''*..' 
. Sé háldíbhó qtie Cfefvant¿á isol6''quí«re guéel Toboso sea gran- 
de; pc*(Jüe de'4ltiotoó lá heroin'ardte'sü pberpa,y ésto, se recíiflca 
con.lo4ue ya antes se dice de que 'Cervantes, cohoQijCkido en Ih 
mucho que'loá ingreses teftdrian el (3^^^^ tanto, éuantó . 

coü él sé íeJ*¿íonára, áiteque trbeaHán 4 Mndrés p(yr:la alitéá 
Se mheroina; véase, pues, si está deeiaracíou dé GfertanteS úeji 
(Oííúpqhh&'qmMiohBñtídii^^^ trátaff de'éf^'ó 

sí át decir qUé lá primer ciudad dié fiíirópa sé ctiábíaria püt ei^.Tó- . 
bosq, fué tomó qúíieré suponerle, t)árá daría esa vMa i]de ^1 .niejot* 
qoe.nadie conoció era étet*!»: haciéndoseles asi( ver á los ijne dlc^ 
qn)B tío süj[n) to (|ue'hizo, culán'^r«iyiad()s'Van én siis juÍGioá-d4sc^ 



-■•»••.'■ 
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D. Diego (le Miranda v^s uno de los personal^ {¡ud . (m^. b^üs fi- 
nura trata CerváinteS) y aPcual solo disfraza dáadi^l^ pqr í^pelUdo 
oí Miranda; pariOiqjie. cbmo;<lé famil^l^ tén|d>;p(]ir }f> 9UQ.: resulta 
ser D. í>¡ego íer^z/le J^randa, p;íisle^íe. §» ,3quell?irép(^9i^ eq* Arf 
g^masiiu,-; '• ..;.v,:; .,,. . ' . .;^ L 

: La d98ipricion que ha^e éb el capftulp 16 de 1^ pajote ^eguqda 
cuando ^1 caballeare del Verde Gabán alcanzo á. D. .Quyote^ <^ á 
coQiQoer qra un sefiqr ricoi a|able y cortés^ el;;gia á peisardB su 
edad , ipái)íltÍQSta. su, espíritu .guerrero y .caballerésco/ y cpyo rd^a- 
ÍAPi^i n€is fi^ce: <<.(ia;edad mqstfába ^^r 4e.ciQcuenta,a&03,,Js^jp^^ 
nasppQasy eljijslro aguíleüó,],a vista entr^ alegre y ,grare, fipal- 
ijaente, ep su traje/ y. «postura. dábala e^tepíjor.^^^ 
i»s.pr^fl(las,)) pespue)SJÍé.4'fií i^íw^ng^-jíj^ponocer^ ^^^caj^alleríj .del 
Verde Gabán, pasa á elogiar el mérito de su Quijote, y a l^.veij^d 
que ño pudo hacerlo ante persona mas discreta que D. Diego de . 
Miranda, al que D. Quijote le dice': «Y así por mis valerosas mu- 
cha.s y cristianas hazañas, 'he merecido andar ya en estampa en 
casi'tod'as ó las mas naciones del mundo. Treinta mil* volúmenes se 
han impreso de mi historia, y lleva camino de imprimirse treinta 
mH veces de millares si el cielo no lo remedia. Finalmente, por. 
encerrarlo todo en breves palabras, ó una sola, digo, qué yo soy. 
B. Quijote de la Mancha, ¡}Dr olto nombre llamado el caballero de 
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me' fonbsodeeir'yo.IasdQEiiasv yestoséeoftíeiick; cttandoinoise te** 
Haprclsénte iqtiitfi las'díga.» Entre la» cosa» que i, primera rista 
chocan, es la de comoén ian pobaiiemfio de oampa&a y estancia 
(é'd(lcá£^(^héroé; pedíanse haber ppbU^ fántósi miliares de 
libüDls, y^cómo habl;ft^9ito coñdcicto el ^lyydfeea tentds^y tan dtterr 
sá9tmdéQefS;|)íeNJ)eh 9tt veKbdera iacepdón io^queeiitodcí^. es de- 
cir y repetir una y mil veces ei teórfto éem Qinjole.'^jm lo.qve 
hábia de \(mm%^ dissaténdiéndo la eonveni^da^ ddl oéiho do dscia. 
Su's^tfffdkicfea ftté'dár4i(»>ttin^coiii^ de phoat^no habia.de! ser 
<k)nt)éíida Htt'prtídüócito, f comotótt^oo'íkdiiade habé^ qoie^ila 
at^9é;'yp«rk q«e noseto piíéda taeliar desque e^o 4o hacia por 
orífuito, y áifficdtideer lo'bajo'i|ué'^ >aiátMr'las)propiás!'{lr(M^ 
nos/álas alabanzas proplai», dice que estas énFítecenujGaaindo á 
pesar de estas revelaciones, por los mas que del Quijote han eserité 
se ha dibhcí qde^^Q'SipíOi'ni ipdQoeíó'lo iq^iie escribía, ¿qué nots^.diria 
sí encei^rádO'effit dt^MK^deia mddestia no hubiese dejádadioho 
üadaj )f bsto^^libísmo ¡j^oJapaca qae<ño sepadiera pmtestat 
que ó Ib habla conocida debpuesdé heeho'd se le babiá indicado su 
mérito? }Qtte>&Baco tan aooMibte ;faabi€>^ l^Uadolos ique,se \m 
|)ri(>puesld^tearqueUo4iyatiuttatáPreti^ ni no Jui^ 

bSéi^adejadcí levantado '08e:t)aluarte cQ&tA'tl que áe/dalfelliin todos 
Iwdarítos'qüeáólfse'dirfgedl.. » . . v •;. - 

Continúa el délo verde Condenando las falsas historias de oaba^ 
liéria iHfóta diMtirs a-Hí^ Quqote: dPaeaAeaor ¿cabdllc^rp de 1$, Triste 
Pigur»; soy ib'hkklgiinatoralde un itt^r;d^^ oomqr 

boy* si B}os faeiréiseijvídd: aay maSí quefimeditaaoieQl^ ricd, y es 
luiuombrevIK^ Diego üeilfirandas, pasodá vtida.oón «| miytjer y .con 
mi8ÍiijóS.y'Qon^nriáamÍ9o&, mia e^o|ci0tf son:,el(deia\eai».y pes<- 
carpiSírOí ifo^iiiabtimga ¡qi halciniid «alg^déii sill^^<al8ttIV/PQI1d4|gofi 
Mtlnstí é'al^dnMrüaatrevidb: tenga hasta sejs doá^na» dA.libropi, 
ctialbs dé itMnahoé'fiqaalles de/latid; de!hidt0r¡a!algU9a| yde^evor 
cfiott^tlros;; las-deeábatterías aúnno hun^eoiiv^o por> lois bumbr^es 
•de mis paertáB^CobdvyGndo por hacer yierli^ buenas dotes del 
hijo de Díj DiegoydáiNlbla^lia é^ de uiioS'diez y <y^o «Aos^.de los 
cuafósi soisibabiaq ^tado en Salanáivm ^prendien4oia9 Ung^s, hr 
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(uta y ^'«i^«,)>y (MMotániMe después (ainiAtaiifle h poteíá^ ^oh 
suttoriiefloinero, MirciaL; Vii^io» Juveaai y Tifanlt) lündonm 
dAii enteoden q«e á;e9tos> 6«b i lo^qoevóomi Müqreft tMémog 
eonsultar paúi perfeocioMprae éi kt Yerdadena poesía, i i ^ 

liaoe ver en D. €IÍ6gd>.i|«e el Mmfare'Mi debe Mt 'swíeraUe 
deiitrb de'los iíiníOeaile sa{N>sioroÉ, Mbieiéiksel^^ociable^ /y iMtq 
paha ^ntiiraé ¿)la ipesb de^)qB'«iiigt),cii«áa para dar ><^M«i^^> 
svjaé tefiíjúela o(iíiskm le pmpiNrdoiie.,'^ m: » ,r . 

. V Gamb'libvo dd^ principios Mettl«ÍM^rMliflM^.»*bM)^^^^^ cono 
O. DíBgó bia ousatyt^ba'4l€s>pe6miiq•elkt>IArltedl» w 
qüet lio ile f^e dd he&Mtíad' áÍNialuia(' pero fdkHOOda' que ; wto lOa 
ha de iiaéorse |ior alardb yr liaBl<Úd>ijy Mn^imí m im oóaio par» 
el defa^'del hónifafede)M(»tíott)eiin^^ k«si 'fiW 

no iia tengan, y «erdeYoto y iBneMóbnGaiBft en^ ta.tníiseriaor^a á% 

«Ai decir por D. Diego nine eñ sn ib^o qu^iá' (a teokiginj para 
qoe tooUriBsa protéesion de los fteyesiy gcMdei) I¥)8'dj0e ^gtrn la 
lit^ratum en aqaflla époeai estafa^ moiippoUeada ¡pw. 01 €{érQ^ .¡r 
nadá'^aliaá iefrab ái ieieneiáa fei no sstabaiídngefild 4» .^lesia; 
descitbietHkr^í bt espiíitt ipredoddnaote^ y la pidteoeipB "que se 
daba á los unos eon el deapredo^oéi^ haoiadOikiSi itHraSy entré 
los ouales se haltaba Cervantes, <|tte &|>6sards.jtt noblfS^ vii^M 
y mérito lítecarío, vivió despreciado, de lodos f ota 1^ sMyor nú:^ 
seíia,"'''- '• ^''•' .. •■ •'- '.'-v,^ u..!. . , ..,- 

Nadte como Geitvaoles da déáorita coit maa vevdbd^ nalturati^ 
dad y befl02A'1a póesia eomparánáolácoartmoc^ 
poca édfkd, la oáftl «tobemos tratar cow> tal sin* ll6iT*«rIa p^ricaUeB 
plazas üitabéffitiss ni mucho «meiiosíempEeándoiat'étí tátptíi \^áHm . 
^ deicámadú iowét^-, La^ poesía nos dioe.no hhndajemple&r^ei no 
í^do de nn modo «oble y A^irtuoéo porqne «smnaidama )»#S[ pue^ 
de iívir riwptíor'^ demioiai m^íudyvwriiliéd^ tí0i»»dQi^m 
según estitey^establ^da por Cervantes eSiiiie de iapMíÍB. lAiisa, 
para d^hom^arUi/ per ittas qae haga verattfélfigabtesjy oorreK^ 
Wá tío digno Acnaite suyo, sioíountruan^pdfita ó Yal|o. ignorante. 
Los que fMtande á la poesia, tratando t>raMiituihla<hani^^ per*^ 
der primero él pudor/ desjpiies la hoiira, condayeñdoJiMHr ba/oerl^ 
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éscá'rniq de k'sociédkíd^yefsos na poseen otra (loesk (fák h de les 
/Wtón^iMqué con élIá"»asfS(!eálioBrtda, saí».at^|!iiWfeOy Je» íoom>. 
si acompafiado fuera de una de esas desgraciadas mujeres, qu^^ium 
et bochorno de fo viMAésér éétnbeliii^ que tticaii^ ó^^of' étrio^idad 
hrVotkdeísléraíiiadbtairarttrdt^zaFs^^ ^ : '* '^ 

'^Al qüe^ldiDul^de }os'vl6Í69ll6Vá lá ip^á,^)^ ttaír qw lépiüte 
y éü^láfié, tpñtté <}t«írteqtte ik>ké¿é^o{iápet^iíeiel qyo<l«¿emr 
péáá áqítél ^tié Uétá'üna'dáÉfa & nnaca^de pftoalíttroidD'i'^á sMpié^ 
Hsi comdilsí'diAiiñaéésttiÉbradorb^péf 9«»a^^^ debe' reob^r 
la 'Piedad "sensata i$Qmd d^ad péfffttdidfoléis y dotitugiéÉab; - 

El vulgo, dice€erVigíflleá,^fe«ttó()(men-lM pere^^ 
pertenezcan fi lafíafee que^^a'dfella S^iedád,- y á éSte •vñlgo>^|)er- 
téée* támWeri íes poetáS íntortráfes^ y los romanéaos ée^ ta*- 
Berna/ J - " / • •■•^ ^' ''^"' •••: ""' '". '• ^- : - •■• • '•* • 

EPpoeía per Mtíft-atózadfefte, dice; anslfi^^ áeltxrtéqilep^^ 
féikfána'dékméknfenhphtti^'^ de kts i¿ienDlád 

páedü^sAblp álá'cUmbi^e dl3^las^'te(raB Zuinanas, para que itoí fro* 
tegidos por los Príncipes coronen su frente de laurel, para qndlto'^ 
moie^teiAeínod^ndéf^títyo, taib^n^ el poeta f>pndeále y 
t!rWds6rtW)é'feeÉiir<¿ffensayé tiád^^ : :. 

La condenación de las locas ydesvariadas'aV^fnturaid d« los tl-^ 
brbíi íáe cübáWerláíse haee per ^BlettbaHBfOdel Tef^iMbm éékndo 
dfóe á'iy. Quijote q^é^^ol^ «aballéis andáfitésíb'ah deíiconieter las 
aVeátüí^ q^ pTofteten éispé^sliíza dé* áálit bfeñ'deeHaá, y na aquéi- 
llas que de todo en todo la quitan, porqtíe la Váléntiia qae se entra 
eta la jiírísdiccfion ^dé la ftéfaíeridaV, ^ás tiene 4e t¿cUfá í^ué "dé for- 
taleza: í» cuya niáxiiba' pufedefn Itttór presénífe todois aí^ttellbá'qué 
haii de acometer étapresas seiín ó no'áhdahtés cábáííefós. *¥ cbiftl^ 
nuandó híáteteñdb téf á D; Q^Aijoté, ^íjíié naflá fiéb'eW- tos léotfes^e 
encántániénli]^, nos r(^|)re^nla"et^án as! aqúétlaá'ciüedóú 'tantas 
pretensiones de' verdad se dicen en las histoíiá¿ 'dé Cabalfertá! • 

' firiíaftacíón delaír ideas cab^lteréscais son las 'líeistas de toros, 
y'l^iafaicorHft^lr é«y í[iie ési^ ¿li^' Vicio de aquella épotíá,'las sati- 
riza y cómptecon fas jüstaá' que se celeliiíaban -pkra honrar las 
é6rteBdeíoé^í*rttóípéi,'tcliyás fiestas se $íi^teniatf'i)or la prfncíipa' 
nobleza, qué era entonces la qué' ejercía la tauroinaqtAa, solémtii- 
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zaüdo coa eUa la& fles^s^ públicas, y «awníeptoa Oo . Priaplg^s y 
grande ¡ea las que la mas lucido .de. 1^ nobleza, et9fk los to^ 
raros. . * i.- ''•'•;.., • 

A ma&de.qjue ¿Gervaptes gai^ jMu-a f^rim. este^ srleip^ oL 
ridiculo papel qae badián los nobles c^WliMiidoA ejivtwcaroi, ;^ 
grjabfle pensamiento y&muobo mmallá tc^via^ porqne p^ mas 
qae la moda auloricQ jiavpenriila^KÜiBiQfos^ ^o^daa pf^rja^i^Q^ 
ikf^ era, IMt^ Y dolorpfo ver muerden p|^|fi^.p9r.<el gcip^, 4err. 
rjMe d»l astaide uo tor^^ ira]i(i^Siy valiqí^tw eiMl^W 4»^ v^qpet- 
dores de liB^iy cifui bataUaSjySiieiimbíaa, dwpttea,de una, manera 
iaB,f^ppaftte al sfivM<lo b^mwM^rio y. iret^^^^ 

De loa muchos hepboa; qpe pmFliwaa cibo^se; en qae. íjieriOa 
vi9liiaasx)aballeros de.lor mas fl/weciento. de Espa&anp^ vamos 
á hacer mención, y .solo nos ocuparemos de uno que tiene rei^i^iaii 
coii,Argaina6iHa> que es ü de . p. J>íegp de.. T^ledQ^ h^cm^nq del 
Duquede iJlblba> quft desgrnciadaii^te.muriáaldesQaii^Uar^ 
ro^ ln§ 6eftta9?que dió^ Duqnc^ pberjnawo par^ioeteJ^rv^u cf^n 

AqneUa d^ca^ia qi ptraa muchas ppurndas, oi i^jc(d)ibicioti 
nes que ha hacerse llegaron, ¿fprtiecon efee^a^ ?fteqao parayCOüt^F 
radioalHu^nle eljviwo^ , ; \. f . - 

S^ las^dispQsioíenes dadcis para este objietQ|>y de l(^;.ilufttra^^ 
escritores, q(ie:conjí(ra ^s toros I^Bipscrilo, tamppco v»i»05 á ocu^ 
parnQsi;<sQla^Mvefaps, qiijdel; quapQi»^ otas l«s basar 

liriz^wlQhíii^idtfjQyellanasi , .. ' . , , 

Masóme (Pprj^^cjin^ pprqaek nobleza e^pp}a ewpezó 4 dege<- 
nerar eq.«u« cp3tU4ibFe$» el resiUt|t(io ha sido, que las £astas de io-- 
ros qvedarbh.yi^,^ m^r^^fl de torero84e^ofipíip^{uera4<f<^erjips^aso^ 
^ilifpcpmp Piara, un <r§pu€ir()o de la9<coat«n^^^: p^bal^rf^^^Si 
baci^ las fierta^ la^poblpza alimc^iida.f^i.pl yicjip nias|.4^^^ 
queálaso^ieidadaqufi^a- 1 , ,, . ..i . .., ..^í, 

£u id05 soiprohihi^op los tprps 4e real ordeo^ ^i.biea ^espues 
hap seg(Uí(}o,cop mas furor, sjep^o hpy t(a^tff;|fa^(isíB0 el q^ict^por 
ellos 9eiienQ|.á Pf^s^f^ de ser flgstas o)as prp^asi^e^ .49f ; ^ijflps dp 
gentilismo y barbarie, qu^ de esM en qup predpniiaa el espíritu 
rciligipsp de tp^pgreso y qiviljíacjon,. 
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- ' 'fisdolorisoy 4ri9te loitavia/ ver la aeeptacion ^ iieiien las 
tteteMablda'fitetw-idé tbros^ dóBcte i^I liaiii))re Uénepafa ^^asaltir ¿ 
etlas qué doéprénderse de tede /flentimiidxito de hufflanidbdv^ y en 
06iHÍe m gfofid^ espectáonlo ceníiri^ eii el mayor námeto de vieti^^ 
mas que se sacrifican, como si aquellos seres MmtoiaoumalesrxttaQ-* 
U^4rrtiiiOQ&leSy fio sufrieran: y padecieran, al conooer el jMÜgro en 
qbe sé hallaa^ y sobre Uido en.ett torible igoi^a. , 
, < AlUanfenkasioaonos lachan M»n el dolor, y el sbatímiento, 
otr(iia1)ateitipBteaa:de jubito y;^g;íiab |0h áiCitanto oo«cKice. la 
fuerza dd YifilQ ylélespkitU'Aatériíriíxado,. quejasí soptieve una 
eefittimbve proiña de. la VMla animidl , Pero^ basta . degenerad»» PQf ^ 
que en los animales hay sentimientos biela . :sus '80iR«|diiitei^ foa 
cuales 9ifetiepeft.por íBsIloiOy.midntite la oivüú^aeiftn y, cultura :que 
papeibi i desliera influir, en ;.peKeci$i&mar loi sentimietitos! humar 
1103» íhiMApoeo iitf JeebM^«No eso que esiel e«e¿i»i<^dfl Iaso<^dad 
cu}taiy(OiTlUMida;; í ^ ' 

j 1a Igleeia iQioiadftrft de 1«s, «raQdes. refare»as fnoral^s, tiene 
prptesl#da «onlr^ lasfiéA^A^ de^jores^ teniendo probihido á sm sa- 
eerdelMiMtotif 4ieUa9 QQnoi |l«(sir, de /QtiKPeq .y de^l^ri^oqipQf , , 
Para que se vea que el espejo de la sociedad son las altas cía** 
ies^fdir¿:10íqiiepi| reapeó^ájtoros, no b^Qe.wttohQ^i^nipQ, Venían 
n(i«li,iBujíwes de la^^que llama del pii^blo^ l|aUaQd<>.por.la, cal^ 
ll»II«;»yd<)§i^l%.«pa:,. ^ . .; ; : j;: 1 . 

. > cjUirA Jnana, ¿iu>:4e^iaf^ que ibíiB;A((qüiíw.)ies f^m?, , .. i , 
r^;d^ic»,iy;?;va?,fdtt() la (^ra cuwflQ;hoy bator^gdp(rf PHque 
de'N^.y IpajSBjíerie^ ;N. N-.yf l|ft,resladft; J^priaffípal ,i^fil)lwa.dí 
Madrid.») > ' ; ...-, , . ,[.^ , ,..í , > : . 

.Bn e^t(^.y<^JaÉi,perdji í!€^.ylsta,>yiaúj| cuftB((9ilPs bifí^¡ftr?> de* ha- 
ber s^guidO; taUuó k arripUacíqn 4me me di¿ el pirr^qoellot, en 
razoQ}¿^gui^{M)Ga ánte^ habi9^Qgtsidi^ ley«i)do e4 qI, Quijote h dicho 
«obre toriO^, qiie lamentáudome de lo que influyen las altas clases 
par«.«QiSteqer.este.Yicfo,.seguí el camino que trai^..delíi Biblioteca, 
donde taQibíeiijbftt>ia visto Iqs ^enunentes varonas qu^ sobre esto 
hjUI^W esGü^ltp^. y las (Jjsppsicion^ a4opla4^ por l£|Jgll?9ia en d|fe^ 
vm\Wi ^m í»ra,aíej»dflr.ii la.prjoíiiibicion d? Ififl.foalasi deloro^, 

lo cual Yisto el poco fruto que se bahiasaoftclq, yenia r^uf\|)jO 4 pe 
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deciniiadáoaftraéjnt^^irrenlo vfcM d^tio iwMlaAe.«crí- 

iMendé^estempüiifaM no puedo pariur^dije*^ tíh fiiitar «l^dabur éd*$h 
mentarjbdbr , aunqoé eir pecjtefa ' artaU), auii id^i^ir íia^ M$^ 
pretor dé ut vioío qnei eni el i^^lí se otumbttte} y ftectonte cmh 
ta^teiitaóeracoiidleibaeeGerrfluitet^ ,i.m: i ..i; 

La rato y estragábanle cpÉeiaBj iaritslíBd^toraii noitnübü 
coDpcer ahora, ponqfiie'iw vibioa; per estÉfrindos ^loe aaHiiík^namlo 
po^ el estadio lÍQclal en que se está^ se praolieaat pmeaienaokíon, 
páreftieti^f pa^íi ¿la rnírnt de IaíÍBÍKi(ia4ioD„ oomeaíaifOMi <tiieiio 
p.r^eMa^M< raFO-úspéieto'qtt» éiíi^itieie^ t^^goe el vidid/ pÉr k iim 
flíte^oto^qtte e)6róeidebi<e<te kiáltorÍá>)4miiMi>la'raM9dq veif^rTü»^ 
tólefcaée qiWsfe«dstettg»i' - ' ¡r. . <« 

' Por él^ooútraii^siioéde) eiaiidd OQTieibse áesfiogitfd^ ch»^ 
do<fe ébsé haMia, >(Ksé^leeí<i^d«»N^ nod pardee taparilite^ípiq 
aquelto pddlíQSé^ tener ásfiento m Ids o^i^ífiíl^^ tes'iMwUoe; f 
¿esto por qué? Porque las yslumbres no se han ¡dÜMíddKxw él»' y 
pórqueesta» tniswásf costatnbres ídentíáeflidbalgé^mes'aDti la 
pérfééta soolftbHidl^ ^or si pretextan á má eosa, que sí Mw aiitee 
fué adniftidt^^eb d^Kriíyy'rrenest táf^peiffec^^ d^ iMlrtM)^ 
' db¿r¡badéi. • -'■' ' ' - •--'••• .' i ' ■/ : 'i'?^'^ 

Todds.fód v¡<3l6fl^sciff el espejó delofjítte tíie díoé'/ edmd'lo serárei 
dé lás áéül^^ de ^6& i>9iiat Itis <[rie ^M'^sueéífem - qiie* m pbA^áfl 
pasar á creer, que en el siglo en que tanto sé haeé ^i niodffléár 
el sístenia sm:Sál/jfMBrfeedl6iiahdD y <)eiT{j^!eiidi(yy^ se sdkéiigá oon 
pBtópá y aparató e¿to qüe'nóes rháfáqBe iftói'deriyafcioí^'dí^^ 
bós* dé'elfbs'sipds, ed^iqdé ies iiombrés sé bailan eo(i iB^ñkrá»/ SIÁ 
que el todo varié en nada. - 

Ghocí«iráta ént6'nce»4ftsf fiestas de (o^s^- cotkio <:(B6cftfifii ahora 
qlie M íiobleá resucitasen la» ávétíluras.<;fe(BaHíerés¿fts, y a4h^ pw 
isliá^ iráiásen piHiflícaÉenfé, y come si'póY álatdéi (fó^herólsmo 
y Vlalor, se metiesen^ én l0s cesftos de;íhíitobfés, pues ptiFa tttí^ tanta 
Keroíciilíid hay empresentarse á<;abfello/emne*en burro YerijASlád»: 

No soíó coÉtihfe Cervantes stí érttícarespedó'á^^^ 
attdiiotes; sltie^(lilé^fóilíaícé naas'píDftfiátite áílbs 'cáKaltóróir'óóWéi&í* 
úbh\ qi^ i1hd!éti(Sflb<ninóal gátátítefa/sdf^í^é^i^efrdfklMitiMMyíiíA^ 
brardbtícellám tai ciudades. * ' ' "''''"' '^ ! * ' ^^ '^ i^>' ' ^ 
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:Sf fniícho^liaMatglMrtb^ 
buen eolendimíeDlóíéé.&i Qoijiítí; todtofí&.G^rvdñlesi qa¡90« 4|iM! 
aáte éC apaf eoicse^ DotMM iqi loco^qoasiásdif lotqoe liace aeome - 
te empresas^. yi despnassfiL Ivoiipa nnídma Idliera á obras ^orooifta^ 
y ípfifá qiie pof liocoi de «aian natueai^a np le biríera lá iijfu^- deeitr 
que el acometer iind taenés^ io lMíieía»co»odeiHtosataBttridad(.i:9^^ 
que moy bieirae dioe^^to^eí^» yaientfá qwestíaa victnd qá» esla 
puesta éntm dos eterno» vicioeoa^ comflriseo k cobardía y b te* 
nieridady» haciéiidoiioq asi v^, que D. ^«í)»le iBolo»'!Ma»lompor las 
¡dea» oeíbdlleiiesodís/eB'deeir qiva taita bábia imetidp^ éa rti. oábeza 
kíi9 o^idemaza» aidosilssGás^ qae feoh ráete díjb; el de to Verde: 
á<|íe si laaordenamásiy. leyes lie la oabaUeria ándenle ite perdie'* 
sen, se hallarían en el pecho de vuesa merced como en su misoM 

' i .lMoe>i|a& aterían^ Qoiliolasdpsiixfotatai^e^ro^^ itegan») ¿ 
kb aldea iji<Gasai;d&i>LBifgtt de üBraiiila.» la eiiál era aoeha oomA 
de Aldea, las armas, eini)«^j.a«qued4 piedra teeca, eaeldia' de 
la^piierlafde laealle^) Dt^iaUlfheseehiAiJgamasitla^ iQ<eás» i' que 
se^irefiekeifietvaiitesv ii»iped€|mols coaeevteea deditiVflafiay eri raeon 
a iyeié^loáPer0z.d8 fiiiloneest^e^yírkinren' Afgamádiltaeraa oúaitOi 
y lodoarjbai^ fiv i^legaaegmi sevé-eniiM vloquláckín bmiJadádes- 
piie8<se^^elUdóiFep($íid&Afiráiida; mierilmsaDtbs t^omr^ se vé en 
vd»lw^í^ím^uimiSfA(>^^^^ Dleg^^Peresi; hi que^á 

mottyíoiéuqreeaqae'e^apfHida^I\fofilftdav' oomoi de fáiirtUa té 
perténeeiai, totomó^despuee qm Cervantes Iwbo de él) Mbfodb en su 
Quijote. 

-: < Ahtea de que ya eaJajfaquiía Pérez eAcootraseíé} ajp^lKltf M¡- 
ftaind|i>^ci«áxpiei el seguadOi ajpelUdpi^ 4ei I>. Diegei Perea flHBSé 
Alenda, ém^ioü^&tjlñQiktíiQaiéL todd lo» ciarp qoé débiéfm por k) 
obstruido de laS'>]^Ía2eras letras^ y solo se lee bien— ^^^fii^^'y 
estofe) por l6-q»0:dii)losPero2> el apíeMidoAi^^ siémiolo^Mi- 
Ipatída; '"^ '■•■ -^ • '^ • ■ • . • 

: La aldea> quéiiteigan D. Quijotoy elcabafildi^o de lo Veitte, no 
qbeda^'dUdüalgufiá'ek'ArsamásiUn, por' toeír relación que* esrtá íá 
dislabotft €i(mi eli|tea|p(^>itivef líd^ en» aedar el eamlno, Un qtfe píie^ 
d^iodbfooKKiise coii^4tip nínguft; pUéUo<;'^u^st^ qm^hi díHancm til 
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cirónbstanóias^ remen.Aleázar, el €iá»|H) Pairo Mnflos)! niiSoeué- 
ll«pQ9;;aMd Mota, paira qw a ello» pQ$^ • i 

i Lo prdMíble.deJQ dicho antes^ ñé garanliza.iy afirmajal] deeir. 
D'. IMega.^ue sé eger eiUba eniiá pa»tt y; la GOfl^ aquHa'aifBion 
e&ídii^ctai Ai'gftmasilla; porqués! bieii laxíkieuiist^BGia dp la pa> 
za la, pUedé tméCíalgun otro pueblo, 'itolo;^: (aitatpQeo como bo Ü^ 
en doBdé eolobces.tenian ei monte dístñl^o m :Diagmfioo8 .8oto9 
de eaza de Ibs elialeg los Pérez poseioii)lo9 incg>|f^, cttalesremn el 
AiIozo'qQe;ha«la.primeFqsi|e.eBte sigio/erapoeet^^ dd; losFert^ 
y Yaliente^^ fioqlu) y Perezv laiGahaip^/y Hay, PeraSi y^ilamlHeti 
debié ()erfeBecer al^cabaljan) delo^Vprde,iIa^etMi()tt^.<¿\díM. ^ 
y meáia de iapoblacmi3B>eoO(Kie coji^fd!neiirinffi.!^>i^ é^ 

A la pesca no podía ejercitarse en ninguno de los piieb]o8áL.qiie 
se oréepddiese aludiri eo^raaooiárque Jiioganofie:i#osüD|UBeiebmo 
Airgamai^ittft la eírcBDStancia.dffJéúer^irM^^p^alánéntoi'^ ea 

el Gjiadiaaa, taaahandantá empriar pese^. ,> ü, l -i i./ : 

Albáblamoiide Jaiestamoia de D.iÚo^jiUleeiiiGasa deJIu Díi|go 
debió ten^r-pmsepAeí.Gensaotes el Jio^pédiQeu^iieiiándadafaif^ 
éll6diesea,;mttaifeataHáoasi aiigrat^ á la;£aaiiii&;deíi>. Dtefo. 

:fitblJ0^deJ)..DiegOy d«bíá ser según: ^sieliffeitentaJGerTliiles 
Gom^ tm gf^m poeta y. autor de vm^i composieiobesjiltteraciaa^ 
cuando menos tm regular e6(»ifaNr4eaqufiUa.époeav. yr^s lásUtnaá 
14 ¥0rdftd,w:hab6r>pQ(fido bailar algutt^ si» cooipoaícíottoav 
pufisde asi üQ hjsÉief' í^do, Gervia»ite^ nonl^ büftiese- pjotístedo ita} 
elogio. ' . / , A' 

■ , Sin «perjuicio d'e queGervairles.si^iBrlaUíramente etc^ia ftLt>oe7 
ta por i»u$;^Dftpos(bioQe8 ybu&ne^lendimienbD, hó por]eaDi á^hiW 
él GOfnbatii; el vieio ^ de. la aduJLaucion, demostrandOiquei hasta¡ Iw 
juicios mas sensatos yíenen á liolgar^e jc4n JaSi alabaazasv 

,. No podrá menos dechocar al lector al ternoünar éste capitulo^ 
que al despedirse D. Quijote de D. Siego y su hijo dice que. ih^iA 
buscar. las ^ventujpas de que aquella tierra ablmdaf)a,dobde i «pe* 
raba entretener ^| tiempo hasta que llegaae el 4ia;de>la$i jactas de 
Zai;ag92^« que er»iel de su derecbadierrotay^ií QUB'PfliierciibabÑt 
de.eníi;ar¡?n;la «ueva de.MwMsIopa etc. Aprínwra.viglíiní^^^ 
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.Ke&e de quQ£n:^arcba er4.paf» 'taragoza, y :e$tp ba .daci^ logar 
ipiarai pe. se= touie como bÍk defecto; peco .qua ()afa mi qoIo «s 
.^.jrazpni tratai!.pjPittMmde fi: ih cfiQV9> y qqe asi^^omo l^scft- 
batteros andantes SDjguard^iaD áp :siu,iaafoba£f pl^A cro&ok>gico 
. algaflio>^. Quijote t6aiaiqQ6ini^araqueUaco6tumbr«,.para asi ri* 
dictilízaria, y queasi t«i!ibi0ii m desfiguraba el lugfii* delaconleci* 
ii^to, plaQsegtiidapoi! Genvaotes ea t^da la Cábula; por la que 
yoino pueito <)Mceder lo h^i^e'pbr j^oor^o^aa m de^cjiklo, siendo 
que Geryaotee coaocia a^paíoiós el terreaa que noa describe. 

.Diego Peres, siao dé iiEié;iiaQer{i irrecQsabl$, ep el terreoocle la 
v^09to^iMj(iI«ed6trata^r^^ Gallan» 

pq0s>si)4i^:e&.ta edad Ji^y. ia <jUferenoia de algunois afies,^ esto ¡^ 
es.íncoayeníeQfó en rázop-^á que Gervapt^s tampócase l4^* dá fija m 
dé ttoa Buuwrá 9}MioliHat y para.que sj^ conozca coóiq Io\ llevamos 
espuesto; d^unos la siguiente Pa^^^ 

:iffiiiimtíh> ,á la prosenle <)érüfico, yo D. Juan Pedro Parra, 
(]íura ^ior d^lja^iSapta iglesia do Saa Juan Bautista de esta vjUa 
^/Ar^^u^sitla de Alba^^ cbfoó eu uno de los I¡l)ros ,de Bautismo 
de dicha parroquia^ y el ctt^iíe bidla 3ÍA foliatu^at iudíóe ni prin- 
cipio y en larPfatrte.que conesj^nde A Jos áfios de mil quinjenlos 
c|nouenÍa y nueVe, b^y . una P#tlda jouyo tenor es á siguiente: 

P^rtid^:— ^^^ Veinte* y r^ete» dias del mes de Mayo de mil qui- 
piemlos cincuenta y nue^fe afilós^baui¡zó el Padre Francisco Ganle- 
ro á Diego/hijo de JtfígtíeliPeréfy d^ Muiría López su mujer; hfiíu- 
túfAo, eb iu casji; poique aiada de^^^u, peligro, trujéronle ¿ cristia- 
oar.á la^igIe«iaí.á4loVeiííoreísinosy áiC^^^^ dicho es, Fo~ 

dro4e Óropesa; porque nó pudó, sérTrapcisco de )a Orden, que fué 
el c^npadre q^e lotuvp cuando -ie Bautizó, y su comadre María 
Huesca^ mujer del Francisco de 1» ^(^den.—Franoisco Cantero.— 
Concuerda con su origíml 4 qu^ ^ jremi|o;.*-TArgamasiUa de Alba 
Jdio20íde l«63.--Jiitofedro;]?a^^^^ 

Conocida ya por la^ Partida la e^teuciia de |)iego Pérez, ahora 
resta saber si este persouaje pttd<> ó no, teuer el apellido .Miranda 
s!a!6Í oáaL i{»pósiib<e:V9 tejerle .portel i^abaUero del* Verde Gabán. 

GecvaMes, oopooe^dori^Ja genealogía, de los Pérez y Saave- 
dras, tomó sin duda jalgunai el apellido Miranda, .para dárselo á 
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' «bg* Péréífj el WaHsepto áfctós m dh*. ltet*a<«p«5Hte «MrtWí ' 

yor, y híilto á P»^flerí»aa6íí, *ll'» MüsISatrmáat, 06¡8f»ft' 4# - 

Payó fl^rtte*» deSa^éiiíra; m6M^áaiS& Aatífeí#«ez(, IS^ 
de Pftdrd Aátífi) de I8raAdíi¡ ídiidfe d« Éiittá-y''Pl«tó; 9»d» Artes 
depaav€dia^«*d-^ir dbfi«Síf<iéit4á*'?í¿tt«feí> «1*^46 8íte«!dt^D«iii 
y.füé'WllíjbAi'lasf'éWB'dé'SaftW^B^ y«aíé<«te floráow Tfere- 
á» FerhaiKd^^de €a«rt>,"Mt) pot bljoft^;ir6tfa«a^a»qt*«f1te^ 
awi' asi p<Jf Fera^fr-taihiáa s».aM*toi y Í'l»eclW Aflfiaííy 4íflii<Hft!'i 
wzy'áÁlttírPéPíyít'lí.iüaa'Alriásv; ;. *■ • ■ : .: 

- Ffetttan^Atíte:de9aá*íédWa,«á964ídh»eflB't¿íeí* !^ 
Traba, hijadéD.íermudoPéritódfe TtíiM; Goh StíSte^rftlíi^!»^ 
jfef tfoftaTeíeSh'Bnritiuet, hij* áfel Cottd*-Dí Ei*)íiBW«*ortirgal, 
KriBo fi ». Pédrtf Arfas, qüésUéédÜá Wi» l%aaiíiidí §11' fá «ftí 
dfeLtiüiil,.y'caéó><5bn*'dbflá! Télíeisá '(i^éWo, sefloi^tí* ViH^W, 
qíié'híibiá léíladtf éáítadá coD'ltty^FéÁaiida de-Caslhji, Vija' dd 
tlóftdéfili'OSttriot de dbfíst*€í«s«Feiífflt!rab¿d»€aStiN)'..ttf e«eiitfitee 
hubdá l#-?erfeíd« VitelbiltArt M Periiatíí-Pgreí de^-látó^íftií 

.' ¿é'ffiíy^PérBz de míí*()sirí)H!ic!e¡d¡¿*dbtiaMñir 

-mk ab'Í!Pfflaí<íb»is!TOl^liy*'e«rW';^í*¿fé^dríff^ "'-^ " ; *' 
■'- « Jfértáá^Pertk'de Sá«v&drt^%éfit»t«fe- li». .^ dei^Sailv^dftij 
y casé'éb^' /ltefla'II!áWá'16lénié¿' de • Aíé»M!^V'*Wfjaf'ffé¡«:-ffeiátei!- 
6am d¿ Air^^tiiHéí.'dé eslé'B^*'»jíPé>íiv)i>^U&^ 
é^táddÜi't'l^.-PeM Pbi;é'<í«-^ttyedb^tíéMÍÍMá' h ímnüí^ dé 
T(tíéa6', yfíiWiy*«tíy(r ©•• F^rafea^p^' íaé«aavéaí**í-'p{wlft dé 
d¿fW'Té^es{í dé^vedif», qále'^- icá'.(»í«Sí^Péi»eftaa»i«s*, sfe* 
ftor de Parla, que también aáíá^k dtteá«Aiaoto.de'ftívé*fcifoné*li 
(Jeífalí(18a'y' Valdepksi)i progiBWl*^*áy 'Bfep'íS^^ i" ' • ' \ 
^ ^:: >H«DO^{ir^«ngátddv|iaita>Me i^td^lü ^)léb)#ia^drld» 9ém 
ett< esta yiHita; t)at>a: '^»e«étaiar"ár .D\ mt^íyf.ékp 'ei»qi él-t(ptílldd 
Miftt(ida(tiii&ié^]áCe)^a(ttte»,'el>:ci¿aA'(|«^ téiHi< coooto lo 

iiiaó'<»tt»jtí8Wéía.yit8tf*wíáid;"' ' , - /' - ■'■■■■" 
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Por IdL importancia que dá Cervantes á este personaje, es muy 
probable fuese este como descendiente de Pelaiz Pérez de Saave* 
dra, uno dé los que en clase secundonc^, heredase en Argamasilla 
la hacienda de D. Diego de Toledo^ y que fuese posesión suya la 
que coolinda con ladeheáa de Pefiarroyá en donde todávia se con- 
servan restos de la antigua casa* de los Tóledos, con el nombre de 
Páredázos de Toledo^ y^iXiilIdl^lilMftf 9estoel apuesto carácter 
del caballero, y hasta el nombre de />. Diego qw leda Cervantes. 

ti apellido Saavedra* pertisáeciénté^ á !os Pérez, se ha con-* 
servado en Argamasilla^ hasta haóiá^Véitite afios que se estinguió 
por muerte de doña Trinidad Saayedrá y Pacheco, si bien todavía 
existen dos viznietos de aquella. 

D. Diego Pérez de Miranda, era á mas de lo afoble y cortés, un 
caballero de* carrera, pues segim se vé en varios antecedentes, era 
Uoenewdfií^K^y^^ tam^nrwuItewpniLdehtsPM^tidw^ 
de 1^ def4»u&^jci»ep ^e dic», ubijodel i4ow(^(to'JDicigo> Paires.^ 



^liií'^^'i 
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CAPlVlHLe IV. 

Pqr el^ cúdl se dár,^^ eoiiO€eP:q«H«in «'« 
Caxpjiclioel lUco.. 



Pbr los capiíWos td, '- 20 f 21 se ños dan ái (jotiócer fes 6o- 
dasde • Comacho d Rieó, y por lo tanto también el rico Ca^ 
macho. '' [ ' 

Hacer citas de los pormenores de estos capítulos, seria dar de- 
masiada estension para lo que nos. hemos propuesto, y así re- 
comendamos su lectura, para que apreciarse puedan nuestros 
juicios. • ' 

Camacho el Rico^ según y como Cervantes nos le presenta, le 
c6noceiéeI lector como uno de esos Hombres ricost de un lugar, y 
en ese concepto vamos á tratarle coma hijo de Ar^amaaffia, para 
ló cual se copia la Partida: dé Bautismo como documento qiie debe 
obrar á la vista, para asi venir á identiflbar la persona, basta dejar 
probado, si ser ptiede, que Camacho el Rico era hijo de Argama- 
silla^ y que por lo tatito, tan-celebradas bodas debieÁ)n tener lugar 
en este pueblo, pon^as^que aparezca fueron en una aldea de las 
que hubiese al pasó dé la ruta que D. Quijote llevaba d^deel To^ 
boso á la cueva de Mootesioos, y cuya Partida es como sigue: 

<kTo D. Juan Pedzo Parra, Gura Prior de la Santa iglesia de San 
Juan Bautista de esta villa de ArgamasíUa de Alba, certifico: Que 
en uno de los libros de Partidas de Bautismo de ]a referida parro- 
quial correspondiente á los años de 1575, hay una Partida «que li- 
teralmente copiada es como sigue:* 
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ParU(la:~Bn 18 dJH8 del mes dé Setiembre de 1575 afles, 
battiizó el TeseraUe Padre Pedro' Marliaez de Baldemezo^ k A1ob« 
sd, Mjo dePraaofsco GámadK>> y de ¿tt mujer María 6areia,faerm 
sus padrinos Dionisio Rodríguez de Agoaá y i^u mujer «—Podro- 
Martínee de Rildemozo. --Concuerda con su original» que queda^. 
en el ¡archivó de esta iglesia y en mi poder, á que me re'' 
mito.-^Argamiasitta de Alba 20 de Julio de 1862;Wato Plsdro 
Parra. •"..•' . • . - 

G(mocido anteríormente á Gamacho el Rieo, por las citas que 
del Quijote se banhecbo, ya nuestro» lector^» también coaocerán 
pónla Partida adjunta, á Alonso, bijódePrneisco Garnacha, ypor la ^ . 
misaia verán también io en relación que se halladla edad del Ga^ 
macbo de la Partida con el de Ijeis tan decantadas bodas, pues de los 
aOos 1575 á los de 1660, 41603, tenia Alonso Gamacho did veinte 
y cinco á veinte y ocho aílos de eda^, que nop^uéde ser soasa pro- 
pósito ni conveniente p^ira poder también ppr^ella tener fáCamaoho 
el (jíe la Partida por el d^la fábula del Quijote. . : ' 

. Resultando por el nombre y por la ^d^d que Alonso Gamacho 
^s el aluclido por Gervantes,. diremos también que .este p9r^onaje 
piído, sifio S0r tan rico que . mereciese ese 90bre nombre, ser de 
upa fortuna da ías que en un lugar dan á ndo; ei dictado de Rica, 
y en pru^a de eUo, que todavía se conoce comoC^macfaQS parte de 
s\k terreno en el término de.este pueblo, y paole en el de Afanzanar- . 
res, una propiedad que conserva el nombre de Om^ko, y. ptras 
muchas que á la familia de.este pertenecier^mi 9in qqe pueda^aqs- 
peclw$e fuesen 4e otros Gaúiachos, por no. figurar, qi baHarse an- 
tecedente ni documento algutto> por los oimles resulten mas fami- 
lias con este apellido^ quería, d^ Francisco y . su hijo Alónimo. Ga- 
macbo. ' -: . m ^ i 

: Gomo prueba de ia buena posición que; ocupaba este úíliino, 
puede aducirse el becho da que su bautismo lo yeríficaseiel venepa- < 
ble Padre Pedro Martínez de^ Baldempzo, y fuesen sus padrinos 
Dionisio Rodríguez Aguas y su; nwjer, que á ia verdad :^ran delQs : . 
mas ricos de la poblai^ion; por lo cual> respecto al particular de 
que fuese rico Alonso Gamacho, es también condición que perfec- 
tamente se llena en la persona de Alonso Gamacho. 
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fineetoM que visto» ¡to^oe U» QpmprobaoteB aduaMa»> ae habrá 
dué» adgüaa en ftdmUir «1 citado AloiisaCOflto «I' iQuiaeiiO' de que * 
halda CSerfiraotas» y .Mto . 8Upi¿estD ya^M i dácír al^o rest)6cltf al 
poF.qtké^eFYaotesidebtó faiolflir eomoairMilura ea au Qtt^oU Ua 
tan.ru|d6a^8 búd^s Aeí4icho pemoaja» io Dual ttátamboortis da pre-^ 
sentar b mjBjprqa^&oa fea pooybla siaque 10v¿ag«mo9 como un 
principio £|d ai jcasa resuelta ¡r ootíiiirobada, y 4a la «al por lo 
tanto puede cada cual formarse el parecer que juzgue mas coaye*^ 
nieqte^ • '•':•: :;;•«•;•.• .^ • ^r ■ •*, . . •- . i-: 

Por ia cita primara>..al loAw mk lo «u réladoa que aquella se • 
Jiatia con las costumbres de los pueUos déla Mancha^ lasv anales 
todavía se sostienen, y mas en; este pueblo en que las boda» seso- 
lemnizan eon bailes, ^danzas y regocijos y convites {k familia y 
amigos, habiendo algunas éu'ia ciato da kfefádorea que áeHoa• 
con(mrre medía p()blacic«i. 

Tanto t)or (o que del lugar dice, en esta dta, como "pot la pri- 
mera del capitulo 20, las bodas se ceÍ6bfaban en ún sitb^ alame- 
da ipas é menos InoiediMa I la p6tila(|pi, cuyas ólaibedas doblan 
ser, ségün€ervauték, de olmos en su mayor parte, puerto que en 
raáas de olteoe8ta4d«an colgatiós cuantos ¡animieiles y aves servían de 
viandas para'lastíodas. >Bst¿i oiráuiistaóoia, &o es tampoco aj€^ at 
particular <te esMf fuéblo, por las muecas 'Cfitsad; de éámpo, qm' con 
alameda^ ha habido en lodas éj^oím, y en' aquíelta mas' en el ^'alle 
yrfbéradelGéadíana," / s ^ ir ^ i. 

Per tanaM'íbn muy natund, fas bodas débiéi^^ <éner jtag«r en 
lacasadeDfoditíóBoériguez Agoai^, lá «nal hasta hoy^^onserva 
algunos restos y él noaubfe de'CSátóífo A^«^/^ - ' # 
' 6n e^á ^casa, ^né era uná.mftgnííca posesión de técíeú p^ h 
gran huerta, que unida al terreno de monte tenia donde se haaéo^ 
noddo frondosas ahmedas^estruidas desde que ftiéíetti^nada en 
la dignidad Priora!, y mas desde que los bienes de ésta se secues- 
traroo; pero no d^ tal modo que tód&via no báyá y se conséirven 
• restos que indican lo que fué la basa, utaa grM noguera queí maái- 
ñesta haber Visto pasar muchak generaciones, y bástbhtés álamos 
retoñados naturalmente de los primitivos tronóos y raíces, que' sin 
duda robustos y lozanosftieironlos que sostuvieron él nd^liorélte- 
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&ntií,m ^9^'mnt «otp^bwp ABjiFoc4e£p0g|i9#Pij»o» MJíQt 
sitivista Sancho Panza. •.. • - , '. 

vanl«»<fipttO;tú4p^ios.ñ'(HQ9 4».(iiWQrJ9S;li9^^ si0 Atrp <id^^t».fm 
fi«i^lío,iM<;^«W^^*iSr^)^^jai^i^^ al 

el ardid llevado á cabo por Basillory cuando dice (f!p .|)^9dp e^ 

Cpii^ojbl prj^^pt^ir 3(1^5^ :dex^ de;?Bapifosf4Fse waen- 

' t¡dQ,,Íp4fi,l|?dpíKVJ?Í9fl!^^^ W^-. ■ 

l¥^ríksegiíúr#^ «9^9 SA W^ScA '^p\ H^'^^ UiS. siní|)filvw y jbI - 
•.aeapr gp4os.l|^n.^',o)íra,fi^apna, y; pe indíid?il!l(pe|?lp|ii;o(j(ucfii^ 

d^pestanl9^aííifj|e3PesuÍl3do8..,., , . 

Donde, Cervantes ^u¡ep?Iií.c^)5;fi^tM ffn.,^r 

"gutaeí^to ípofítl, e§ fijando dioe por 6. QiMJpte; <iQuiter¡4 ^^e Ba,- 

siiip! y Basilio, de Oaitériá por j!í?la y fítrofabíe 4i^ppsi6¡oa de JojS 
■. delps. Qáfli^fkchp eg rico^ f}^^^ (CPpapr^qür sai^usío crtíin^p^ dónde 
^. y íonw quisiere. fi^iMpno ti§ine msis de.esííi ove^a, y oofe Ja M 
• dejgiíiííkr ai^po por pódfiro^o ,^vb^% ^üe¡á, loj^ <(ps que Pífis jun- 
. ta^ji[¿,jp4tf,í^fiíParar,4 Jwinfeurft, y.et quejp i^enl^sf^ prinnero h^ 

de pasar por esta mi lanza.» .' - ^ 

. ^^sifjí'aímí toda lí doQtriíjsi WiTaí > SW <íe 4lrp éüPdí» ;piídiéra- 
; 8e,UegarjaJ^asuji:pági»as^fVjayí^ir á..p^^^ 
' .Ii9íJp,q4».,íiacfin Jos ¡pflffinMíli íPJoápraí^o 4 !»• WRm Éo»o 
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un mueble (fe que á su oa^HAo pteüsa'wrvirse pMstas en pan 
rangon Don,|iquellas que se hacen solo por simpÍEAia^ afeeolon 
y carifio. ^ / • . . 

Gerfantes nos presenta con Ana gran maestría .en Qaiteria, á 
ttliá de iesas hijas humildes en quién lá-ant^ridíd y consejos pater- 
nales hablan ejercido toda suiDfittoieia para qw se sacrificase á I» 
posición de Camacho el Rico dicfendó: «La esposa no dio muesptrais 
de pesarte la burla, antes oyenílo decir qué aiquel casamiento/ por 
haber sido enga(h)so, no. habia'eteWyal^^ dijo^ . (pie ella te 
confinnaba de' nué?o> de lo cuaí <soíigieron todos qne por ooísén^ 
tirio y á sabiendas de ambos ^bíase trazado aqnel oaso.» 

Aqui hace ver Cervgihtes/ (^ae cnaniííó la jtíujer ama á un hpm-*: , 
bré, lucha entre el deber qu^ tiene de obedece á las exigenelaá 
que la autoridad paternal le íihpon^, y los -impulsos natur&les dei 
instinto y del amdr. Quiteria^ al -presentarse de este madó, nos (Ja 
á entender que la mujer nunca plvída,ly si. bien su eátádo débil la- 
obliga á ceder, rompe la;valla,ique 4l¿ oponen el (lecój'o y la obe- ' 
dienciá, tan luego como la pefsphá $ quien ama- y que tío puede ol- 
vidar, la presenta ün medio por;. donSe^conducirse pueda al colmo 
de sus aspiracíiones. '; * ; '; ' ^^ . 

Fijeseeílector eñ el esta(j[o;.médítáliunao de Camacho^ cuando, 
de él nds dice Cervantes: ^<Y tato iñtéresant 
ginacion de Camácho el desdén dVQtó^ sé laborri) de la . 

memoria en un instante, y así fiívlerotí Ittgar ctin él las persuasio- '. 
nes del Cura,, que era varen prudente y bien intencionado, con laS 
cuales ^ued() Camacho y ios de, sw pat^cialidád pácífi(^ós y'^sosega- . . 
dos. » Vea el lector 'á Camacho' cpDtemjilándo lo que' sií ' mátrímaT ': 
nio hubiera sido llevado adelante contraía volüntací de Qüiteria; 
y el padre que • quiera coirlra la v()íantjtd de stís hijos hacer • 
valer su autoridad paternal, contemple al aqciano padre de Qüitor ^ 
ría, apoyado éií el bácoflo, HorQso y íleno de sentimieirto, porque á '. 
tal estremo habiá hecho- valer et derecho de padre, «¿útra-ia .vo^- : 
luntad de sü hija. , \ . '- 

De todoest6,:loquej)krecé*dejarse Ver ú; que lás^bódéiBdé 
Camacho debieron tener lu^aréfl una de las' venidas de Cervantes ; 
á Afgaiífaáiltó,y de íás *ú'al^ seria sin duda testigo oeutaii', y qttti' • 
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probablemente Ao^ seria el que meaos TODtribúyese en. el invento y 
pian que tan hábiíinente desempeñó Basilio, putís decir ;que don 
Quijote se vino con él, equivale á decir que él estaba de su, parte, 
y les acómpa|ió en sus Inesperadas bodas. 

A mas .de este propósito de Cervantes no dejaría de tener pre- 
sente \^ Ifabulosas bodas y jserlámenes decantados *por los poetas 
delajaatígüed^/.; ^; ,^ í'^aft^';if?> .. 

Cervantes escribió para todas las edadesí, y asi se vé esa lücba 
continua que en sü poema viene sbsteniendo:del espíritu y la .maler 
ria. Aqui el materialismo se rei^resé^ta en Sancho: el mundo espi- 
ritual en el intervalo de razón del heme, y Itun el Basilio, y para 
que se vea el triunfo del espirilja sobre- la .materia vaya el lecto^ 
\ á contemplar al héroe en sos úítimosi instantes de vida,' y. aiU le 
verá: entregado á la vida espintual, protestando contra las locur^rs- 
á que condúcela vida material. :: ...V 
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; CAPITULO %. 

ppr el cif/il á (tccir ramojj cuanto ;5f^bj^r >jiemos 
pídido respecto de Ginés 
. de Pasamonte. ' ' 



Este personaje que hacc¡ figurar Gervantes^en su Quijote, al pa- 
recer sin objeto alguno; y Mn que grande influencia ejerza en la ; 
fábula, es uno. de los que ala verda4> no menos infiuiria en los 
acontecimientos de Ceí^vantes enArgamasilla. • 

Nada oficialmente se sat)e respecto á quien fuese Ginés de Pa- 
samonte] pero ya por Cervantes sabemos, que era^ también Maese 
Pedro pues visto y según aparece con su .ojo emparchado en^el ca- 
pitulo 27, tomo teroero, donde, como titintero le veremos en la 
venta, con su retdblQ y mono adivino. 

Sin pasar adelante eñ las habilid^es dri mono/ diremos á 
nuestros lectores lo que solo por tradición se ha podjydo saber so- 
bre Jfa^c^P^ro. Háseiio8.(licho por D. Juan Zarca; que en una 
porción de papeles que me^ío ppdrí|los se 8a(;ia%n de una, cueva en 
la casado D. (^.^losJBÍerrero, Escribano qge fué machos años en 
Argamasilla, sé halló ^ntre ellos el titulo be Yfllazgo> y unos pa^ 
peles que hablaban de los sucesos de Cervantes. Que .por atitece- 
dentes allí hallados se vio q&e el que hacia de earcejero en equella 
época era un Sr. Antonio, que se decía ser el, Maese Pedro del 
Quijote. Que de los comentarios que hacer pudieron, y por. lo que 
tradícíonalmente se deoia, Maese Antonio, vino á Argamasilla de 
titiritero en la época de la locura D. Rodrigo, y que se tenia 
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á pesar de su locura era todo un osfcíill^w, se la pig0 mas 4e > ' 
qtt& valia> y k^loeó .4e oarceleí^ <MrA.4e9tiQQ t»m <Htwd9 a 
CepsrantesaBafirttlL *i >n 

1: ainfaít»! lue fc» <#^ iiQuíitifi autweKidates jos gi|ardó 
J>.C&rloaBbiyet9.:<^a¡Kd»p4M3^^f^ ip. luaA 

antdQediDtafi ^esdo Madiild^ y I>f^^£árto h éü m9^m^f m la que 
eiitre;otros ^éairomps» deoia babi^r .sjd^ Maas^ AaUwp «f Paroftlér»^ 
l»oQaiJet8^mdO'4e9poeaparA Iw^t^ 4Pe tenl» ImmAd^ 
con o^dto de maidi^io aliSr» |Iad«z, y de lo qw ya M A»bla eft • 
el capUidd da la jtí5|«ia |Ae iürga^aáUa, y despodflf^ & p^sür 4e 
habar btiaci^o fOpiella ñola, jhú ia ba eaeontüado, p<>r lo itiua^s^lQ '■ 
ine déó la que Ma Mn«ila en borrador, y la cual obra en mt 
poder; ;. »i . 

Naeslroa lectores verán Jo earelacáoDqaa se liallan fstos «nr 
leeedesteay^^iMis tradibioftataa, con lo qiM^ma dioe Gár«i|Di¿8 . 
de Haese Podro, sin que. obstáculo sea que él nos lo dé á <»M^Q0r, 
como MaesB'Fedfoí)Ufltts «leceai y otras eomoGméa die Paaamonte, 
para^que él mismo persoíiiú^ se|4amfaieii el que^ Mmo MaasftAii-* 
tomo tguraba de eMcelero éft ArgamasUla» pueseate, según so vé 
variaba de nombre según y como le conyenia, amoldtedoBe aiem** 
pre;á ias <)iteiiDsÚE(Gias, <Nial baaibre^.^e ofattpa^ y && mimdo, ciHno 
sin duda 4b era Oinés da Pasamente. 

AletHfidas (as razones qaé bubo para que Gíaés dé Pasamonte : 
fuese carceleros Argamai^la, aborá lo que eriMestro juicio cia- 
mos Msotros^ es que áhOsto sedebié sin dndá el que Cervantes.ie 
cAiéOiese, y 'adnqm'de distinto modo, al l^r. Antonio érá tamfnien 
homlMfé Mstruidd Y travieso, y ^esto debió iffflUr mucho para qué 
pudieran llé|t;ar á ént^iHÜei^áé^ y queasi te fuese A €er^t6S menos 
Irirte su posidon de én*»ofeladov . /' 

€omo natur^lffiéato'di^l^lMisiiceder, Cervantes; pueslb en refa-^ 
cioñes ÓOB el Sr. Antonio, buüo dé ^ne^eff^ su vida y "mííagnos, y 
de aqui que por lo^ue^él eonoaieáe, lo llevase álá avéMóra délos 
Gateotes, a6Íi^\|u&, sin duda algiitfa, deMn^ tener relación ton uno 
de la ^ida de f'i^moote'; es d(U3lr la libertad que aleár^^é,' bieii 
porc^Sií #gá)raidé una Cdef^dia, -é bien poi^qué per Potros fdelé 
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pu€f8t9 en libertad; y lo cual bálfó GervaoteB él propósito pam ^sí 
hítóer una áveiitiira de D. Qaijote. 

JDé ia$ que mas naturalmente nos raprebenta Gertantes, es ia 
del mono y el i'etablO; por s^ la misma que á Maese Pedro le oi'- 
oediói según opinión tradicional edn D; Rodrigo mw> ^taqneHos 
accesos de^su k)Gura> y la cual tan p«e$ta en telaeion se halla con 
lo que efectivamente seria; pues ¿onoci^do la que es un bombre 
loco nada hay nta^vérosimfl que aquellas cosas que baoe ó de «él 
se dicen, Cuando se ^éqm aquellas tienden á contrarrestar sü ma« 
nia. D. Rodrigo por »vl locura, no es áe estraflar tuviese' ja inania 
caballeresca que le predommáfea^ y con alqueila idea se vería ^^ 
bréscitado por la representación de GmfeH>$, y de a<|ui4}ue le rom^ 
píese el re tajilo^y cuantos ^ofilloá en él figuraban; # 

. El exactp conocimiento que D. Rodrigo tenia de la hístoriay y ' 
de las poblacidaes, y s& oaráctier ¡nbaüsigibie, le baria también 
jde reprochar á bada instante 4 Maese Pedro en la&. i^iyecácíánes 
quepadécia. ^ ti ^ - • , 

LÍp que de to(b sádespr^n^ ^, que {tfaese Pedn» y Cervantes 
Se juntaron en ArgamasUia> el uno |»89o;y y el:otPQpaüra éu^odiar- 
le;queLGervantes escribió alli su 0e^'ol(rf;i^amiante: escribió 
parle de^uí vida». r " .^ \ur\.^ v 

, . Se ha tea^lo en Afgamasilía s^gun se; vé por las notas yn di-; 
chas, que Maese Antonio, ó sea Ma^^eíjedra^ era too^^é loa oom- 
pafienís de captiv^o? del, capitíín.fif^rez ^e Vfewna, Üiaawuib Viena, 
y j^r ^ lant^de,!Qervaa^s; par*:!^ «Maese Antonio 

éraji^,4^ Ipíi ^ue estiij^pn en Argel, oe^Cepvaí^^^^ 
Y¡enac,>> Ahora loque sededucees, queMaq^e PedcQeraenr^alii^ 
ui\.boinl>re d^ tr^vesupa^ y que su vida ef^jtiv^nieAteilaJ^riaes- 
cril», y laeacñbiriaen^rgapiasillfi: cuyos hect)ps, siJ^ranfáfiU 
conocer, algunos tendrían relación 0Q¡ñ los ^($so9 deiCecvaGyteft'en 
Ar^U Ha^taboyno me ha sido fktí^ hallar la vifla di9 Pasamente; * 
pero (»mq no retrocedo en m¡^invest¡gwioH6§, tal ve? un d¡a lie- 
gfie que p^dja;Ofrecer esta otra que G^rvan^es nos cit^. 

Cervantes que solo pensó en dterá su poema un owáeíer puri- 
mentehi^t^icp, Imscp sugetos cuya acción en la fábula, pudiesen 
muy , bien adaptarse con las aventuras del héroe, y que con propie- . 
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dad tmiiím W^m s^rvirl^ para la oorreccion de vicios evsteQT 

y^s acoQtecimIeDtoa y ^irent^raai^ sé bailan repre^Qtados al oatar^ 
yici9& y Qfl^ujWbris. de SH ^oca. 

¿: La aparkjiop de llae^e P^dro por la puerta de la yeata (segufi ' 
se describe oa eL^ajdtulo 2^) ^yestido degamuie^i media^^ gregóesn 
co^ ;yjtt4^)P( pregintando. «^ voz leyantada, sefipr huésped, 
¿bay poiíada' que Tisoe aqiii^ mofio adivbiQ y él retablo d$ la li^ 
birlad de M^lijMmdrap) represeata \i facba y maneras «MOfa qua' 
aquella clase de hombres se presentaban; y en el reconocinienlo 
4ejl y^M^er^, tepnejBéptaB^e taQibi«» 0Qmo;eran>t6pijiJtos á lés.qu?; iar 
Kjségerci6iodtocia&,.^^j^hido¿^;i^^ del. 

yulgo, como muy bi^n^.diGe él v^interO mm^^ JKJ^ése Pedro pild¿ 
posada^ <K^ 4eiiaría «ín alia al Du<pie de Alba ;(|or dársela al titiri-: 
íercn*»-. '•, -^i ;/ o-'\ ■.■'••^ ^. ' "" • '••'■ : ^\ •'• 

Conaaiea^ayacomo titiritereáJfaesQ Pedca^'^p^ laretacjku» 
delty^jat^o^^s.precísia coiiocer lambíen qpé Jdea d^i4 Hevarsé; 
Cervantes ai di»cirpoF el ventero^ para referir }as gracias del iaom . 
adivino, (|«e ^1 (s^l anínatiUt iénia el d¡iablo ,en el cmrpo^ lo eiial «no 
tiene ^ro objetp (^ieambétir la pobre idea que s^ tenia, descosas 
que uadaí jeransipo^ resultado de eusefianzaea un animal; pero yuh * 
garmeRta se creía que a^quella^cuela eraiefQctodééqdiablamientOi. 
lo cual p^r la sedoiíla cr^edulldad é igu^iaRcia de lés espectadoras, . 
se^so^íeniaisiolo aquella rSt^er^ticioii/cuyosadiv^^^ dice Ger.vaaT^ 
tesy np eraií mas que las oéMpisus. que antes tw^aban^ como suce4ia 
á MééSePedro» i ^casualidades en acertar, ó cQnooioHentQs aaterich^ 
íeny opmo ítteedió^con D. Quijote y Sancho; |p cual hizp cceénjlaip-; 
bieaá estpsi qiie j^l juíímk) y. el amo tedian pacto con el deiiio^lí>¿ 
jj^mentablejerror qu|; conduce á, tantol ./ . . i 

, y ieQeulanü)ien^ representar así conm el Saqto Oficio ]^r^« 
guia dé. delito aquelmodo de vivjr, Iq cual lédabci un cafábt^r de 
efectividad, cosa qiie j^o^lribuianopoco, ¿) qi^e.i^ tuviese por cierto^ 
pudiera hab^ qiuep ^yierapst^tecpu jel cl$a»i(MOiio para saben adi- 

I Sieatrava^nte e^ra e%yicip, no lo 6ra,méuos el de ln^ judJH^ 
9Ji^iaa,¡ ik^XzaA^m de figuras, queerao.otra clasedei adivinos/ du^ 
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Adates; tina' fignt8,<»)ai« si' fitét-rtiWá' áottí A» Mlpt» dÑ' áiéMV 
echaQdo á perder con susmeatiras'éipolrádliia'lti 't<il*áád'iÉarii*r(^ 
Htfaa de k cienldi».» D.Qiii|oté'8l -Hablar de -oiétifciiÉf; éS- léfi^e á 

taaátfiiieghi, fpmmta fiñmMtiiMfi<(im'ééifm<Mmp6ú» 

' ¿áitnáittra feÉ^pr<i^ (S(i&'<|iw>sk Mitkía) fe >Í1Híd^ «W'Miia 
ele c^ábahs y trompetas y dispararse mueka artillería', con la* flil^ 
iiera'^atoaDieíáiila hMorii'tfe B/€>a}feiKri y'MQtiMnflNi^ atoada al 
pié delk létbl de las ciióDicías fHib(!)dsad:yÍ0ri'omaiM^<<!B)M^ 
. dan'& cónoeer^e-el ebj«to en ésta^{MlHe M rUiédteai' 1H|| oréM- 
<»ais y }09poaié6«es en la pát*té'}hvét<oáiiiiif^tt»'edeérh(Mi. i '' - 
Lá'cülftdet atoro qM dá ei bfeád á'M^AeftdKft; ^^f Id «tel> Mif 
«balado álapí^eVnf áfi^lié^ y eStesé'eíÉM'éiSr^ f(HJ 

eibe 1« ejétiubion de la bu^ tfcfl! dósdlitftds «ama, etí'riii dip^jp^ 
ráfóld'eéti*^ fa^léyé» nMUtí^éa»-^ la¿ i/déstratt; ÁUf'Cfe(i>' pmtísdt» ei 
h«f6iío sééjécutflrfá'sehteíie^l balÉ»<H)é «ido a[)éiíá8 pMsWéit i^e- 
éifóloilla' culpa; núéütíás'^tté pKi¥ ta^él'^^iddkd dé'itttétil^ lAy^s,- 
baíjr>b<)l&bre qü@:deMIi»'á dIádeNiijiii«)lMdÍéM() eá ifiií^'m'i&e»^' i 
ptfiá¿fl;'p^MttéM éd é^'m>»; f después stféédé {Jé)» 4r'ifiaf«f 
fré(Wéa«ta>(taéti^(i(ta ioócerité. De. dtk-os dáisAi i^udltf^a <d!«6ii%é<e# 
que después de una prisión ksi, aoácondisoad6é':pa(M'dói3''Mgs«^<«ié 
cJTceH ii>Bél&4clé-ca»rreecto^lal; y yo concéco-üb éá8¿i'¿tf qtaS fál'¿í ha- 
Oéir Ifíferafiósisb dltítójJbr án Juzgado atito de priáídllc<«líÉá!fé*»8 
süí(«oá;yhasta*oyiá«aus*sigtíéMen'sttDiiano: V ' ' • • ' 
«GérVáate^rqn^ biíbtá sido vlcitiñláidéréstbsíir^dláiéhfe^'j^i^ 
mero en Valladolid, y después en Argamaísilla, no pudo para éétt'^ 
\Ám taú üAumabitario vició," baééif' ináá ^{té'^d^tt^nAí^ cdb el 
títod(pq«ífeií l*fyé»¡Hiort8CaS'ííéhietí dé 'erijuitóár'; qiié it^W^im 
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justicia, la pronta ejecucioo, con la oaalelí ^ MiMiitettMfi^ ^ 
a<NiHáii»|íádÉM»tém/y.«Í de^ ^teüli/ tttiáfétP féSlhé m 
mbrcaidO'Casti^oVdl 4fue^t«faibt0iil §itre áeyemmibm j^HÜ-lóy 
dMa^ii^iTiaé offliffi'ia tníNiÉttabh» 08 dqt^^^ 
pro0MltBieátoc^Be«nt»r{wtbáir; y qm Éxifmi^iidmi ^lúé^ptátS^- 
ei/tnóceot», st fvé'iaamio Maéámto,- f. et qtHf pééím Híltffiá^ 
oitimiáal'/ emíM Édio acifiítdori, mpeiké6'm' «Müto>^ dtPM< iaÉtSKi^ 
ott'ylaimrtbccIoBU--" ' " • - ■'•' • ' f ■' - •• • - ,■ 

' Iia!ainer8>|^aMdá(tUéfl«ítétíÍb d6 éOQtttf Itítf'MsRftiiifi^.'yiér 
MdrlbivlaB^' «i< OMáttlid« dnaHiifo'- pdti '^ lámÉtM' HiitíHktá- (Hm 
haBlaaÉN»li!le'^>itkbáekY«(>Si)40M^ 

al fastidio.» Ad?erterf<éfb ^M d6b#iétiln''iyféáHd 1dd0 Ú fi&WJ' 
b^ y «sévnte,^^ eVtbrrlbdO-IO'ilItt^b/el'Ml^- flVÁi^ra- 
bífldittdttí'deidOteS'fáfilM y*'p8CS esMfkDt." • ' - 

t'Rtó%(ti¡fó l0Éí>dt(Mi<({S8 l(»^>dei'N»ttaí<'i^dn'> (t«iiy^<i(i««áfaid«'vkMf«> 
dtm k^Vjh:tlii)ciil^ dfe*M«tedé¥6at(^!i)ité>d^:''«filM^ 

t^eínÉ^é», «tdé'tioda ah!oláéiMeüiifáia:#''BnbéÉÉil«éf;''<j«(i » 4ñ 

¿'árágttza;iéf'ilbn<fé íy'cáf¿t>kn|t!}'faéaiá W ciU^kd-; '¿dbiH«« 1ÍÍ . 
ftflta de^r^^íállitttdo6n'tiüé<iyeJí0Í#afa.I«sfateho8^ 
fltiiétid()'"iátitó éti4S6^1ÍfetdWád8íW,V el tiuérerdar gittWéiSí' fctefíbi 
l^hl' éii^aMéld^ it^^Héé&ófá; 'efáeltlS ál^Hl^Mtb ÍM6ta,"(ioM<meinÍf 
al cronista de Gái(pros, á decir .que en Sansúeflá había cáij^áüüfi'j 
stb'ténier^ tüétítá fikbfflM^áé'éíiá^AitMikd tiorimíqtíé doláis hay. 
táttttliéii'hklláHii^'MíslítMe pktk áir él(aíiitM> ísr eomUi- 
íh qtití<'lAty'¿i<édl[^Vi^Qt(itei% $ékéii«>'tn^ h\k)"j^mc\tS&'-áii'(mit 
oVrb'qttéls^: 't!^déhá<'^é(MH ''ÍMb'^tiéMí6#'ltfíye; q^- fiái^ 
dé^Sé^'l^'fiíl^ediidds'qü&'digéAeQ A^'Udtiom d<i' Gálfóróé, cita 
láá'¥É{ir^Íéaálé^ t di»{f!Mte»^He^ifHá«í'tfi^^^ tiÓtebéWqaiíié 
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' GervaDteiri conoced^fH^mo^ra de lo mucho • qm el jtootm infeqre 
eo la mor^yaacjOQ 9QGiaIv 

El ataque de Q: Qo^iPfo ^ ia morlSíía> qué Mfttra€bSfenA'ifea, 
es UQO djB esos rangos pi#ibsde la fantasía de uált^co* eám hr 
estab9'D;,Bodrlgo; el cttal tiene m aire casi ^guro 4é po|^)bíblid>; 
atendieado á q«e Maese l^ro vipo dé Utjritero á Argáüiiiiiftla, y 
e#muyprobábWqueiel<^ÍIer!^'^^^ áca-» 

torada/ alaoase al retablo '$li' el.apto de su represMMém^y de alU 
que Cervantes encoafr(!iXirigeñ para describir esta a^eatio^ vmlk 
eaal también pone de luaiHfiesto las .a^dot^es < qiiíe dé este género 
referían los :Iibro8;de;eafaaIjlería/doQde uoíoi sotoaeat^ 
ejército de enemigos, cwa' ri<ficiU^zadaoQaed')íetaJb{a>^^^ 
dro> diciéndooos queJsiído'puiedenBUQ^tta^disp^^ 
tara$^r0n la vana laátasi^ ^iQue tea eséril^. . ': • - \ 

E¡s si^ipprQ siiblMae y^juiarayillosoi acuello , sobre pe u#:is^ 
detiene «n el Quijote: y: ^í éocHoeajtro yo io de ios jueces .úboni^ 
bres mediadores de las< figijusiside ;SbeSe, P^dp^; i^op'^osccaailes/flos 
.hace, ver, lo que suelea ser esto^Quádof^^ 
en, asuntos de jusUoia, y f^ra qúese. vi^ como en* lo. geterM i«e 
abu^ d0ljhourado:y geoerp^i préstala ei precio^qu? 9^ ckabaijas; 
figuras, ylasmediai^lói^qsdj^.véi^ero^ las cval^/.^^M^ócidas i^iM: 
generoso hidalgo, cuapda Ji^biéo^ole pe¿y^ 
tillo tér(úa eo cincp^ aq:lp ;tdwi^:D,,|Qu¡jote^ jordepa^^San^^ 
loscjttpo ypoarliito, qqerlendQ;iaaS;,dat^^^ por 'teñ^iaflado^.ppr. 4- 
abusó de Máese^ quepor^rio^jEaédia^^^^^^^ 
que elqoe.intereses tenga^ ^o los fii^; por con^^eto áilf^^/e.^de Ip^ 
que , tasan y iited|aÁÍ ^porjcpiquo; siempre en estos Jttayjif^ bouradez! 
•necesaria.. •,..■'■ '■■f'-^" :...•«,>.•/•.•• "^ . -^ '. ;.;-•. ^■' '"''"^ "i". •'• 

YolYiándo, pii^, ^4alláf^(te losiibmxl^ P^b^l^*!^/ trae'ail 
capitulo 27 el robo del ^r^cip de Sanébo dici^pdidi ^£ste,;fiiaés de 
Pasamonte, á quiei\D.>QaijQte llamaba fiineiu de.Pai'^iUa^ fij(^ 
el que bjurtó 4 Sjancljíp j^e^z^; (BI táoiov que por, poJ^Sirsa puesto el 
copio ni'el ouandp/en lajiríwera i^rte^ Ppr oulpa de l^fi. impre^t 
res, Ifaílado en ^ue enté|sii*8i? «>^^^^ 
ria^ol aujloriatfalte de inpt^n^*: jp«rflvi&a^.sol«e^^^ 
jtó epfa|Bd9i?obfe él d)iriwNd>3{|Rfil^ó Bao^ qeán4Í>!do la itiw^^y 
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modo que usó Bruuelo, cuando estando Sácripante sobre Albraca 
le^aeó el caballo de entre las piernas, y después le cobró Sancho* 
cojQQiO se ha contado. |!ste Ginés, pues, temeroso de no ser hallado 
de la justicia, que le buscaba para casilgarle de sus infinitáis be- 
llaquerías y delitos, que fueron tantos y tales, qué él mismo com^ 
puso un gran volumen contándolos, determinó pasarse ai reino de 
Aragón y cubrirse el oji ii(fáatá>p aieaupéándose ál oficio de titi- 
ritero, que esto y el jugar de manos lo sabia hac4r por eatremo.» 
Como ya en otro lugar se dice,<Gervantes tampoco se olvidaba de 
recomendar á los impresores, ja «x^ctitud en trascribir originales, 
cuyos defectos resultan en. perjuicio de los autores. También para 
los que creen que Cervantes escribió el Quijote á lo que salir qui- 
siera, véán que no hay nada que descuido parezca, que nó sea de 
aigun efecto, cohk) sucede en la omisión que hace en la- aparición 
delbuTTO, cp^sf que a^n Quedóla acha(»á.d^^^ iinpreñta, 

no fué para mí otra cosa sino ;P/reparar^<el. cfimpó^para después 
poder criticar I09 descujidos de los impresores y 4 los autores, que 
sus faltas achacan ¿ estos. * ^ 

La pasada de Maese Pedro al reino de Aragón,, para sustraerse 
de }a aoci9]Dt..(}e Is^ justicíia^ pr^^^ cosfuimbre, ó mas 

bien vicio de aquell^épbca^^ el que tpciayia está en :?^¡gor; por le 
cflítl el priminali ,que pasa,,»latfronleir^ de dqn^, coíDtete el .cri- 
nie.n^iqíueiila ,sin (^rf:^oi9i),:aumeA^nd()ti^^^ás^^ ellos; 
vicio que .conír¡|)uye 4,ftúe la spciedíidnp D¡^irQhe^ eprla admí- 
nisti:aQion de juslici^^ . OQin, lájregul^ridad, ^ equidad qne reclama 
el órd^nde^jas n^cí0n^;^..9§lo .todMia:nQj^e hs^la (l^trnido en un 

CombatídQs asi estos vicios sociales, CQinba^e, también otro de 
la andante c^báUeria^ que és el de los encant^^mentos; ^segun se 
dice.^1 tratajc del robo áel riíoio, á, maneja del cabal jo de Sacrípan- 
te. Coa lo que ridiculia a¡(jnello^ hechos d^ sap^^pl^^i^ento que ea 
(>tró de §us propósiljc^. ,1 . ., ; . i.v'íui ;• 
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£á el cual i decir vamos quiénes ser debieron 
lósfa'erñiánofíde lk)^onda 



Cómo parece séi* ^üé hasta se haya ^tttertdo ^üpóM* i)úé tIéV- 
Vái!ites no eátuvíé'sé'eú Argátñastlla, ]^'fec¡sa, pti'es, párá desvane- 
cer eslá idea/ Üítár todo cuanto téngá Vétacion.. é&h áclat-'a'r ' esté 
hecho, 

iSiWcoh níüchalMportabdaeti la fóbúlá, ^iétoprt» debió ser 
pá^á algo, 'éibacéi* ft^ürar (!;emhtes1étt lá í'oáda^é SáUcfaó, lós dbs 
5óvenésher^noáá(ti'uediefrotipreSas^^ ' . 

Eh la d^^f ación íi>restatía por láWittosd joven áhíe^lá ^¿tb* 
riakd dé Sáiifcho dtcéVaYó señolea soy tójá tíe'Wdhi Pétéilíaltoír-- 
ck, arreíidáclor dé'fá iMs d^ é^té I^ar, 'étc.»;0e4Mi^iect^ 
Üó ía jóvéú'dl(l¿i'^é)^ tójk de <<Dlég6 de la tíana,» fimdálídb.'ta cóii- 
thscntidó 6Íi'é^ac¿^ero dé l$'áama;^^ que ei^to ^o 'dtebé ser 
otra cosa, que uno de tantos diversos modos como tiene de pe- 
ffélótár los péi'áonajés; ^ira diáfraiár en' algo íja véf diíd . ' 

■ Conocido yá q\lfe prrméramente díjó'seí Mja'láe Ptedn)lPerei,toi- 
pTáÍDíos'á cóntlóaádíód ú'nk'rítécedénte hallado, pót* ét'ctríil^ pnielia 
h exrstetóíáiAé ^(IShPéá^o Pérei éb Argaítíiasflla,Ves cottlo^uét 

«D. Juan Pedro Parra Cura Prior de la Sabtá l^tík tkSHA 
Juan Bautista de esta villa de Argamasilla de Alba, certifico: Que 
en las cuentas del Santísimo Sacramenlada mil seiscientos uno^ 
mil seiscientes seis y mil seiscientos siete y mij seiscientos diez, 
viene firmando dichas cuentas Pedro Pérez de Zúñiga. — Argama^ 



<{ttCí<6feiHifaiMale, «(Bstt^PíB^ y que «stei Mi'^iiii^^^ditod 

MÍiiek:perÉoa^0s; de Ai|[;aiiaáUla, €obi5 »a véfi^r ilft geioatogUt* 
(k los lopes y Zijiftigag^ fiera y fiotomayori», ^direlD^!tambiet|l>^ 
oaioa en i6<4 ae earadBtfa iMifu^ imiha 

porilKego de bütu, ifáe iBmbká debló^xliMr «I itopn^OfN^^ 
naQe^^^áedMi-i.' • vi'—- *•■;•'•;;;- . •.;-' •• » í 

dantos detír; oomo al ir á nt i€eryaiito»á4a j^tatttMktáeaa aiiái^ 
brói no Itoa deje uw> á^ loa pa^aa qw en laifiaif* litM; y «M«a^ 
qaa^ cMa dudadle déiotrcuttado nos todi|B|»;'pem|^ iMhaapa-< 
raf 4 tanto, 'déjareom lo ((ue ea ai pa(Aa ser al*héi(^h<^, y* iMia^ acn*'» 
crataraitlos á daaíraaál fué mía de loa jpMnattijéoUia*^ €erra&M^ 
4118 éa to^^aD(Aii á^iuesfrií^ prü 

A mas de iodti lo eDmaiaedo, el i^bfato de CeratM^áial frasain 
t»raoB bijóiwanlñay ea podar de ki autoridad aolo^ per aatMiaer ja 
Gutlosídad de eoaooar €^1 redocnda^ iifoádo 'da mi IttsrafTy paaéaaíia 
sus c41te3> itonas de Boimeaalto <y ««sto, y digo qMe ««s ünó^Mea . 
aapiráciaiiés, ni aúaá. lauta babiaa a^6an«ad();-de9eaba soto^sobo^ 
cer laa^ «alia^, pisar .sa soeloy adrar saieielo aa íaeitaásion Kfo^ stt 
^ista aioanease, aspífar alai atoiAias pQro y libre fne ei detoiré*^ 
éaoida ataÉiOrifem da aotaaa. M negamíaáta de sii.)^dray'á quaiy 
afaiá misaiaaliéray eráiukdabk|0i^^ ipeattoietitoria^eii «tta 
al déseos de! ver algo, ¡oaya awiedad se^aatMaeia edn jmmv f^mt 
las calles delpueblo donde había nacido. ¥ eata^hermoAi y boiieata 
jóvséü'^ pbdérde lo8isaMIÍtaa*de4a j4stí¿^, denie^ á^p^lpiaTa ^ísta 
y imia qae aiát»9rar ^do^talbioo 

eelbsa^ amaate, V por llliar(iaa^yidea^4taálta. ■'■ ■ : ; > 

! Gfrandes y eíeV^Mka soa lo«!*pefaáa&iiefitoé que d Quifotsemú^ih 
ra, pem na aad qtfó á «te 8iK0ao'aaii6ai¿k 
merece, ni meaos deben taaaraa oiiÉlital«M8;padi^daíaiiii&t^ qvá 
fiáealos f captiohbloB ásola>rjaaa*á dos bijas, ,qité priváadoiás de 
tado^^coáduyen porti^aM^, p<n^ haiterlaa^se laiM^ qaa 

#eaéaa qonéoari 'pNKsaatáartloie an é( ia^aeafcKiiy ifirUMva», pac^ 
iacü^óes >de p!odar>ra^Kr loa^peligroa m iqoe^ naturalmante ihtia 
üe^tééf iiaa vaz lanaadas «q aá caudafose aecéaiii>. n ^ 
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Por ^ste aiicSsa^ Aicé Gerv^teü á losj^adiiss j^ tleáéne^ 4il^< 
Qu&n pdjgixM»' lea es, r€)sa fuerte predoúl ^mchM cyeroéii bobre 
! ellas^ abusanda 61^ peijatciopropio deteaotéridBdd^fndre. El seiiv 

I tido iipídli{iie'eSte osm enoitírra, obra éh pnmr -logar tsobre loa< 

* padrel (jple porfaltaidelacto para d^irigiirjtBil^híjaSy las ébU^aiv á co« 
sasipieaJeiíasM^eiM, gttiándoia&i(K)n:Ia.tey ^que jeli&ber; 

de padre trae consigo. Vean, pues, los padres como la total fdta^: 
cenpctír él muadorponetá la mujier jó^endoade táa&eUilé esupeiMler 
su hoar«», m viiHijkd jf sucrédito; ,veaa y estodieíQi «oi leccuiBíqw dá 
GervaAtes-^QOíQ^iWA deoírac^* Grj^iC»a.ih^e8tída(l!Ta^tim \Á^{ 
jas,: gfli941as:P0r el omm d^ la.Brtud^^pei^o.^ j«o. lasi'i^wdeato á . 
que ao «Qaoiscaa el . mundo Imif^ dotáde ¡Ifega .h Jiooosüdad.) j^ puir> 
doaorde la doneetUa». porque q^er4¿nd9seÍ0 negar li^éy e^aSiLpopr 
coaocer up algo, se ponen, al (¡lar aa aettepa^a, iesi itu^ú^i ^m 
iatrineadolaberíato^. y sturdídias y sia saber rio qüi^ diceb nibaioen, 
1^ oL¥idaabai$t|ta de:3qs.padrea,>Jodo ciiaoto^e^ ks as, y 

etttra aquella coofumoa de i4aaa, que dé > repente Jes asalta;^ • entre. 
. coatradícloaes y descrédito, su |)as0 primero <las;habeebpvi(;Mni^^^ 
de la laaledioencia y laiso^echa euaado meaos, y en apoiy^ d&es-r 
to,) v^ase á lo que estuvo espuesta laberaiesajórea, que por isolo 
eltleseo de eoi^oer las calles de su piíeloio, m h tíenerparaséi? 
prooosiUlB;! enh-e^da á la justicia y: abaiidooada baátaüle sa herr. 
•ibaoo^ique inocente cual ella> cceia ;ea< la bmd^tkitsaliráaioii de 
amlies?!veaá á lo qjue^obligan á sus bi^ás cuando^ úa büea medio 
ncylasdirigen y educan* : i J i - 

t: dervatites^. que á iondo* binia óo&oüida la sociedad^ ¡4e una 
manera taa en estremo delicada, combate el Ticio dei escentricismo 
en los padres que tanto iaiSuye en la desgifácía y la ruinar de bijas 
Virtuosas, que contra Ja. votuoUdypor sacudir el yugo de la auto- 
ridad paternal, se precipita por dífereátes y resvaladizos isamines 
ó abrazar una vida á que qo la Uanpiabaa sus iacUnaciones.^ ; . 
Pueden también estudiando lsi sapientísima lección que aneierm 
esle hecho del j^e^yote, sacar las daaeeUa^^provecbpsa. easen^nKa: 
las hijas que por efecto de sus pocos^fios, no aoiiocen lo que . de^ 
4á el mando, antes de lanzarse i quereH(t[ conocer, y contra la; vo- 
luntad aunque eoprichosa de ^iis padres, teif^an presenil. 1<» qw ii 
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lai joven ronitbla tosnoedtó, (ó pudo {[sueederle) por mío qitorer 
eónocer un ülgo de ésé iimieiisoiintiado; en que . al fin ^ ha- dé su^ 
mer^irde la que cou'aeétTimo empeño quiera ltodearlo,^ye8lD por 
ma8f»tmrfoi|ue<enga. ' 

Lajóveu que esté b^o ia férula de uü padre raro y caprichoso, 
(ftie büal á ia joven eu cuestión la tenga, mirb las consécuenciasr 
que en si lleva por solo asomarse á una peqúefiisima ventana de lo 
qué HamamM mundo, )rcérñs!áé{'6 los azares porque pasa lá joven, 
ejeáíiplo de^ inocencia, ál ser infeerogada por ta justicia, y ella por 
re>rgabn2áv ne^ndó quienes son sus padres, porque sü conciencia 
lédjce; sin' qué ella lo contedár ha» fa)^^ á-suspreceptói^, tíon-^ 
trarlando 8u voluntad, 4)0 ef es d^a de pronunciar su nombre, y 
esto la t)bllga á ^egar'hastade ^niéín es hija. 

La que én éste caso se encuentre, tenga presente, que no. todas 
al ^oipéter mía calaverada, pro{da si ^ qnieredé sus poco9 afios, no 
sfémpre cae <m poder éé Stobérnadores como Sancho, tenferido 
presente que >son pocas'las que una vez echadas al mundo, vuel- 
ven af lugar, qufe^ por tampoco dejaran, conwr volvió la conocida 
¡nstílaria- y éiStre ios déséfts de'<>kioéer el mundo, y ía esdavitud 
en quevivir pueda; presera un moníenlo mas de vida pKvativá, y 
él nombre dé doncélllBi vlrtubsa y htinMÍde; porque aunque at)arta- 
daM mundo sé halle, -ia'foma le hace penetrar en él, y coíno la 
virtud y el pudor son las prendad de:mas valia en la mujer, el 
porvenir dé la qué sabe conservarlo, ha dé ser feliz y satisfacforio: 
porque la. mujer, para llamar ia atención y ser apreciada en la 
sociedad, no necesita de ese mundo qué el viqio y el orgullo, 
ahnela, necesita si el mundo de la.fami|ia; dé la tranquilidad y 
del bienestar, y algo de sociedad esmerada; pero no eso que se 
drce alta sociedad, porque en ella se deslumhran unas á otras 
con lujo y aparato, sino la sociedad en la clase á que corresponda; 
instruida, moral y ajena de las miserias mundanas. La mujer, que 
no se deja arrebatar del deslumbrador aparato, del mundo mentira, 
vendrá á gozar sin contrariar la voluntad de sus padres la vida del 
orden, la libertad y la complacencia, qiíe es á cuanto puede y de- 
be aspirar. 

Cervantes escribió con tanta verdad en la esencia de las cosas , 
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qwMdAti»tíms\k oHgeii en ufth^^o reai yetistBiiiié.filgobíerno 
dQ SaocliOi p»Ha.por«^na eos» idtoal» y íkn^ lotaitto, paj^iporina**- 
0^ a^f^n «1 (fí^ habjbra iosula para qae él gobernalle; pua$ bien> 
respecto á lo del gobierno, ya antes seí ha dicto: a^o ^cer^.de él; 
f jr^p6Qt¿4 Insula^^írémo^' qu^Ory«ftteH.ftu5^'pr^áente ^ pueblo 
4e Arg;aai9¿}iUa, úoipo. tal yez €|n ^^spi^liaj qu^v^sté (crntada en uo^ 
y^r^adera Insajlaá isj^j ., / ; , ; í : . 

. CU^^^li^ ^ue |3$ía, yed^ dirá qúe^insidi^ piiede ni :tieiift.iAirgam«- 
siltfi p^a.pqd^líii popísi^rar <^aia teta ^^ando en el oentro y ila^ 
aura de l£t JM^act^; pero.iKo Qsa3Í»vdiQhopiueblai0atá fundado eo-r 
tríelos dosiriosiiu^ tien«4);Salicipte,yP4ití^ 
el uuoji^i. Qu^dia9í^i,4#ko el que m dioe Mardoo» decSantiago. Est* 
te último tómalas agua$j9obpa9tfí(jiiidei Guadiana», áletgttá y aiedia 
4^8^^ 49W^f, tii^e,i.origeii.la inpliaj pues tó eprta 4a, Uef i^a Qrme 
por eí.,agiia,4^;l<^ áÑi riog, ^1 Nortf) d^ la fiQblaeion ia9 aguas del 
IMaleeon, v^Bly^. f^lriá GifadiaAa^><^r^Wdp laii^a po^ aqpeüa 
paríe^ y ^djaftdo^en wdi^ d?í i^^ltmoAQ óvaío qjao los dos rios 
CoTiQAQx P^^o^o gnQifQmm\f^ (iiwLó;.^e9:9i^ la ¡f^la^eQ Araron, 
l§rí>:i)i9.j9i^,yQ, en .íiijiaplpi q«e:Siíncbo Wd*,g^eFR*íí^^^^ 
sieq[iprfr jHfe m pmh\f^ Í9 ^^ <HW eRtpnoWjipia^hiftp.lp. ^ra- » . 

¿nía rQfjtfflfsapÍQU deja ¡¡^^^n^n^^.^ip^no Sf^r bija 4i9: Pfidro 
Ij^erez» por lafqeonveiiqioaqu^jreeilíevtoíffualwpu^^^i^^ 
d^ó¡rp9^,(ju^¡Pq(}ro P^rez ^a tenían .. itr.; 

, ,])!$ e&¡^;ge];sQi|í^ajiaMblar£íino^^ i^l.9^itu-.^ 

lo dp,pr»sba^|dp Gervanf.es. , . , ^,, . ^ ! - ., ;. .,. . 
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Que^rala de D. PedraGre^orio^ 
Ana Félix y Ricole. 



Grande es á la Tentod, según la tradiolbii de estéi pueblo, la 
iofluencia de estos personajes qae bos dá á conocer Gervaiítes <M 
los nombras de D. Pedro Gregorio^ filcote y Ana Félit> el primero 
como ano de los personajes pcinoipates de ArgamasHta en aquella 
época, y dolro como morisco ríeo, tamhiemtel mta&apñeUo ycon 
mo padre de la simpática Ana Félix,, amante dO'D. Pedro Gregorio. 

Llera Cervantes á la acción de su fábula i -qstos personas, 
con nna de las ideas omis elevadas que en su poetea desarrelta^ y 
para que nuestros lectpres pupdan cojM)cerlos como CervMtes te 
presenta^ lo haremosnosetros 4 su vez desd^ tí eapitnia ^ del to- 
mo cuarto, qtíe es den(íe empiezan á háUar de ^llos, y en que desi- 
pues de haber tern|inéado Sancho su, misina gubenaativá, desenga^ 
*ñado 'Je.Io que soi^ las aspiraciones mundanas, se retiraba, tran- 
quilo ¿ terminal; su vida del modo qde la había tomú» aqtes^de ser 
Gobernador, y cuando con este pensamiento o^miva)^, se bailó 
con los cinco perfiigrb]|os, é interrogado pQr IMoote 4i9e: . <ii¿Q((i^ 
(|iablos te babi4 de conocer, RicQte «p ese tr^je 4f illp)|S(fi|ip que 
traes? ¿Dime quien te habeifho fra»6hDteye»miQtÍ9Pe9$(lY9vimi^ 
to de volver á Espaft», donde » te ooji^n y ecwooen, tm^i» torta 
mala fortuna? Síjúno «e descubres, Sancho» respwddiiii el pere- 
grino, segura estoy que ea este traje n9 habr4 nadie que me e^noz-- 
ca» j[;apa;^jB^iti¥9 del camino a aquella «l»meda^ue.am «panece,. 
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donde querrán comer y reposar mis compañeros, y allí comerás 
con éllos^ que son gentes muy apacibles; yo tendré lugar decen- 
tarte lo que me ha sucedido después que me partí de nuestro lugar 
por obedecer el bando de su Majestad/ que con tanto rigor á los 
desdichados de mi nación anunciaba según oiste.' Hlzolo.así San- 
chO; y hablando Ricote á los demás peregrinos^ se retiraron á la 
alameda que parecía bifl8ies««ada.á^ lamino real.» Pairando esta 
partedel capítiilo, por no tíacer estepsa la cita, y por solo tratarse 
, en él de la comida de los peregrinos y Sancho, la cual terminó por 
caerlo^ cuatro peregrinos en brazos deMorfeo, para asi á su pía* 
cer, continuar Rícoíe su diálogo con Sancho en estos términos : 

«Bien sabes ó Sancho Panza, vecino y amigo mió, que et pre- • 
goñ y bando que su Majestad mandó publicar contra los de mi na- 
ción^ puso terror y espanto en todos nosotros; á lo menos en mi lo 
puso, de suerte que), mé.pareoia.que antes; (tel tiempo que .senos 
concedía para qu€^ hiciésemos ausencia dpJSspaña, ya tenia el ri- 
gor ^de la pena ejecutqdp en mi pqraona y en la de mí^hijqs. Orde- 
né, p^, á mi.par^)or coma prudente, (bien asi como el que sabe 
queparjktal tieoipiOtíle lian de: quitan la ci»sa donde viYe,^y se pro-*. 
veedaotra<dtotlea)imlaR^, y ordedé^, digo,* de^.aalir yo solo sin 
nú JamUa^eJoLpuébto, f Ir á bascar doade^Uevatla con comodi- 
dad y sigb4apii«$a €00 que los demás sáUeroQ,p(^ YÍ y 
viertm todosmieatros andiaocM^ que bquellos píregones no,erai¡i solo 
amenazasy t)taAb;aigjQn9)i deci^^^ verdaderas bye^. (^& se*ha^ 
bian dé p(Mief^(0jeQÉcio^á:ilu determinado ti^po;< y forzábame 
á creer iestá Yér^hxd^'saber yo los ruiftes y. dásparatados Uitentós; 
qoe Í09 nnesftrós teniaa/7 lates que rae parece que foé inspírapion • 
divinadla q«iett(Kri4 ásü Majestad & poner en efecto tan gallarda 
resolticidn, iio'pK^tHfue todos^fbésemos culpados, que algiinos kitbia 
cristianos Yiéjos 7 Yérdadere^vpBi^^ eran tanj^cos, <iue no se ^po- 
dían oponéiHá I¿s i^ííe ¿o ío erán^y líó era bien criiat lá sierí)é eriel 
senb, tenféíidoM enemigos'tfentro de fá baái; ^ * 

F^imebte, ;GOn|»^áí razón fuimos'casfí^ la* peña -de 

destierro, blanda f siáfie iatparecet de algütídá, p¿*o al nuestro la 
mas teirWllleí|uéísfe^tios pfiidia dar: Dttquiefóqüé'6¿lamotí, Itor^ímos 
por fispafiavqmtenifln Éá«imos eñ ellai y es nu^tra patria natural: 
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en oiitigtfDa parte tíaRambse! acogiibieiita que oueitra (MVeiituifa 
(}eséai T'enBetberia y enlodas las parles de' Afrí^^^ én donde es-* 
pérábaímbs iáer recibidos y regalados, allí es donáe más nos cífen- 
de'n y tnaítratáni NoWmos conocido el bien, hasta qiie' [\o fiélnib^ 
pérdídb, y es el deseo tan grande, que casi todos téoemos de Vó)^' 
Yér á fiispana, (Jue los tnas dé aquellos, y son muchos cp^ íábeñ lá' 
lengüácomb yo, se vuelven á ella; y dejan allá siij mujeres y ¿üs 
hijos desamparados: tanto es el amor quiete tienen, y agdrácondz-' 
cb y espieritoeoló lo que suele dfefcirse,* qué es diilóe el ármbr dé la 
patria. Saíi, cómo digo, dé nueistro pueblo, éúfré énr Francia, y 
aunque átli noshaéiañ buen acogimiento, quise verlo todo. Pasé á 
Italia y llegué á Aleíiíaniá; y allí me pareéió que sé pbdiá vivir 
con mas'líberiád, porque sus habitadores no miran en )üü(!íhás áe^ 
licádeiks.' táiíá uno vive como quiere, pofque^en lá mayor parte 
della sé vivé con libertad dé conciencia: Dej^ tomada casa en .mi 
pueblo junto Augusta, júnteme conestbs peregrinos/ qué iieneh poi* 
costumbre dé venir á fespáfia muchos déllos cada ano á visitar fos 
Santuarios déilá que los tiene por sus indias y pot centésima gran -^ 
jeria y* conocida gánsinciá. Ándanlá casi toda, y no hay pueblo 
ninguno dondte ño salgan comidos y bebidos, como sueíé decitse, 
y con! un real por Ío menos en dineros, y al cabo dé su:viajé salen- 
con.más de cien escudos dé sobra, que trocados en oro| 15 qué en 
el hueco de los bordones, ó entre los remiendos de la& esclavinas, 
o con la industria que élíós pueden, tos saban del reino y' los pasan 
á sus tierras á pesar de los guardas de tos puestos y puertas donde 
se registran. Ahora es mi intención, Sancho^ sacar el tesoro que 
deje enterrado, y por estar fuera del pueblo, Ib podré hacer sin pe^ 
ligro, y escribir, ó pasar desde Valencia á mi hija y i mi tóújer; 
que té que se están en Argel y dar traza comb traerlas á algún 
puerto dé Francia, y desde alli llevarlas á Alemania, donÜe espe-^ 
rareínos Ib que 1)íos quisiera hacer de nosbtros; pues en resolución 
Sancho^ yo sé cierto que la Ricota mi hija, y Franbísca Kicota' mi 
mujer, son catóíicas cristianas, y aunque yo no lo soy tSnto, todá-^ 
via teúgo mas de cristiano que de inoro, y ruego siempre á Dios 
nie abra los ojos del atendimiento y que me dé á conocer como le 
tengo dé servir; y I^ que me tiene admirado es, no saber por qué 
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iBf^4)i^j^a(ÍQ, y,fét)e,4ec¡c, plraco^.^ii^.pf^ ,xa?-,e9 ^«l^P- f. 
tascar l<i qp^iejií^^ ?ftterradp, parquí ip^fi^ps fl^iey^ q^e,.I^i^-, 

TQ íinor^^m^UeyalíaBpipir.Kegistirar.í). , . , .. ,: ,/.,,. , . , ,., 
• ydpjíHKdotapftrte 4eíUál0fií?(9n,qiíe, íi,\f\if!l% (|q?<!nÍ)ir(?,iSaa- 
cjtio ^|,fi^iviai^^Qto>ji}Me U^Y^ d^.^ao^ujii iDi]^ei^9 , tB^t^Jpip^ t^-. 
cQa^i^ d^jíkba» y W.áftflde^^anci^o papiro. f(?^tar,.y p|W¡ff!9Í?ff-' 
1^, n^ ara pada,codí<?io?K),, le, l^^ice , wbed9r, dft ,9o?tt9, (^í#abá ^e^ 
abjiín4a\wf,¿; Gpl?íiek9 (!e flu^^,! q»e: par^ éi ,?j:(^ J» l^\^^^^ ,fW^?- 
á i» j|áíipA.^3 díii^iflisiB^o lítulp dp>í4fi d'^ff.. ílSp ,^ííiyo. pí|rfiíí|-i 

sfl,p{Hrl)ó de éííní Rw^er, iRi bija .ymicu^ílp? §¡haH(^w¡9f.rWír 
dÍ9 SaRGji.o^ y séle.(íec¡x,pp8íi\ió)tt,l»iÁí tíMi.h^jrfli9Sft,j (^^^■^r 
\mm ^ yp5Ía,cua9ííis.)ia|)ia isa d. p\íebj[q, y todos í|^(íJi9*,,((i?e,fif ai 
l».^^8,bel.^ (jrijatiírá del ro.aqdo, I^ líor^ín^^, y il^ái?f||j^,^it^^^ 
fim./íflD¡jga3 )í «Poupcidas y á pníjntíí^ llegabf^n, á" ver|^,^ y á'todbs 
peflj^ Ifk.e^coineffdafen áDíosy^^uestr^ Señora su Madre; y e^to 
<^ \fmtff s^iatiento, (|q.q ái mi me hizo Ijcirar^^.qué do suélo^ser 
m^y.jIlQron^ Y á fé que laucbojs tuvieroq de^^p d(» eficondieria y s^- 
U|- á quitán;é|a| eo el, camino, pero eí miedo de ir contra el manilato 
del I^^y, lo detuvoj pHncipaimeQte se mostró mas apasiQQa((ó don 
Pe^ro Gregorio, aquel máticjsbo mayorazgo rico qW tu conoces, 
qiiq (lic^n quel^ quería npiucbp, y después que ellaséjpartió, ñúñca 
ID|9^,^Í %. aparecido en nqe^trq lvg^r>, y todos pensamos qué iba 
ir^ai^ü^ p0v robarla; per^ii^sta ahora no se ha ssibiflp nada. Siem- 
pre tuve yo :Pi^Í4 sQspecba, dí^o .Hicote, de cjtie ese cabajlefo ama- 
Ifl^T^mi hija; pero, fiado eii el yalpr ^e jni RiQOta, nüflca me di¿ pe- 
i^du^bre¡ei,3aber que laqiieria bien,, que ya habrás' oído decir^ 
SanohO; (j^^f las njoriscas, pocas ó nioguqa vez^ s^ mezéía'ron por 
Sipores con prisliarios viejos, y mi hija, que á lo qup yo, creo, aten- 
día á ser mas cristiana que enamorada, no ^^ curaría de laf solici- 
tudes de ése seflor mayorazgo.»), Dejareipos, Mes, á ^^iicl|o'y á 
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Rioéte táiiia amiflbM déspedidíEi; «i «qo oogieodo: «n boidih^ ;JNm 
prosegtiu' su^ camino fadquirir^ ibs ébvid(mfadafe( y JegUimot ' ri^ 
ifmm, y al otm, montáiidoAobife m rúdb para Veiyér ai ser^ioit 
de ftb deMr B! Quijote, ya al parecer áiii aapiradonés i gcdtMraos 
dé ouevaa in$utes>' y pasemos al o^pitoto £3 del misBxitQaiiii^tdoflK 
di^^0Nitrafl|os ¿la harmosa Aleóla^ eoo el cordtei al cuello y las 
mafias atadas (nni ser deoa^^itada, oomo Acraési del BetgiAliQ^ qa# 
dádole caza habia ea los mares de Babcetonay y pat^etaostao^NM 
pok* Bd est^ laatoea esté oa|KÍktilOi. lo que conocemos por Sanoho» 
déqoe D. iMfo^inagofio debía babersQ marchado con RicMá, jeu- 
ya deolaraetOA h«ee ella hasta m eültíTcrío, y dipoios todo kqiía 
de D^GaaparGneserío allí se trala^ y citaremos aolo^esd» doade 
dice; «£(1 taiito^ pii6S¿: qiie la morisca cristtfiía, ^ürperegmna hí£h 
torja traitaba, tuvo ios* ojos olavacbs en ell^ \xa ia|aai|ffio..perberiii0, 
qhe «Dlró en la galera enandó entiló el Víre^y; y apenasdíétlifi i 
8D plátiofrlaimórísoai cqandp él te arrojó isQslHéa»' yabraaado 
deUos eoQÍQtieii*rumpidfts palabras de mil solazos y mil siispíroisv 
te ¿fj(K! }0 Ana^Béli^, desdichada hija^mía, ya soy tu padre (Ríonte 
qu^TdliIa á blifteactO) por no poder vivir sin ti qoe ores mlalmeil 
A ^uyas palabras abrió los ojos Sancho, y alzó la catesay (;fuaiQh 
oliiadtttaqíapensado en la desgracia éfi sd pasao^ y mirando al 
peregripo cpnodóaerei misnio Ricota, que topó pldiai qae sidid 
de su Gobierno, y confirmóse que aquella era su Ujay la «nal djra«- 
atada, abrazó á su padre, mezclando sus lagriadas egn las suyali; 
elicnal dijo al General y <ial Yirey^ «(ostft, aaf^res^ «a ufi hija, mas 
desdichada en sus anciesos que en &anoibbre.4> \ sigüieiulo Eionle 
todoeiiuociso de su historia» en la parte que toneienle ¿ esttf cato 
y las disposiciOBes dlBlíreneral y ei Vir^y por las cuales se ttnpcl- 
niapeBa'de:mttertSátodofl^ citaremos desdé ikmde Tan: ¿ntitatar 
de D; Gaspar Gregtfia4!Proourai'o& luego dar traza deteóar ifi don 
Gaspar Gregorio del peligró en que 4|ueda|)a, ofrojáó. Bíjoote para 
ello noAs de^osmil dueaiíos. que til perlas y joyas teqiai Gomo 'el 
objeto dej^ cuas efc aojo para^dan ¿Qcmooar tos poMonajeer; sAgun 
que Cerrantes los presenta, pasamos ahora* al oapitulo* 6$ dttode 
dice: «(Y lévánteíse'Tiiesa oMroed agqra párareoibiri D. Qrogoct^, 
que me paiece que anda lajenfe alborotada, y ya4)d)e daestar en 
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6)mi.>»¥ asiera la verdad, parqaehábiaiidddadO'fiíieiital). Gk^"* 
gortoy el relegado al Virejr de m ida y vuelta^ deseoso-D^firego*- 
rio'de ver ¿Ana Feliz, vmo coQ el reaegada á.casa deD. Antonio, 
y anqoe D. Gregorio^ miando iesacaroa de Argél^ faé ooft h^itos 
d» faiqer, en eA barco los trocó: por loe de un cautiYio que «aliQ^n-r 
sigo, pero en cualquiera que viai^a, ^Btostraf ia ser persom para 
ser codterada, servida y estimada, ptorqne era hermosa «^bre ma^ 
tiera, y la edad al pareeer de diez y siete ó diez y ocho ^flo&jn'Ta 
el lector ooiioeey por lo qné dé eltoi» ivos diee Cervantes^ á Ríeote, 
Ana flétíK y al que nos >dá ¿eonocer éniun capitttk>odffi(é D. Pedro 
fiíregorío, y en Htit) como D. Gaspar Gregorio, eqfulvocQs quer eni- 
pílea Cervantes, no por descuido ni felta de conocimiénté^^ino por-^ 
que como, á todos I)^ personajes, i este qfriere presentarlo con al^ 
guno^desusapeUtdos, pero no con tánta^laridad; que todo aquel 
que leyere el Qff^'oto, pudiera decir áprteeravtetar quien faesela 
persona en c^estíoD, pero no hasti el punto de^ ser imposible/ con 
el eistudio del Ouifyoto, averiguar quien fuese este. > Por^esta ra^oii 
Mu dttdav nos le presenta unas Ve0és coinoP,. Pedro y . otras cómo 
¡Dy^aspar^Gregoríío, pero siempre apasionado aqiaáte de lasímpá^ 
-tka «Ana Félix. /• ' : - •/.:.' i.- .;.:■.. 

' t' Ya cpie de uno y otro oíodo faemos conocido áestospersotadjes, 
irianos:i|kQpa á presentarle como hijo dar Argamasilla, y para «lio 
copiapemos loqiiede la Par4ida bornes podido hallar, i y después 
.dirémosioque saber hemos podido./ . 

aPoronranto álappesente, certifico^ Yo D. Juan Pedro iParra> 
'jOara<Prior:d&la Santa Iglesia 4e San Juan Bautista de esta villa 
de Argamasülade Alba comoesi el índice dé uno de^os libroct de 
-BaiAismo.deladidha parroquia^ Rehalla en taparte media del in- 
¡dieoinn renglón que dice: (iFfdncfseo hijo vde Francisco Gregorio» 
y;:eir^a£áN;ídaiH) se halla por debersentinai^ las kanchas que se 
iCBi^ientraiiiniitilízadas pórbabei^^nioj^^^ libro, p(^ la cual re^^- 
sulta basta paMe deshojas icmódas^ y otras qué'se hace imposible 
su^^lectiif^;dd)iendo por la parte que opupa del kdice^ pérteneicer 
iá Partkíaá iosáñok1585: y para qqe conste, 3egun y^ el caso 
que' se halla doy la presente que ooncoecda lo de Francisco hijo de 
{^raB&isco'Gi«gon9^ 0011 iU^^<^^^ á que maremoto .-^Argamasí- 
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Ua(k;Aiba,<l8fiO)2ad8 ia(»ir^rJfimPe^ Paitavt^Ta el leotm' 
por Jft&títas^lmiMs iommúmáéíQu^ef. eotaM^'e^tepeudméjei^ae: 
nospjreseota OH h fmm^GérymtBB;^ por k «^wita.: eeptifloaoioo,; 
lo (M)QQoe lanbtenc^md Fniimseo Gragorioé hijo de> ArgaiafUriNay 
y (^r)Ia€i4ftd^.eQftyeiijj?ntapac»qile^tier pueda tíl; personaje de la 
fáb«}B> puMí^tt noí to/pceseata Gdrvaatea oomo dé dié2 y^^siete^ 
á diea&y:Oobo afio$> y segnuí reaolta ^ la Rartída, teQdriar'téuaado 
escribiaCervaateseatamisiim edad, por lo que esta y el'iapeNidd 
estáo ea petrffiQta.relaéMWí con el per^naíjevqpe.tiosocúpa. Creo que 
Go«i[,^t<OAdÍMl0h/^^ jQOttyQ'la: d&vepgeneja de 

nombres^ privilegiar abaoIutamentei.sBaiestoet nusiM ^ensauajai 
deque haf^e.oieiimiuCefrvaoteS) tada vet^ao' este áaae fiíaebei 
iiomlH:e> y si oq^ veces sofs Je pUdaeuta ooaaaliaspar y otras comor' 
Pedro,' oou iaiqDial:pareceiad{oiiPAeaqiiie ao debemos aténeraosí «^ 
0<MQdiHf9i ^W 9(^0 ¿ ia edad y ^a^iido, los cmUesanibos oo puedeif; 
taria?4; ■•,.:'.:,: ::^ -r;'-. ■ .' -'^^'y ■'- > 

: Ba esto» i^m^^ «ici fMAdq^pjica sapóner y ei'eo^ hm) sin razón, 
que elD. Pedro ó D. Gaspar Gregorio de:la ftbiila, e$el ¡Rnmcíaco 
biya de Francíseo. Gregorio, que por el resto de^ la Partida que he 
p^didoA^llar, pruebo «erhijo deArgamasíUa- : í ' 

: / Una v6z teoidOípor tal e9te personaje^ réstaBQifei abei^a jdeeíf al^ 
go aqerca^^de)^ su posUáan jiudo CQuyei^ cod la;.qtt6iQer¥aiitps: dá 
^m, 0^ Qi^orjk).: Oísi 4ueltte$e mayorazgo, iiadajhemoi^pixHdoi 
averj|guar,:aán««üando podo nM)ty bien serlo de uno de los iquoho^ 
que ieii&tíaii.^n j^std poeblDii d^l oual estuviese eá pqsésidn^á pesar 
de no llevar el apellido GregeDioi el.que fuese; su fundádop;)' por lo 
que,: y merced á la» vioisüiudes que vdi<^s mayorazgos tan sufrido, 
no es (icU poder ayerigjíiiir sipuijk) él ¿lio ser uno deieflosi fisto- 
es respecto al mayoEazgo; pero si debió ser indudábleaiente rico; 
comoJo prueba todavia una posesión que, con el título de^ Grego^ 
rio^ existe enelTomelloso, puebla á una legua de Argamasilla, y 
la ciMl!e9ttH84tlasmejores del término- : j .^ 

A«t^ 4IÜ& Fraaci^cp Gregorio no delMepon eiistir m este' pue^ 
bk> los Gregorio^^'ptteshaMa.elpadrede este no se vé illevaief 'ofti^i 
die fixkm^ poblaciOnidicb^.apeKidOren cuya época debió {enft'afri 
en posesión de algunos bienes quele oorri^spondiesenporJierencía; 
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i;mAo¡mjo%BgofíD «ftRSHki !rerda(tera8> aii «oii»# fó que^iltM dtee^de 
&tU;ttar0faa:tAii dlay^de m «stMoia en At%élvy40 <>ovrr]<to(iD es^ 
ta poblaaiiiD y mOBarcelbqe; siendo iaMr^l^ qtti&lid^s&Aemtoóble^ 
m^.«l pendan del ftey, Ana Férii do se^oaflaiiá ^boft franco ^(1^^ 

dei^nlaQe.estebebbo, que tonta tiabe de iiiMótttC(Ky aof^eisdó. 

El decir f^Iervaiitespórtbooa del Ricote (fcfettdr báMii* ^üe ^pütár 
en el perdon^dM Rey; poi^e éltát/Bv Béfn^dtw Vék^ 
de atender Mttcitadbs iil «lipneas de^niiígtttiá £MoMteta> ákA en- 
tpnder qüe-nada haeer pidieroA), t>or donde vatiane ^ p^oj^íto, 
y sia^w^ éle^da^NiAera hiiafr d'ls^ tan trtténé y* récotat^da 
qtistiana áná Féttx> Y tM bit» íntenefbñádo iátt dé^i^iaídó y buen 
padne Bioote/y mmdho meboB lüs^^ McéáMÍ y dés^^eitir^oc^jídlM 
en todos^ ni el que cristiano fuese su padre, reduciéndose eSte af 
s.eno.de eneslaa^ IMíglony viofes^iá foffiíar ufíá faMÜa con ei^va- 
Ifeflte^íÉntolinoasBaateOregt^rio. > '■' 

' Cqmoídísp^sicion do Felipe III» Oérvdáte^n(> pedia en* aquett«8v 
circunstancias combaUr'tamtfla r^soiuDíóúí frente á freate,' y ipám 
qie ifieaái08:<qoe4 Büií ojog rro podía ^eBcapafáe taingunb dé los vi- 
olbs^qiiei la'hfuqiaQidad dji|iié]abaQy)iob ^pmé «>aciiio)^ at'oápna^ 
I¿ttiai*<Rtcote> parreon.sQs 'propias alttbáni^, criticar ai^ttélla- m^ 
dída^jpor da otoal se alejaron de Efipctoa swshbtnbi^ maa ^útiles; 
aietí<v^s.yítcab9Jadore8 y décuyo^bebho té»Étí lá^deeadmcia de la 
agrionfluí», iáscleaeiaByieliéoBlreFeiO'. : p / j . 

' SlJas afebanza3<|ae ftieóle haoe-eá lai^r dé-la «q[)Qto¡on» se 
tonaáran dÍB-bócade otre, ^lodWíi^epeerée q«^ Gervaüfeeestabbtjoa-^ 
or,me con «tlaj pero paráque-iyinopebsemoev puede ver el lee- 
ftot la; protesta iquéhace por boca de Sanebo euaiido dieeilioote: 
€Qnó jastacaente hmm desterjíados, » y cuando teinibiéfi, para ma- 
nifestar que solo por fuerzft^de las drcunstanefa^ fiabláíba p(^íii^ 
cotj$ en; favor de Ja aspafbién; dice también pd^er^isittO ^áde- 
míiatrtar noipodia^star oonf^iwí^ii'eilla, ItifMUó ida qini/^<tí «I 
PM«0erfdd'algBno^«l oaMgo del déÉMitó^ktl^andbt ^4nv&, al 
sayoiera :1a ^mas-^iira pena que podía darcíe.t 
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Conocido en su lagarcorrespondiente^ que Sancho era de Ar- 
gamasilla^ no habrá perlas declaraciones de aquel, duda alguna 
de qve Ricote T Ana Fé)ix sean también personajes del mismo 
pueblo. 

Gomo ya se dice en la historia de Argamasilla; la espulsion de 
los moriscos y judros ftié lo que mas contribuyó á su mina y deca- 
dencia; y para ésto, y^páírá tASMÍrtiélá^Acten en general, hace 
aparecer Cervantes en jal (^tfiyo/e este episodio, quemaj^ que por 
aventura caballeresca, {Hieda tenerse fKH* un capitulo de novela his- 
tórica, donde con suma gracia y shiguiar maestría hacei Cervantes 
su fiíapientisima critica, cubriéndola con el manto de una divina 
disposición, que para mas fuertemente criticarla, al parecer la enal- 
tece y eloj[ía. 

Al decir por Sancho que los hijos de. Argamasilla^ no se opusie- 
p#ilr4 lei4!$posipi9n,( pornq contrariar las diposicíop do! Rey^ hace 
ver que la nación espafiola no fué responsable á etfa, y que aque[ 
borran solo debe recaer sobre , el fiey D, tSernardino su favorito, 

Ea loS'hyos de dipl^o pueblo representa el ospüilu de la nación 
en feti9f:al, ^sí como ño quiso <>m\\r tampoco que fiarceiona/síem- 
pr?graB]ds|, recurrió al Rey. para levantar t^n aolisocial decreto, 
hijo del fanatismo de un favorito; Barcelona no podía obrar de otro 
modofl ^eoasi^er^r inmediato resenlimiento social de Ésjpaüa, lau- 
rel eterno de sus muchas glorias. ^ '" ' ''; '^ ' 
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t)onde no sé si conístante acierto lle^aneinóá á 'tratarMls 
'•' • ' '' « Miguel de Cervantes Siaai«dra; 



Este capítulo es á la verdad él mas esi)¡n6se y de' d^cll sote^ 
cíon de ¿uanlos llevamos tratados. ' ' • 

Los documentos que se aducenuo bastan: 

Profundizar la investigación, es el ubico recurso qué odscfueda. 

Así tal vez podremos adelantar algún puso hacia el pueblcdoad© 
nació ÜÍiguel d^ Cervantes Saavedrá, y salir de ese totrWcMd U^ 
Wjinío en que ya una vez hubimos de poner el pié: * ' ' v 

No creas, lector yayámos en todos los terrehosá darte* resuel*' 
to el problema, nada de eso: .' -*« í' ? 

Pero no obstante, sigue mis pasos, y cuando hayamos llegado 
á donde tengas que volver la espalda hacia donde los mas cami- 
nan, no retrocedas; déjalos, y sigúeme. 

Lo hecho en Alcalá, más que por convicción, ha sido por dar 
asi una tregua aloqué dirán, y hé aquí por qué te digo no te haga 
retroceder, ver que á Cervantes se le haya dedicado allí una rotu- 
lación en una pared, que tal vez no conociera aunque, volviera en 
segunda, peregrinación y donde han puesto : 

• 

Aquímció Miguel dé Cervantes. - 

Y á la verdad que n^ recuerdo si dice también Saavedrá, y au^ 
lor del Quijote, que si eso dijese y volviera, como ya he dicho, 
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^dria isérvktey si por casualidad iba á Alcalá para saber que 
aqadla puerta qué sirvió -dé éutóada á la gran casa de losCefvaa- 
tes, habiaii iDotocado su noiétbro, y tal réz lo toflakria por favor, 
pupsalgunavez le había deHécar ¡rganauáo. 

. Noestrafifesi, pues, haya 'olvidado lo qué diga hi ioscriclon, 
porque mei sucedió á mí ío que á otros machos; la vi porque ali^ 
estaba, pero nada mas^ i •> ■ / < . ■ 

Todo aqueltoés frió, üomo uua cosa hecha siu espíritu:, y sin 
íébastaute: ^ . r . . ; 

Luego: la tra^lcmn teda tan poéa vídá^-i ^ 
' Yo que.eú cuantoilevQ^isto para que se' tenga á Cervantes por 
de Alcalá, lio veo otra cosa, qq& la cosa misoid, .be cr^o, que 
ouancio se trata de lo que nO; és puramente, cosa, d^ben estudiarse 
tú 14 forma y en el espíritu* ; - ' V ^ 

ElQuijotey comoíiringttu. otro libro, tí^e estas dos^ maneras do 

ser. La peimeraiwjdjrá alterajrse al gusto Je li época én.<iue viva; 

la segunda ^ la:p:rQesistente,.la eteína; ea el; espíritu, dentello de 

luz divina^ emitida: á' la humanidad en la forma de ese gran 

■libra.,- ■ : ' . • .^ . ' _ ,': - ; ;• . -^ / -^^ . , 

En esta segujpida nianera de ser, es donáe yo me voy á fijar, y 
es.tambi^ndiotide tá lector debes seguirme, y cuando conmigo ha- 
yas ¿i^$d<^,á< la última página d6 esle capítulo, estoy si^.guro que^ 
al menos mo^álmentoi has do quedar.,coQVeu6ído ^ que si bien ¿ay 
iina;CO$a caiuyíslumbrea de .monumauta en, Alcalá^ Corvan tes se lo 
d^ó levantado^ en 1^ .iBfaqcha par;a : qne no se desmorone jamás , 

.LoqueyááconstUuirA.cabeza de ^^^^^^ sqn lOs do- 

cun\enJ;os,^ntft(5e(feptQSi y oiianto »presrentj3 se- tuvo i^ara resolver la 
cuestión d^ los dos pueblos^ por hallarse concretada .solo á Alcalá 
y.á Alcjs^zar jdeSaa Juan, ^ ;.'< ' / , 
., , Dft^pues de Jascu^stianessostepidas^ los^parlid^ios en pro 
de ifuo.y otro pa^blo, y que. tpdos á h verdad teniáa razones en 
qué fuudarse, el- Padfre .Maestro Sarq^^tp, halló en él capítulo ter- 
cero del toino segundo, razon.y origen, paradar, 4 Cervánle^ o^pio 
hijo de Alcalá^ fundándose en lo que dice por boca del Cura, cuan- 
do en busca, de D. Quijote caminaba para Sierra Morena. «Haré 
cuenta q^e voy sobre el caballo Pegíiso ó sobre la Alfana en que 
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cabalgaba aquel famoso moro ^uzaraqae^. que aóa basta ahora 
yace encantado eu la gran cuesta Zaléoia que dista poco de la gran 
Complutoj) Sa^da del Quijote ^sta declaraeion por ei Padre Sar-' 
miento, y apoyada en que el EadreHaedo, hace. á [Miguel de Cer- 
vantes un hidalgo principal dé Alcalá de . Henares, fué lo que sin 
4uda le llevó paraqq^, al hablar déla Cebra en d572.dijese: «Ad- 
vierto de paso que al llamar Ceirvantes ^ la capital la gran Com- 
piulo, trataría acaso á sefialáf su patria ;con aqaelelogk) de grande, 
siendOyCierto que, según el Padre Haedo, era Miguel de Cervantes 
un hidalgo principal de Alcalá de Henares.» Sin que mas lios diga 
el Padre Sarmieiito, D. Agustín Montianlo apoy^í ta opinión do 
éste en d discurso sobre las tragedias espafiolaS) debido ya á^qne 
se halló en Alcalá la Partida de Bautismo que ádjnnta se copia: 

Yo el J)octor D.Hermenegildo de la Puerta^ canónigo déla 
Santa iglesia magistral de San Justo yPastorde estociudad de Al- 
calá, y Cura propio de la parroquial de Santa María la Mayor de 
éllá, Certifico: Que en uno de loí3 Úbcós de Partidas de Bautismo, 
de la referida parroquia, que dio principio jen. el año de 1533 y 
concluyó en el de 1550 al folio 192 vuelto, hay una Partida del 

tenor siguiente: ^ V , ^ 

Partida.— En Domingo nuevtí dias del mes de Octubre, aílo 
del Señor de 1547 años, fué bautizado Migttel hijo de Rodriga de 
Cervantes y de 6u mujer dofla ieónér; fué sa compadra Juan Par- 
do; bautizóleel Rdo. Sr. Bachiller Serrancy— Concuerda con sn 
originar que queda en el archivo de está iglesia y eíi mi pederá que 
me remito, y por la verdad lo ñrmo en Alcalá e¿ diez dias del mes 
de Junio de 1 765>.-^Doct6r D. Hermtenegildo la Poefta.»— A la 

vista. . . . L' 

. En visl^ide esta Patida, la cuestión tenia^ al parecer, una definí-*^ 
Uva solución, y mas cuando loáque apoyaban lá idea de que Cer- 
vantes era de Alcalá, se fundaban en que se habia hallado en la 
batalla de Lepante, como resulta de lo que él misnio dice en su 
viaje al Parnaso, donde asi lo aclara: 



Arrojóse mi vista á ia campaña 
Basa del mar qtíe trujo á mi memoria 
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Del heroico D. Juan la heroica hazafia, 
Donde con alta4e soldados gloría 
Y con propio valor y airado pecho 
' Tuve aunque hamilde parle en la victoria. 

T eorei pr^ilogode la segunda parte, dice quejándose de Ave*^ 
llaneda por haberle llamado viejo y mancó: aLo que no he podido 
dejar de sentir, es que me note de viejo y manco, como si hubiera 
sido en mi mano haber detenido el tiempo que no pasase por mi, . 
ó si mi manquedad hubiese nacido en alguna taberna, sino en la 
mas alta oeasion que vieron los siglos pasados, los presentas, ni 
esperan ver los venideros. »Fsta deoiaracion corrobora la primera 
de que se halló en la batalla de Lepanto y que en ella quedó man- 
co. Dice también en el prólogo de sus novelas impresas en 1615. 
«Mi edad no está para burlarse con la otra vida, que al cincuenta y 
cinco tie los aftos gaño por huevo mas y por la; mano.» Rodrigo 
Méndez de Silva en los diálogos que escribió en 1604 publicados 
en 1612, dá á Miguel Cervantes noble y caballero castellano y co^ 
mo cautivo eú Argel. 

A mas de estos, hay otros documentos parecidos en el aróhivo 
de lá redención general de cautivos, y que copiadosá la letradiceü: 

«Copia fiel y á la letra de dos Partidas contenidas en él libro 
intitulado; Libro de redención de cautíws de Argel; recibo y em*- 
pleo que hicieron los M. Rdos/PP. Fray Juan Gil, Procurador Ge- 
neral de la Orden de la Santísima Trinidad, y Fray Antonio de la 
Vella, Ministro del Monasterio de la dicha Orden do la ciudad de 
Baéza el año de Í579. Nótase qiielá primera Partida se halla en^ 
tre las de recibo, y que se hicieron cargo los Redentores en Ma- 
drid antes de salir i la redención, y la segunda entre las de gasto 
ó descargo del' dinero empleado eñ Argel en la redención.— Priníe- 
ra Partida.— Después de lo susodicho en la villa de Madrid á 51 
días del mes de Julio del año 1579, en presencia de mi el Notario 
y testigos de yuso escritos recibieron los dichos Padres Fray Juan 
Gil, y Fray Antonio de la Vella 500 ducados de á 11 reales cada 
nn ducado, qué suínan 11.2,500 maravedís, les 250 ducados de 
mano de doña Leonor de Cortinas, viuda, mujer que fué de Rodri- 
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go de Cervantes, y los 80 de doña Atídrea de Cervantes * veeínos 
de Alcalá de Henares en esta corle; para ayuda -del rescate de Mi- 
guel de Cervantes, vecino de dicha vIHa, hijo' y ; hermano de las 
susodichas, que está cautivo en Argel, en poder- de AüTMamí capi- 
tán de los bajeles de la armada delRey <le Argel, que es de edad 
det, treinta y tres afios,. manco d© lamapo izqoierdav;yídé ello otor- 
garon dos obligaciones y, carta de págí^y recibo é^ Jo$ cBcihos fM^ 
rávedís,¡anté mrelpresQnte'Notario, 3¡end() testigos Juan dé Cua- 
dros y Juan de la Pefia corredor ;'iy Joan* Femandei: estanié en e¿fo 
corte, en fé 4e lo cual lo firmaron los dicfao^stéstigo^ y. ri^jjgipsos ó 
yo er4¡cho Notario i^Fray Joan Gili— ^Fray, AjuisaniOr de la- VeiUa • 
—Paspante mí;— Pedro Ánaya y Zúaiga;.— Segunda Parlide.-»- 
En la ciudad dé Argel á 49 dias del ineS de Setiembre deUfie 1580 
;eñ presencia de mí el dicho Notario, el M. Rdo:- Padjre Fray Juju^ 
Gil; RedtBntoír iSuso(Kcho reseató á .Miguel de Cervanles natural 
de Alcalá de Henares, de ed^d de treinta y u|i aüíjs, hija dellodri- 
,go déCervantes.y de dofla Eeonor/de Cpr Unas vecino 4e lary.¡|la 
.deMadrid, mediano de cuerpoj bien/b^rbafioy. cislrppeado del Jírfir- 
zo y mano izquierda cautivo en la Galera del Sol ^ y^ndo de Nápolf^ 
á España donde estuvo, mucho tiempo al servicio, de .^^u- Majestad. 
Perdióse á 26 de Setiembre d^ i37$:estate en^poder de Azar-Ba)á 
Rey, y costó su rescate 500 escudos de oro en oro de Ei^fla, por- 
que ^no le enviaba á ConsUntinopla^ é así alentóla esta necesidad, 
y ^ue este cristiíino ijo se per<üeseen tierra de moros, se busc^^ron 
entre mercaderes 2^ esciidps]^ razpn cada; una. de ; 125 ásperos, 
porque Jos demás que fueron 290, babiade limoscra de la R;edeo;«- 
oion; los dichos 500 escudois son y hacen doblas, á razon^de 135 
ásperos cada escudo, 1,349 doblas. Tuvo de adyutorio SOQ.duca^ 
dos que contando cada real de-á cuatro) pqr. 47 ásperos 775 y 25 
dioteros, fué ayudado con la.iimospa de Francisca; de Carahaucj^el, 
de que es Patrón el muy iiustrejíeíior Dpmingp^de Cárdeiias Zapata 
del Consejo de S. M. con50\doblaB,» ede la? limosna general déla 
Orden, fué ayudado cídu otros 50 é l^demas restfinte á el , pómpalo 
de las 1,340 iiizo obligacian depag:arlas aoá^dicba, Orden por ser 
maravedís, para otros cautivos ique dieron deudas en Eí^palia para 
sus rescates; y por no .estar el presente en Argel no se haniescata- 
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• do, é eslar obügAda la dioha Qrden i volver á las pactes su dinero 
noirescatandOílosiales cautivos, é mas se dieroa nueve dobíasá los 
QfibratesdB ia GaUera de diclio Hey Azar-Bajá, que pidieron desús 
derechos^ e;a fé de h) oual lo fu^fliafOQ de sus nombre3.-r-Tesligos. 
Alonso Vectóugo^— Franc¡scodaAguilar.-*-M¡guel de Molina.— Ro- 
drigo de Frías.— CiMstianost-r-Lo cancelado valga.— Fm Juan 
(líl,— ^Pasó anle mí. -^Pedro^ de Ribera, Notario Apostólico,— Cor- 
responde con suoriginal desque y;Q el infrascr Ito Redentor. General 
y llinislro de este Gftn vento de lá Santísima • Trinidad de^ Madrid 
doy fó en ftdé Setiembre de i765.-TMae$tro Fray Alonso Cano.— 
Cohoeídos ya los docuxinenlos que militan eñ.pró de la opinión de 
los partidario^ de Alpalá, justo será \espongamo& también las que 
bay.¿n favor, de Alcázar de San Juan, dando principio por la Parti- 
da de fiautismo que es como sigue: ^ 

«Certilito yo D. Pedro dé.Có^doba, Teniente Cura y Prior d^la 
iglesia parroquial y teayor de Santa. María de esta villa de Alcázar' 
de'éan Juan, que en uno dé los litaros de Bantísmo de dicha igle- 
sia, que principió en 40 días del mes de Sétiembre^de 1506, y fina- 
lizó en 18 de febrero de 1655 al folio 20 hay una Purtidá del te- 
nor siguiente: , 

. Paríjda.— En 9 dias del mes de Noviembre de 1558 bautizó el 
LiceaeiadoSr. Alpnso Diaz Pajares un hijo de Blas de Cervauítes 
Saayedra y^e Catalína»l.apez, que le.puso, por nombre Ríiguel; fué 
su padrino de Pila Melchor de Ortega, acompasados Juan^de Qulrós 
y Francisco Almendras, y sus mujeres de los dlchós.r^El Licen- 
ciado Alonso Diaz.— Al márjen de dicha Partida se halla escrito 
por nota lo siguiente:— Este fué el autor de la hisloria.dei), Owí/o- 
/«.*— Concuerda con su original á. queme remito: y para que cons- 
te y tenga los efectos que haya lugar en der^phOy doy la presente 
ea ^esta villa de Alcázar de San Juan en 28 dias del mesado Agos- 
to^ide 1765.— D. Pedro de «Córdoba.--=CertificaciOn.-^3\os los in- 
&ascrSos Notario&públieas y Apostólicpsi que abajo firmaremos y 
i^ignaremos, de esta y¡lla,de Alcázar de San Juan y vecinos de ella 
cerlificamos y damos fé, que D. Pedro de Córdoba, por quien vá 
díida y firmada, la certificaeíon precedente, «s tal Teaiente-de Cu- 
ra Prior dé la iglesia parroquial de Santa Miaría de esta dicha villa 
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según 7 como se ioUlula, y la firma la que acoslumbra poner en 
sus escritos, á los que siempre se les ha dada y dá entera fé y eré- 
díLo en juicio y fuera de él: y para que conste donde convenga da- 
mos la presente que signamos y firmamos en dicha villa de Alcá- 
zar á 21 de Setiembre de 1765^ Vicente Díaz Maroto.— Vicente 
Ximenez Avendaño.— Juan Martin Espadero.» 

Como dice el autor de las pruebas de la vida de Mignef de Cer- 
vantes Saavedra, nunca se, halló mas indecisa la patria deCervantes 
que después de promovida la cuestión entre Alcázar y Alcalá y asi 
dice el mismo: a Aunque la fé cíe Alcalá de Henares, tiene á su fac- 
tor la autoridad del Padre Baedo, san tari especiales los fwihda^^ 
mentas de la otra queá primera mía parece que debe^ preferirse: 
Nótese á este própósíto.el apellido ^áatedra que apareceenla Par^ 
íida de Alcázar del cual usó casi siempre Ceryantes y el cual no 
puede hallarse en la de Alcalá; a^i mismo nótese también que los 
vecinosde Alcázar sostienen por tradición f cual fu¡é la casa donde 
sé érióy señalándola á tos viajeros que curiosos tratan de investid 
gar algo acerca delparticulur. Tengan también en cuenta los íecío-i- 
res la nota qué a¡ márjen de la Partida existe, y en la cud pem/os 
que sé dice ser el sugeto de ella el autor de la historien de don 
Quijote.}) ^ ^ • - '. 

E||^S;tuér€Ín las razones que indujeron á, eminentes varojft^^ á 
creer que' Alcázar de San Juan fué la patria de GeiTantets , entre los 
quenterece.'éspecial ínencion Fray Alonso CanOy Obispo de Segor-^ 
re, el cpal hiquirió el origen é historia de , la mencionada tradición 
que«e propagó entre los hombres mas eruditos de aquella villa. 
c(0. Juan Francisco Ropero, Ageúte Fiscal de la Cámara de Casti- 
lla, pasante en Alcázar del £r. Quinlanar, célebre Abogado de di- 
cha población, dice que fué en varias ocasiones el que acompaña- 
ba á el mencionado personaje á ver una casa, y que el Sr. Quinta- 
nar le decia: «Esta es la casa donde nació Miguel de Cervantes 
autor del Quijote, y se lo digo á V* cou el mismo fin que, el Doctor 
Ordoílezdequienámi vez era yo también pasante, , me lo dtcia, 
esto es para que se conserve la Iradícioa.» Según el Sr. Ropero, 
el Doctor Ordoñez desempeñó su pasantía por ios aftos dé i6dO, 
siendo ya bastante ai^iañq; de lo cual se infiere, que pudo haberla 
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Dido de las personas que conocieron á Miguel de Corvante» que 
murtó ya entrabo el sigljQ xvii. » . . 

La tradición como dice el autor de laá pruebas,*se Tenia soste- 
niendo entonces, y á la verdad que no debe perder de vista el lee* 
tor,quaal recpmendar taifto esto cuanto los dornas particulares, se 
deja Ver qne moralmente estaba convencido, ser Cervantes de 
Alcázar. Entonces como ahpm, la tradicipn se sostiene^ y por mas 
resolíiciones que sé han dado, está visto no ha podido conseguir^, 
se admita ser Cervantes de Aleará/ y;en corroboración de este 
'aserto, pudiéramos citar varias protestas, pero nps concretamos á 
lo que el bistoriador Cesar Cantu dice respecto á Cervantes: «Bajo 
aquella perpetua ri^a al través d^ W oposición que establece entre 
la xyiateria egoísta de suyo, y el espíritu que se laoza á toda .espe- 
de de sacriGcios, o^a \se riá de ¿fuella, ora se coippad^zca de 
estas, i^ trasluce el descontento que ^apenaba el ánimo de Cervan-- 
tes,,al ver desconocidos y sin recompensa Iqs gefieroíos sentimien- 
tos que en su juventud lo lanzaron á lod campos ^de batalla, y be- 
cbo soportar con heroica constancia los tormentos de ia esclavitud 
al paso que en sus glorias,, no halló tampoco m^s que amarguras, 
ingratitudes y desengaños. El primer escritor de su siglo, se Veia 
pospuesto en las regiones del favor y de la gloria á la mist^rable 
tiorba que sabe áduíar, y llamó tampoco la atención, de sus con- 
temporáneo» que bo se^sabe á. punto lijo donde murió, asi como no 
se sabe donde Aació.» - 

^ Por mas que César Gantú no sea espaüol, no se crea que sus 
razones, son hijas del espíritu estranjero. No, na.dade eso yéo yo 
que contenga, antes al contrario, en elSr. Cantó se té resaltar la 
conciencia y la convicción, y al asi espribir tan afirmativamente, 
debió tener presente cuanto dicho hubiera, y sobré ello se debió 
fundaj* para sentar su juia¡o: , 

Si bienes.verdadT|ue el Sr. Canta no sostiene que sea de Al- 
cázar, no admite que sea de Alcalá, que tanto es en favor de Alcá- 
zar, como si sentara por principio que á dicho pueblo pertenece. 

Tan eminente historiador, a) asi espresa^rse^ parece invitar á 
los españoles que ventilen cual fué ia patria de Cervantes, y lás- 
tima es á la verdad que á su llamamiento, haya tenido yo que res- 
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pender, cuando ni mi erudiciom, ni mis circunstancias, me han 
permitido llegar hasta donde conozco debiera llegarse, para éejar 
el punto suficientemente terminado, pero con deseos de si algo pue^ 
do esclarecer estctecho, iré por hoy basta donde pueda, y si en esta 
mi marcha no satisfago cual deséo,:noteltató.tal vez quien lleve 
adelante esloen que yo nolmré mas que adelantar un algo en ese 
edificio en que mas dignos escritores levantaron lá base spbre qoo 
hemos de continuar el eterno monumento que ha de alzarse un dia: 
al genio del universo. 

Para probar qué en Alcázar ni se ha estinguído iti se eslingúirá^ ' 
el espíritu tradicional, por mas ^ue debido al estado en qoe^ qtte-^ 
daron las cosas; después de resuelto pOr el autor «de las pruebas, 
ser Cervantes. de Alcalsh dii-é conH) al declararse por de Alcalá en^ 
1858, D- Juan Guerra, persona ilustrada, es diputado á Corles y 
, amante de nuestras glorias literarias, protestó contra \o dicho por 
el Sr. Nocedal, y contra eJ acto de declaración, baciendd ver coi^ 
razones, apoyadas en la tradición ^unarticut^ inserto en jEa/íertV»» 
de! 29 de Setiembre de dicho iaflo queMiguel de:Cervantés Saave- 
dra autor ddi^ijoíe era de Alcázar, sin que este teága que ver 
con Miguel de Cervantes eí soldado de Alcalá, ^ * 

A este artículo, fué contesMo por un Gura, y entablada fápo-^ 
lemica^ al segando artípulo en cohtestacioa al del Cura, se retir6 
de la palestra su contrincante, dejando el can»po por D. Juan Ckier- 
ra, resultando de esto, que la cuestión quedó en el estado etí que 
antes estaba, toda vez que Mda es que se declarase pprde. Alcalá, 
cuando no se sost.uvo á la faz del mundo la razón cqu que se había 
hecho,, hasta haber destruidacuanto D. Juan Guerra decía; y qae< 
hubiese concluido por reconocer la raaon que para ello habiav ó re- 
tirándose de la polémica, con lo^cual aquel acto Imbíexa tenido la 
solemnidad qiíe quiso dársele: cuanto se hizo qnedó destruido, eneí 
mero" hecho de dejar triunfante y vencedor á D; JÍian Guerra. 

La cuestión por mas qu^ salió á sostenerla un Cura, no debió' 
ser aisladamente: el Sr. Guerrase dirigió, si bien al todo del acto, 
mas directamente al &*. Nocedal, que fué el que pronuncia el dis- 
curso como ministro que era, y sentó el principio de ser. Cervantes; 
de Alcalá. No pudo'tpmarse. tampoco como un^ alusión dB D. Jiiaa 
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al Sr. Nocedal: era por parle del prioierQ, cootra el acto de^décla^ 
ración, s¡ bien copo era natural aludía á lo dicho pon el Sr.. Nofcé- 
dal m corporaQJQn* Portdeaaperjcíbido nop-uede dedírsei'qüe pasó en 
razoQ á que se.QOHteíslóeil.'tprimer articula, sin Qu^de nobácjBclo al 
stígundo;puedfided4K¡r$e'Qtradosa, que iti de que en oonciencia 
miraron, que el .auloj? deV Quijote p^rlenfioe- árAií5á»ar,*y como 
ecninenoia^, los. que oiea cosa l^aMáQdiohQH.tH^ lerda ájbi^ de dar 
ía callada [^r réspuestaf, dandQ aiSkOn corte* (édondo á láoueslíoB.; 
Para Ja resolocioaque había d3dar$e.de ia patria ó pueblo de. 
Cervantes» parecequeá^nias delfín que al hablar ide eljifi se espo-. 
ne/ se propuso i^scr^'bir, tanihien la aventura déla, albarda, )a cual 
tiene cierb analogía copla cuestioa d^ pruebas, donde apegar del 
convencimiento moiralt lai falta de no haber probado bien poriparte 
de Alcázar^ hizo se /esol^ieríaserja plbardayao^V^^^ c4^(^llo cQSr^ 

Cuaudo la.GuestiottJué promovida p^r,el:Sr. Guerrn^ cLsQfiúr 
Checa, Abogado y natural.de 4I(^^^r de SaDJuajlj sq /encontraba 
con <lIgunos traibajos becbqs para darlos (^1 públipo p presen tarjo^. i 
la Academia terniiñadosique hubieran sido ,. Ib cual no yerifiícó por 
caer gravemente enfermo, y como eh tal estado haya seguido, V 
Jos ha contin^iado, ni podido dedicarse á la busca de los antece- 
dentes fiecesariós para desaírjolUr y -lermtpat su .pensamiento, Yo 
he visto el cuaclcrno cap.algunas paginas escritas, que aún conser- 
va) y. cuyos trabajos me (JiiojQsléjdjisjmesto é cíontinuar $¡ su estado 
de salud llega á pérmitlr^lcun dipw , ,: 

Entre o^ade las coaas que. np: deben pasar desapercibidas, y 
que de ellas habló 6^1 Sr>:dei Guerra^ es Ja de hallafse en tós puer- 
tas del ayuntamiento, carneceria y archivos también del ayunta- 
míenlo j un I)« Quijote á caballo, con. lanza ^Dristre., (torneando en 
el.patio de.; pn castillo, lo cual se dl<?e: por. (radie ion, se hizó^asi 
poner en aquel/os edificios públicos; encppmemerácion de Cervan- 
tes, y lo que así debía se^r porque no ^cpmprQUde otra i:azon,;del 
porqué un IX Quijote pueda apiarecer allí. ., 

Las puertas, archivos y carneceria, están en relamí an;con que 
así sea por ser de Uf^a Qpoca poco posterior á Ceryantfts, ,.y .-segup 
iQda, probabilidad con expósito quésirvede escuela, schizo sieB(- 
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dp alcalde un tío de Cervantes, como se vé ^r el rótalo que en 
dicho pósito existe. 

Una tle las razones qoe mas iafluyeroo eo el autor de las pi^ue - 
bas del Quijote faé la edad que taa inoompatible creyeron en et 
Cervantes Saavedra dé Alcázar/ para qué hallarse pudiera tía la 
batalla de Lepante^ y para que asi se vea, copiaremos literalmente 
ésto que dice: «Ehverdadero autor del Quijote, él faniosb'Cervan- 
tes, asistió en calidad de soldado raso á la Jüatalla navsfl que se di6 
en el golfo dé Lepante dia 7 -de Octubre del afio 1571 y tuvo par- 
te en aquella vicloría á qué concurrió con valor propia, con pecho 
áimdoy poseido de la gloria militar, como él mismo confiesa en 
varios 4ugareS'de sus obras, testimonio evidente dé queel legítimo 
Cervantes es de Alcalá ^e Henares, et cuaf en aquella sazón tenia 
veinie )r|res afios, cuando e). de la Mancha nó había cumplido aun 
trece. Edad enteramente incompatible, con el uso de las armas, con 
la admisión en el servióip, y lo que es mas, con el ánimo y valor 
que Cervantes olfánifestó en aquella acción, en que sé espuso tanto, 
que ftié herido de un árcabüzázo, de cuyos resultas perdió la mano 
izquierda.» Y el autor copia estos versos toinados de sit viaje al 
Parnaso: 

Arrojóse mi vista á la campáila 
Rasa del mar^ que trujo á mi memoria 
Del heroico D. Juan la heroica hazaña 
Ponde con hairta de soldados gloría 
Y con propio valor y airado pecho, ' 

Tuve aunque htímilide parte en la victoria. 

iCeniendo en cuenta esto que al parecer es una cosa Incuestio- 
nable, la circui^stancia de no tener el Cervantes de la Mancha, mas 
edad que trece afios cuando la batalla de Lepanlo, se-véfué lo que^ 
á la verdad mas influyó para que no lé cohstderase de dicho pue- 
blo. Pero como Cervantes si bien todo lo oculta, todo también lo 
dice, el lector verá como esto no puede ser escrúpulo, y como 
Cervantes pudo agregarse á las armas no de trece . afios, sino de 
doce, como él mismo dice en el capitulo 51 del tomo segnado. 
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«Ea esta sazoD vioo á nuestro pueblo un Vicente de la Rosa, hfjo 
dé un pobre labrador del mismo lugar/ el cual Vicente venia de las 
Kaliasy de ojras diversas partes de ser soldado. Llevóle de nues^ 
tro lugar siendo muchacho de basta doce aoos, un capitán que 
con su compañía por allí acertó á pasar, y volvió «1 mozo de allí 
á otros doce, vestido á la ^oldaflescá, pintado con mil colores, lle- 
no de mil diges de Cristal, y sutiles cadenas de acero.» Separados 
nosotros en este suceso, que en la parte fabulosa tiene por objeto, 
dar así una lección á los padres raros y caprichosos que hacen des- 
graciadas á sus hijas, por creer no hay hombre digno de ellas, y á 
las jóvenes que asi se dejan llevar de cosas tan superficiales como 
son las galas, y demás circunstancias del soldado Rosita, vamos sf 
á laesencial en e^te caso, (pe «s la edad y tiempo que el Ungido 
Rosa estuvo en Italia, y por ello veremos, si es que Cervantes pudo 
tras el antifaz del gallardo y a|Miesto soldado decirnos esta circuns- 
tancia de su vida. - 

Previsor de ulteriores cuestiones de pueblo á pueblo, dispután- 
dose, su patria, él conoóió^ue uno de los escolios para darle de Al- 
cázar, habia de ser la edad, en raisón á su servicio en. las armas, 
y para que esto allanarse pudiera, así como á los personajes les 
hace figurar, con nombres alterados, y con carácter también desfi- 
gurado, pero con analogía próph, Cervantes no quiso csclúirse él 
de hacerse aparecer lo mismo, y así como para ocultar la realidad 
del efectivo y verdadero ser de uno de losotros personajes, conoce- 
mos ya el cómo lo hizo, en este caso, !a parte de ficción ó trasmu- 
tación, es en hacerse el Vicente de la Rosa burlador de la|óven 
Leandra; pero con analogía irrecusable, fuera tfe laparle fabulosa, 
en la esencia que es el i^ómo marché, ó se agregó á las armas, ia 
edad que tenia y tiempo que en Italia estuvo. . 

Tomado á Cervantes en este caso, vemos ya qne á las armas 
se agregó de doce años, y ahora nos resta ver si en Italia estuvo 
los doce (}ue dice hasta volver á su pueblo, y para ello tomemos 
por base la Partida de Alcázar de San Juan. 

Nacido Miguel do Cervantes Saavedra en 1958, tenia en 1570 
doce años, época conforme con la que se dá al agregarse á las ar- 
armas. I^n 1571, cuando la batalla de Lepante, tenia trece, por lo 
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que Il^^vabaun añodeservípio.eQ .1580 fué rescalado, de moúo^ 
que ya cuéataq^e dle^^^años fuei'a da^u pueblo ido que es igual, d(^ 
servioio ipiljlar y cautiverio; viQieodt) iSt fallarnos ^dos afio^ para 
que seaji-losdoee dé que noa^babla^ y de los cuales vamos á tratar. 
,, .El, mismo jiulor^ioe estuvo Gervafiltes. en Roma sirviendo d& 
camarero 1)1 Cardenal Acuavíva, cuya declaración hateen la dedí* 
cai^risa ck la (ra/o/^á donde dice: (¡rJuntando áestd él efecto 
de reverencia qu^>hacian en rat ánimo las 'cosas quey como en 
pcof^cia^ oi rpuchas tveees decir.de Y.^ &« I. ai iCardenai Acna- 
viva, siendo yo su camarero ^en Romaup Por la misma dedicato- 
ria, nps Ndice; taatbien que Cervantes sirvió á las ordenes de Mar^ 
(ff) AfiÍJ^m fColaas^ pQr lo que dice ásu hijo:, «Hádale V. S. I. feue» 
acogi(^iefito á.mi dese^, el jcdal enviád^laote^para dar algun ser a 
mi p^queiílo serviqio. . . ,, ; . 

Y si pf>r esto no lo mereciese, n^erézcsd^ á lo menos por haber 
seguido algunos años las banderas vencedoras, de aquel sol de la 
milicia, sque ay^r nos.Kfuútó et cielo del^itfe; de los ojos, pero no de 
la méfnqria de aquellos qu^pfQ^aú t^nerla^tde cOss^s digas.d^lla; 
^jíe.fqé el esc^lentísimo padre dejT. S- j>;vi Mflrw Aftloaio .Colona 
fué pornombran^ienlo .d^ PiOj^V eo 1;570, /Geueral;4e la¿.; tropas 
ec|esi4¿;toas.,;y en el aflosigijienle 1.871 i»aiaí4á<eoi»oTeíiiente ger 
neralde B, Juaa de Ausirif^ en |a batalla. de I^panto^ á:CJuyo. ser- 
vicio 9^tuyo Qeirvantes, No sola en ja fía/iifc^ísi que t^tfnbien en el 
prólqgo d^ }a3 novelas y en iásegiinda parite del Quijoíe, dicenos^ 
Cervantes cpma^uedé:0iancoen la bat^Us^ de Lepante de herida de 
un arcjiíbu^azQ^ y, como 0sta circunstancia^ niada^ tiene de dudosst^ 
no henio^ c:!^úáo nQQssarip hacer cita» sinó-iddicarloto - cua^l cree- 
' mos sea suficiente. Que estuvo en Ñapóles lo ^manHiesla también 
en su viaje al ÍPaírnaso en estos versos del capítulo octavo en que 



' Y dijeme á mí mismo; no me eUgañ 
Esta ciudad es Ñapóles la ilustre 
Que yo pisé sus mas mas dé/unafio; - ^ 
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Llególe en esto á.mí disimulado 
Ua mi. amigo ilamado Promontorio' 
Mancebo en días; pero gran soldado. 



: .Díjóme Promontorio; yo barrunto, i . 

. Padre/ (^tte ítlguíi «asoá vuestras canas ' ^ ' 
Las traer lau lejos ya semidifunto. ^ 
' 1 Eumis hbt'as mas frescas y temprana»/ 
Esto'tíerra habité, hijo^.'le d¡^ 
€oB lúérzas mas bríoáa^ y lozanas. 



'. 1 Bijeramas, jsinoque'iUü gran ruido; ;,.;;': 
De pífartfs^ clarines y alambores / < ;; ,. 

Me azorúel alma y alegró el oído- • •; .; , ' , : , ; 

El cautiverio dé GervaateS'luv^ lugar él dlaiSA del Setiembre 
de 4575 en- la Galera llamadadel Sol, ységoá el i Padrea Haed»j 
por el renegado Aibapmt Mami Arnáut, cuyo autor en ^su.topografiá 
deiArgél dmedé Cérvaut6á:.<<Bnlel^ísiim añode. l!S77;.áloé prí^ 
m^ros de Setiembre^ cientos; cris^faaos cautivosj^jquéeíí Ar^élen^ 
lonces se.faailában, iodps bombres. prlndpaleff, y macbos ddl03 
caballeimespaíloles' y'tres:'mail<Mr/]pines^ qué señen por. MisA 
guiñee^ coneertafoR 00880^46 MaUorca.;v¡aíeserim'^l)ergtiMln, óifr.^v 
gala; y >lt>svembarcase una nbchey los llevasen Maih)rca;á. i^sr 
pafia.» Sigue 'despa^s el Padre flaédo'hac¡endá!naiín9i¿toii;d€Í;cqn-* 
tralocoaVicibániatwaWevMa^ í)ara'qiíe?«»)Q uuDergatin, .oor 

mo ya:se di0e,fde$Qá Axgél; y de c(»mb fué de^iibí,ert;Qí:<Pfiér iiim 
moros la noche que debieron embarcar,' y despuesíhaceíípartículcir 
miencíón de tá traición ilel Dorador, déscabrieodoralBey Azar, qm 
era tenégado veneciano, lacuevaí y los crlstiaiú)s:qiüei en día hul»a 
los cuales' volvieron al cautiverio^ y dice dicho; Padre llaedo que el 
autor de aqaeTia conspiración fué Cervantes, el caaLfpáam6i]¡a;iado 
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por Azar, sin que de él padiose-sacar aira cosa, que cargarse sobro 
sí toda la responsabilidad sin que por eso transigiese con las exigen- 
cias de Azar que deseaba introducir en aquello que para él era re- 
belión, ai Rdo. P. George Olivar, déla Orden de Ja Merced, Co- 
mendador de Valencia, que como Jftedeotor de la Coma de Ara^ 
gonse hallaba en ArgéK Este suceso lo esplica de este modo el 
Padre filando: «Y como con todos sus amenazas, nunca otra cosa 
pudjesa sacar de Miguel de Cervantes, sino que ü y qootro fuera el 
autor de este negocio (cargándose como hombre nc^te á sí solo la 
culpa) envióle á meter á su baíio tomándole también por esclavo > 
aunque después á él y á títros tres ó cuatro hubo de volver por fuer- 
za á los patrones, cuyos eran. £1 Alcaide Azar. Luego que en su 
jardiix prendieron los cristianos, y trajeron at jardinero coa ellos, 
fué de todo avisado, y corrienda á casa del Rey, requeríale con 
grande inst¿iíicia, que hiciese j.usticia,de todos muy áspera, y par-r 
ticularmente que le dejase á él hacerla^á su ^osto y contento del 
jardinero, mostrándose contra este en estreñía furioso y airado, y 
la causa era porque el Rey, á imitación suya castigase álos domas 
cristianos que habían estado iescondidos en la cueva.» Continúa el 
Padre Haedo manifestando b estancia que estuvieron encerrados en 
la cueva^ que unos fué de siete meses y otros de cinco, y como 
fueron sustentados por Miguel de Cervantes^en riesgo de su vida,, 
todo ló^ual pasamos qu 9Uén9io hasta doiide^ hablando del triste 
íln del jardinefo.dice: ((Finalmente el jardinero fué ahorcado por 
un pié y murié ahogado de ía sangra.» Eta de nación uavacro y 
buen cristiano. De las cosas que en aquella icueva su^ieroq en el 
discurso de los siete metes que*estos cristianos estnvreFon en ella, 
y 4el ¿autiverío y hazáQas de Miguel de Cervantes, se pudiera^ ha;-* 
eer una pa?tieolar historia. Decía Azár^Bajá Rey dé Argel, que 
como estuviese: guardado al est|:opeadoespafiol, tendría seguros 
sus cristianos, bajeles y. aún toda la ciudad; tanto era lo querer 
mia las.trazas de Miguel de Cervantes, y sino te vendieran y des- 
cubriera los que en ella le ayudaban, dichoso hubiera sido su " 
cautiverio^ coa ser délos peores que én Argel babi9« y el remedio 
que hulK> paira asegurarle de él fué comprarle de su amo por 500 
escudos en qué se habia leoncertado, y luego Je aherrojó y le tuvo 
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en ta cárcel muchos diad y después le dobló la parada, y le pidió 
mil escudos de pro, hablando ayudado en mucho el Padre Fray 
Juan Gil, Redentor que entonces era por la Santísima Trinidad en 
Árgél.» Sin que nada haga ai diga Rodrigo Méndez de Sílviai, en su 
obra Ascendencia y hechos de Ñuño Alfonso^ que lo que había dicho 
ol Padre Haedo, dice al hablar de Cervantes: «Miguel de Gervan- 
les» noble caballero castelianor estando cautivo eñ Argel año de 
1577, en compañía de otros catorce, loaMátento á su costa siete 
meses ei^ una oscura cueva, por lo cual y otras cosas que intentó 
para libertar muchos cristianos, corrió grande riesgo su vida^ y Tué 
tal su heroico ánimo y singular industria, que. si ]e correspondiera ^ 
la fortuna, entregara al Monarca Felipe II la ciudad de Argel, á 
quien temió t^mloeí Rey Az¿r*Bajá que decía: «Gomo tsviese se- 
guro á este español; io estaría Argel y sus bajeles. RescatQseal Út^ 
por mil escudos, de cuyas proezas ^e pudieran hacer dilatadas his*< 
torias. Así lo dice el maestro Fray Dtogo Hae^b Abad de Fronis- 
ta en ta historia de .Argel, diálogo 29 página i 84 y ;t85. 

Conocidos estos particulares, es probable ó mas dirá es un 
hecho qtie Gervaate^ los dos años que faltw para complemepto de 
los doce, tos invirtiese entre su estancia en Kalia, ol viaje de yuel-^ 
ta á España, y hasta venir á su pueblo, porque si bÍQn es verdad 
volviese á Ñapóles, según dice á Prpmontotío siendo ya de ábanza*- 
da edad, esto debió ser yendo con la s^ora Regenta de Ñipóles 
como en otro lugar se dice: '. 

Siguiendo en la linéade la edad, que es donde ahora marctmmos^ 
espondremos otra denlas razones que taníbien tuvieron presentes, 
para considerarle de Alcalá, y estas íueroa el bailarse curando en 
la escuela del maestro Juan López en Madrid y .las domposíciones 
que el dicho maestro dá al público como de su^muy caro discípu* 
lo Miguel de Cervantes Saavedra, copiando én primer lugar parte 
de la dedicada á las exequias de doña Isabel de Valois. * 
Cuando un estado dichoso 
esperaba nuestra suerte 
' bien como ladrón famoso 
^ vino la Invencible muerte ^ 
á robar nuestro reposo, ele. 
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De la elegia que iios hablii-, la <lá á córtocei' de este liiodo: «La 
¿íegia que en hombre (Je todo el ésttidíOj elsóbtó dioho compuso, 
dirigida át lltfstrísimo y revereMísimo O. Diego dé' Bspinosíi etc., 
en la ctral con bien elegante estilo se ponen cosító digiíasr de me- 
moria.)) De ésta elegía no haremos completa mención, y soJo- co- 
piaremos estos tercetos. '-. - '..';.> ' •: 
A quién Irá mi doloroso cantó 
O en cuya oreja sonará mí acento, " * 
'- Que no desaga leí coraron bn llaAto^ 

'■'"' Cbliaciiío yá qué CerVantóS piído y debtó fráfosgiieptade,íd6^ 
ce anos, -tócanos ahora( decir álgó^ i^píscto á' lo imposible qod ,hatí 
creído que dé esa edad pudiese haber estado i en Ja- escuela del 
maestt*o Juan López, y^méfíos hacer las compésidoaes de que. se 
deja hecha ¿iención. 

' Sin mticho esforzarnos, dííemos sol©, que habrá pocos de Dués- 
tros lectores que no hayan conocido casos en quesníflos y niñas (fe 
ésa edad-'^háH hecho cóm^osicioQes tan buenas <!fofiio á la qae se 
alude; Yo puéda decir que conopeo^ varios, y to pérticalatr: vpyá 
hablar de un tiiño de pueblo que á los 3eis %Ms. ba<^ía quintillas, 
caa;irletos y tílras clases de ' ciomposicion?»', y A tós.* «ueye; eelre 
otras mu<íhas qué tenia hechas, dtaré una octava; real que mandó 
' á uh tro stiyo^Réctorá1ása2Qftdel<50tegto deEsbitíapios de Alcalá 
de Henares, en la cual si biejí se echan de vei;* ctefecto^- y faita de 
cbnfO(ñitt1(eítitoif poéticos, demuestran 4a poiiibiUdt^didie. fifm Cervan* 
te^Ü^lüs onceJai&os, aliado desu tío y? con su privifegiado ¡Bg^aio . 
hiciese las mencíoíoadás composiciones:. '-:/ . {. 

Xa octava á-cjue alüífiBttósdiee iaaí:;r . ,:; ; 
'' . DelbombrC/d corazbn debe sefffiuw^ i V 
■Porqtté así Dios Ifi; paremia y le jbéndiqes/ . .:• * ;. ,', , . 
• Yál malole'castiga,y'en.et.cieao,M : .' ; ; / . . , 
De sil impiedad^ arroja y le;maldÍQe^ 
Libre de la ceatella raya y. trueuoi 
Es el que temor sautaén élpfedi(5e; - 
Sin que miserea humana le acometa' : 
Cuando á Dios y á su ley aima y respeta^ 
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Al Ollar esta. vcrsiSeaGiéh, do es por el mérilo iolrínseco que 
en si tenga; eS;, si, por ser hija de la disposición del niño^ sin que 
eemo antes se dice, ejstépulimeiiiada por el auxilio del arte^y para 
hacer ver lo antes dicho» de con caanta mas razón pudo Cervantes 
faacer las suyas haUándose con mas edad y mas instruido .. 

Greo> y conmigo me parece que han de creer muchos, que no 
tengan ^rza m autoridad alguna parala cuestión presente,, las 
composiciones que en las pruebas se pusieron^ como en comproba* 
eicm de iaeompatibiUdad con el Cervantes de Alcafar .poi^ su corta 
edad. * • 

hofje de Vega se i^be que á los once aüo» gompuso alguna co- 
media, y escusado es decir que baria composiciones como las de 
Gerva&tes^ con que sí á Lope de Vega se le ha concedido ese don 
porque era suyo , ¿qué razón hay^ pues', para que se le niegue á 
Cervantes* que no era menos que tope de Vega, aún cuando no tan 
poeta^, y era aficionado á la poesía coínose vé en tqdos^^los conatos 
de su primera edad? O ¿es qué siguiéndole todafia la desgracia, 
sea por esta ó por aquella e'ausa, nada se le ha dé conceder sin que^ 
primero se te haya negado? Hasta las cosas mas insignificantes han 
(ie pa^ar por el tamli: de pareceres y-resoluciones. 

Uno de los inconvenientes que á tarimera vista se presenta, es 
como pudo pasar de veinte y un añps por de treinta y uno; pero 
esto es de fácil solución; Cervantes habíase desarrollado prematu-^ 
raménte cómo én tados los actos áe su Vida se vé, y á mas agitada 
y llena de padecimientos; die^ años de servicio mílUar, campaña^ 
navegaron y cautiverío» no podría por menos de abrir en su 
jTisíGo hsiellas de; ajdelaatada edad. Se dirá que estas no son rdzones; 
pero yo lo que veo.eSj que. si no la hay para qué sea dé Alcázjar, no 
la hay tampoco para que sea de Al(^lá; puesto que nos dice tenia 
treinta y.uaafios, y yo creo que una persona se identifica por la 
JPartida de Bautisnu), y esta ya se vé no está conforme con la qué 
él seda; 

Según derecho^ por lá Partida de Bautismo y su declaración hó 
se piiede equitativamente, darle por de Alcalá, luego pues habrá, 
para resolver el problema, que estar á' lo que aducirse pueda^ en 
pro y ea contra de los dos pueblos. 
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Hásc dioho para que pueda tenerse al aiilor del* Quijote por de 
Alcalá, qae la declaración hecha por él cuando dice: «Mí edad no 
está ya para burlarse con la olra vida, porque al cidcüenla y cinco 
de los anos gano por nuevo mas y por la inano,» es declararla 
conforme con el-Cervanteá d§ Alcalá, lo cuál yo no veo de esama- 
nera clara y terminante en razón á que para decir tenia sesenta y 
sei& años, no tuvo necesidad de áludii' á )os cincuenta y <;inco que 
resultan exactamente eneídéAlcázar,y quésegun éáta declaración, 
tampoco la edad qué seda Cervantes es la del de Alcalá^ puesto quib 
cinóuenta y cinco y nueve son sesenta y cuatro y no los sesenta; y 
seis que aquel teBía> pues queriendo conceder qUie^ \d dé |;a mano, 
alude á la edad, esta no dá derecho deidos» strib á ganar por lo chis- 
ma en' el juego de la treinta y una á qoe aíude Cervantes. 

De- modo, que mientras esto dice el Sr . Ríos, yo digo que esta ^ 
declaración es bastante para no poderle considerar por de Alcalá. 

Yo, que aún cuando otra cosa no haga, refíexiono algo, creo 
que, Cervantes Saavedra autor del i3tfy>fe, al decir los nuévéy la 
mano.no alude á él, antes si lo quo quiere debir és, qué elMiguéi 
deCiervafntesdé Alcalá,, le gan¿ á él len edatf por- huevé áüos^^ y 
por la mano. Y esto consiste solo en que' lá ó' d^l gano estuviese 
acentuada, y diria^^d, yyai téné&os r^üelto'et problema. Esto 
no podemos garantirlo porque ño tenemos á la vista el original, ó 
la primera edidióft^ y por lo tanto Vamos á otra ^osa^ 

Cervantes se dá la^edád'con á'rreglo^á la que aparece éri la par* 
tida délos dos años menos, y esto y aquellci tíosédígaignorancia, 
pon^e allí debió ver qiíe su ¿iiadre le pone la que tenia, y después 
naluralhientesi él hubiera sido el de Alcalá, al verse con so fami*- 
lia y recordar los diás de desgracia, tenia qué haber oído dé su 
raiádre la edad y él hatferla tenido presente después; y esto» es póx 
lo que siempre resulta équívoéá'do según dicen; pero que yo en vez 
de equivooaéion, creo ^ue encierra un profundó- •j)énsamien lo. 

Nada hay que pruebe la existencia tje Cervantes en Alcalá, en 
sus obras: lo del moro Mtízará(jfae, y el elogio que lehacedlciéndole 
la gran Compluto, es cuanto seliállá, nf aún' tradición tiene en su fa- 
vor, pues la que existe arranca dé reciente época; sin qué haya fé, 
ni convicción propia. EstO; el que vaya á Alcalá lo verá; puesto 
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que no es para dicho ¡im pm visto. ¡Pobre autor del Quijote^ le 
ha locado estar donde ni aún afecciones te se tíenenl 

Hemos dicho que Cervantes puede aludir en lo de gano iganó, 
yal decirlo no se crea que ea sin algo que con este juicio tenga 
analogía, y para ello copiamos otras paíabrad de Cervantes, que el 
autor de las pruebas copia. «Perdió (dice de si mismo,) en la bata- 
lla naval de Lepjaoto la mano izquíe;;da de un arcabüzazo, herida 
que aunque parece fea, él la tiene por hermosa,, por haberla co- 
brado en la mas memorable y /alta ocasión, que vieron los pagados 
siglos, ui.esperan ver los venidefos/ militando deba de las muy 
vencedoras banderas del hijo del rayo de la guerra, Carlos V, de 
felice memoria.» 

En la dedicatoria de la Calatea, terminantemente asegura sir- 
vió bajo las.órdenesde Marco Antonio Colona; General que manda- 
ba una de las trciS divisiones de que se .componía la armada coali- 
gada al mando de D. Juan de Austria. 

Tanto en el contrasentido que se nota en las últimas frases del 
párrafo, üuanlo en hablaren tercera. persona, parece esparaipdí- 
car que hubo dos Cervantes, oao i|ae sirvió en la división de Colo- 
na, y otro en ladeD. Juan de Austria; ()uq es lo que encontramos 
iea relaciop para creer, que aquella frase de gano por nueve mas y 
por {(¡amano, encierra el pensamiento de, ponerlo en segundo lugar 
con lo c|ia^, nos indica que aquel tenia los sesenta y cuatro años 
que,, él le babia dadpi y él se pone los cincuenta y cinco que 
tewa. . ;_ 

JVlcalátieneá su favor la partida de, rescate. Documento que 
acredita que un Miguel de Cervantes Saavedra, se rescató, llenán- 
dolas circunstancias que^exígia la partida de entrega menos la de 
la edad. Y ¿está probado con esto que fué el Cervantes de Alcalá el 
rescatado? no, lodo lo contrarío. El que debió .rescatarse según la 
pjiriida de entrega, era Migu^lde Cervantes; el rescatado lo fué Mi- 
guel deCervantes Saavedra. Para el que se hizo la entrega de 500 
ducados era Miguel de Cer:vantes. El cautivo, el héroe de Argel era 
Miguel de Cervantes Saavedra;, Veamos pues, ¿At Cervantesde Al- 
calá le pertenece empellido Saavedra? ;No; bajo ningún concepto; 
porque ni su padrQ, ni su madre, ni en los Cenantes de Alcalá U 



Digitized by 



Google 



328 

conoce el apellido Saavedra con que le vemo* desde su infancia ve- 
nir apellidándose el de Alcázar, de modo que inlerin no justifiquen 
los partidarios de Alcalá que el Saavedra lo llevaba en todo tiem- 
ío su Cervantes, bajo concepto álgiino el Saavedra autor del Qui* 
jo/e pertenece á Alcalá. 

Dicen para salvar este estremo, que el Saavedra lo tomaría por 
reconocimiento á alguna pers(>na que le dispensase algún alto y es-^ 
Iraordinario favor. 

Sin mucho objetar sobre lo que de esto pudo ser, el lector co- 
nocerá la situación de Cervantes desde su mas tiernaedad, y lo^ 
favores que pudo haber recibido antes dé su resolución por salir de 
Espada, con esto que á su salida dice: 

* Adiós hambre sotil de algún hidalgo 
Que por no verme ante tus puertas muerto 
Hoy de mi patria y de mí mismo salgo. 

Esos pretendidos' favores que suponen recibidos por Cervantes 
están desmentidos con la carta que dirige al Conde de Lemos, 
con Ja éstreknada necesidad que manifiesta y le dice: 

c(El tiempo es breve, las ansias crecen, las esperanzas menguan 
y con todo esto llev9 fa vida, sobre el deseo que lengo de vivir, y 
quisiera yo. ponerle coto hasta besar los- pies de V. E. bueno en Es- 
paña, que me volviera á dar la vida. JPero si está decretado que la 
haya de perder, cúmplase la voluntan délos cielos,^ y por lo me- 
nos sepa V; E. este mi deseó, y sepa que tuvo en mí un tan aficio- 
nado criado de servirte, que quisó pasar aún mas allá de la muer- 
te mostrando su intención. €on todo ésto, como en profecía me ale- 
gro de la llegada ilé V. E. regocijándome de verle señalar con el 
dedo, y realegrarme de qué salieron verdaderas mis. esperanzas di- 
latadas en las bondades de Y. E.» Hombre que obra de tal modo, 
¿puede ni aún remotamente suponerse, que, adoptado' por el ape- 
llido Saavedra, en agradecimiento á grandes favores' recibidos de 
persona que llevare tal apellido, habia de dejar de hacer mención 
del motivo que le inducía á aceptarle* como suyo y con las perse- 
cuciones que se le hicieron^ los desprecios que sufrió y los impro- 
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períos de Avellaaeda? Con eslas observaciones juzgue el lector y 
diga si es posible que Aligiiel de Cervantes • Saavedra, autor del 
Quijote, el héroe de Lepanlo, el iqlrépído cautivo de Argel,, eoco- 
cedor de lo mas que pqede conocerse, esto es, de la sociedad en 
que, le cupo vivir; conocedor en fin, desímísmo y de su obra, y 
de en lo znncho que entr*^ las generaciones futura» habia de' tener- 
se, usurpase unf^ble apellido para adornarse con él, á semejanza 
del mendigo que remendaste su and/^oso sayal^ eon las armas per-* 
tenecientes á la librea de un grande, el cual sin duda alguna seria 
perseguido ó tenido por lo menos entre la sociedad como un loco. 
Hemos dicbo que á semejanza del mendigo que remei^iase ^u an- 
drajoso sayal; y á la verdad 90. de^conoceaiDs ni podemos ^le^co- 
nocerla nobleza de Geryantes, .pero asimismo la esperiencia nos 
demuestra, la sociedad misma nos dá un triste testimonio deque 
nada importa llevar un insigne apellido^ ser virtuoso é ilustrado, 
entre aquellos que sobreponen la materia al espíritu, el egoísmo á 
la grandeza de alma, la mentira á la verdad: para aquellos y estos 
el que Cervantes por reconocimiento, hubiera adoptado el apelli- 
do Saavedra hubiera sido arma mortífera en sus. manos, con ta 
cual atrevidamente le hubieía as^inado, en sil vida social y moral, 
esto nos lo dicen* las perSecnoiones que se le hicieron, los desprecios 
quer sufrió, los deseng^afios reoibidoa y los improperios del 
encubiertb ÁveUaneda*^ La sociectad. cíontemporáh^ de Cer- 
vantes, aunque en forma disiinta á la actual^ estaba materializada 
como esta, y no podia sustraerse de ese falso vislumbre que dá el 
oro, y que para las alma; mezquinas y pobres, nubla la virtud, el 
honor y la nobleza de jodrazon, asi como para las almas de espíritu 
elevado y que no rinden culto al * Becerro dé Oro, pasa desaperci- 
bida toda esa miseria humana.de la vida material, que no* puede 
producir otra cosa que pobi^za de coi-azon, aparentemente engala- 
nada con los atavíos de la opulencia. 

La persona que, separada de la vida espiritual, y por lo taúlo 
dé la evangélica doctrina, materiitlíza su espíritu, aquella no es ni 
puede ser otra co^a que la necesidad mismá^ porque oon\o la ma- 
teria, es, la oruga que corroe el corazón, esta, cuanto mayor ep la 
dosis que el hombre va adquiriendo, nalumlmente su influencia es 
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mas poderosa, y esto es por lo qne el hombre aióbtcioso, ni calmaói 
sacia 8u corazón con las riquezas^ antes bien cuantas mas aglomera 
mas ansia, y en mas necesidad se halla, y al qae no se contiene, 
armonizando los bienes de fortuna con los espirituales del alma, 
que sen los que producen la tranquilidad de espíritu^ termina por 
hacerse avaro, y ya colocado en este peldaño dé la esoala'de la ami- 
bicion social^ devorándose asimismo, sacrifica á sii ambición dan- 
tas viotímas tienen la desgracl^'de ponefse con ét en oontacto, sos- 
teniendo asi fil culto que la tnateria rind« ál faisd ídolo de la am- 
bición exagerada. 

A Cervantes, no solo lo hace grande el que conpriyilegiade in«-^ 
genio escribiese. el Quijote; hay en éí otra cosa mas^ elevada, y de 
la cual no están dotados lodos los grandes ingenios, que esesedoa 
ejemplar en el desprecio de la materia; 

Con objeto de qne así se considere y que aáí debió ser, renu»* 
eia al gran destino que le ofrece él emisario del Eniperádor dé la 
China, despreciando ir á ser persona de gratíi valía cerca del pri-- 
mev magnate «del mando, y conformándose c(^n que el Duque de 
Lemos ie^ diera lo bastante para no morirse de hambre, á mya li-' 
beralidad asi demuestra su agradecimiento; ■ 

Para los que daii 'crédito á que Cervantes tomó el apellido Saa-^ 
vedra como {\nles se ha dicho, vean si un hombre tan sin preten- 
siones materiales; podó lomarlo para con él* engalanarse, y si cabe 
tampoco que por reconocimiento lo adaptara, cutunlosin haber teni- 
do quien le facilitará ponerse al serviciode una persona de posición^ 
ÍG vemos con sü^ ropilla al hombro caminajido á pié, y Qon la ma- 
yor necesidad pra incórpofardeá las compaüias donde iba á ttmiar 
plaza, sin que pueda decirse que en el Servicio tendria protección, 
puesto *qtt6 no. pudo pasar d^ hurntil de soldado; y ya en el cautive- 
rio, vemos era conocido por Saavedra. . 

Apoyados en las razones espuestas, no creemos, que el autor 
del Quijote^ llevase el apellitfo Saavedra, do. otro modo, .que. por 
el justo titulo que dan á un hijo ios apellidos de su padre, y asi lo 
lógico es, que como hijo^de Blasd^^Cervantes Saavedra, el héroe de 
Lepante y Argel se apellidase Saavedra. Y por :1o tanto no podemos 
en conciencia decir que Cervantes uo ei^ de Alcázar deSaa Joaa. 
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Visto que Qí. llevó ni le pertenece al Cervantes (Je Alcalá, el ape- 
llido Saavedra^ abora réstanos decir también, :.sí el de Alca* 
zar reúne esta círcunatancía sin la cual sea el Oervant^ el que 
fuere, no puede tenerse per ei hérbe y cauliyo de Argel, y autor 
del Quijote. ^ ; . . ; 

, Cervantes el de Alcázar, e8 hijo, como se vé por la Partida, de 
Blas de Cervantes Saavedra y Catalina López, por Ip que Miguel 
de Cervantes ^aavedra, pudo como hijo de este llamarse jpon justo 
títulp Miguel de Cervante3 Saavedra, y por lo tanto Alcázar es el que 
tiene. único y jésolusivo derecho, al que óon este apellido se disputa 
ínterin nose presenten en Alcalá pruebas doeumentales.que acrediten 
tener un Miguel de Cervantes Saavedra, pues por lo hasta hoy pre- 
sentado solo tiene acción y derecho á un Miguel de Cervantes que 
la Mancha en nada quiere disputarle* 

Cervantes, conocedor que habia de disputarse el pueblo de su 
naturaleza, no quiso dejar por decir, que el h^roe y cautivo de 
Argel, era el que llevase el apellido Saavedra, y no otro, y por 
eso que nos diga el capi^n diezma en 1^ frelacion del cautivo «qué 
solo libró bien de los rigores de Azan un soldado espaüol llamado 
ía/ífoSaa(;édra.» De. esta dcclai;ac¡oii, lo que se deduce, es, que 
Cervantes Saavedra, sabia que en Argel había habido, contempo- 
. rápeo.suyo otro Cervantes cautivo, y para que á este no se tomase 
porel^ no^hace mención del Jüguel ni del Cervantes, y solo nos 
dice que el cautivo dé que habla era Saavedra, 

Se dirá, y no deja de set con ^isuon, que como se verificó el res- 
cate en Miguel de Cervantes Saavedra, Riendo asi que aparece ser 
ehrescatado el Cervantes de Alcalá. Á esto no podemos dar una 
contestación categórica; pero no hemos de dejar de algo decir aun* 
que solo sea como en probabilidad . * 

Lo primero que á nuestra vista se presenta es, qu^la familia 
Cervantes de Alcalá, supo que ea Argel habia cautivo un Miguel de 
Cervantes, y para su re$cate dio la cantidad ya conocida; pero que 
el rescatado fuese el hijo de dofia Leonor, oso es lo que nos queda 
que averiguar. .•....■, 

Partiendo del principio de que hubo dos Cervantes en Italia y 
en Argel,: sC'prevee allá en lotanánza^ que el Cervantes de Alcalá 
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á }a sazón del rescate^ no se hallaba en Arg61; así como las negó* 
ciacíonés de rescale se híéieron estando á bordo Cejpjantes y á pan- 
lo de parlirr : • 

Marchando' paralelos con la hipótesis que llevamos sentada, 
Cervantes SaaveUra, era sin duda alguna sabedor del Cervantes de 
Alcs^lá, y que no estaba en Argel, sin cuya circúfiíslancía hubiera 
fraicí^ado la redención. 

Hay cosas que aún cuando hipotéticas, su aspecto y naturaleza, 
las presenta como una efectividad* y esta es una de ellas. 

En elcaso de que nos vamos ocu})ando, hay uha círcunstanisia 
que aleja toda probabilidad de que él cautivo rescatado en Argéi 
sea de Alcalá y esta circunstancia es no darse por patria á dicha 
ciudad, y si le vemos decirse en la partida de rescale vecino de 
Madrid; cosa que indica el misterio de esté acontecimiento, y por 
la cual parece decirnos gue sf bien por alcanzar su deseada libertad 
luvo que omitir quienes eran sus padres teniendo que transigirijon 
pa^ar por hijo de quien no era, noJo hizo negando ¿adoptando por 
patria, la que no tenia tal derecho, protestando así dé todo lo de- 
mas que hacia. ^ , ^ 

Ya én otro lugar dejamos dicho lo que dice Cervantes respecto 
á 16 que ja libertad es en el honibre, y cpmó por ella debe basta 
sacrificar la vida; cuya declaración tiene toda la analogía necesa- 
ria, con este suceso, y eSj puede decirse, lo que dejópara salvedad 
de cuanto pudo hacer por ser libre. 

Como antes se haya dicho que el rescate de Cervantes encierra 
un gran misterio, para mí el^ principio dé él consiste, en que el no- 
tario Apostólico de la Redención fuese Pedro de Rivera que erái de 
los Lopéz de Rivera de Argatnasilla, pariente por lo tanto de Mi- 
guel de Cervantes Saavedrá Lopéz de Rivera, por sú madre Catali- 
ria López dé Rivera. Lo cual yo creó fué causa de llevar adelante 
el rescate; pues como én la Partida se vé, grandes fueron los es- 
fuerzos que se hicieron por parte de la redención; para lo cual^é 
interpondría la influencia de Pedro dé Ríyera, . : 

Se vé que en el rescate no pudo haber perjuicio para la fami- 
lia Cervantes de Alcalá, puesto que la redención díel dineroque to- 
maba era r6spóns:\ble, no redimiendo i aquel por quien lo daba la 
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parte, y lo mismo con lo qae tomaba de otros cautivos qae á la 
preáente no estaban en Argel. Ló cual hacia concalidad de devolu- 
lucion, siendo muy probable qué se indeitínizáse después á la fa- 
milia Cervantes de Alcalá. • . 

Hemos dejado sin terminar lo de no darse Cervantes por patria 
á Alcalá' y si á Madrid, habiendo dicho soló que aquello fué por 
no faltar á su madre patria: y ahora tócanos ter si no haciéndose 
ni dáhdose como vecino de Alcalá, tiende esta derecho para soste- 
nerle por. suyo. _ . * 

Siendo vecino de Madrid, rescatándose á vista de la partida de 
entrega de la que aparece su madre y hermana, ¿puede ser lógico 
que el Cervantes de Alcalá fií^se vecino de Madrid? No. Y las ra- 
zones son estas. Cervantes el de Alcalá tenia treinta y tres añÓ3 
cuando el rescate.* estuvo en Lépanto; antes en Italia; de modo que 
debió agregarse á las armas de diez y och6 ó veinte afiós, y ¿á esa 
edad debió él estar emancipado de sus padres y ser vecino de Ma- 
drid? Lo lógico y lo racional es qíie no: porque ñi á esa edad, ni 
la posición de los padres del Cervantes de Alcalá, eran para 
que su hijo estuviese desegregadp de ellos, ni menos es de presu-» 
mir fuese vecino de Madrid, siempre que á más de lo dicho, su 
madre y hermánalo eran de Alcalá^ y nada d|ceñ que fuese vecino 
de Madrid Cervaates su hijo, antes silo hacen de-Alcalá, en disen- 
tido que én sí tiene lo dicho por eligís. 

- ¿Pudo Cervantes el de Alcázar con propiedad dedr qae era ve- 
. ciño de Madrid? 

Si; ypara eílo volvamos áia tradición: 

Según tradijcion sostenida por individuos de:la familia de Cer- 
vantes de Alcázar, este siendo uh niño, se lo llevó á darle estudios 
su tío: entonces el padre, que vivia en Alcázar con' algunos bienes 
y empleado, dicen que pasó á Madrid también con destino. Las vi- 
cisitudes porque pas^ria la familia Cervantes eñ Madrid', no se sa- 
ben; pero qufe debieron ser tristes y deplorabtes, nos lo dice Cer- 
vantes al lamentarse de su triste posición, la cual diebia estar en re- 
lación con la de su'padre, madre y hermanas. 

Yo; que doy á la esencia de la tradición, taut^y mas crédito 
queá la historia, fui á Alcázar para con toda imparcialidad desen- 
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Ifaüar estada ([i^^, taotQ,se.ba|b|ab£^;iyá la verdad quen^a sedí-^ 
C6 que po^eft YerdfHl(fpspeeto;de la ?fé conique ,dícho pueblo m-^ 
lieue ger de ^Ui Miguel de CeryauteuSaavedra, autor d^l Quijote^. 

La tradición es general; pero se sostiene á mas la: tradición de 
familia^ p^ramí^ tanresipelable como lagienerál. ^ ; 

£ntre losique se diéeiv parientes de Cervantes, existía á iqí ida 
á AIjOázaF<;el,.c<,)nocido i^onelaombre ds tio Albunillas> que llova-^ 
ba el apellido .Cervantes, anciano de sesenta y o^ho años; honibref 
tosco en su ropaje, pero no aaí en su trato social. 

£1 anciano. AI buurllasy fué el quemas por^ienores me did res- 
pecta^ la tradición, modo y icircuastapcias de como fué á Madrid 
Cervantes, así ccxpo (|espuQs su padre y demás familia. 

Este bombre:eu¡ quien, solo so veía un destello de la . yecdajj ^ 
pronuapíada por balbucientes paU^^ 

— Si seüor; Migjuftl d9 Cfírvantes S^avodra, el. autprdel QuiJQfe, 
es de Alcázar^ <^tp qjie jo Is digo4 Y* me lo decía á mí mí abue- 
lo y mi padre, que siendo ys^ viejo el primero, me llevaba de la 
mago á l^a casa- d^^^^^ , 

— Esta.ps hijo.oíip te cas^Mdqnd^ nació el Príncipe de lois inge- 
nios del muadoj! el g^io <l^ Jos sábící^ de su s^^^^ 
. .: En ^$tp jdejó^aspmar á sus hundidos ojos una lágrima de^ dolor, 
qu.e,.s9|)r,qsuiiieva(!ft barbad parecía esmeralda engastada en piala, 
¡esto por mas queá muchos hastien Jas lágrimas y las c^as délo? 
aacjanqs^ j mas si son.pobreá! 

Así dimos principio á nuestro diálogo: 
•— Y ¿dígame V? (Me dijo haciendo ppr levantarse del taburete 
depintj^enqupesjrab^.sQniadoémi jlegada, y que yo no le permi- 
ti.) ¿Cpiji.qué objeta n^e viene V.. ¿preguntar, si tiene. la amabili* 
dad de decírmelo? y . 

..— Diréáy,V.,'/., ■ ••.; 

' — Pufi3 tome y.:asiejitQ.§i estapobréza no le repugna. 

No quiero negar la profuada emociw que aquellas palabras 
produjqfooencim: ,. . - 

—No, venerable anpiaqo; paiia para mí puede h^ber mas satisr 
factorto, es^ ^tos isbDDíi^Qtas.qae estar á vuestro lado: y me senté 

defrepte,. : ;í.-.. .v•i^^:<^\ ú,- ./; •• : •. 
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—¿Fuma V? le (fije. ' ' \ '- 

— Sí seüor, Cuando tengo; • > - « • 

Saqué la petaca, le di un cigarro, picó y ibío lo devolvié. 
. ~No; guárdele V; ^^ 

• -rNuncá he tomad<> tabaco mas que para m cigarro. ■ 

— Si; pero ' >- .••.»•:! -■■■: ; ;»/.a' ^ / ■ : >• 

--Hé ecbado un cígarrb. : 
Yo comprendí su dignidad y le tomé. «' ' : 

—¿Habrá V. venido á ver la ¿asá de GeífVáníes? ; ' 

-^Y de paso á ver á V. yá'todóloquesérelaoione con supariente. 

—¿Es V. escritor? = • - ' • ^ ■ 

--No sefior; pero me estoy ocupando algo de ^te asúfato. 

— ^Y ¿querría V. que algo le dijese yo? 

—Quiero saber, cuanto d^ verdad' hayít respecto, de lá tradi- 
ción." . ■•...•■•-._;..:..••' 

— Es exacta, es, exacta. 

Y apoyaba sus descamadas {¿anos sobré elb^cuto^y sobre ellas 
diecfinaba lacabeza. ; • • 

Aquel hombre representaba la síntesis de la verdiíd: no podia 
mentir. ' ; ' 

—¿Usted no tendrá inconveniente en dedrmétsuanto de verdad 
sepa? * .'.■■.•■'■= ^- "'.''. «^ ^ i' ■■'• ^ ■ / •• 

— ^¿Para qué, cuando» ni V. ni yóhemoft de ser creídos?..'. 

— Yo si fe creo. No puedo dudar de sus véneraiídas canas> y mas^ 
cuando veo en V, la vercted'personiBcada* .: 

— ¡Verdadl ¡Verdad! 

Mire Y.; las verdades de los viejos son: despreciadas de los. jó- 
venes; pero' me permiUrá le dé eá^consejoi ; : ' 

-r-Yo soy poco llevado de íni parecer y* admito siempre los 
consejos de todos; y mas los de los viejos, queipor esperi^icta ha- 
blan. '• . 

. lOjálá y, que yo no hablara! Pernos dlrés. 
La verdad y la justicia son dos eosas que pooas veoes se trar 
tan en su propio terreno. - '%''•' 

Hablo.por espetíéncia; pero ^n^sto nada: tiene V. ique ver, ire- 
mos á lo que mas le iatetesa. . : 
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Aquel hombre iba siendo )>ara mi un misterio. 

— No, rio; siga V. com§ quiera su reiacion ó historia, que yo 
me complazco en oiría. 

— Me concretaré^ solo á lo concerniente á mi todavia pariente 
Cervantes, pues aunque hayamos^salido db esos gradoíl ó escala de 
famih'a que hay formada, yo me Hamo pariente porque nuestros 
abuelos fueron hermanos, (no hablo de nuestros abuetos ei^ grado.) 

— Ya os comprendo. • ; 

— ^Llevo su apellidé, y si he de deciros verdad no sé porque co- 
sa mas, yo me creo muy inmediato suyo. 

— ^Porque sois, (dije para mí ) su viva voz en la tierra. 

Y continuó; levantando su ya encorvado cuerpo, lo' que tam- 
bién hice yo. 

—Mi vida, como Y. vé, loca yá á los bordes del sepulcro. Yo 
que mas estoy 6n la vida espiritual que en la matei'ial, no puedo 
faltar á la verdad; y en conciencia le digo á Y. lo que he venido 
diciendo desde que murió mi abuelo y mi padre, que Miguel de 
Cervantes Saavedra, el autor del Quijote, está b!autizadt»e& Id par-* 
roquia de Santa María.. Que su casa es la que se conserva con el 
nombre de Casa de Cervantes, y sin que yo debiera atestiguar con 
nadie, porque el que dice la verdad y tiene conciencia de decirla, 
esto le baáta, Y. consulte á quien quiera de Alpázar.yverácomouse 
sostiene la tradición. Lo be venido asi. diciendo, porque con ello he 
cumplido un precepto de familia. Y ¿publicará Y. esto que le digo? 

-^Si seftor, y le prometo mañana volver á leérselo. 

— ¡Gracias! [GraciasI 
Le escusaré á V. la molestia. Yo iré á Verle. 

— JVo: es que tengo yo samo placea en volver, y sintiera se mo- 
lestara; está el tiempo frío, y • • 

■^Segun esté ei dia. 

— En esto saqué la petaca, y le dije: 

— ¿Vá V> á admitir por'^ deferencia esloa^ cigarros, para que de 
mi tenga un recuerdo hasta mafiana? 

— Sieüdo así, con ínncho gusto. 

Y le dioiiafro que lomó y envolvió en una bolsa de correal, en 
donde tenia algunos papeles. Y me despedí Imsta otro día. 
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Nó bien eratí (as nueve de la máfiana, cuando ya estaba yo en 
casa del anciano Albunillas; el caal, en un serijo de paja con una 
pellejuela negra, por oabíerta, estaba al lento calor que daba una 
poca paja de centeno ^Ue se quemaba en la denegrida cbimenea. 

, — Ya hubiera yo ido á ver á Y. si no me hubiese parecido tem-^ 
prano. . * . 

En esto se dei^embozaba de su derrolda capa mas bien ya par- 
da que negra, y se disponía á sertirme uno de los tres taburetes 
de pino que con una inei^ita de pino tatubjen, y ma tarima con un 
colchón poblado de lana y otjro de paja era todo el menaje déla 
mansión del anciano. 

r-No, he debido venir yoi , 

—¿Y cómo eslá V? -« 

Y estreché aquella mano nerviosa y demacrada^ que por lo fría 
y convulsiva demostraba la poca vida de que estaba animada. 

La parte orgánica de aquella mano sedsi-'inerte, apenas funcio^ 
naba» ' _ 

El espíritu era toda su existencia. 
—Estoy felizímente contento, 
— Siéntese Y. si gusta, avivaremos la lumbre; que hace frió. 

Y con su báculo retostado y qegro p<»* aqueUa'parte, de prac- 
ticar la operación que intentaba, levantó la paja quemada, y lá 
amortiguada lumbre como la vida del anciano, reflejó un momento 
de calor y vida propia. . •' 

-í-Voy que óigíi V* como he psé^o lo que me (fijo ayer, 

Y lo leí. 

— ^'ada dice Y. que no sea verdad: como yo se lo he dioho^ y 
como á mí me lo dijo mi abuelay mi padre» 

Pero ya le dije á Y. ayer que es lo bastanto seai y&M para 
que no sea creida. , . • 

Le hablo áY.'poresperiencia. ... 
Ayer se me olvidó decir á Y. que entre otros sugétos que pue- 
de ver, no deje de tomar algunos apuntes de Quintana con quien 
yo he hablado muchas veces del particular. 
— Le veré también. 
— El como yo, sabe, que la .casa de mi pariente Cer'vantes, es 
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visijtada y admirada por cuaplp^ i^iajeros vienea á Alcázar; si bien 
esto Qs piÁblíco Umbíai. 

Guamdo le hable Y, áQuilana» recuéixlele si Ueoeoidoásu 
abuelo, que cuando vioieron |(Mi,ffMfiese«> fueron á ver la casa una 
pw^eioü de jefesv -r., - ; . • .^ / . . 

A mi mé llevó itii abuelo: 
. Eotre aquellps señores ye^i^ :MnQ;(iu0 l^yóeljetrero que había 
en el^!' Jaique,, que según él dij€t, que uo -se me olvidará míen* 
tras ;Vi va, estaba ^ftcara¿;/erefdrié|^5'/c«^dorad09 leyó Miguel 

Recuerdo que después de unos minutos de observación, lo leyó 
y después en lengua que yo no comprendía, hablé; los franceses 
todos se quedaron descubiertos. Y otro con acento entrecortado 

-. Yoía sfíludú géniot de : los ^glos. 

Y 4ina lágrima asomó á si^ negms ¡y rasgados ojos. 

Tanto los demás estranjeros, cuanto lossefloresde ayuntan^en- 
to, y otros que había deia pobk&iQU^.'im' et mayor riEÍ&pelo salu- 
daron el rótulo, representación Qntojaces.del en que por tampoco 
se b&bia' teiüdo, y:alíÉi se: tcbia; \ : . ' i 

Yo no podía sentirporqueer» imatíúo; pero mi anciano abuelo 
dominado por la emooion yel áentídiíentOi noró> y entonces dijo 
elfrancés;<^ ...- ^ ■'',,-:> ■ 

¿Por quélloraiá buep anciano? 

Soy todavía paniwte de es^faémbire' tan admirado ide Vds., co- 
mo olvidado de los suyos. 

Tenéis razdn, dijo; porque biEspaflafiuptera lo ((ue tiene, nóesta- 
riaésta casa donde nació'^lipnmei'OideioSr hombres de muchos si* 
gios, sijolque fuase «amoñunúeiito inmortal de laís glorias de Es- 
paña. . f 

Entonces los señores acomjpaflánties lastimaron tanto abando*- 
no; pero &9da hictertm por ádqiiirlt' la casa, y cuando mencls con-* 
seiHrarla en aquel estadov : . 

Por lo demás ya habrete visto la tasa: y este hecho lo oiréis re- 
ferir á varios. 
--•Si señor: la he visto, y lo he oido i ; 
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—Y dígame V. ¿no áe pudiera flfescHbrír ése rotulo ífnedtee? 

*— Nó señor. ^ * '-•":••••;' '. . *.'• 1 .•■•-■ • 

—El que adquirió la casa después, derribó* el tátílqáé y deislru- 
yó las pinturds, porque decía su mujer (júe ella no teüfo necesidad 
que viesen su sala. > . . .^ .1 ;.•: ./ • 

— Yo le buscarla, le dejaría já habitación mejW que la tiene. 

— Nada: no señor; , •' ' '''" 

El Sr. de Checa me habíó á mi, y dudando de lor ^jtíe le dije, 
sé que pjcó y solo halló lo que yo habia dicho. 

' D. Juan Guerra compró la eása, porvensi'hálhiba'láá piíiltiras-, 
yo también le dije que ya no existían, las busfeó y 'éntílofeitfó'fás^ pa^ 
redes picadas; y cuando se cercioró que el rdtirib^tfésapateíóió con 
la destrucción del tabique, vblvió á enajenarla.- 

— Con que ¿nada haré? 

— No señor: nada. ' ' - ' . 

Lo que puede V. ver son las puertas dél Ayuütairileíito, las del 
Archivo y las de la Carheceria, y la'inscnéíóh'deí Pósito que es de 
un tío, nuestro. ' . ^ ' ' . • ' 

^ -r-Todo eso lo he visto y?; y tiene V; raión qué'én los tries pun- 
tos hay un U. Quijote. \ - • ' ' ' ' ■ • •- ''^ = • * ■' 

—Torneando en uncastílío; hecho en corim^inóraéioñdel aülór 
de dicho libro. ' ' " ; :.? 

Y cuanto le he dicho á V., hábleíb don qui«ttqiííe*^á'enf Alcázar, 
que no me contradecirán. ' ' ' "'^ '-' ' 

Y si V. es escritor, dígalo que 'no podrán <ÍesteeatSrt(>,'íf)orqtie 
todo Alcázar le apoyará.; " . • - • - • »^ 

No olvidé V. q^ esío se ló digo tocando* los fine» dís ttíí ^etta- 
"teñc¡á¡ y que mas os habla iin muertQ*(|iíe ol fa coáft'. 

"Decía bien: '- '' ' '•^* '••' ' i •■ ' •'«.:-.•?•:•:'•'.:;. ;V- : 

. Aquellas palabras eran éiiáañaéión flélá vérdafl supi'émav ' 
Aquel espíritu no podía 'méritlr;' ' " '^ '^ V - > • '« 

—¿Qué posición ha sido lá de V? ' ' ' ' -í s' '- •-: - ^ ./ / ' 
'^ •— lAh íni pósícionríMl^osiCíonl' ' '^ ^'-^ • ' • 

Yo he sido pobre, para qué otro sea mas rídb qué lo qné era, j 
era muclio. Entonces comprebdí porque mé^ijijo que la verdad y 
la justicia díficíímenle se cree erila una,' y sé úplíéaláotra; •♦ 
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--^Enctteptro ea V^ uoa cosa no cornuo en los de su clase. 
' : — Yo sin decir que sé leer, he leído; pero he tenido también que 
ocultar hasta el ipodo. de egresarme; porque se me criticaba y 
deciao; £1 tío Albmillas es uncharlaím^ y cuando he hablado de 
estas cosas, no ha faltado quien se ría. 
. ¿No me ha dicho Y. que vá á publicar esto qu.e le digo'^ 

— ^S¡ señor. 

•^-jY cuanclo? * , • 

— Eso tio sé. 

Guando baya reuqido antecedentes bastantes, y me lo permí^ 
tan laa circunstancias. 

— Dios le protejci á V* 

Desearía vivir hasta poder leerlo impreso: ¡pero mi vida es tan 
corta...! 

-^Aún puede usted.., . 
—Lo deseo; pero no puede ser. 
Termin4da nuestro coloquio ó. diálogo, medejspedí de aquel 
hombre en espirítu, y salí para vear á Quintana, y cuantas parlícu- 
larídadjBS me previno, todo lo cual enconlré corroborado con lo que 
me había dicho, si bien yo al hacerlo no fué por desconfianza á la 
yerdad> porque esta nadie la dicie como el que separado de la ma-^ 
teria se halla identificado con lá suprema divínídaíl. , 

El ancjfano All)ifnilla$, no era^ aún cuando pertelieciente todavía 
aln^undo, nada en él. Los ancianos al paso que se van retirando 
út^ mvndo^ material, se constituyen eiji ángeles de espíritu. 

Aquel ser, efectivamente, estaba fuera- de toda aspiración 
mundana: no podija ser otra cosa, porque á 1^ pocos días que yo 
volví de Madrjd/ yacía en la niansion d^ los justos; ppro sus pala- 
bras quedaron tan grabadas en mi, que á la verdad fué lo que^ mas 
me ha venido animando p^ra llevar addante mi emj)resa. 

De tal modo se sostiene la tradición enrAlcázar, que yo he vis- 
to en varias casas conservar el xbol genealógico de Ceí'vantes colo- 
cado en un cuadro, como una eterna conmemoración á Cervantes. 
De lo cual no puedo deducirse otra cosa, que es la tradición soste- 
nida por el espíritu de verdad, que ni la gasta ni destruye ningu- 
na otra cosa; porque como la verdadera tradición de un pueblo, es 
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h verdad en eseiicia, esta se sóbt^epcme á cuauto puede hacerse 
para destruirla. 

Queda visto, pues, que respeelo a la edad dé Cervaat^s Saave- 
drur pudo ser ei autor de ias'poesias, jrel soldado de Lepanto á la 
edad de once y trece años, y ahora tócanos . Néi cual de ' los dos 
Cervantes pudo ser ei discípulo del maestro Juan López f vecino 
de Madrid. 

Los López d^ Arganiasilla lanto . se llegaron á propagar, que 
todos se ^obreapdltdaron con segundos apellidos, como sé vé en 
la historia de dicho pueblo. Y. en mi juicio-, Juan López de: Hoyos, 
. para disliogiiirse de ioá domas López, tomó sa segundo ^peliido; 
de los que á los López perlenecian como de famítía, y para demos- 
trar este aserto, diremús qué: ^(^riéndosé Argote de .Molina al xMa- 
riscal Juan de Herrera, a.sea á las escrituras. mas antiguas de e^tq 
apellido, dice: wY otra del ¿ño mil y doscientos veinte y. nueve /de 
ciertas hei'edades de Valdecapa, que otorgó Ituy«<Díáz de la Vega á 
Gómez Medíse, en la cual se hace memoria de.Garcl González de 
Herrara y de Gutierre Perez^de Olea y de Gómez Pérez de Hoyos.» 
Y como Pérez y López son, como el lector habrá visto, apellidos 
qué indistintan^entid usaban unos y otros, es por Id que no dudamos 
que Juan Lépez de Hoyos fuese el lio de Miguel do Cervantes Saa- 
vedra López y Pérez. / 

Cervantes el de Alcalá era hijo de^ padres ricos, yde buena po- 
sición; cosa sonteramente opuesta, al que por ño morir de necesi-. 
dad abandonaba su patria. 

Gira razón y en mi juicio no desatendible, es la de (fue hablen*- 
do en Alcalá la Universidad adonde concurrían á estudiar, no \solo 
de la mayor parte de España, sino que hasta hijos de ü^adríd cur- 
sabanlnflnitos, Cervantes viniese á Madrid á estudiar con eí maes- 
tro Jt|¡án Loqez, que si bien es verdad era de reconocida ilustración, 
no es razón bastante para que fuese preferida en la enseñanza alas 
anlás de la Universidad, donde estaban loii hombres mas doctas de 
la nación. 

Yo nó pido á( lector nada mas que reflexión en este eslremo. 
El padre, sea su posición cual fuere, que se hajle (concretémonos 
á aquella época,) en Alcalá ¿sacaría á sti hijo á estudiar fuera gra^ 
.' • .• . ..23 
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bando sus intereses, abandonándole que os lo mas sensible? Yo 
creo dirá que no; porque cuando un padre hace este sacrificio, es 
porque aún cuando dofide vive, ié sea fácil, dar esludíosá un hijo, 
estos recibidos de cierto modo, no son para el alumno, como lo 
son en donde la fama y nombre del punto en que estudia , dan cier- 
ta categoría al estudiante. ¿Mediaba esta circunstancia entre, la 
UoiTersidad y el maestro Lopiez? Sí; pero en fevor de la universi- 
dad; por lo cual yo alejo toda probabilidad de que Cervantes el de 
Alcalá, fuese discípulo del maestro JtianXopez. > 

Si desatendidas estas razones,, se quieren apoyar otras de que 
el padre del Cervantes de Alcalá, según su posición, no le era gra- 
voso sostener su hija en Madrid, aparte de otras consideraciones, 
hay la poderosa imposibilidad que es la estremada necesidad de 
Miguel de Cervantes Saavédra, según ya dejamos demostrado,^ lo 
cual es una doblo garantía de lo antes dicho. 

Las composiciones qlie se citan de€ervanies cbmd una imposi- 
bilidad, para que á su edad las pudiera hacer, eil mi juicio al citar- 
las el míaeslro Loper, debió ser como una cosa cstraórdinaria y. co- 
mo de un discípulo querido y de grandes esparanzas. 

El Cervantes de Alcalá én aquella fecha era un.hombre, y nada 
tenían de particular las mencionadas poesfas> y asi yo las considero 
como de Cervantes Saavédra de Alcázar. 

Vistos estos particulares, diré lo que á mi parecer se despren- 
de de la tradición y del todo de los. sucesos.* • 

El lector recordará que la madre de Cervantes es Lopéz de 
apellido y no perderá de, vista ias relaciones de Cervantes el de Al- 
cázar, con los López de ArgamasiJla; y también 'tendrá presente 
aquello de la tradición de que se lo llevo un^ tío suyo á estudiar.' 
pues bien, este tio nO debió ser otro que Juan López, que atendido 
á la posición de los padres de Cervantes Saavédra y, la disposicioQ 
del mismo, se lo llevó para aliviarlos en algo, 

Entre la imposibilidad del de Alcalá y la probabilidad d^l de 
Alcázar, yo creo debemos resolvernos por lo lógico y racional, 
así que debe ser el discípulo de Juan Lopez/Miguél de Cervantes 
Saavédra, y por lo tanto el de Alcázar. 

Y al decir Saavédra como su lio le dice, el Cervantes de Alcalá, 
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que lál apellido no tenia, porque ao podía tenerlo, no es el discípu- 
lo de Jiian lopez. Pues el qué solo es Miguel de Cervantes no pue-- 
de ni debe confundirse con Miguel de Ceryánles Saavedra> porque 
reflexionando algo no puede confundirse uno con otro; pues yo veo 
que en los pueblos en que un apellido se generaliza mucho, toman, 
^segundos apellido^) por lo que> se entiende quien es quien, y otros 
se nombran y distinguen aumefntándoles mayor 3 menor. Respecto 
al decirse ser vecino, de Madrid, todo está dicho por Cervantes, 
puesto que al no hacerse vecino de Alcalá, dígase lo que stf quiera; 
es decir términantenaente nó es de dícho^uéblo, y mientras razón 
«Iguna hay para considerar al dé Alcalá como vecino dé Madrid, 
no sucede así con el de Alcázar, que de niño se lo había llevado su^ 
tio; que después según la tradición, la familia de sus padres se mar«^ 
^h<J á Madrid, según y «orno se sostiene por la familia Cervantes, y . 
lo pi^obablees que el cúmulo de sus desgracias fué'ise por la muerte 
de su padre ó por circunstancia alguna estraordinaria. .: 

Es y puede verse por lo ya indicado como ni edad, ní apellido, 
ni ciroürtstancias convienen con el Cervantes de Alcalá, 'mientras 
todas y cada una de por sí están en relación con .el de Alcázar. 

En* apoyo de lo ya éspuesto, desque los padre* de, (Gervantes 
fueron vecinos de Madrid, y] que Cervantes con ellos y desde niño 
estuvo en la corte, hay una circunstancia que la hace infalible, y 
estaes que' Lbpe de Vega lo hace de Majiríd, cuando por Xawra, 
Ninfa del Rio Mamsanares, elogia á Cervantes como hijo de i^a- 
4lr¡d y digno de los laureles d^ Apolo. ' 

Ahora bien, ¿pudo Lope de Vega contemporáneo de Cervantes, 
poetas ambos desde su niñez, compañeros y amigos en la infancia 
y 00 la juventud, decirlo sin conocimiento de causa? No; Lope de 
Vega le conoeió de niño con sn tio; le conoció, y después cuando 
á ocuparse de él llegó, no tuvo presente otra cosa, y lo dio en 
cierto modo, con mucho íicierto, cómo hijo de Madrid. 

feto, éi lector conocerá es lo lógico y no solo lo verosímil) sino 
lo cierto, porque Lope de Vega no pudo equivocarse en todo, ni le 
hubiera dado como dé Madrid, por solo haberle conocido de estü^ 
diantoñ. 

Lopc'de Vega tuvo razón en parte al hacerlo hijo de Madrid, 
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porque s¡ bien nació en Aioázar, á Madrid vino do niño, en ¿I se 
crió y se educó, y el hombre debe tener, y considerase cómo su 
segunda patria^ aquella en la que se crió desde niño y se educó: 
asi como se considera su segunda madre, á la que le i^ria y ma^, si 
.también le educa. ; 

•De mod^ qije Alcázar, tiene la glorjf^.di$ que allíjiaciQ y se cris- 
lianó, y pasó los .aflQs jdq sü edad fofentil, y JVIadrid la tiene que de 
íisla edad en adelante, se crjó en él y.educQ, y Cervant^,- 'que sin 
(luda {^l^una así lo consideraba, bé .aqui porque se dá basta en 
el acto de casamiento «ohio veeinOvde Madrid: que se casó en Es* . 
quií^ias con dofia Catalina Palacios de Sajazar, en mrl quinientos ' 
ochenta y cuatro. Prueba evidente de no ser este el Gervaotos de 
.A]ca^á; pues no hay razón en que, apoyarse para creer qde de tan 
poco tiempo venido de la cautividad,. este hubiese vuelto á su pa* 
dre y hermana la espalda, pagando con tamaúa ingratitud. el sa- 
^ Giificio hecho para su rescate. 

' D? todo esto so, deja comprender, que la jpfidrerde Cervantes 
sería ya -Vecina de Madrid, cuando él salió para tomsir la^arbas, y 
que así mismo tcmbíeu lo serian cuaiido tomó. matrio^oaio ea Es<* 
quíy¡a§. '"• , •• 

La cueslíon del rescate de jQervautes quedó á la verdad pen- 
diente, y ahora tiempo es ya de continuarla. : : : • 

Los lectores saben ya que López Pérez. y Rivera &$ vm^ mií^ma 
fduiiíia, fí\iQ ind^istintamt* nte usaban el Pérez, López ó Rivera; 

Hay en materia de investigaciones, cosas que pa^an j:)or.aIto 
una y mucfias yecps, asi á la yerdad me ha sucedido ¿mí al tratar 
del Licenciado de ia fábula. . . 

AHÍ dije que no babia podido encontrar por donde, ni ctín qué 
objeto le habia^dado.Cervantes al Lic^Bqiado Alonso Lop^ Gura de 
Argamasilla el Pero Pérez y aboraá la verdad creo haber descu- 
bierto el misterio. , _ , 

Recordará el lector que allí s^ dijo, era. cbocante tinta super- 
abundada de cpsas, cuando con haber .diche una d^. ellas jara. lo 
suüciente; pero como lo que parece demás en, el Quijote es. por. el 
contrario una cosa necesaria para una revelación^ así sucede ^ el 
caso que nos ocupa. 
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' Cei^vanlés quiso ai hablar del Lict^nciatdo y Cura, representarnos 
dos personajes, uno el Licenciado Alonso Pérez, y otro á Pedro Pé- 
rez de Hivera, ó sea á Pedro de Rivera, y este es el pensamiento 
que encierra aquella aglomeración de cosas que dice. 

PA Licenciado y Cura está representado con propiedad, porque 
no solo .podía ser mnigo sino que ersí pañente; pero dé la amistad 
antigua que en ei éácrulínio y á vií^a.de la Gcááteá se nos dice, 
debe ser de lad? Pedro Pérez de Rivera ó sea del Notario Apos- 
tólico de iaReittencion. . • - 

Aquella citación de Pedro Pérez, se debe rfeferir ^ la que en 
Argel tuvieron ambos, y por laque sindudase^verifícó ei rescate: 
las desgracias de que nos habla y éuoi sentido que k) hace, son sin 
duda alguna, á las que sufrió en Argel; porque nada fueroD las con-* 
tingencias porque pasó en España, ni el verse herido y postergado ^ 
al servicio militar ai lo qíie pudo sucedería en Italia, cou las vici- 
situdes que allí pasó, 

. En los casos .primeros, las aspiraciones de Cervantes oo po- 
dían haberse; elevado á una grán'aliura: y por lo tanto, no podían 
los coulratiempos y adversidades afectarle en otro grado que en 
aquel eu que deseaba. : 

Por ^1 (Contrario sucede ea Argel; sus desgracia» no son los 
padecimientos materiales de sti cautiverio, aquéllos no podían abrir 
huella en un alma como la de Cervantes. Y diré mas, Cervantes 
tuvo una época- erque, padecería; pero á es^tai sucedió, la de las 
aspiraciones, los c^^lculos y proyectos; y por último, sus amores 
coaZoraiíta.. ' . / 

Debido á estos amofes, y á los recursos que Zoraida le facilita- 
ba, como se vé por la novela dek ca^tíTo que se i^eíieré á las suce- 
sos del capitán Yiezma y el* soldado SaaVedra, como compañeros 
de cautiverio, Cervanlesse creó una posición brillante en Argel: 
se veía amante de Zoraida, rióo y respetado. 

Otro á quien las miserias humatias le hubieran dominado, apro- 
vechándose de aquella ocasión, hubiera asegurado su porvenir, ó 
bien reheganí^ y cásándosd con Zoraida, ó habiendo reunido dine- 
ro suficieiile para rescatarse y vivir rico en España. 

Pero no; Miguel de Gcrvanles Saavedra, no era de esos hom- 
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bres materialistas, para quiénes todo esi la cosa que tienen, y á la 
que aspiran; su alma era de un espirilu elevado, y sus miras de,^ 
hían ser en relación con su espíritu. 

Así le vemos despreciar la muerte y los rigores de Azan, y ba-^ 
cerse temido de él, basta lal puñto^ que bubo de dieaír aquello 
que refíere el Padre Ilaedo, «que como estuviese guardado, el es-- 
tropeado espaüoi, tendría seguros sus cristiaaos/ bajeles y k mas 
toda la ciudad.)) ' 

Colocado eu aquella posición Cervantes^, atendió primero; á dar 
libertad á todos los cautivos que en Argel habla, y á entregar al 
Rey de España la plaza de Argel; lo cual np pudo verificar porque 
le falta alguno de aquellos á quiei^ confió el plan, los que envidio- 
sos de su gloria, lo descubrieron para que valiéndose del Dorador 
lo. descubriese á Azan, cuidándose después de presentar elpro^ 
yecto al Rey coa tendencias que no son el decirlas para este 
lugar. " ^ ' , \ 

A éstas desgracias es alas que sin duda alude Pero Pérez; 
pues para Miguel de Gervautes Saavedta, no pudo haberlas mayo^ 
res: perdía con ellas la brillante posición que ocupabay la que veía 
en la realización dé su plan; y perdia aquella mujer angelical» que 
para el alma poética de CervanteSi no seria naas &bl realidad, 
que el ángel del amor, de la poe$ia, del espirítu y de su espei- 
ranza. 

Pero <fpodia ser la pérdida del ángel de amor \o que manifesta-* 
se en su desgracia? No: Cervantes tenia Ú amor puesto en dos vír- 
genes> en Zoraida que le guiaba á la gloría: en su patria que le Ha-* 
maba. • 

Y este segupdo amor, por quien todo lo hace y sacrifica «u co- 
razón de héroe, hacen qué aparezca á los ojos de su amante pá^ 
tría como ese amor desarrollado por la materia egoísta, cpie aftles 
que dar gloría al que se la tributa, ló mancha y empaOdt. 

¿Pudieron en Cervantes haber desgracias mayares que estás, 
por laá que no solo perdió ser correspondido dé ' su amada patria, 
sino que le quedó prohibido decir que por amor ¿su patria lo ha- 
bía sacrificado todo? 

Y se preguntará: ¿por qué esa prohibición? No e$ qmselehi- 
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ciera, es que por los unos era, si, lenidp par loco, y por los que 
iralaban- desprestigiarle por completo, se deciá que aquellos planes 
teoian tendencias de ambiciones anlípalriólicas. 

Héaquí pprque hemos diebo que estasion las desgracias á que 
se debe referir Pedro Pérez, qomo de conooimfeíito exjiclo que te- 
ma de ellas; . ^ 

Yo que todo lo estudio en el Quijote, creo que al librarse la 
Calatea por» Pero Pérez de la suerte de otros libros, y al decir que 
por ser ami^o suyo su autor, fué para decirnos que por razón [de 
anl^ua amistad libró á Cervantes de la cautividad. 

Esto tómelo el lector en el sentido en qué se trata, y forme el 
juicio que le pareciere. . 

De la salida del licenciado Pedro Pérez, á Sierra Morena, para 
de allí sacar á D. Quijote, lo (M*eo también con analogía, al gomo 
por la aistúeia de él como Notario Apostólico, fué sacado Cervantes 
dé Argel. 

El cautivo de Argel de que nos habla el capitán eíi la relación 
dé es un tal de Saavedra. Aquí Cervantes nos dice que no es ei 
cautivo de Argel el que nosóa Saevédra. ítazod por la que no pue- 
de considerarse éómo tal al que este apellido no tenga, y por lo 
tanio el Cervantes de Alcalá. 

Es chocante á la verdad, ver q^ie llevando Cervantes el apelir-^ 
doSaavedrasiendoestudianté, antes de salir, al servicio y desde 
que se empezase á firmar, la madre que esto no debía ignorar, le 
dé solo el de Cervantes: y no baga mención del Saavedra, en una 
cosa: tan formal como la que se trataba. 

¿Y qué se desprende de esto? que Ceryantes su hijo no tenia tal 
apellido, y por lo mismo no se lo daba. 

Choca también en la partida de rescate, qué siendo conocido 
en Argel como Saavedra, no aparezca nada mas que como Cervan- 
tes, y mas que esto todavía, el que Cervantes no firme la partida. 
¿Seria esto por evitar que tuviera que aparecer su firma en el docu- 
mento, por cosas que proveyesen? 

Lo que ello fuese no lo podemos resolver; pero que fué algo no 
lo podemos negar.* 

No debemos perder de vista que cuanto de Cervantes se ha di- 
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cbo, ha siido con fecha tan posterior qne solo de un modo inexacto 
pudo hacerse. 

En el niisnio Padr$ Háedo se vé que al tratar de. Cervantes lo 

hizo por las noticias que pudiese adquirir, y dicho Padre padece 

upa equí\^ocacion al decir que su re&cate costó mil escudos, lo que 

^ índica que no prorundízó la cuestión y solo estuvo á las noticias 

que pudiese adquirir. 

Para si el lector fio quiere volver á la genealogía ú% los Pérez, 
para buscar en ellos el apellido Rivcfra, copiamos este párrafo que 
se toma de la dada á Diego Pérez de Miranda y qiie según Calde- 
rón, Fernan-Perez de Sadyedra fuéseñor de la casa deSaavedra, y 
casó con doña María Gómez de Argoncíllo, hija de D. Gómez 6ar- 
oia de Argoncilio; de este hubo á D. Pedro que suaedió en los Esta- 
dos, y D. Pelai Pérez de Saavedra que heredó la hacienda de To- 
ledo y fué hijo de D. Fernan-Perez de Saayédra, padre de dofla 
Teresa de Saavedra, qnfi cksó con Garci Pérez Barroso, señor de 
Parla, que también casó con doña Ald(M)za ílrversi señora de Halpica 
y Valdepaso, progen¡tQradeMaIpka)Conao también lo verá en la 
genealogía de Miguel de Cervantes Saavedra. . 

El lector verá como el apellido Rivera es de la familia Pérez, 
r.o perdiendo de vista, que esta rama de los Pérez y Riveras y Zd- 
ñigas fué la que en Argamasilla heredó la haoienda de los Toledos 
la cual era tau fuerte que vino á constituir una porción de casas 
mas que medianamente ricas. 

Tiempo QS yá pues, de presentar aquellas citas ée mas ím- 
porlaribia que en el Quijote fiallemos, dando principio, por el pro- 
ipgp, donde dice hablapdo á su amigo sobre la irresoluciou de dar 
al público su libro. . . 

«En íin, señor y amigo mió, proseguí, yo determino, que el se- 
ñpr D. Quijote se quede sepultado en sus archivos en la Mancha 
Uasta que el cjelo quiera le adornar de tantas cosas como le faltan^ 
porque yo. me hallo incapaz de rem^ediarla&.por mi inauGciencia y 
pocas letras, y porque naturalmente soy pollrop yperezoso de an- 
(^^rme buscando autores que d(gan lo quQ yo me sé decir sin 
ellos.» ^ ' 

. ^os pensamientos encierjra par^ raí este párrafo, el primero e& 



Digitized 



by Google 



549 

(porque aquí alude al libro,) decir, que los archivos del Hbro^ eran 
la Mancha. Estos tenían que s^r como el libro propiedad det autor: 
Que es codqo si dejara que su casa es la Mancha equivalente á de- 
cir que en cija tiene su origen y 4 dármela por patria. 

Luego, tomando por solar de aus. archivos o casa, la Mancha, 
naturalmente bubo.de ser manchego, y por la tanto de Aioáisar. 

Continuando el orden de las observaciooea, pasemos al capitu- 
lo 10 del tomo segundo de la parte primera donde nos diae al ver*- 
se D. Quijote herido por el vizcaíno: 

((¡Vélame Dios y ^uien será aquel que buenam^te pueda con* 
tar ahora la rabia que enlró en el corazón de mesiro mamhe'go, 
viéndose de 'aquella manera!» 

Sabido es que el pronombre posesivx) nuestra, gr*matíc9lnife0te 
híiblando, no tiene, ni puede teoer otra acepdon, que espresar po- 
sesión ó pertenencia de iina cosa, y Cervantes se bubiera espresado 
muy impropiamente, cosa que yo ni aún {MensOj siendo de Alcalá: 
antes creo que en esta declaración nos dice ser maQckogo: Pues asi 
como él tiene á la Mancha p^suya^ al decMrle nuestra, ia Mancha, 
con igual derecho, tiene y tendrá como suyo al autor del Quijote: Y asi 
como Alcalá tiene á su Miguel de Geri^anles, soldado y, aún escritor 
masó menos memorable, la Mancha; apoyada en esta sn declara- 
ción, sostendrá como hijo suyo alaulor delOuiijo/^^ interi» elidioma^ 
castellano no se varíe y Ins ieyes.sean la garaniiá d^ldenecho. 

En esta dectaracíoa fundados, el nTundo siga teniendo por de 
Alcázar á Miguel de, Cervantes' Saávedra autor dd Qmlote, y Síigue. 
con. tanta y mas fé que hasta ahora lo vienen haciendo los viajeros^ 
que á dicho pueblo van, visitando la casa del eaunomte es^ 
crilor. 

Entra dicietido en el capitulo primero de la parte segunda: 
cCuenta Cide Hamete Benengeli, autoraráblgo ymanofiego,! etc.» 
Partiendo del principio que Cervantes solo hace figurar á Cide 
Hamete, comp un moro sabio, ente ideal, éon que el como autor 
se caracteriza, para ridiculizar ¿losr actores de 1q9 libros de caba- 
lleriá, &uponedores, fiara dar colorido á ms soOadas locuras, de 
que sabios encantadores se l^s faciltíaban, y que ambos personaje3 
ideal y efectivo, cotistituyen solo uno rea) y existente que és Cer-^ 
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vantes, creo no habrá, ni podrá objetarse en forma racional en 
contra de qae el autor del Quijote sea manchego. -^ 

AI encerrar Cervantes dentro de sa libro el mundo material y 
el mundo ideal, con cuyas dos formas lo desarrolla, ajustó á estas 
maneras de ser todos los personajes que en él juegau, y asi que, 
él SQ representa en Miguel de Cervantes Saavedra, en Cíde Hame- 
te Benengeli; pero sin que en]a esencia sea mas que uno, que es 
Miguel de Cervantes Saavedra; y por to tanto el autor man- 
chego. 

Por si algo pudiera dudarse, y por ello ge hubiera llegado á 
suponer que efectivamente pudo haber sido, que por un moro se le 
hubiera facilitado el original, esto para quitarle la gloria de la in*- 
vención, se cuida decir en el capítulo 27 del tomo tercero, que 
CideHamete juró como católico cristiano; esto solo para que se 
venga en conocimiento de que él autor no es tal moro, sino éristia- 
no, y quesicomo talpasaá la fábula, tratándose ya de tener que 
decir la verdad dice, bajo juramento, no ser moro; porque no hay 
por donde suponer, que Cíde Hamete no sea él y él no sea man^ 
cbego. ' 

Vea, pues desapasionadamente el lector si cabe ni puede hacer- 
se una aclaración mas amplía de ser manchego, sin que á mi modo 
de ver, quepa objeción en contra, que pueda Ser admisible, al no 
destruir el todo del contesto que tan claro está. 

Para poder negarlo, hay que conceder á. Cide Hamete existen- 
cia propia y admitir, que el' verdadei^ autor es Cíde Hamete^ y 
Cervantes, no solo no ^se le puede conceder la originalidad, si 
que ni aún la traducción, que según él la hizo el moro de Toledo, 
sin que pertenecerle pueda otra cosa que la publicación de aquello 
que la casualidad llevó á sus m^nos; y en ese caso la gloria que á 
España le dá ese gran libro universal, llévese del África: para allá, 
ó cuando no, sí se toma como producción díe España, considéresele 
perteneciente á los árabes. 

Por el contrario, si no pueden conceder como no concederán, á 
Cide Hamete existencia real y efectiva y convienen en que Cervan- 
tes solo le toma como ente ideal, para ridiculizar la creencia de 
que hubiese sabios que facilitaseil á los autores la vida de los ca- 
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balleros, entonces reconozcan que es manchego, désele el pneblo dé 
su naturaleza que es Alcázar, y ya que tanto se ie quitó en vida, oo 
se le quite en muerte su verdadera pátrta que es la Mancha^ y por 
lo tanto Alcázar de San Jiuan. 

Así como dá principio á ia segunda parte decíaran4o en el pri* 
mer capitulo ser manchego, termina su gran poema diciendo en el 
últinao capitulo que nodeja díobo el pueblo del ingemoio hidat§o 
para que fuese «disputado entre las villas y lagares de lá Mancha, 
del mismo modo que lo fué Homero por las siete ciudades' de Gre- 
cia.» • 

Lo primero que no debe perderse de vista es, qúeC^i^aates al 
decir el ingenioso hidalgo no alude al caballero Quijana como á 
primera vista parece; debió aludir :á sí propio, én razón á que en mi 
juicio se refiere á su apellido Hidalgo y al ser manchego: lH^áa en 
ei fondo hay que pertenezca 4 D. Quijote, porque apaJogtá ningu- 
na hay de él como caballero andante con el mmoi^tal Homero. - 

Digo que m hay analogía, por^e apa (iuando tometüos á don 
Rodrigo en su estado normal', instruido y de esltnoíables prendas 
sociales, esto todo no es bastaifte para que Cervantes^ pensase ele- 
varlo á la altura que el^ mundo ibastrado había cotoeado ál mas sá^ 
bio de los sabios de Grecia, 

Tratándole, en el supuesto eabaliero andante, le hubiera com- 
parado cen Amadis de Gaula, Palmerín y otros de ese |aez; pero 
de manera alguna con Homero, al no haberlp hecho con )a>iabayor 
impropiedad, cosa qne no de^be admifeít'se, por ser en d^erédito de 
tan privilegiado ingenio/ y porque no pudo ser. -- • 

Entre Cervairfes y Homefo no puede haber teas ftÉaíoéiá; don 
su Quijoleél sabía se encontraba á la altura de aquel éotí stí Üia- 
da; y por lo tanto se hacía el Bomero eepaflol; asi cééo tao^blen^te 
vemos hacerse el Ovjdlo español, f en susí consejos igualarse á 
Catón. .', .; > j . 

Gomo Homero no dice el pueble dé su nafláralezai: vivo despre- 
ciado y pobre y su mérito no es conocido hasta 5igl6 y. n^dio; des- 
pués de su muerte su predicción se cumple, y »s disputado po^ 
varias villas y ciudades de España. .. ; 

En esta parle la predicción ha ido mas allá de le que dijo; si 
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bten esto 41 no le igoeraria; pero al eonci^etar^e^, á iá Mancha deUó 
ser para asi decirnos, <\nt solo entre los pueblos de la Mancha po* 
diao disputárselo coa deredio. 

Nos dice que será disputado el hidalgo, manchego, como.ea 
Grecia sedisputóá HomK^ro: liaciéndcfnos asi ver qu& como eu 
Grecia DO se disputó a^ ¡héroe de la Hiada^ debemos comprender 
que él DO dice ni quiere decir > se vaya á disputar por los pueblos 
de laMlLUcba al héi!<»e<de su Quij€4$; sino al aulor comoMio/^o de 
apellido^ ymaDchegocotíio palronimico 

Como caballero aventurero, loco y oslravaganle, es un ente 
ideal, jy tos puebloa y lugares de la Mancha no hablan de dispu- 
tarse una CQ$a que á mas de la no existencia, en esta forma, mas 
qm gloria enííoulfarian la burla y el ridículo: y en Cervantes no 
podia p4?ar desapercibido, que en este concepto la Mancha no pe- 
dia tener. ínteréspor una. cosa id^al, fabulosa y ridicula: y cuando 
yo considero que.p.i una letra puso en el Quijote, sin un premedita^ 
do estudio; estfjt reyel^oioa en que lan.lo conoció debían pararse 
un dia sobrq s^seatido,. np pudp predominar en su mente otra idea 
que la de darse él á copocer comt) el Homero español, y asi mis-^ 
mo decir que era manchego • 

La ]\Jaiicha, no solo pue nó tratase de inmortalfzor la memoria 
deleal6ridículo,.siao, que en buena lógica, haría por desterrar 
todajdea que con él sereUcionara. Por el ooatrario, en el verda- 
tlero ser d6.ia.perso'na,;ea.jq9ien Cervantes personificó su héroe, 
c^.enajde la^Mirte f4bulo8a y como D. Rodrigo Pacheco «el buenos, 
puede sí estimar en lo 4110 vale ser pjktría^de tan vktuosoé.ilustira- 
do cabiallero; .pero po.t)pta, teoerla como á, otro Homero. 

: Si i&uando SQiCue-^tiQ^aba el pi^blo^de Cervantes, teniendo C0'« 
mp: t6i](i^.al»Jb#pe cqaio ^^le imaginarios se hubieran parado en 
esto mismo, eraiQcueslipniLblequeCqrYanteS' aludia á él, puesto 
que siendo el héroe ideal, la Mancha no podia disputárselo. 

^S¡,ad^aataftdo.a|gf^.,masfiedij(>gue representaba á. Carlos V 
por unos, jrp^r^iotros al.de Medmasidoaia. Los que asi pensaron,, 
debíaiipn d^cli^rar al autor.. manchego: al menos que no considera- 
sen, que Cervantes escribía á tontas y locas, enjaretando, ó como 
él dice, hilyaftan<ÍQ letras y párrafosy. «como sastre en vísperas de 
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pascuas.» Segiin los primeros, y aún aomo hasta lodaviaae sos- 
tiene, e! héroe irleal, ladueslion entre los pueblosée la* Mancha es 
al autor, pues, ¿cómo la Mancha iba á díspntaráeüDaiCOBa sin^iis- 
tencia? .''».-. 

Si el héroe personificaba á Carlos V, ¿qué tícredio tenia la 
ManclKi para disputarse á todo un Emperador, qne tal vez nó ha- 
bía pisado el suelo manchego? 

Si al de Medinasrdoaia, ¿pudieron figurarse que líi MaAchá iba 
á tratar de usurparlo al pueblo/ iriHa ó ciudad, qué ei alto ho- 
nor hubiera de haber dado tan elevado personaje^ Estos que así 
pensaron debieron ver que Cervantes» río debió aludir al béróe y si 
á él como autor. ■ ^ ; . . . 

Esto lodígo para que se vea cuan poéo profundos han estado los 
comentadores del Quijote, al así habe¿ divagado, y para que no se 
tenga por infalible lo ya resueltOj por mas que lo bayan hédho 
hombres que solo por su nombre y fama, parece son ^tttorijdad 
omnipotente en ciertas .cuestiones; debiendo entended que tratándo- 
se de íntcstigaciones, hay una cosa qué adeia^ita^^ma^i qué la cien- 
cia, que es ^t espíritu revelado, y la cieAcia sí, puede medirse 
en un hombre; pero h donde su espíritu p^íredé llagar no- 
Véase, pues, si á vista.delobecho pudo ó no, él 'histsríador 
Cantil decir con acierto qu© aun no se sabia donde? hubiese ñaírido 
Cervantes; y sí pesaría Id cdacienpia sobre el afttofd^ías pruebas, 
que al darla por de Alcalá, pot acfueílo de^ la álbacda, de no haber 
$ab¡do alegar Alcázar, dice que ao se pjeedan íle yrsU los<loeu- 
mentos, tradición y fü con que Jiloá^ar so^Hene, ser de allí Ce^í- 
Yantes. Deelaracioo que demuestra lo/aates dicho,^ de que ma*- 
ralaiBüte oslaba conTencido ser el atitor ^IQniiote de dibho pue^- 
blo;-,. .' ■■; • .. •'•■'.■•,/, ^ .;•..•:•;- ;;:.-;^ 
Para.lerminátíon de esleeapítulo, llevaiíetóos al lector á Va- 
lladolid, ó mas bien Icf! traereipbslála yist^ cíejttoá sucesos allí» 
ocurridos, por los :quo lermiDQbleme&te verá h»l)0 Á lOsdps Cer- 
vantes, en cuesliony y por ello, también verá como despees del 
rescate se hallaron eoííslrechas relaciones, Miguel de Cer^yOTles el 
deAltíalá, y Miguííl (te Cervantes Saavedra, a^toTídel Q^ijoU, y 
natural de Allozar de SanJuan^ . . ./ . 
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Sin mas consideraciones, espondremos ai lector lo esencial de 
la causa én la muerte de D. Gaspar de Azpeiela, en que aparece 
Gervautcs el de AlcaU y solo desde donde dice: 

«En la ciudad de Valladolid, en veinte y siete días det mes de 
Junio de mil éseisctentos é cinco aúos, para averiguación de lo su- 
«odiclio se recibió juramento en forma de derecho de Miguel de 
Cervantes de edad de mas de cincucnia aflos, que vive en las casas 
nuevas dejuuto al Rastro, preguntado^-^ixo que este testigo co'- 
noce de vista á un caballero del hábito de Santiago que dicen se 
llama D. Glaispar, el cual nombre lea oído nombrar esta noche, y 
estaudo este testigo acostado en la cania esta noche á hora de las 
once poco mas^ ó menos, oyó ruido é gi andes voces en la calle que 
le llamaba D. Luís de Garíbai, y este testigo se levantó; y el dicho 
D. Luis dijo á este testigo que le ayudase á subir un hombre, el 
cual este testigo vio; y era el que tiene declarado, el cual venia con 
una herida y luego un barbero y desde poco otro y le curaron de 
una herida encima de la ingle, y le preguntaran dijese quien le 
habia herido el cual no quiso responder ninguna cosa, y esto es 
verdad para* el juramento fecho y lo firmó. — Miguel de Cei^vantes. 
=Ante mii=üFernando dé Velaaco.=s 

En el dicho dia mes y afio, se recibió juramento en forma de 
derecho á doña Magdalena de Sotomayor^ Beata de mas de cua- 
renta años, preguntada, dixo:=^que esta testigo se halló presente 
á la muerte del dicho D. Gaspar Despefeta herido que estaba en 
la casa de dona Luisa do Montoya ayudando á bien morir, y de las 
heridas que tenia, murió y pasó desta presente vida hoy dicho día 
por la mafiana á hora de las seis de la misma poco mas ó menos, 
y estando en el artículo mottis, estando presente la dicha doña 
Luisa y D. Luis clérigo su hijo/ y el cirujano que le ha ourado, le 
preguntaron cerca de su herida, y quien le había herido, y que 
descargase su concieneía, el cual dijo que ni lo sabia ni quería sa- 
ber, y que le dejasen, y con esto murió, y esto es verdad para el 
juramento fecho y lo firmó de su nombre. ¿=Dofia Magdalena de 
Sotomafor.£:^Ante mi.=Fernando de Velasco. 

En dicho día é nesi y alio, se recibió juramento por el dicho 
sefior Alcalde de Catalina de fie venga criada de do&a Luisa de 
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Montoya viuda, y es natural de Tüirégaao, de edad de treinta 
;[iilos==prieguniada dixo quesla testigo á questá en la casa é servicio 
de dicha doua Luisa de Montoya su ama, tiempo hace de ún año 
poco mas ó menos, y en la dicha casa junto á el cuarto de la dicha 
su ama, está olro donde viven Miguel de Cervantes é su mujer é 
una hija suya que se llama dona Isabel ,.é doña Constanza su sobri- 
na, é una beata que se llama doña Magdalena, é doña Andrea ma-- 
dre de la dicha doua Constanza ques viuda, y que en el dicho cuar- 
to han euUaüo algunas personas de día y de noche, á visitar al di- 
cho Miguel de Cervantes, é que las personas que han entrado, esta 
testigo no sabe como se llaman, ni á! son parientes del susodicho ó 
no;=:y en el cuarto de mas arriba posa doña Juana Gaitan é doña 
María de AngumedQ é doña Catalina de Salasar, é Montero é su 
mujer que se llama doña Gerónima, y que en este cuarto no ha 
visto entrar á ninguna, persona, ni lo ha oydo decir, porque esta 
testigo no ha tenido cuenta dello.^^^Y en el cuarto que cae encima 
del de Migual de Cervantes, vive doña Mariana Ramírez, é sus hi- 
jas niñas pequ^as, y en este aposento «ntra un hombre que á oydo 
decir se Uama D. Diego, e^ cual es público en la casa que se h dé 
casar con la dicha doña iMariana, é de^ la entrada de deste D. Die« 
goen la casa de ia dicha doña Mariana, abido y hay múrmuractou, 
é que la postrera vez que le vio entrar no tiene noticia, cuando fué 
y le parece que habrá un mes poco mas ó meno^que le nó dentro 
en su cuarto con ella. ==PreguQtada declare qué otras personas á 
visto entrar en el. cuarto de la dicha doña Mariana y en ios demás 
que tiene declarados, ansí de. dia como de noche á oydo decir que 
entran,— dixoqueei^la testigo no ha visto mas de loque tiene de- 
clarado ni sabe mas deste negoeio para el juramento que . fecho 
tiene; é no firmó por no saber.^^Ante mi^iFe^ando de Be- 
lasco.» 

Particular dé otra declaración de doña Magdalena de Soto^ 
mayor. 

«Preguntada si el dicho D. Gaspas Aspdeta á tenido visitas en 
el aposento donde posa doña Isabel é doña Gostanza sus sotn'inas, é 
sijuntamente con él han entrado á visitas otro algún caballero, 
conquien haya tenido alguna pendencia ó pesadumbres-^dixo que 



Digitized by 



Google 



5o6 ^ 

está iesüso pom con su hermano Mtguel de Cervantes, é doña Art- 
e/rea su hermana, y que están las dichas doña Isabel ques hija na- 
iural del dicho hermano, y doña Constauza hija legitima de la di- 
cha douaAodi^, éque no lia visto comodidio tiene al dicho don 
Gaspar, ni esta testigo como tiene dicho uo le había visto hasta 
que le vio. herido, y que no lia entrado otra hinguai» persona.» Ter- 
minada la declaración que se reíieré, á los sucesos de Aspelela^= 
firma Magdalena de Solomayor.:=:t 

* Copiamos otro particular de la dectaractoa de doña Luisa do 
Montoya que dice:* 

Preguntada por qiié causa ó razón el dicho D» Gaspar mandó 
un vestido de seda á doña Magdalona de Salomayor diciendo, que 
se lo manda por el amor que la tiene, pues la dicha manda presu- 
pone conocimientos en casa de la dicha doña Magdalena, y siendo 
como es beata y que se viste de xerga, presupone también que 
mandalle un vestido de seda era para otra persona, y no para ella. 
=D¡xo que no se halló al testamentó, ni sabe la causa mas dé que 
entiende que por ser pobre se lo mandaba de caridad, porque lu 
tiene por una gransíarva dé Dios por la buena vida que hace, y 
que lo que tiene dicho es la' verdad para el juramento que fecho 
tiene, y jo firmó^^Do&a Luisa dé MoDtoya.=ADte mí^Fernantlo 
de Bélasco.» 

Particular de la declaración de doña Constanza: 

«Pregiintada si el diobo ^uKm Méndez es verda<l que entra de 
visita' en el cuarto donde esta confesante vive, por particular amis-^ 
lad (íé doña Isabel de Samedra su primai=s:dixó que ño sabe que 
entre maís de á ver al dicho su tio ni con otra manera dé visita. ::=:: 
Preguntada si en el cuarto de esta confesante entra á visita don 
Hernando de Toledo, señor de Igales de noche y de dia, por cuyo 
respeto á la dicha visita dixo que de un año que á que está esta 
confesante en esta córte^ una noche fué allí el dicho D. Hernando 
de Toledo á ver á su tio por amistad que tenia con él desdóla ciu- 
dad dé Sevilla, y en éí^ta dudad, y que el martes en la noche, el 
dicho D. Hernando, vino ¿ ver al dicho D. Fernando Despeleta^ 
como otros caballerosí entraban, é que por mucha jente se pasó siu 
entrar á visitar al dicho D. Garpar, en el cuarto de esta confesante 
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doüde dsluvo cotí lodas en\^u cuarto parlando. =:tpreguQlada que 
personas son las que viven en el cuarto alto de la casa,=íd¡xo 
que en ei un cuarto viven doña Juana Gaitan, é doña Catalina de 
Aguilera, édoña María de Argomedo, é doña Luisa de Ayala, su 
hermana» y en el otro cuarto vive doña Mariana Ramírez é su ma^ 
dre é hijas. Y continuando la declaración, termina Grmando doña 
Coslanza de Obando.»=^ 

Confesión de doña Andrea de Cervantes en los particulares cor- 
respondientes á este asunto : 

• Preguntada donde posa y en qué casá,=dixo que posa en com* 
pañia de Miguel de Cervantes su hermano en uno de los cuartos 
principales de ias casas de Juan de las Navas que son en el Rastro; 
y pasando la parte de declaración referente á el suceso de Ázpele- 
la, seguimos á donde dice: 

Preguntada, las noches é días antes de la dicha pendencia que 
person<ls son las que entran de visita en el aposento desta confesan* 
te^^diio qoe algunas personas entran á visitar al dicho su herma* 
BO por ser hombre que escribe é trata negocios, é que por su bue- 
na cualidad tiene amigos: =2Preguntada si en el cuarto de esta con- 
fesante es continuo de visita ordinaria Simón Méndez Portugués por 
trato que tiene con doña Isabel de Saavedra su sobrina, =3dixo que 
Simón Méndez de quien se le pregunta algunas Veces há visitado á 
Miguel de Cervantes su hermano, sobre ciertas fianzas que ha pe^ 
dido que vaya á hacer al reino de Toledo para las reiilas que á to^ 
-mado é que por otro Ululo ninguno á entrado, y continúa los de- 
mas particulares, sin que se eche de ver otra cosa.=D. Fernando * 
de Toledo, señor de Igales, á entrado dos veces en casa de su her- 
mano que le iba á ver;?or conocimiento que tiene con él desde Se-^ 
villa, terminando su declaración sobre el eslióme de D, Diego de 
Miranda al cual dice solo conoce por haberle visto subir en casa 
de doña Mariana como amigo de su difunto marido. ))=Andrea de 
Cervantes. =í= 

Confision de doña Isabel de Saavedra: 

<!cEn el dicho dia mes y año el dicho señor Alcalde mandó pa- 
recer ante si á doña Isabel de Saavedra, y de ella recibió juramen- 
to en forma de derecho y se le preguntó lo siguiente: 
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Preguntada qué edad y estado tiene, =dixo que se llamaba 
doña Isabel de Saavedra bija de Miguel de Cervantes y es doncella 
y de edad de veinte años. " • 

Preguntada donde posa y en qué casa,=dixo que posa en casa 
de Miguel de Cervantes su padre, en compañía da dofia Andrea é 
doña Magdalena sus tias, é doña Costanza su prima. Y sin mas que 
declarar que la amistad Tué por las relaciones que en Sevilla tuvocoii 
su padre, y sincerarse de la acusación que se le bacía por laeñlrada 
del Portugués en su casa, la cual dice no tenia otro objeto que el 
ser amigo en negocios con su padre. =:No sabe firmar é no firmó.)) 

GonQsion de dofia Catalina de Aguilar : 

«Preguntada qué edad y estado tiene, =dixo que se llamaba 
doña Catalina de Aguilar y es de edad de veinte años y es donce- 
lla, y sin mas que referirse á los acontecimientos de Azpeleta y 
ser sobrina de doña Juana Gaitan termina su declaración, y firma. 
=Doña Catalina de Aguilera. »= 

En la confesión de dofia Luisa de Ayala y dofia María deArgome^ 
do referentes á los sucesos ocurridos nada aclaran en la cuestioQ 
presente, por lo quenada de ellas trascribimos. 

La decUracion de doña Juana Gaitan, huéspeda^ viuda de Pe^ 
dro Laimez, nada dice referente á este asunto. 

La confesión de doña Juana Ramírez, no alude á mas, que á 
su trato con D. Diejgo de Miranda, del cual se sincera. 

Particular de la confision de D. Diego de Miranda: 

«Preguntado si es verdad que después aún este confesante eslá 
con la dicha doñaüariana Ramírez, y entra y sale con ella de 
dia y de noche públicamente, dixo que no pasa tal, y esta es la ver- 
dad para el juramento que fecho tiene y lo firmé de su nombre. = 
D. Diego de Miranda.» 

Resulta del sumario que D. Diego estaba en Valladolid ¿ nego- 
cios; y asi se le previene salir de dicha ciudad, de donde volvió ¿ 
Argamasilla, según se vé después en la fundación que aparece stt 
firma, la que examinada detenidamente, no es Aranda como se 
dijo y si Miranda. Por el proceso resulta ser casado, si bien en la 
edad hay alguna diferencia. 

Por la primera declaración de Jíf^t(«/ de Cenantes, así como 
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del todo del proceso se sé, tenerse á este como Miguel de Cervan-- 
fe^, segim él se firma. 

Sin necesidad de grandes consideraciones se comprende que 
este Miguel de Cervantes ni es ni hay porque tenerlo por el Miguel 
déOnnráates Saavedra autor del Quijote; puesto que elúllimo era 
ya conocido como Miguel de Cervantes Saavedra; y no así en un 
acto judicial como Ú de que nos ocupamos, era ni podía dejar de 
firmarse tal y como h hubiera venido haciendo, pues de lo contra- 
rio, cotejando la firma ooo la que venia usando, y conocida la fal* 
sedad, hubiera sido lo bastante para seguir la causa criminal. 

Hablar de lo en que se conoce á Migué! de Cervantes .Saavedra 
con sus dos apellidos, antes de esta lecha, deriá larga obra; baste 
decir, que hasta en el Quijote, le vemos ya con ellos. De modo, 
que aqui ya la cuestión no es que pudiera é no por favores ó como 
de familia haberlo adoptado el Cervantes de Alcalá, es que clara y 
terminantemente vemos que no llevaba tal apellido, y por io lanío 
no es el autor del Quijote. 

Según la declaración de su hermana, Miguel de Cervantes el de 
Alcalá era escritor, hombre de negocios y de actividad: dotes que 
yo no quiero quitarle; pero que ai hablar de escritor y hombre de 
negocios, yo le considero, escritor y de habilidad en esa cuerda; 
pero no para confundirlo con Miguel de Cervantes Saavedra, que 
escribía otro género y de otro modo. 

Lo que si veo yo, y ahora me cercioro mas, que los dos Migue- 
les de Cervantes vivieron en buenas relaciones. después del resca- 
te, lo cual prueba que hubo indemnización á la familia Cervantes 
de Alcalá ó Cervantes Saavedra y la Redención trabajaron hasta 
conseguir su rescate; y de esto ya nos tiernos ocupando. 

Que hubo los dos Cervantes ya lo vemos, uno el de Alcalá, es- 
t»ite en Vatladolid, hombre de negocios en 1605^ y Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, que en 1605 publicó su Qótjo/^: y se firma Miguel 
de Cervantes Saavedra de segundo apellido que le hace distinguir- 
se del otro Miguel dp Cervantes. 

De la declaración de dofla Magdalena de Sótomáyor^ se dedu- 
ce otro misterio del que á su tiempo nos ocuparemos; 

Por la declaración de Catalina de Revenque, se nos dióé, que ud 



Digitized by 



Google 



360 

t^uarto mas arriba vivía doña Catalina de Salazar de la que. como el 
leclor verá no se vuelve á hacer mención en lodo el proceso ni 
ninguna de las declarantes, la menciona, y solo aparece otra doña 
Catalina Aguilera, como estante en dicha casa. 

Lo natural de no aparecer mas doña tialalinade Salazar, parece 
debe ser que esta hubiese vivido en dicho cuarto, y á la sazón se 
hubiese trasladado, pues solo asi se comprende, pudiera no vol- 
verse á hacer mención por concepto alguno en el* proceso. Mas 
adelante daremos alguna mas luz sobre este eslremo. 

Por las declaraciones de algunas vecinas, aparece Cervantes é 
su mujer; pero eslas declaraciones, es por efecto de que le creian 
casado;, pero Miguel de Cervantes era soltero, en razón que siblea 
las de afuera dicen que allí vive Cervantes é su mujer, las herma- 
nas no dicen otra cosa que vivía alli con su hermano, y lo mismo 
la que pasa por hija y la sobrina, que nada dicen de lener mujer 
Cervantes. 

Si Cervantes hubiera sido casado, debiera hacerse mención de 
su mujer en el proceso, y esta tenia que aparecer como declarante; 
pero 'lodo lo que se vé es que esle Cervantes era solterón; que vi- 
vía en compañía de su hermana Andrea; su sobrina y la que ñgu- 
ra como su hija natural con el nombre de doña Isabel Saavedra. 

Es razón incontrovertibíe, que no hallándose Cervantes casado, 
no puede ser el marido de doña Catalina de Salazar, conocida es- 
posa de Miguel de Cervantes Saavedra, autor del Quijoíey pero á 
mas diremos, que la posición que representa el Cervantes de Al- 
calá, rango en que vive y demás circunstancias, nada tiene que 
ver ni relación se encuentra con la miseria en que injustamente vi- 
vía el desatendido Cervantes Saavedra. 

La fatalidad de que nadie se ocupó en muchos afips después de 
su muerte, en inquirir nada respecto á su origen y pueblo de nattt- 
luraleza, hizo que se fuese acumulando, á un Cervantes lo que era 
de otro, y se refundiesen los dos en uno. Esto si bien es verdad, 
hay en los dos conatos de identidad, por sucesos y circunstancias. 

Como sucede en el rescate, la estancia en Sevilla, y aún en 
Valladolid. . 

Se vé que la amistad de Cervantes con el Portugués, era porque 
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juntos marchaban en los -negocios, y porque este habia de fiarle. en 
las rentas que tomado había en Toledo, lo cual parece tener también 
relación con la prisión de Cervantes Saavedra en Argamasilla, por 
loque se dice tradicionalmente de ir alli de ejecutor; pero esto en 
mi jujpio aleja la probabilidad, puesto que si el pobre autor del 
Quijote fué allí de ejecutor, esto fué cuando menos dos años antes 
como resulta de la confrontación de documentas, con las edades 
que él dá á l(is personajes. 

No puede decirse que el Cervantes de Alcalá hubiese enviudado 
para así poder hacerle pasar por el autor del Quijote , y en apo- 
yo de esto copiamos la partida de defunción : 

aComo teniente Cura de la iglesia de San Sebastian de esta 
corle, certifico: xiue en uno de los libros de difuntos de eRa, al fo- 
lio doscientos y sesonta se halla la partida del tenor siguiente; 

En veinte y tres de Abril de mil seiscientos diez y seis aflos 
murió Miguel de Cervantes Saavedra, casado con dojaa Catalina de 
Salazar^ calle de León. — Recibiólos Santos Sacramentos de mano 
del Licenciado Francisco López; mandóse enterrar en las monjas 
Trinitarias: mandó dos misas de alma y las demás á voluntad de 
su mujer que es testamentaria y el Licenciado Francisco Nu&ez 
que vive allí. — Concuerda con la partida original del cilado libro A. 
que me remito.-^San Sebastian de Madrid y Juniocinco de mil se- 
tecientos sesenta y cinco.— 'Doctor D. Blas Ramonel.» 

Por el todo del proceso, se vé que el Cervantes de Alcalá, nada 
tuvo que ver en la muerte de Azpcleta; porque no solo que las de- 
claraciones tanto suyas cuanto todas las. damas le salvan, sino que 
teniéndole á la vista Azpeleta ayudando de subirle al cuarto do 
dofia Luisa, era imposible no le hubiera conocido y culpado, por lo 
que dejamos éeste Cervantes del caso de iízpeleta, Pero no dejamos 
de recprdar que la declaración de . Azpelela dice ser un hombre 
de naediana estatura, y que se batió como iin caballero; y según 
decjaracion de Isabel, criada de doHa María de Argomedo, dice «que 
era un hombre de mediana estatura, color rojo y poca barba ó 
que debia estar recien afeitado, y al que si viera le conocerla. » 

En el prólogo de las novelas de Cervantesae retrata deeste modo: 
uEste que veis aquí de rostro aguileno, de cabiallo castaüo, frente 
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lisa y desembarazada, de alegres ojos y de nariz corva aunqoe 
bien proporcionada, las barbas de piala que no ha yeiote aftos que 
fueron de oro, los bigotes grandes, ia boca pequeña, los dientes ni 
menudos ni crecidos, porque no tiene sino seis, y esos mal acon- 
dicionados y peor puestos, porque no tienen correspondencia los 
unos con los otros: el cuerpo entre dos estremos, ni grande ni pe- 
queño; la color viva, antes blanca que morena, algo cargado de 
espaldas y no muy ligero de pies; este digo, que es él autor de la 
Galaiea y de B, Quijote de la Mancha, y del que hizo el Viaje al 
Parnaso, á imitación del César Caporal Perusino, y otras obras que 
andan por abi descarriadas, y quizá sin el nombre de su due&o. 
Llámase comunmente Miguel de Cervantes Saavedra, fué soldado 
muchos años, y cinco y medio cautivo, donde aprendió á tener 
paciencia en las; adversidades.» 

Ahora bien: las seQ^3t(Íe estatura y color que se dá á Cervan- 
tes, ¿son exactas con las que dá Azpeleta y mas particularmente 
la declarante? Creo no pueda haber mas identidad, y mas cuando 
esta dice le conocería si le viese; prueba clara y evidentemente 
que teniendo á la vista al Cervantes de Alcalá, tenia que haber 
sido reconocido, á mas de por Azpeleta, por la criada; y en lo s 
jueces no podían pasar desapercibidas estas circunstancias para ha- 
berle hecho un cargo mas fuerte que el que se le hizo que no fué 
ninguno, y esto no se diga que porque no hubo interés en descu-« 
brir al autor de las heridas visto el cómo se practicaron las dili- 
genciasi. 

Lo que todo prueba es, que el Cervantes de Aleatá era entera* 
mente opuesto y se parecería al Miguel de Cervantes Saavedra co- 
mo la nuez al huevo de gallina. 

De modo que, no conviniendo en estado, porque el uno era sol- 
^0, y el otro casado, no conviniendo en las senas particnlarés, 
distinguiéndose por el Saaveckaqne el uno lleva y el otro no, y 
hasta variando en posición, ¿habrá todavía quien diga que este 
Cervanlesdelosacontecimientosde Yalladolid, (es decir, el que 
figura en la causa,) es el autor del Quijote de la Galaiea y del 
Fia;> o/ Parnaso? Si asi sucede vuelvo yo por pasiva aquello de 
Moran, de que todavía hay obcecados que crean que sea de Alca- 
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zar y diré, ¿pero babrá obcecadas que á vista de lo antes espuesto 
y de esto de Valladoüd crean que es de Alcalá? Yo no creo que á 
ningún español domine la obcecación, en esta cuestión, y que todos 
debemos hacer cuanto de nuestra parte podamos porque se termi- 
ne y que dejemos de aparecer para las naciones estranjeras, y 
aún para nosotros mismos, apáticos y abandonados, en cuestiones 
en que tanto se echa de ver lo que son las naciones cultas. 

Habráse notado, en los comentarios del prólogo-, lo que se dice 
respecto al decir que no le cortarían la mano derecha, y cU^v la 
causa que obra en la Biblioteca,. la cual fué una equivocación, al 
citar la real provisión dada para prender á un Miguel de Cervantes, 
y cortarle la mano derecha por heridas hechas á Antonio de Sigura 
en 1569; pero entonoes hubo cuatro Migueles de Cervantes. 

Esta provisión fué dada en rebeldía y en virtud de las leyes 
vigentes que condenaban así á los que herían en la corte de Re- 
yes; pero la inmediata era el presidio. 

Nuevas reflexiones nos ofrece el coloquio entre Cipion y 
Bergansa donde en mi juicio se hallan representados Miguel de 
Cervantes Saavedra, en Berganza, y Miguel de Cervantes en Ci- 
pioru 

Para decirnos Miguel de Cervantes Saavedra que no es de Al- 
calá y que solo estuvo alli de paso pone en boca de Berganza: 
«Loque oí decir los dias pasados á un estudiante pasando por Al- 
calá de Henares.» Con lo cual intencionadamente, presenta que si 
en Alcalá estuvo algún dia fué solo de paso, y así se comprende 
del sentido de esta declaración. 

Lá identidad de ambos Cervantes, en sucesos, en pensamientos 
y en compañerismo, la presenta por Cipion diciendo: «De la mis- 
ma manera que he contado, en entrado yo con los amos que tuve 
y parece que nos leímos los pensamientos. » 

«Comeen esas cosas nos hemos encontrado, (dice) Berganza, 
si no me engaño, y yo te las diré á su tiempo ^como tengo prometi- 
do.» Y continuando su jiisioria, dice Berganza: «{Ojalá que, como 
tú me entiendes, me entendieran aquellos por quien lo digo!» 

Esta parte del diálogo, pertenece á los sucesos de Argél^ para 
Iq cual se Irasforman en perros, tratado que se dá á los cristianos 
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por los moros; en donde efecli vamenle los dos se encontraron, y en 
los que ambos tomarían parte, como se desprende del tod6d& 
los sucesos; y mas sostiene esto aserto la cita de Bergan%ai 
«¡Ay amigo Cipionl Si supieras cuan dura cosa es de sufrir el pa- 
sar de un estado felice, á un desdícliado! Mira, cuando las mise- 
i'ías y desdichas tienen larga la corriente, y son continuas^ oso 
íicaban con la muerte, ó la continuación de ellas hacen un hábito 
y costumbres en padecellas; que suele en su mayor rigor servir de 
alivio; mas cuando la suerte desdichada y calamitosa, sin pensarla 
y de improviso, se sale á gozar de otra snerle próspera, venturera 
y alegre y de allí á poco se vuelve á aparecer á la suerte primera 
y á los primeros trabajos y desdichas, es un dolor tan rigoroso, 
que si no acaba la vida, es por atormentarla mas viviendo: Diga 
en fin, que volví á mi ración primera, y á los huesos que una ne- 
gra de casa me arrojase,» Los días de mayores desdichas eo Cer- 
vantes fueron los de cautiverio, los de su mayor felicidad los que 
después tuvo, por la posición que llega á ocupar en Argel y los 
amores de Zoraida, dond3 sqs aspiraciones tocaban basta entregar 
la plaza de Argel, destruyendo así á aquel verdugo de la bfimani- 
dad. Y en estas cosas es sin duda donde mas se habían encontrada 
ambos inlerloculores. 

Kl segundo período de la vida do ambos Cervantes, lo trae á 
Valladolid, y este tiene relación oon el acontecimiento primero de 
D. Diegado Miranda; el cual- nos representa en la Colindre y 
Bretón^ dejándose entrever, fué dadonde tomaron origen sus resen- 
timientos con Azpelela; que según se vó por lo que la causa arroja, 
vivía sin saberse de qué, cortejando y galanteando- madamas, y ha- 
ciéndose uno de esos ternes de capa y espada, presentándonos lo 
que era en la pendencia de los. Rufianes.. 

Azpelela, está representado en el alguacil, asíoomo; Miguel de 
Cervantes Saavedra en el hombre de mediana estatura, cirfor cas- 
laño, en ^ér^fawjsa; desfigurando en. algo el caso para,ea él venir á 
referir dos hechos^ de su vida. 

«Yo, (dice,) á quien ya tenían cansado las maldades de mi 
amo, por cumplir lo que el asistente me mandaba, arremetí con 
pi propio aniOj y sin que pudiese valerse, di con él en. el suela, y 
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»i no me lo quitaran, yo hiciera á mas de cuatro vengados; quitá- 
ronme con mucha pesadumbre de entrambos; quisieron los Cor- 
chetes castigarme, y aún matarme á palos, y lo bieieraa si el Al- 
férez no les dijera; no le toque nadie que él hizo lo que yo le man- 
dé, eulendtóse la malicia, y yo sin despedirme de nadie, por un 
agujero dé la muralla salí al campo y antes que amaneciera, mo 
puse en Mairena, que es un Lugar que está hasta cuatro leguas de- 
sovilla. » Y después siguiendo la marcha porél adoptada, de entre- 
mezclar unos sucesos con oíros, nos representa á su perseguidor 
Blanco Paz en el Baóhill^ Pasillos que se Grmaba Licenciado sin 
tener grado alguno, con lo cual íH)3 dice que estemos en tode á su- 
cesos de su vida. 

Volviendo á su segundo pensamiento cootinira el suceso de Az- 
pelela y dice: ^Yoquéme vi apeligra de peligrar la vida entre 
las uñas de aquella fiera arpía, sacudime y asiéndola de las loen-- 
gas sayas de su vientre, la tamurree y arrastró.» 

En ías luengas sayas de su vientre se refiere á la herida que 
dio á Azpeléla en el vientre, de la cual murió. 

Habiéndonos heuUo ver la afinidad de parentesco, que babia en- 
tre ambos por la revelación de Cañizares, nos dice que en esta no- 
vela, 00 estemos á la parle alegórica; es decir, que de la parle fa- 
bulosa y novelesca nos separemos, y estemrjs solo á la que es su 
esencia^ y por eso nos dice, «que no al sentido alegórico sino en li- 
teral se ha de tomar los versos de la Gamacha» con lo cual nos de^ 
muestra que la parte alegórica y fabuloss( entiéndase solo es el 
antifaz con que encubre sus re velaciones. • 

Para que no se dude de que él fué qoíeQ birló á Azpeleta dice: 
((Sea asi, y escúchame ahora un pooo.*^ con unacompañia llegué á esta 
ciudad de Valladolid, donde en un entremés me dieron una herida 
que me llegó casi al fio de la vida. » 

Pásese á la declaración de Azpeleta, y se verá como dice que 
hirió á su contrincante; y á mi parecer, la reserva de Azpeleta de- 
' muestra que temía por la vida del que había berido, y. por esto 
que na declarase su nombre, y sola aquella lau^ preciso^ que era de 
mediana estatura, y se había batido oodoo un^ caballero; qué con la 
declarrcioQ délacriada doser un hombre de mediana estatura y 
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color castaño, no puede idenliGoarse mas plenamenle, de que el 
autor del Quijote, la Galaica y el Viaje al Parnaso, fué el que en 
boorosa lid como todo un caballero, hirió ai bravo y acuchillador 
Azpeleta. 

Ahora véase si es posible que como antes se deja dicho sea este 
el que se firma solo Miguel de Cervantes, y el que á la vista de los 
declarantes, resulta sin identidad ninguna personal con el autor 
de las heridas: creo, los mas opinarán como yo, que soq dos distin- 
tos personajes el uno del otro. 

Recapacitemos algo sobre decir que salió de la ciudad, se echó 
fuera por la muralla, y fué á Mairena pueblo cuatro leguas de S^- 
villa. Esto como el lector conocerá es en la parte á que trastorna 
el acontecimiento, llevándolo á Sevilla: pues claro está, representa- 
do sin en algo desfigurarlo, hubiera sido como delatarse así mismo; 
pero al asi hacerlo uos dice que áalíó de Valladolid, y se fué á un 
pueblo que á cuatro leguas está, que es donde indudablemente es- 
taría ocupado en algunos negocios; y esto lo confirma la declaración 
de Juana Revenga que dice: Quemas arriba vivia doña Catalina de 
Salazar; y después vemos, que estaño figura en el proceso. Y esto 
solo pudo ser, porque se hallaba fuera, y la Revenga al preguntar- 
le quien vivia en los demás cuartos de la casa, habló de doña Ca* 
talioa de Salazar, sin tener presente que ala sazón estuviese fuera 
y que indudablemente era en el pueblo que dice Berganza, desfi- 
gurado con Mairena. ' 

i^or lo que nos dice por Berganza Miguel de Cervantes Saave- 
dra, vemos que él salió herido mortalmente, en el desafio con Az- 
peleta. Con que ahora bien; ¿Es posible, que Miguel de Cervantes 
de Alcalá, que se levantó de su cama, porque le llamó D. Luis pa- 
^a socorrer á Azpeleta, ^(»*ta[lmente herido en el acto, no hubiera 
aparecido asi ante los declarantes, y que sin darse por sentido hu<- 
bierá contíi^ttaído públicamente dándose á ver de lodos, y de la 
justicia? Nada de eso se puede creer, y si solo racioifal mente 
pensando, la verdad es que nada tuvo que ver en el suceso de Az- ' 
pélela, mientras que Miguel de Cervantes Saavedra, el que noble y 
caballerosamente es el que fué herido, si pero Azpeleta pagó con la 
vida la deshonra qué pensaba hacerle, es el autor del Quijote. 
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Azpelela era un acachillador de oficio» pero en Cervantes en- 
contró quien á tenerse á raya le biciera. 

Cervantes, era ó había sido intimo amigo deLainez, y es. proba- 
ble, hubiesen vivido en compafiia atendiendo á la posición de en- 
trambos; y que muerto aquel, y vistas por dolía Catalina y por 
Cervantes, las altas visitas que la viuda tenia, aprovechando el tener 
que salir fuera, ó síes que lo estaba llevase á áofla Catalina; y 
qae tal vez algún abuso del atrevido galanteador Azpeleta, unido á 
lo de D. Diego, fuese otra causa de sus disgustos. 

A esto debe unirse otra persona, no menos misteriosa, que re- 
sulta en compañía de la hermana de Cervantes el de Alcalá, cuya 
señora es doña Magdalena de Sotomayor, que si bien figura como 
hermana de Cervantes, para mi, no es otra que doña Magdalena 
Pachecho de Sotomayor, hermana do D. Rodriga Pacheco, puesto 
que esta señora no está identificada cómo bermatia de Cervmtes, y 
hay opiniones, que no es hermana, y solo como hermana beata es 
como la presentan. 

Se vé que Azpelela perseguiaá doña Magdalena ó álsabel, y co- 
mo uno de esos hombres que todo lo sacrifican á la galantería y al 
vicio, seria su sombra por todas partes^ y á esto le vemos rondan- 
do sus balcones la noche en que fué herido; doña Magdalena debió 
ponerlo en conocimiento de Cervantes, y este que al corriente debía 
estar de los antecedentes de Azpeleta, le reconvendría ana y otra 
vez, y sí como valiente y espadachín siguió abusando, Cervantes^ 
adoptó la resolución, tomada, salvando asi el hcmor de su hija* 

A esto se prestan roas que á todo las conjeturas, puesto que 
estando fuera doña Catalina, Azpeleta seguía rondando los balco^ 
nes de aquella casa. Esto, aunque por mas no fuese, que por irri- 
tar la cólera de Cervantes, y por dar It^r á la deshonra de dofls^ 
Magdalena ó su hija, medio empleado por muchos, que asi despuea 
creen conseguir aquello que de otro modo ^eses. in[^)oaibIe. X Cer- 
vantes, para quien estas dos mujeres debían ser im sagrado, como 
lo es para todo hombre borrado y que en algo tiene la virtud, la 
mujer en quien adoró un día; y mas euaado' esta, se constituye en 
una vida ejemplar y penitenciaria, como la que llevaba doña Mag- 
dalena, no podría sobrellevar aquello, de que aunque solo foera 
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por alarde, se deshonrase áimas mujeres á quienes él debía servir 
de custodia contra los atrevidos desacreditadores del sexo fe- 
menino. 

Sea do esto lo que fuere, el resultado es, que algohabia, y que 
Azpeleta perseguía á doña Isabel 6 doña Magdaljena es una verdad, 
y en prueba de ello, que declara el mucho amor que le tenia, en 
su disposición testamentaria al mandarla el vestido de seda, que 
según la opinión de los jueces no era para ella, y debía ser para 
doña Isabel . 

Roña Magdalena debió venirse á vivir en compañía de doña 
Andrea de Cervantes después de los sucesos dé Argamasilla, los 
que naturalmente debieron dar origen á esa chiamografia de pue- 
blos en que tanto se conjetura, y cpmo sus amores con Cervantes 
habían sido una cosa pública, de aquí que adoptase la resolución 
de marcharse del pueblo, y vivir en compañía de los ya conocidos. 

Doña Isabel los mas la dan como fruto de sus amores en Lis- 
boa con una portuguesa, pero Benjumea la hace una espósita reco- 
gida por Cervantes; otros la hacen hija de Zoraída, fundándose en 
la novela del cautivo, y en los amores de I). Lope con iai^ en 
los tratos de Argel. 

Yo lo que sí creo es que esta, aimqae figura como hija del Cer- 
vantes de Alcalá, es hija de Miguel de Cervantes Saavedra, por lo 
cual lleva el apellidot Saavedra, de quien ó con quien la pudiese te- 
ner ao lo diremos, y que el estar en unión de doña Andrea, y tener 
coma padre al Cervantes de Alcalá, es atendido al que los dos 
Cervantes se trataban y consideraban como uno misnio¡y ala 
circunstancia de estar ya casado el uno y el otro vivir soltero. 

Para manifestar la amistad y compafleríspao de los dos Cervan- 
tes que como hermanos seguían y aparecían, nos lo csplíca de este 
modo: 

«Digo, ;pae3, .(dice fierganza,) qué viéndote una noche llevar 
la Lucerna del buen cristiano Mahudes, te consideré contento, y 
justamente ocupado, y llena de 1>uena.envidia quise seguir tus 
jKisos, y con esta loable intención, me puse dela'jrte de Mahudes, 
que luego rae eligió para tu compañero, y me trujo á este hos- 
pital.» 
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Gervanles en lo de Mahudes y buen cristiano alude al Rey, 
cuando se presentó á espoaerle sus servicios de Argel; el cual como 
cediese á consejos que le diesen sus enemigos, haciéndole ver que 
como buen cristiano, no podia premiar aquello que según alega- 
ría el Padre Aliaga, eran en perjuicio de la cristiandad. 

Por esta otra declaración, lo que se vé es, que si no le echaron 
á palos como dice, le despreciaron altamente; y asi aludiendo al 
corregidor de Valladolid, por nó dirigirse al Rey dice; que recurrió 
al corregidor que era muy qran cristiano^ de donde le echaron á 
palos los criados: por lo cual es de inferir, que no hallando acojida 
ni siendo oídos &us servicios, fué la causa, tuviese que sejetarse y 
uñirse á su primo, que mas bien se considerarían como hermanos, y 
seguir como él la vida de negocios, en que los dos marchaban. 

En su verdadero sentido decía bien. Si el de Mahudes era el 
Rey, dominado por el Padre Aliaga, el que se sospecha fuese el 
autor del Quijole que apareció como de Avellaneda, y este puede 
tener algo de identidad con su enemigo en Argel; él fué quien los 
unió, porque privándole de toda esperanza de conseguir un digno 
{Hieisto, fué si el que los unió á ambos. 

El lector recordará, que al tratar de López Maldohado, dígimos 
que su padre D. Gerónimo debía ser el que por conde tuvieran los 
gitanos, y aquí nos lo declara al referir Berganzael tiempo que con 
ellos estuvo. 

«Dan, dice, la obediencia, mejor que á su Rey á uno que lla- 
man conde, el cual, y todos los que del ^sucedan, tienen el sobre* 
nombre de Maldonado, y no porque vengan de apellido de este no- 
ble linaje, sino porque un paje de un caballero de este nombre, se 
enamoró de una gitana muy hermosa, la cual no le quiso conceder 
su amor, si no se hacia gitano, y la tomaba por mujer .» 

Sin mas adelante marchar, yo recomiendo al lector; vuelva al 
capitulo de López Maldonado; y. verá lo perteneciente a él, y mas 
sobretodo que lea la novela de Za Güamlla, y así verá que así co- 
mo esto es una cosa histórica, loes todo en la efectividad. 

Para que no se dude, díce> «que alcabó de veinte días lo qui- 
sieron llevar á Murcia,» diciéndonos así que allí fué el trágico des- 
enlace de D. Gerónimo Maldonado. 
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Eq comprobación de lo espuesto; respecto á lo de Azpeleta se 
dan las siguientes declaraciones pertenecientes al proceso, por las 
cuales se verá no queda duda alguna, en las señas que se marcan 
con el autor del Qmjote^ asi como en cuanto á las heridas que re- 
cibió Azpeleta en el Tientre y demás pormenores ya antes dichos. 

Declaración del cirujano: 

«E luego el dicho señor Alcalde, mandó parecer ante si á Se- 
bastian Macias, cirujano ó barbero de las guardias viejas é dea ca- 
ballo de su Majestad (q. D. g.) de edad de mas de treinta años, y 
preguntado,=:dixo que él á tomado la sangre y curado á D. Gas- 
par Despeleta, de dos heridas que tiene, la una en el vientre en la 
parte izquierda encima d^ la bedixa, y la otra herida en el muslo 
, derecho, y de ambas tiéné rompido cuero y carne, y la herida del 
vientre tiene rolo el peritoneo, y por ella le á salido parte del reda- 
ño y ambas á dos por ser tan grandes son penetrantes, las cuales di- 
chas dos heridas por haber sido hechas ambas á dos con cosa pun- 
zante, como espada, daga ó cuchillo, ó tal parece por ellas, y el 
dicho D. Gaspar está muy de peligro, y esto es la verdad para el 
juramento que fecho tiene é lo firmó. ^Sebastian Macias.:=:Ante 
mí,=Femando de Belasco.=» 

Declaración de D. Gaspar Despeleta: 

«En dicho dia se recibió juramento en forma de derecho por 
el dicho señor Alcalde á D. Gaspar Despeleta caballero del abito 
de Santiago, herido en la cama, y le mando que declare quien le 
hirió é por qué ocasión, =el cual díxo que lo que pasó es quesla 
noche á hora de las diez poco ñas ó menos, estando este que decla- 
ra en casa del marqués de Paldes á donde de ordinario entra y sa<^ 
le, que babia entrado con él, habiendo tomado abito denoche que 
le llevó un paxe, salió con su espada é broquel, é viniendo por el 
campo adelante á la esquina del E^pital de la Pasión que iba por 
el camino del Rastro, salió un hombre á este que declara, y le^íxo 
que adonde iba, y este confesante le dixo que para qué lo quería 
saber, y este confesante echó mano á la espada y broquel, y el di- 
cho hombre á una espada que traia, é no sabe si tenia otras armas 
y se tiraron de cuchilladas, é andándose aoachiliando, le hirió de 
las heridas que tiene, é que por el paso que está no lé conoció el 
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dicho hombre ni sabe quien e&^ é por estar fatigado su merced, ei 
dicho seflor Alcalde mandó cerrar la dicha confision por ahora é 
no firmó, porque no pudo.=:Antemi.==:Fernandode Belasco.==T 
depositando en Miguel de Cervantes, lo hallado á Azpeleta, copia- 
mos hesla : 

Copiamos otro particular de la misma causa declaración de Az- 
peleta desde donde dice: «Y llegando un poco mas abaxo de donde 
se hace el pilón, oyó una música, la cual se paró á escuchar é pa« 
sada é queriéndose ir la calle adelante vio un hombre de mediana 
estatura, con un ferrezuelo negro largo que le dixo que se fuese de 
all¡=y esto confesante le habia dicho que tarde se iría de alli y que 
sobresté se habia trabadp, y este confesante visto que todavía por* 
flaba de echarle de alli, abia echado mano á la espada, que tenia 
en un broquel que llebaba, y que ambos á dos se abian acuchilla- 
do, é que él se abia metido tanto con él, que el dicho ombre le 
abia herido de las heridas que tenia, é que ambos á dos abian re« 
fiido bien, é que no bió qué armas mas trújese el dicho ombre de 
su espada, é que cuando reñían abia caido en si suelo, y se abia 
levantado, y entonces le abia herido, é que no sabe mas que enton- 
ces se fué huyendo la calle arriba hacia el campo y este confesan- 
te se quedó herido dando voces que le habia muerto;» y pasando 
mas abajo dice, «éqne lanlicha persona que riñó con él se acuchi- 
lló como un hombre honrado, é que fué el que primero metió mano 
á la espada contra él; diciéndose firma por no poder por estar im- 
pedido, de lo cual doy fé^Ante mi=Fernando de Belasco. 

Habiendo ya tratado cuanto se lleva visto, vamos á ocupamos 
ahora, de lo mas esencial, á nuestro juicio, de lo dicho por Moran, 
y de los documentos que aduce. 

El tomo que forma la vida de Cervantes vá encabezado de este 
modo: aEst^ .fin tuvo el ingenioso hidalgo D. Quijote de la Mancha 
cuyo lugar no quiso poner Cide Hamete puntualmente por dejar 
que todas las villas y lugares de la Mancha contendiesen entre sí 
por ahijársele y tenerie por suyo como contendieron las siete ciu-^ 
dades de Grecia por Homero.» 

Después continúa: «Don de profecía parece que animaba á Cer-^ 
vantes, con relación á sipropto^ cuando estampó en el papel tales 
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palabras, al dar dichoso lérmino á su grande obra,» cuya predic- 
ción dice eslar cunaplida, y hace mención de los pueblos y ciudades 
que se lo han disputado, terminando en esta parte dándole por pa- 
tria á Alcalá, fundándose en lo dicho por los que asi lo han creido, 
y en su razón propia y después diciemlo qne todavía hay personal 
imbuidas en el error de que pertenece á Alcázar, citando los artí- 
culos que se publicaron en Madrid en 1837 bajo el nombre de 
Observatorio piníoresco. 

Moran sienta por principio que Cervantes en lo del héroe man* 
chego, alude á si propio, yo en esta [mrle soy con él, no de ahora, 
porque lo haya dicho, pues antes que pensase escribir la vida de 
Cervantes ya lo tenia yo escrito, como lo «aben personas bastante 
interesadas en la edición cd que él ha escrito la vida. * 

De modo, que en cuanto áque Cervantes en profécia habla por 
él, estamos de acuerdo, y el lecldr, vuelva á donde yo trato 'Stc 
particular, y allt vea si no lo ha visto delenidamentCj las razones 
que doy para ello. 

Ejpapero que de acuerdo estamos én este eslremo, tío es asi ea . 
que siendo Cervantes el que en el héroe se representa, este no sea 
manchégo, en esto yo disiento de su juicio, porque en ello veo 
uña declaración tácita de ser Manchégo; y por lo tanto no puedo 
concedérselo á Alcalá, y mas por la contradicción eh que el mismo 
Moran incurre. 

Después que haya reflexionado algo sobre el principio que sien- 
ta, yo estoy seguro que pensará de distinto modo, y se convencerá 
de que sdlo la Mancha tiene acción al autor del Quijote; (}or dere- 
cho esclusívo que él mismo le dá, sin que ningunos otros pueblos, 
que los de la Mancha, lo tengan para disputárselo; esto con arre- 
glo al principio que sienta Cervantes, y el cual admite Moran. 

Continúa con laesposicion de ideas emitidas por los que se han 
ocupado de ello, aduciendo antecedentes y documentos que han 
servido para la resolución hasta la página 113 que dice: «haslá 
que llegó el convencimiento de todos con los dalos arrancados fe- 
lizmente del panteón del olvido.» 

Aquihay mucho de exajeracion, y no lodo el acierto queso 
requiere para hacer un punto tan redondo. 
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Qiie Cervantes el de Alcázar, ha estado y quedó olvidado de 
todos, es un error, puesto que Alcázar siguió como seguía conser- 
vando su tradición, y si pudiéramos consultar á lodos los indivi- 
duos, algo pensadores de aquella época» estoy seguro nos dirían 
muchos, que no solo no lo hablan olvidado, sino que ni lo olvida- 
ban; y téngase presente para esto, lo que el mismo autor do las 
pruebas dice respecto á la tradición y circunstancias, y se verá 
que ni aún de ia memoria de aquel quedó tan enteramente olvidado 
como se ha dicho. 

A la suposición de que pudiese haber tomado el Cervantes dp 
Alcalá el apóllido Saavedra, d,e su visabuelá paterna, que fué hija 
de D. Juan Arias de Saayedra^, que pudiera hacerlo, yq no lo cues- 
tiono, pero el caso es que no lo hizo, porque Cervantes dé Alcalá, 
copio él dice, no llevó nunca el apellido Saavedra, según ya deja- 
mos probado coa la causa. 

El abuelo paterno de Cervantes, desempeñó el corregimiento 
de Osuna, y los padrea vinieron á establecerse á Alcalá para así 
poder dar carrera á sus hijos, atendiendo á estar establecida la 
Universidad^ en razón á su posición, y cuando con este objeto ha- 
bíanse, según dice Moran, establecido, en AicHlá, ^habían de sacarlo 
á estudiará Madrid? Dice «1 mismo, que Cervantes en sus tiernos 
años, había oído declamar á Lope de Rueda, rei^níeudo en la edad 
adulta aquellos versos con que se había deleitado su ánimo infan- 
til y. los saboreaba y encarecía, lo que forma completa oposición 
con lo dicho antes á; la verdad no se comprende que ol do Alcalá 
saliese á estudiar, siendo lo lógico, qu^ bicieso sus estudios en 
aquella Universidad. 

Anadeen apoyo de que Cervantes sea de Alcalá, que la novela 
de la lia. fingida es < historia que se presenta como verdadera, acae- 
cida en Salamanca en 1575. » Será historia de esa época; pero Cer- 
vantes Saavedra entonces, estaba en su cautiverio; por loque, ó 
no la escribió hasta después, ó no es del. cautivo de Argel, y sí 
del Cervantes de Alcalá; este fué cautivo después de Cervantes 
Saavedra por nuis que después estuviesen juntos, y se reconocie- 
sen como parientes, y coriresen en parte iguales vicisitudes. 

La cita de los dos estudiantes manchegos, tiene por objeto, la 
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época de su niñez en la Mancha, cosa que no perdía de vista como 
ser su pálria. 

Dice que por los émulos de Cervantes era tildado de ingenio 
lego lo cual está en perfecta armonía con lo que él dice en el pró- 
logo del Quijote, de que le tenían como á hombre de pocas letras 
ser discípulo del maestro Lopiez. 

Lo que antes. llevamos dicho^ deque no es creíble á pesar de que 
á los veinte afios fuese un mero discípulo del maestro López, llama 
también su atención, diciendoen la página 129 que no parece creíble 
que Cervantes estuviese tan atrasado, pues el maestro López solo 
llevaba ocho meses regentando ti estudio de la villa. Aqui ya se vé 
vacilante la conciencia, y para salvar este compromiso, dice que 
seria efecto de la posición de sus padres, olvidándose de que an- 
tes dijo que sus padres mas que por todo vivían en Alcalá por 
atender á la educación de sus hijos.' 

El mozo iba aprovechando, á los veinte años ya era discípulo 
del maestro López en primera enseñanza. ¿Y qué había hecho este 
joven estudioso que desde su niñez, hasta los papeles rotos leía por 
saber, y mas viviendo en Alcalá y con el interés que sus padres 
tenían en dar esludios á sus hijos? 

Conózcase, pues/que nada tiene que ver Corvantes el de Alca- 
lá con el discípulo del López, y convénzase, que lo lógico es que el 
Cervantes de Alcázar hiciese desde niño sus estudios con su tío, y 
así le traía como su querido discípulo. 

Comeen contradicción á lo dicho por Benjumea, dice Moran 
que á Cervantes na lució después de su espatriacion y cautiverio, 
día bonancible alguno. Yo en este particular, soy con Benjumea: 
¿ervaotes los días mas bonancibles de su vida los tuvo en su cau- 
tiverio, asi como sus mayores desgracias, como se ha dicho al 
tratar de Pedro de Rivera, tuvieron origen de aquella posición que 
nojsupo conservar, si bien la supo adquirir: y ¿por qué no la con- 
servó? Porque con ella atendió á sustentar los cautivos de Argel y 
á sostener y alin^ntar la conspiración que hubiera entregado ai 
Rey la plaza, lo que después ni aún le sirvió para la mas leve con- 
sideración. Para corroboración de este aserto, copiamos aquellos 
versos del Viaje al Parnaso que dicen; 
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Vienen las malas suertes atrasadas 

Y toman tan de lejos la corriente; 
Que son tenidas pero no escusadas: 

El bien les viene á algunos de repente, 
A otros poco Á poco y sin pensarlo, 
ÍBi mal no guarda estilo dií^V^üié, 

Y el bien que está adquirido conservalío 
Con mafia, diligencia y con cordura 

Es no menos virtud que grangeallo. 
Tú mismo te has forjado tu ventura 

Y yo le he visto alguna vez con ella; 
Pero en el imprudente poco dura. 

Véase, pues, si estos versos, (|ué pone en boca de Apolo, que 
de los dirige á Cervantes, son el apoyo de lo que dicho se 
lleva. 

De la epistola <}ue Cervántesdirige á Vazqné2, publicada recien- 
temente, tomamos estos versos qde algo nos dicen respecto á la ba- 
ialla de Lepante y tiempo de su servicio: 

Diez años há que tiendo y mudó el paso - 
Eil servicio del gran Philippo nuestro 
Ya con descanso, ya éatisado y laso, 

Y en el dichoso día que siniestro 
Tanto fué el hado á la enemiga armada ¿ 
Cuanto á la nuestra favorable y diestro, 

De temor y de esfuerzo aconipañado. 
Presente estuvo mi persona al hecho 
Mas de esperanza qué deshierro ¡armado. 

Reproducimos aquí lo de lá edad del Carvüiltés dé Alcázar pa- 
m que se vea el acierto cou que se lá hemos marcado. 

Dice Moran que la epistoía se escribió en 1579 que son los 
diez años de servicio y cautiverio; después ésluirp para la in- 
formación de conduela; que en esto de ir á Roma y volver á su 
pueblo debió invertir los dos afios que faltan para los doce que 
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dice, valiéndose de Rosita, que eslavo hasla-volver de su puebía 
y veinte y cuatro de su edad, que es la que se dá. 

Algo molestos hay que ser en asuntos como el presente; pero 
como el objeto es hacer ver á Moran que en los que han sosteni- 
do y sostienen que Cervantes es de Alcázar no hay obcecación, sino 
esa fé que los pueblos sostienen al través de siglos y siglos, pasan- 
do por las generaciones, sin que nada la destruya, por mas que se 
contradiga, diremos que la cita hecha de lo que dice Cervan- 
tes en la comedia de Los tratos de Argel, ser el cautivo un tai 
deSaavedra, como para pi-obar sea este el Cervantes de Alcalá, 
le diremos que esta revelación es una de las cosas que mas ali- 
mentan y dá vida á la idea, que ni se hadestruido ni destruirá, por 
siglos que vengan, ni resoluciones en contra puedan adoptarse, que 
con ese fin lo dijo, ser un tal de Saavedra^ para que confundirse 
no pudiera con los otros dos. Cervantes, á secas, que resultaron 
también en Argel en aquella época: así como también al decir que 
la primera parte del Quijote la escribió Miguel de Cervantes Saa- 
vedra, fué para que no se estendiese, era por otro de los Cervantes 
que habia, y mas con el de Alcalá, que para mí era también escrir 
tor, sin que esté largo se hayan mezclado algunas de sus novelas 
con las de Cervantes Saavedra. 

No debe, ser óbice, que haya entre ellas cierta semejanza de es- 
tilo; puesto que desde su cautiverio ambos estaban ligados, mas 
que por parentesco, por consideraciones de uno con otro, y como 
de chispa y genio ambos, naturalmente sus relaciones debieron ser 
intimas, sus producciones se las consultarían uóo con otro, y de 
aquí la identidad en sus Ob^as, cuanto en los sucesos. 

Las reflexiones que hace Moran al servicio de Cervantes en la 
campaña de Portugal convienen perfectamente con el de Alcalá, 
pero de modo alguno con el autor del Quijote, y menos con él que. 
todas sus esperanzas habia visto hundidas, con el resultado que tu- 
vieron los sucesos de Argel; que desengañado de tanta ¡njusíicia, 
no debió quedar para de nuevo tomar las armas, y la amistad del 
portugués es en parte garantía de este aserto. 

La campaña de Portugal duró hasta 1583. A la Gatatea se ié 
dio la aprobación en primero de Febrero de dicho año, .tiempo en 



Digitized by 



Google 



577 

que el Cervairlas de Alcalá estaba en Lisboa, ó al menos en Por- 
tugal, y debió naturalraenle ser escrita por Miguel de Cervantes 
Saavedra en lodo el aüo anterior; pues lo Galatea no es una de 
esas obras escritas enlre los azares de la -guerra y sin que grandes 
afecciones exaltasen el espíritu de su autor. 

La partida de casamiento no tiene el año, pero por las que por 
año so venían verificando resulta, que fuá en el 84, en que el Cer- 
vantes de Alcalá estaba agregado á las armas. 

¥ esto es por lo que no hay probabilidad fuese la boc^a con el 
Cervantes de Alcalá, que si no estaba en Portugal, estaba en la 
campaña de las Terceras. 

Lo contrario sucede con Miguel de Cervantes Saavedra: ha- 
bla este roto, por las aspiraciones de D.Rodrigo, sus relaciones 
amorosas con doña Magdalena Pacheco de Sotomayor, amores que 
debieron serle no menos impresionables que los de la hermosa Zorai- 
da, y no menos sensibles, al verquecomo aquellos desaparecían por 
la maldita influencia de sus maléficos hados, y retirado de aquel 
objeto, porque no fundarla esperanza de poder vencer el obstinado 
carácter de D. Rodrigo, llevó adelante su enlace con doña Catalina 
de Salazar. 

Muchos han opinado que la heroína de la Galaíea representa la 
la mujer querida de Cervantes, así como él se representa por unos 
en Damon, y por otros en Elicio\ y Moran dice «que la naturaleza 
se mostró con él tan liberal, cuanto la fortuna y el amor escasa; 
aunque los discursos del tiempo, consumidor y renovador délas 
humanas obras, le trujeron á término que tuvo por dichosos, los 
infinitos y desdichados en que se habia visto, y en los que sus de- 
deos le hablan puesto de la simpar Galatea.)) 

Ya hemos dicho que Lope de Vega consideró y dijo que la (?a- 
¿dfea, no era una dama ideal; pero sin decir nada respecto dea 
quien personificaba. 

Yo no veo en la Galatea conatos de que aluda á Zoraida; y 
digo mas, no lo creo asi, en razón, que el espíritu relevante en 
ella, no está en los sucesos de Argel. 

Para mí la Galatea es doña Magdalena Pacheco de Sotomayor, 
con quien Cervantes estuvo en relaciones amorosas en Argamasí- 
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Ila;^ y la que le inspiró, para que en ella cantase en mentido pasta^ 
ril, lo liberal que con él se mostró la naturaleza, cuanto laforíum 
h fuese escasa. 

Hay por quien se ha dicho, que la hija natural que aparece de 
Cervantes en Valladolid, fué fruto de sus amores en Lisboa, y 
Benjumea la hace una espósita recogida por Cervantes. 
Yo opino con el señor de Benjumea, y voy algo mas allá: 
La amistad, afecciones, é ^timic^ad que á ios dos Cervantes 
uniao, es para mi to que obliga á creer, que la que aparece como 
hija, natural de Miguel de Cervantes, lo es si de su primo Miguel de 
Cervantes Saavedra, y que por eso lleva el apellido Saavedra. 

Doña Magdalena de Sotomayor es la hermana de D. Rodrigo 
Pacheco de Sotomayor: la mujer á quien Higuel de Cervantes Saa- 
vedra amó en Arg^i^masilla, y ^on la c[i^ estuvo en relaciones amor 
rosas, y la cual se marcharía de Argamasilla induda^blemente 
(lespues de los acontecimientos de la prisión de Cervantes, es en 
quien yo creo personificó la Galaica. 

Por lo que en todo demuestra el carácter y circunstancias de 
doña Magdalena de Sotomayor, esta llevaba una vida penilenciaría 
y ejemplar, como toda persona en que han desaparecido las espe*- 
ranzas y las ilusiones; como una mujer que lo ha perdido lodo, con 
perder el hombre á quien amaba y de cuyo amor le quedaron tris-* 
tes recuerdos. 

Doña Magdalena no demuestra por su estancia en Valladolid, 
wo de esos torpes actos de la vida, antes al contrario^ lo que yo 
veo es, que retirada de su pueblo, por razones poderosas que ten- 
dría para ella^ se acogió á su paríenta doña Andrea, con la que 
vivía en familis^ y á cuya cabeza estaba Miguel de Cervantes el 
de Alcalá. 

Cervantes se rescató en 1580 por lo que á su pueblo no vino 
basta dos años después según nos dice, que fué á últimos del 82 en 
cuya época estaba el Cerva.ntes de Alcalá, haciendo la campaña de 
Portugal. De modo que ni conviene al Cervantes de Alcalá, y me- 
nos que doña Isabel sea hija de Zara ni Zoraida, según se ha di- 
cho, puesto que en 1605 tenia veinte años, y para ser hija de Za- 
ra ó Zoraida había de tener veinte y cinco ó veinte y seis, esto 
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basta pues para que se vea lo poco acertados que han estado en es- 
tos principios. 

Tampoco puede ser de la portuguesa, puesto que Cervantes no 
debió estar en Portugal nada mas que hasta Gnes del 83, y doüa 
Isabel para tener solo veinte años, no pudo nacer hasta el 85, y 
si hasta esa época estuvo allí Cervantes, ¿cuando se casó con doüa 
Catalina? Esto si que es grande: porque se dice que Cervantes tuvo 
una hija, dicen «esta es» y la tuvo durante su campaña en Portugal^ 
o en Argel; porque se dice doña Catalina de Salazar se casó con el 
autor del Quijote, en 1583; dicen, esta es la mujer del de Alcalá; 
y yo digo; pues ni la una ni la otra, son ia mujer ni la hija del 
autor del Quijote. En cuanto á la primera, me refiero alo dicho, en 
cuanto á la segunda, el lector verá; pero no deje de recordar que 
lleva el apellido Saavedra. 

La Galaíea se aprobó en primero de Febrero de 1583, por lo 
que su autor debió estar en España todo el 82 y parte del 83, y ser 
escrita durante estuvo el Cervantes de Moran en Portugal. 

Viniendo Cervantes como dice á los dos años de rescatado 
á su pueblo, casi á mediados del 82, Tueron sus amores con do- 
fia Magdalena de Solomayor, los cuales no debieron ser de mu- 
cho tiempo atendiendo á su posición, y que conocidos por su her- 
mano, tendría que marcharse de Argamasilla; en cuya época de- 
bió escribir la Calatea; esto es, en la fuerza de su amor con doña 
Magdalena; resultado; que ínterin estuvo el uno en Portugal, el otro 
estuvo en la Mancha; y rolos sus amores con doña Magdalena, fué 
ouañdo arregló su boda con doña Catalina y se casó con ella. 

Dice que Cervantes el.de Alcalá, no se separó de sus hermanas 
como se vé después en Yalladolid viviendo con ellas, dando á en- 
tender el poco amor que habria entre Cervantes y doña Catalina 
por el poco tiempo que pudieron tener de conocerse, suponiendo la 
boda como de conveniencia de familia. Ahora si quedigo yo, ¿has- 
ta donde puedes llegar obcecación, que asi arrastras las pasiones, 
hasta que se llegue á sentar un principio tan en contra de la honra, 
del autor del Quijote? ¿Hasta dónde arrastras, pues, que le ponen 
capaz de abandonar lo mas sagrado que el hombre tiene en la lier- 
ra^ que es la mujer á la que eligió por compañera de sus prospe- 
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ridades ó inforluntos, y á la que se jura fidelidad y amor, en tos 
sagrados aliares? 

Moralizador Cervantes, ¿qué dirías si hoy vivieras, y te vieras 
asi tratado al decirte que abandonasles á tu mujer, que es para mi 
el mayor de los borrones; queel hombre puede llevar? ¿Quédirias tú, 
que tan hondamente te hirieron los improperios de Avellaneda al de-* 
cirte viejo y mamo? No vuelvas á la miserable ^regrinacion de esta 
vida. 

Y si conseguir puedes volver, ven, para quo les digas, que si 
no te han podido llevar á Alpalá, sin hacerte abandonar á tu mu- 
jer, que te dejen ir al pueblo de tu naturaleza, que allí los dos te^ 
neis la casita de vuestros padres, donde si no con opulencia, vivi- 
réis m\v^ vuestros manckégos que ni un salo dia olvidan que en sa 
suelo naciste, y que con ellos debes vivir en estatua monumental. 
Al decir Lope d& Vega, que la Calatea no era una dama ideaK, 
y nada mas adelanta, debió ser, por respetos y consideraciones. 

Hasta la página 214 y 215, las observaciones son de poca 
importancia para el asunto en cuestión, y solo se citan anteceden- 
tes de comisiones dadas á Cervantes, y una cita de Navarréte, que 
dice que el 0í(yofe debió escribirse en Sevilla por los aüos de 1594 
que estuvo allí preso Cervantes por acuerdo de la comisión, y sigue 
probando que en i599 seguía este en Sevilla, sin que con todo esto 
haya otra cosa para mi juicio, que dar fuerza y vigor al principio 
de que hubo dos Cervantes, pues asi como ellos dicen, que estaña- 
do Cervantes en esa época en Sevilla, no pudo escribir el 'Qutjots 
en Argamasilla, yo digo, que escrito el QuiJQte en Argamasilla, 
por^Mfguel de Cervantes Saavedra, este no tiene que ver nada con 
el Cervantes que estaba en Sevilla. 

De que el Owfjfo/^ se escribió, en Argamasilla^ creo estará con- 
vencido el lector, y sin mas tinta ni perder tiempo en consideracio- 
nes^, moralmente, quedes lo que yo me he propuesto, creo se vaya 
convenciendo que hubo dos Cervantes; pero que el autor del Quijo-- 
tees distinto, del que estaba en Sevilla, mientras él.escribia el Owí- 
jo/e en Argamasilla. 

Diciendo que los manchegos nunca tuvieron derecho para re- 
clamar al aulor del OwyWí? por suyo, y culpapdo a} clero, porquQ 
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á él achaca lo de la ñola á la Partida, y como para mas ridiculizar 
dice: «jA lal eslremo arrastra la idolatría que produce aquel ge- 
nio!» Y continúa: «Ya qué los pueblos de la Mancha no pueden 
sostener su antigua pretensión de que fuese hijo suyo el grao Cer- 
vantes continúan haciendo vanaglorioso alarde de haber sido allí 
donáe se le dio una paliza v ^/<? encerró en la cárcel: y enseñando 
con orgullo al transeúnte la casa llamada de Medrano en Argama- 
silla de Alba. =Aquel lugar de <;íiyo nombre no quiso acordarse 
nuestro célebre escritor. ^Ué aquí dicen la prisión donde compu- 
so Cervvntes el Quijote. Dice que eíicriteres de gran crédito están 
por IdL negativa Y cita entre estos al señor Benjumea, que asegura 
haber hecho estudios profundos sobre esta materia biográfica des- . 
pues de lamentar en su Estafeta de Urganda el tiempo empleado 
en buscar tradiciones en la Mancha, ya en nuestros dias poco fide^ 
dignas^ y continúa con todo ^u profundo estudio, una larga diser- 
tación para hacer ver que Cervantes es de Alcalá; pero sin que del 
profundo estudio de que nos habla del Quijote, revele nada su es- 
píritu; es verdad que lal vez seguirá aquella máxima de que el va-^ 
ron prudente ha de guardarse para mejores ocasiones; la de Ben- 
jnmea aún no ha llegado, esperemos pues. 

El arma innoble del ridículo que por los mas se ha empleado, 
por no haber comprendido el espíritu del Quijote ni sus tendencias 
viniendo diciendo que es grande porque así lo dicen, ha sido 
y es causa de que lodos se nieguen á facilitar noticias ni antece- 
dentes, con lo cual yo hubiera llegado mas adelante de donde he 
podido llegar. Pero eso que con cierto aire de desprecio, dice Mo- 
ran de que los manchegos ya que mas no pueden, sostienen lo ya 
dicho, no afecta á los manchegos ni los ridiculiza; todo lo contrario, 
les dá la mayor de las glorías, que es sostener la tradición de sus 
padres, cuya idea emanada del espíritu de verdad, levanta ese 
monumento eterno, que ni Moran ni Benjumea conseguirán derri- 
bar. Y no lo derribarán, no; y vea como los de Argamasilia á quie- 
nes con el dedo señala al sostener la tradición, lo hacen no como él 
quiere suponer, sino es cumpliendo un 'deber que nuestros padres 
nos impusieron: nuestros padres que vivieron con Cervantes, que 
ueron sus amigos, que fueron sus parientes, y* ante los que pasó 
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los días de su estancia, que á no dodar, lo seria enlre quienes mas / 
afecciones y simpatías encontró. Y digo ~qne no derribarán ese 
monumento que, el espíritu tradicional tiene levantado, porque la 
negativa de Benjumea y Moran, morirá como muere lodo lo que es 
una mera declaración fundada mas que por todo, por dar novedad 
á lo que se escribe, pero sin que^baya punto ni revelación alguna en 
que apoyarla. Esto es por lo que acabarán los juicios formados 
<x>ntra que el autor del Qmjote estuvo en Argamasílla, como las 
hojas do sus libros, sin que mas vida puedan tener que la que ten-- 
gan estos. 

De esto que digo, el tiempo es el encargado de irlo resolviendo; 
Moran verá, si, apesar deque no se tomen en consideración mis juí-- 
cios, que nada se haga, y oficialmente se siga sosteniendo que el au-* 
tor del Qmjote es de Alcalá, la tradición habráde sostenerse. La ca- 
sa donde escribió Cervantes, será tenida y visitada por nacionales y 
extranjeros, como en la que escribió el Quijote. Y la casa de Cer- 
v-antes en Alcázar, será igualmente visitada como hoy se sigue vi- 
.sitando com# la del inmortal escritor. 

Para que ftlorán vea si asi sucederá, su vida es ya conocida, y 
apesar de esto, estamos como se estaba. 

Referente al acto de prisión^ ya queda espueslo el cómo, y por 
lo que fué, así como también en lo de no quererse acordar del pueblo 
i que se refiere, fué no en el sentido que se supone, sino por los 
recuerdos de la mujer, que habia amado, y otras circunstancias, 
resultado de su amor. 

Respecto á la paliza que dice le dieron á Cervantes en la Man- 
cha, en esto exajera Moran, si biea nada hubiera tenido de partí-- 
cular,, porque allí Cervantes fué galanteador, y por último, se co- 
nocía como un pobre comisionado, despi*eciado de quien no debía 
tenerlo en aquel estado en que por su pobreza ninguna representa- 
ción tenia; pero se lamenta ^de ^aquello, y no tieneí presente á los 
que en muerte y ya, conocido su mérito, hacen mas que apalearlo; 
atacar su honra de escritor y 

Refiriéndose á la caita de Cervantes, á su tio, Bernabé Cer- 
vantes y Saavedra vecino de Alcázar de San Juan y de la que có<^ 
pió esta parte: «Luengos dias y menguadas noches me fatigan eu 
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esta cárcel, o mejor diré caverna,» dice que uesla es la conflr- 
mdLCiou del arresto en Argamasüla del autor del Quijote.)) ¡In- 
comprensible ligerezal ¡No haber echado de]ver que talei noticias 
lejos de suspender el propósito en cuyo apoyo se citan, prueban só- 
lo en adverso sentido, que el preso de Argatoasílla, no fué el Cer-»- 
vantes de Alcalá sino el de Alcázar de SarCJt/^ puesto qu^^^ este 
y no al primero se refiere en la carta, el Sr. Liaüo empeñado con 
esta en persuadir que el autor del Quijote era el manchego y no el 
alcalainol Y sin mas que referir la tradición poco profunda que á 
D. José Giménez Serrano díó un capitán ' retirado de Argamasüla 
en 1848 termina su larga disertación, con razones diyaganles|en 
la esencia, y negando por lo tanto que Cervantes escribiese en Ar- 



Sin duda aqui Moran -tuvo presenta la posición que Cervantes el 
de Alcalá tenia cuando los sucesos de la prisión del autor del Qui-- 
jote en Argamasüla, que nada en relación está con su Cervantes, 
y mucho menos cuando ya en i606 dofla Andrea de Cervantes, era 
toda una generala, porque estaba casada, como Moran dice, cott 
uno de los generales de Espafla, por lo que, atendiendo á la mise- 
ria y necesidad que el autor del Quijote siguió arrostrando, le ha- 
brá hecho dudar, y con razón en esta parte, pudiese aquel ser el 
hermano de la gfenerala dofia Andrea de Cervantesf la que bajo 
concepto alguno es creíble asi abandonase á su hermano hállánda- 
se esta en tan alta posición. 

Dice, pues, que el Miguel de Cervantes Saavedra que estuvo 
preso en Argamasüla no es el Cervantes de Alcalá. Pocas verda* 
des mas basadas en la razón, y mejor cimentadas que esta, dir^ 
Moran en su vida literaria. En este juicio se ha remontado hacia la 
verdad supretíia, y sin conocerlo ha resuelto el problema de que 
efectivamente hubo los dos Cervantes, pero que siendo asi que et 
Quijote se escribió en ÁrgamasiHay como queda probado; porque 
alU fué, (y vs^mos de punto redondo) porque solo debida á los 
acontecimientos alli ocurridos, pudo escribirse ese gran poema, 
manchego en la forma, manchego en la esencia manchego é hijo de 
ArgamasiHa, porque de alli son sus principales personajes, parien- 
tes y amigos de Cervantes, los mas, y manchego^v úHimo, porque 
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Gervanles quiso quedase en sná archivos en la Mancha, donde se 
conserva y conservará por sus manchegos, manchego, porque su au- 
lor dice que escribió en la Mancha esta historia. «El cual autor no 
pide á los que la leyeran, en premio del inmenso trabajo que le 
costó inquirir y buscar todos los archivas machegos para sacarla á 
luz, sino que le den el mesmo crédito, etc.» y concluye el tomo se- 
gundo de la parte primera con: 

«Los Académicos de Argamasilla, lugar de la 

Mancha, en tida y muerte del valeroso 

D. Quijote de la xMancha 

Hoc scripserunt. 

Al principio de este capitulo te dige lector, que me siguieras, 
y le orrecí que moralmente quedarlas convencido que hubo dos 
Cervantes, los cuales revueltos vienen y han traído; pero que el au- 
tor del (?ttyo/i?, es Miguel de Cervantes Saavedra, el que estuvo 
preso en Argamasilla, y que alii escribió su Quijote: Que este, co- 
mo dice Moran nada tiene que ver con el Cervantes de Alcalá, y asi 
es á la verdad, como ya dejamos probado. 

Te dije sí que yo te iba á conducir al convencimiento moral, 
guiado por el espíritu del 0Mtyo/^; lo he hecho así, auxiliándote, 
por alguna obra mas de Cervantes, para hacer mas accesible el .ca- 
mino. De modo que sin tomar en cuenta otra cosa que lo que Cer- 
vantes nos dice, moralmenle quedarás convencido de que el autor 
del QuiJ4>te^ la Calatea: el Viaje al Parnaso^ la novela de Cipion y 
BerganzQy Rinconete y CortadiUb no es pues el Cervantes de 
Alcalá. 

Para que juzgues de mis juicios, te constituyo en juez, tribunal 
ó lo que quieras; pesa tu conciencia sobre lo que el autor de las 
obras citadas nos dice en donde la conveniencia ni la mano de otro 
hombre no ha podido trastornar la verdad, y esto medido .con la 
parte documental, reflexiona que lo primero.es la revelación del 
autor, que se sobrepone á todo, y la segundo son papeles. 

Ten presente la cuestión de la aibarda, estudíala, y verás, que 
para uno de los fines que Cervantes la puso ea su Quijote, fué para 
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lacueslion présenle, y conlrái lodo lu convencitnienlo moral no falles 
Si te parece, porque ni estarás en la venta, ni hay un D. Quijote á 
quien dar gnslo ni un Sancho á quien complacer. 

Una cosa choca á la verdad en ese legajo de papeles que apa- 
recen en Simancas pertenecientes á Miguel Cervantes Saavedra, 
y^e encarpetados, dicen ser de 1590. 

Sin otras cosas, parece que Cervantes^ asi como Cide Hamete, 
cual mago, le facilitó el original del Quijote, se cuidó también, 
de ir reuniendo uniecedentes de diferentes puntos, para que un dia 
pudieran aparecer y surtir su efecto, y como Cide Hamete todo lo 
consideraría como asunto caballeresco, no se cuidó ó no los dio tal y 
como debió para que efectivamente, sin duda en la menor cosa, se 
pudieran tener como antecedentes históricos, y así que metió tam- 
bién esa solicitud de facsímile en que sin duda intervino otro mago, 
enemigo suyo que por encantamento todo se lo trastornaba. 

También se olvidó á Cide Hamete allegar un documento, de 
grande necesidad, que es el recibo que la Redención dio á la ma- 
dre de Cervantes, que debía aparecer para comprobación de que 
fué rescatado aquel por quien había dado el dinero, lo cual debia 
también obrar ó con las partidas ó en el legajo de aquel año de la 
Redención. 

Cide Hamete debió conocer que había de ser cuestión literaria 
la que se suscitase para dar pueblo de naturaleza á Cervantes, y 
mas debió conocer, que había de ser una necesidad el dársela, v 
después sostenerla. 

Ya dije que no he podido llegar donde debiera, ahóralo repito y 
por si alguno que mas pueda, trata de seguirme párese mas que todo 
en loa mismos documentos, ventile lo mucho que falta/y así tal vez 
llegue á la cúspide de ese ya no inaccesible punto que yo no habré 
podido alcanzar. 

Como cosa incontestable, para que Cervantes el autor del Qui- 
jote sea de Alcalá, se aducen; un informe del duque de Sesa á pe-^ 
lición de doña Leonor de Cortinas, en 1578 para justificar los ser- 
vicios de Miguel de Cervantes su hijo. 

En 7 de marzo de 1578 una información ante el alcaldede Ma- 
drid por Rodrigo de Cervantes, estante en dicha villa. Información 
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én Argel en bctubre de 1580, doDde ise firma Miguel de Cer« 
Yantes. ^ . 

Varios antecedentes de haber estad<> Miguel de Cervantes en 
Sevilla» en comisiones, reconocimientos de firmas y recibos; pero 
todo de Miguel de Cervanled. 

Noticia de una carta, dirigida por el procurador general Gue- 
vara, citando el sobre que dice <«á Miguel de Cervantes Saavedra 
criado del Rey nueslroseflor en Ecija, único antecedente en que se 
conoce con el apellido Saavedra, pues en los demás solo es Cervan- 
tes. Y otros antecedentes pero todos de Cervantes solo. 

De todo esto lo que se vé es, que los dos Cervantes estuvieron 
juntos en Sevilla como dice Berganza, si bien Miguel de Cervantes 
Saavedra no debió ir hasta los anos 1588 y este, debia estar agre- 
gado á su primo, quién tendría las comisiones , pues siendo el so- 
bre y la carta, á Miguel de Cervantes Saavedra, debió asi ser, 
porque no se comprende, que un hombre de negocios de aquella 
naturaleza, se viniese firmando y teniendo, ya por Miguel de Cer- 
vantes, ya por Miguel de Cervantes Saavedra. Y téngase para esto 
presente, que Cervantes Saavedra había publicado ya varias obras, 
con los apellidos Cervantes Saavedra y que yo no considero perte- 
neciente al autor del .Qmjoté nada de todo eso que aduce de Sevi- 
lla, con solo el apellido Cervantes, lo que si veo es, que en todas ó 
las mas de sus obras aparece ligado á ese amigo inseparable, á 
quien el áe Mahudes habia unido. En Rinconete y Cortadillo, fuera 
de la parte novelesca y satírica demuestra la estancia en Sevilla de 
los dos Cervantes, y allí nos dice como hay ocasiones en q^ue el 
hombre tiene que negar su patria, referente á lo de Argel sin duda. 

Dos facsímiles se presentan á la tarmioaeion de la vida, como 
completo comprobante de que el autor del Quijote sea dé Atealá, 
que son una solicitud relativa á las comisiones, y otra las firmas 
legítimas suyas y de doña Catalina su mujer. 

Poco ó nada entiendo yo de letras antiguas; pero yo creo que 
el Miguel de Cervantes Saavedra con que se encabeza la solicitud 
DO es de la mano de Cervantes por escribir. Saavedra con u cosa 
que yo^ no he visto en ninguno de sus escritos , pues en todos lo 
pone con v. Y la letra toda no es ni se parece en nada á otras que 
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yo he Tisto suyas; esto tiene disculpa, porque pudiera decirse es de 
escribiente; pero es el c^so que en Ja letra de la tirma sucede igual 
y la rúbrica se parece á la de Miguel de Cervantes Saavedra, del 
facsímil de la carta dolal, como debió parecerse Cervantes el de 
Alcalá al autor del Quijote. 

También puede alegarse á esto que como Cervantes escribía á 
tontas y á locas, lo hacia firmándos^e de distinto modo cada día, la 
solución encontra no puede ser otra, lector. 

He terminado mi Juicio Analítico; en él conozco habrás encon- 
trado algún estravio, en los juicios, poco acierto en algunos comen-* 
tarios, falta de sentido en muchos párrafos, en fin, y cuantos defec- 
tos puedan buscarse á un librí> estarán encerrados en este; pero 
por todo esto me tendrás indulgencia, porque ni soy ni presumo de 
literato, porque » ni aun al frente de la edición he podido estar 
cual debiera; si por todo esto y por lo que he tenido que arrastrar 
para darte esto que vés hecho, merezco tu benevolencia, mis 
deseos están satisfechos. 

Lee la genealogía de los Cervantes y la de los Saavedras, sí es 
que quieres seguir mi escursion por la rivera del Guadiana, hasta la 
cueva de Montesinos, continúa un poco mas, y después que la haya- 
mos hecho, yo me quedaré en mi humilde casita, en Argamasilla, 
donde pasaré unos ralos leyendo, otros por distraer el ocio escri- 
biendo, y los dias buenos, cuidando de mis arbolitos, mis huertos 
y mis viñas, desatendidos hace llampo por atender á esto que ya un 
dia hube de proponerme. 

Genealogía de los Saavedras condes de Castilla: 

Según Molina en la descricion de Galicia ^ las casas de los Saa- 
vedras y Sotomayores son una, asi como son unos los Saavedras y 
Sotomayores. 

Alonso Tellez en el Lucero de 4a Nobleza^ dice que es muy ilus- 
tre y antigua y trae su origen de, los Godos. Su solaz es Galicia, es 
su divisa tres fajas escascadas de oro y sangre en campo de plata. 
Su estado el condado de Castilla sin otros muchos mayorazgos. 

D. Antonio Calderón, dácomo primer poseedor á Arias Fernan- 
dez hermano mayor de Surred Fernandez, que fué hijo de Ferrando» 
conde de los patrimonios de Galicia, señor de la casa de Saavedra^ 
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y del coló de Eñs ea el obispado de Lugo, de donde fué eslo linaje y 
de Ilduara AriasdeseendieDtedelosReyesSuecos, señora del castillo 
de Arias. Y según D.Seruando, Obispo de Orense,. confesor del Rey 
Don Rodrigo; Dourió el conde Fernando en ia ultima batalla en que 
España se perdió. Como posesión de esta casa. Arias Fernandez que 
casó con Márcia Lúcida Rivadenaira, de quien h^bo á Lúcido Arias 
que casó con Onrana Fernandez, délos Fernandez deTemez, de 
quien hubo á Arias Lúcido, que según D. Seruando mató al Rey 
Mauregato el año de 788, casó con do&a Bruniida, hija del Infante 
Audelgastro y nieta del Rey I). SHo, de quien hubo á Lúcido Arias, 
conde de la comarca del Mifio y señor de la casa de Saavedra; casó 
con doña Ermesenda que era de los Fígueroas. 

Alonso Lúcido fué hijo de Lúcido Arias y de doña Ermesénda: 
casó con doña Adosinda Gutiérrez, hermana de San Rosendo, según 
D. Pedro Sequino, obispo de Orense^ hijo del conde D.f^utierrez 
Méndez y doña Ilduara, descendientes de la casa Real, y de doña 
Aldara de Rivera, que traen por divisa seis róeles de plata con una 
espada en medio, que por una parte descienden de Chtndasvínto por 
los Lemos y Castres y tienen su entierro en el monasterio de Ceta- 
nogua. 

Sucedióles Arias Aloitez, su hijo; D. Ordeño III casó con doña 
Sancha González, y tuvieron á D. Gonzalo Arias y al conde don 
Mendo'Arias, y á Fernán Darlas de Saavedra que es el primero en 
llevar este apellido. - 

Fernán Darlas de Saatedra fué señor de los Estados de Saave-* 
dra y del castillo de Arias y de toda la tierra de Paragai. Casó con 
dona Hermesenda Arias, señora de las casas de ,Bóbeda y Chacina, 
y sucedióles Aloito Fernandez: casó con doña Urraca López de Lea- 
mos, de la rica casa de los Lemos, que según don Seruando, des*- 
ciende de la señora Loba y de los Lúpulos, caballeros Romanos, y 
de los antiguos gallegos que fueron gallegos de la tierra de Lema- 
bus, que eran de los Leminos que vinieron después de la seca de 
España. Su señorío eran trece castillos, fueron sus descendientes 
los condes de Amáronte, y según Molina y Ferrer, su solar es el 
palacio de Marzo hacia Oc6idente, una legua del MiOo, y que su dí«* 
visa es trece róeles cizules en campo de plata eu señal do los tre- 



Digitized by 



Google 



589 
ce caslülos'de que eran seliores. Fueron hijos de Aloito Fernandez 
y de doüa Urraca López de Lemos,. Aloito, obispo de León que co- 
munmente llaman San AIojlo, que fué conre^or del Rey D. Fernan*- 
do el Magno y Abad de Yunquera^ según Yepes Sandoval y Gil 
González* . 

El segundo hijo fué Arias Fernsmdez que heredó la casa y casó 
con doQa Godina, hermana del conde D. Ero Ordoñez. Fué hijo de 
Arias Fernandez, Fernán Arias, que por muerte de D. Odoarío su 
herpQano, entró en posesión desusa estados, 

Muerto Fernán Arias, lomó posesión de sus estados, el conde 
D. Pedro que feasócou doüa Teresa Méndez Sorred, hija de Men 
Pérez Sorred., progenitor de la casa de Sotomayor, y bulío á Payo 
Hernández, á D. Arias Fernandez, obispodaLeon, y ádofla Teresa, 
mujer de Seguino Amando. 

Payo Hernández de Saavedra casó con dofia Analfa Pérez hija 
de Pedro Analfo de Miranda, conde de Bausa y Jineo. Pedro Arias 
de Saavedra, casó con doña Senorina Suarez hija de Suero de Deza 
y fué su hijo Arias Pérez de Saavedra, y casó este con doña Tere- 
sa Fernandez de Castro, hermana de D. Ruy Fernán de Castro^ Tuve 
por hijos á Fernán Arias que S0 llamó así por Fernán Laines su 
abuelo y á Pedro Arias, á Ñuño Pérez y á Aluar Pérez y a D. Juan 
Arias. 

Fernán Arias de Saavedra, casó con doña Teresa Bermudez de 
Traba, hija de D, Bermudo Pérez de Traba. 

Con su segunda mujer doña Teresa E(u*iquez, hija del conde don 
Enrique de Portugal, hubo á D. Pedro Arias, que sucedió á Juan 
Fernandez ca la casa de.Liraiaj y c?isó con, doña Teresa Osorio; se- 
Qora de Yillalobos, que había estado casada con Ruy Fernandez de 
Castro, hija del conde D. Osorio, y de doña Teresa Fernandez de 
Castro. 

De este enlace hubo á Ruy Pérez de Yillalobos y á D. Fernán 
Pérez de Saavedra. 

De Ruy Pérez de Yillalobos procedió doña Mana de Yillalobos 

que casó cpn D. Pedro Aluarez Osorio^ y por este enlace la casa de 

Yillalobos volvió á entrar en la de Osorio. 

Fernán Pérez de Saavedra fiié señor de la casa de Saavedra 

26 
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casó con doña María Gómez de Argoncillo, hija de D. Gómez Gar- 
cía de Argoncillo. De este hubo & D. Pedro qtie sucedió en los es- 
tados, y D. Pelay Pérez de Saavedra, que hei-edó la hacienda de 
Toledo, fué hijo sujro ü. Fernán Pérez de Saavedra, padre de doña 
Teresa Saavedra, que casó con Garci Pérez Barroso, señor de Parla 
que también casó con doña Aldonza de Rivera señora de Málpica y 
Valdepusa, progenitor de Mal prca. 

Pedro Fernandez de Saavedra sucedió en el estado y solar de 
Galicia; y casó con doña Juana'de Solofflayor,hlja de Pedro Mén- 
dez de Sotomayor, y tuvieron á Alonso Pérez dé Saavedra que su- 
cedió en'sus estados á D. Fernán de Arias y á doftaTerwsa Saave- 
dra mujer de Pedro Fernandez de Monrroy y casó con doña María 
López de Ulloa, señor de los estados de ÜMoa y Monterroso de quien 
vienen los condes de Monte-Rey. 

Este matrimonio tuvo á Alonso López de Saavedra, Lope Alon- 
so, Garci Lope, Diego Alonso, Fernán Alonso y doña Inés de Saá* 
vedra. 

Lope Alonso casó con una^hija de Fernán Díaz Camayo, Gárcl 
Lope, el hijo tercero, heredó la hacienda de Jaén, Diego Alonso 
Saavedra, el hijo cuarto, no tomó matrimonio. Hernán Alonso Saa- 
vedra, tampoco fué casado, defla Inés de Saavedra, casó con Garci 
Méndez de Sotomayor, su lio, hermano de doña Juana de Sotomayor, 
De este matrimonio hubo Alonso García de Sotomayor, progenitor 
de los marqueses del Carpió, y doña María Méndez de Sotomayor, 
que casó con Pedro Jimeno de Gongora, señor de la Zarca y Cafla- 

beral. 

Alonso López de Saavedra hijo mayor de Alonso Pérez de Saa- 
vedra, casó con doña Juana de Villamayor hija de D, García de 
Vlllamáyor. 

De este matrimonio hubo Alonso Fernandez de Saavedra suce- 
sor de la casa, y D. Juan, obispo de Falencia. Según Fray Pablo 
Calderón, casó con doña Juana Manrique, tuvieron de su matrimo- 
nio á Juan García de Saavedra que fué el sucesor, á Fernán Antonio, 
conde de Cieza en el orden de Santiago, Garci Fernandez, y Gó- 
mez Fernandez , Gonzalo Fernandez y doña Juana Saavedra que 
casó con D. Sancho Lanzos. 



Digitized by 



Google 



591 

Joan García Saavedra, casó coa Doña María López ile Yillalo- 
bosy hija de Lope Fernandez Pacheco, que según Calderón venia á 
ser nieta del Rey D. Sancho el IV. 

Fernán Yaflez de Saavedra» hijo mayor de Juan García de Saa- 
yedra heredó casa y estados de su padre, y casó con dofia Violante 
Paez da Castro, hija de Payo Arias de Castro. Dé este matrimonio 
hubo á Juan Fernandez de Saavedra que llama el bueno, y casó 
con doña Inés Pérez de Peraza, hija de Gonzalo Martel de Peraza, 
y tuvieron á Femando de Saavedra i D. Juan Arias de Saavedra á 
Gonzalo de Saavedra y á doña Lazara Martel, mujerde D. Francisco 
Marcos. D. Gonzalo de Saavedra hijo tercero, fué rico hombre, ma« 
riscal de Castilla, comendador mayor de Montalban en el orden de 
Santiago, alcaide de Tarifa y Utrera, del consejo del Rey D. Enrique 
el IV y señor de Zara, que la ganó de los moros y fué uno de los 
mas valientes capitanes de su siglo; casó con doña Inés de Rivera 
y tuvieron nueve hijos; Fernán Darías de Saavedra primogénito, 
casó con doña Juana Mendoza, señor de Alcalá de Zona de ja Orla, 
y tuvieron á Gonzalo Arias, que^ucedió en la casa á Pedro Fer-- 
uandez de Saavedra de que x¡enen los marqueses de Lanzarole y 
los señores de Fuente-ventura; á Juan Pérez y á Alonso Pérez de 
Saavedra, de quien vienen en Córdoba muchas casas, casó con Ma- 
rina Zapata y Alarcon, y tuvo con ella á doña María y doña Isabel 
de Saavedra. Doña María sucedió en el estado y mariscalía de Cas- 
tilla y casó con D. Diego Pardo de Deza, progenitor do la casa de 
los marqueseses deMalagon, hermano mayor del cardenal D. Juan 
Pardo Taveea, arzobispo de Toledo, de la casa de los Pardos de Cela 
en Galicia. 

D. Juan Arias de Saavedra, hijo segundo de Juan Fernandez de 
Saavedra heredó por muerte, de D. Juan Arias de Saavedra, hijo 
mayor la casa y estado, fué segundo conde de Castellar y de 
Viso, casó con doña Ana de Avellaneda, hija de Juan de Alvarez 
y. Delgadillo Avellaneda. De este matrimonio, nació D. Fernando 
Arias de Saavedra y cuatro hijas que casaron coii grandes caballe- 
ros, de quien se originan muchas casas, fué De Fernando , heredero 
de su padre en el mayorazgo, que instituyó en Sevilla en 23 do 
marzo de 1456^ casó con doña Constanza Ponce de León, hija de 



Digitized by 



Google 



392 

D. Rodrigo Ponce dé LeoO; y con ella hubo á D« Joan Artas de 
Saavedra, que fué primer marqués de Castellar ; por gracia del 
emperador Carlos V. 

D. Juan Arias de Saavedra, casó con áofta Maria de Gazman, 
hija de D. Alvaro Pérez de Guzman, primer duque de Medínasído- 
nía, con quien hubo á D. Fernán Dadas de Saavedra> á D. Rodri- 
go de Saavedra, que casó con* dofia Francisca Bnriquez de Sando* 
val, hija de D. Diego de Rojas y Sandoval, 7 nieta de D. Bernardo 
de Sandoval y Rojas; segundo marqués de Denia y primer conde de 
Lerma, fueron sus hijos D. Bernardo de Saavedra, doña Francis- 
ca Eoriquez, heredó la casa de su padre y fué primera condesa 
de la Torre y casó en segundas nupcias con D. Perafan de Rivera 
y Saavedra, segundó conde de la Torre, de quien «hubo á D. Juan 
de Saavedra, D. Luis de Guzman y doña Antonia de Sandoval que 
casó primera vez con D. Alonso de Cárdenas, conde de laPuebla, y 
Ja segunda, con D. Lope de Armendai:iz> primer marqués de Ga* 
druita, y tuvieron á dofia Juana de Armendariz, duquesa de Albur- 
querque, á dofia Francisca de Riüora, que casó la primera vez con 
D. Francisco Chacón, hijo segundo del conde de Casarrublas, y 
la segunda con D. Luis Gerónimo Fernandez de Cabrera y Bobadi- 
11a, quinto conde de Chinchón, dofia Inés Enriquez de Guzman, que 
casó con D. Andrés de Castro, cuarto conde de Lemos y gentil-hom- 
bre de la cámara del Rey Felipe III. 

Una vez conocida la genealogía de los Saavedras, diremos 
como el autor del Quijote, tomó el apellido Saavedra por su 
madre, en razón á que los Saavedras, son de anterior origen 
en Alcázar y el campo de Criplana, cuya familia pertenecía y 
pertenece á lo mas ilustre de la Mancha, es como se vé por 
la genealogía de los Salcedos, con la cual entroncan los Saave- 
dras y los López, y con la de los Castillas y cmides de las Cabe- 
zuelas. 

Ya antes llevamos dicho, que de la familia López de Ar- 
gamasilla, vino Juana López á establecerse en Alcázar, la que 
antes había estado en Membrilla, y de la que desciende Juana 
López madre de Cervantes Saavedra autor del Quijote. 

Comprobado que Miguel de Cervantes el de Alcalá nada tiene 
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que ver con el aulor del Quijote, los partidarios del de Alcalá de^ 
ben considerar, que el monumento alli construido al aulor del j^ut- 
jo/^ es improcedente, y la Mancha, y mas Alcázar de San Juan, son 
quienes tienen esclusivo derecho al autor del Quijote; que nació 
en la Mancha, y solo por sus pueblos quiere ser disputado, para asi 
vivir solo entre los manchegos. 
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CAPITULO \m. 

Goniinuacion á la historia de Argama^lla; parte descriptiva de la Rivera del 
Guadiana, sus|Laguiias, monumentos históricos 
. y cueva de Montesinos. 



Saliendo de Argamasilla por la calle del Pontón de Pacheco ó la 
del Paseo, para seguir á D. Quijote en sus aventuras por la ribe- 
ra del Guadiana, se deja ya la casa de D. Quijote^ y siguiendo por 
el antiguo campo de Montiel las serpenteadas curvas ((del tortuoso 
Guadiana» se llega á lo que hoy se dice cortijo de Santa María, 
distante de la población tres cuartos de legua. 

Aquellas ruinas que hoy apenas se perciben en medio de la 
pradera, fueron en su primitivo origen una Atalaya romana, pues- 
ta en relación con las Motillas, que siguen la linea, hasta el sitio 
conocido hoy en la Sierra de Villarrubía, con el nombre de la 
Plaza de Manciporras, fortaleza y población antigua, ya destruida, 
que estaba en comunicación con el castillo de Consuegra y Toledo; 
y la vega arriba, sus relaciones eran con las demás Motillas, casti- 
llo de Peñarroya y la línea general, ó sea camino á la gtan ciudad 
de Lago y demás ciudades romanas de toda esta parte, y al puerto 
de Cartagena. 

Después de los romanos perteneció á los árabes, y ya una vez re- 
conquistado este suelo, se- la dio el nombre de Santa María del . 
Guadiana, y se hizo ermita de la virgen de este nombre. 

Aquellos destruidos cimientos, son todavía monumento de nues- 
tras glorias nacionales. 
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Aquel punto de defensa, dependiente del easlillo de Peflarroya 
fué lo primero que se tomó por el ejército ^coaligado que formó 
Moseo Pérez de Sanabria, para la reconquista de todas las plazas 
que ocupaban los moros en la Rivera del Guadiana y de la que 
hablaremos mas eslensamente al tratar del castillo de Pefiarroya. 

Aeunidas en la antigua Argamasilla todas las fuerzas, salieron 
en marcha, y aquel dia tomaron el fuerte y acamparon en él aqué- 
lla noche, y al dia siguiente la fuerza espedicipnaria oyó misa en 
el campamento, encomendándose lodos en la Virgen Santa Maria, 
para el buen éxito de su empresa, el cual fué tan completo, que los 
coaligados ganaron todos los castillos y¡fortalezas/ y esta como en 
conmemoración, se invocó con el título de Santa María del Guadia- 
na^ como la primera donde tremoló su divino estandarte. 

A un cuarto de legua de este sitio se encuentra el molino de 
Santa María, tan destruido como antiguo en sus artefactos: el qne 
pertenece á la Dignidad Prioral de San Juan de Jerusalen, como 
todos los del Guadiana, según resulta de la división q^ie en 1531 
se hizo del Priorato de San Juan en los dos partidos llamados de 
Castilla y León, como mas adelante se dirá. 

Sin mas de particular, que las tres casas de labor inmediatas 
al molino, nada mas se halla que las Molitlas de Santa María y el 
Nuevo, el molino de este nombre, el de la Purra, y á la izquierda 
del camino inmediato al castillo el Colmenar que dicen de la Paca. 

A legua y media de distancia de la población, se vé sobre una 
roca corlada, el castillo de Peflarroya. La subida á esta antigua 
fortaleza, por la parle de la vega, es por una eme artificial, que 
faldeando el cerro, hace accesible la subida á la esplanada, hasta 
la puerta de su entrada. 

La posición topográfica que ocupa, es^al Sud-Esto: el origen 
de su fundación se pierde en la autigttedad de los tiempos, sin que 
nada se halle en los archivos de esta villa, que á él se refiera; pe- 
ro examinada su construcción, parte de él pertenece al tiempo de 
los romanos, cual confirma su fábrica y argamasa. Lo restante per- 
teneciente á lo antiguo es de los árabes por^r todo gótico. Su 
ponto de situación en aquel tiempo, era estar sobre el tránsito y 
paso indispensable de comunicación para vulgo Ruidera y á la gran 
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ciudad de Lagos^ que en tiempo de los romanos se títalaba según 
el ilioerario de Antonino Pió Capile Fhtminis Flamis agne^ que en 
nuestro idioma quiere decir origen del rio Guadiana. SHro conoci- 
do hoy por la mesa del Almendral en las Colgadas. La pefla tajada 
sobre que está situado el caslillo, era roida por las aguas del Gua- 
diana por la parte que mira al Mediodía, de donde tomó el nombce 
dePena roia, que es el verdadero y propio, por mas que vulgar- 
mente, se le dice Peñaroya: el dicho castillo conserva partes bien 
sólidas de su primitiva hechura, cual es su barba cana y un ram- 
par que le circumbalaba de terraplenes, con capas ostensibles en- 
lazadas para mayor firmeza con gruesos sabinos. 

En el año 1198 fué tomado el castillo por el fiel capitán Alon- 
so Pcrez de Sanabria, el martes ocho de Setiembre al cubrir la luz; 
y teniendo para decapitar á Alien llec, uno de los moros prisione- 
ros, manifestó descubrir un gran tesoro si se le perdonaba la vida. 
Concedida que le fué la gracia, designó el sitio, y fué hallado, y 
enlrc otras muchas cosas que contenia, se encontró á nuestra Se- 
ñora deP^flarroya en medio de unabóveda en el fondo del castiflo: 
(soa dalos tomados de un cronicón manchego,) de cuya rendición 
se formó aquella gran hermandad ó cofradía de alabarderos á in- 
vocación de Nuestra Señora de Peñarroia. Para ser recibidos por 
hermanos tenian que pnestar pleito homenaje en la plaza de armas, 
haciendo juramento delante de la santa imagen en su comendador ó 
alcaide de defender á Nuestra Seüora hasta el total esterrainio de 
. los arabos de las Españas, cuya hermandad se componía de los 
principales pueblos lamilitanos/llegando á tanto su devoción, que 
se inscribieron infinidad de familias de Vicni Caminanius, hoy San- 
ta Cruz de la Zarzi, y varias de la antigua Alce, población que 
existió entre Miguel Esteban, Toboso y Quero. Esta imagen, he- 
chura de aquellos tiempos, era de talla y rostro moreno y los mo- 
dernos la reformaron en su estructura para vestidos do lela, reto- 
cándola de encarnación blanca desconocida por los moros. En su 
peana se halló una inscripción de letras romanas que ha sido difícil 
su lectura, y por consecuencia su concepto. El nombre de Peüar^ 
roia trae su origen de la situación del cerro, pues es una pe&a 
que la roe el rio, y los árabes decian Pefia Roja por ser de color 
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rojo. Su dominio ó propiedad ha perlcneoido á la orden de Sm 
Juan 6 su Gran Maestre. 

Entre las particularidades halladas ha sido un fragmento de 
piedra de alguno de sus dinteles, y sus caracteres estaban en ára-^ 
be con una invocación á Mahooia suprofelanodando su contenido 
por no ser fácil su traducción. 

En la nota de que tomamos estos antecedentes, se bailan dibu- 
jados los caracteres árabes, y se encuentra desgarrada desde don- 
de hemos terminado, que es donde daba traducida la iq vocación, y 
dice son datos tomados de un cronicón monchego. 

El viajero que visite este monumento, uno de los mas antiguos 
de nuestra nación, conocerá efectivamente las varias épocas en que 
ha sido construido, y como pertenece al tiempo de los romanos y 
de los árabes: y después de la reconquista es ei templo ó capilla, 
el lienzo de saliente que constituye las habitaciones de.los cofrades 
de la Solana, la muralla que divide los dos patios y algunas otras 
partes del edificio. 

Por la parte de la vega se halla el risco cortado por la natura-»- 
leza, y por la dq la llanura por un foso abierto en el risco, y á 
mas consistía su defensa en una fuerte muralla aspillerada. 

Porla pieJra de los baluartes se vé; que el origen de estos se 
pierde en los mas remotos tiempos, jxies debido á la influencia de 
las aguas y del sol, han perdido su estado natural y primitivo, ha- 
biendo formado capas de distinta calidad por unas partes, mientras 
-porotras la piedra se halla corroída y apenas se percibe su forma. 

En el primer baluarte, se halla colocado en piedra en lamui^lla 
ei mundo y una cruz, lo cual según la antigüedad del. baluarte, no 
pertenece al tiempo de la reconquista sino á ios primeros años del 
cristianismo en Espada. 

Pasando ej primer pátio^ y sobre ]a izquierda, se halla la en- 
trada del templo, sus pinturas son de una época moderna; isu tri- 
buna, el camarín de la Virgen, dos altares laterales y el mayor 
sobre el que está la imagen, es lo que el viajero encuentra en sus- 
titución de la parte da fortaleza que en aquel sitia había sobre cuya 
suelo se levantó el templo. 

Entre la entrada principal y la del templo existe un grande ál- 
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gfibe abierto en el corazón del risco, el que se halJa terraplenado 
por imposibilitar en parte la entrada al templo. 

A la derecha está la subida al torreón, el cual es de bóveda, 
sin que el abandono de tantos siglos, ni el poder destructor del 
tiempo, baya podido influir nada sobre aquella obra, dispuesta al 
parecer á contrariar las leyes de la. naturaleza con su perpetua du«- 
racion., pues á pesar de haberse criado sobre su cubierta un prado 
de varias yerbas, nada ea fin se resiente su obra. 

Las habitaciones todas de esta parte del óaslíílo pertenecían á la 
cofradía de Argamasiila. 

El patio óplaza de armas es una esplanada espaciosa cuyas vis- 
tas dan á la vega. Indicios de una fuerte muralla, que por esta par- 
te le defendía es lo que se halla en toda su mayor parte, existiendo 
sola algo de sus arranques en distintos y diferente puntos. 

Parte de. una liabitacion cubierta á bóveda existe también 
por este punto, y otra subterránea y también aboveda con las 
habitaciones que ocupa la santera es el todo del castillo de Peilar- 
roia. 

El viajero curioso y amante de la poesia, después de haber 
examinado la parte anticuaría del edificio, no olvide ' fijar la vista 
en el vanado panorama que presenta desde allí vistas las faldas de 
los cerros que dan á la vega, cuya completa decoración la forma la 
camplfía que á derecha é izquierda presenta la Ribera del Guadia- 
na. Sus hermosas y crístalinas aguas, que serpenteando por el rio 
parece una franja de plata, que al báiven continuado de su mar- 
cado y suave oleage regolfan sobre las márgenes, viniendo á formar 
con sus distintos y variados chorres, espumosos borlones traspa- 
rentes que hacen mas y mas sorprendente la decoración. Grande 
en verdad es cuanto desde alli mirado presenta la naturaleza entre 
aquellas dos cordilleras de cerros que á uno y otro lado forma lo 
que es la llanura que constituye la vega del Guadiana. 

Desde el tiempo de la reconquista de esta fortaleza y todo e^te 
lerritorio, se ha venido celebrándola fiesta que se dice de Penar- 
roya, en este santuario, el primer domingo de Setiembre de cada 
año, en conmemoración de la completa victoria que los coaligados 
obtuvieron y del hallazgo de fa Santísima Imagen. 
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A esta fiesta venia concarriendo l^nla Cruz de la Zarza, Miguel 
Esteban Muñera y el Tobosa. 

Aquellas escuadras tenían una organización puramente militar» 
aunque con carácter religioso, pues sus jefes en graduación de al;- 
férez y sargentos, con la fuerza de soldados correspondientes, cada 
una representaban aquella con que concurrieron á la reconquista 
del caslillo. Todas aquellas escuadras estaban sujetas y pertene- 
cían al cuadro ó centro que era la de Arganiasilla, que tenia sus 
jefes todos hasta capitán; y de la fuerza toda era su ensena el es- 
tandarte de la Virgen. Los jefes hasta alférez iban armados de 
maza de armas, los soldados todos <le alabardas, y el capitán con- 
docia el estandarte de la Yirg^. 

Esta fiesta dejd de celebrarse ei^ ei santuario por efecto de la 
guerra civil, y aunque sin el concurso de los pueblos congregados, 
siguió celebrándose m Argamasilia por su cofradía, hasta que por 
orden superior se mandó estinguir la cofradía, si bien la fiesta se 
celebra con asistencia de individuos de todos estos pueblos. 

El origen de la fiesta de Pefiarroya, fué debido á la reconquis- 
ta, y después, los pueblos coaligados para eterna memoria de 
nuestras glorias nacionales y religiosas, se reunían para sostenerse 
en fraternidad, y renovar sus votos religiosos, independencia y 
racionalidad, según era el es{riritu dominante, espíritu que solo 
tendía á lanzar del suelo patrio ¿ los que creyeron destruyendo to- 
dos los principios, hacerse duefios del territorio español. 

Argamasilia tiene la gloria de figurar en primera linea entre 
los pueblos que mas sostuvieron su independencia, y debido á 
esta circunstancia á él se unían tos demás pueblos de la comarca 
para atacar y rechazar el ímpetu guerrero de los sarracenos. 

Sin que haya documento comprobatorio, se tiene y está porque 
Mosen Pérez de Sanabria fué hijo de Argamasilia, y debido á la 
influencia de tan valiente capitán, quedó formando centro Argama- 
silia, y establecido que el capitán había de ser de dicho pueblo. 

Sin mas que por la tradición, y sin tener al frente persona algu- 
na de representación social, se ha venida sosteniendo la soldadesca 
ó cofradía de Peñarroia, nombrándose todos los año» sus jefes, en- 
tre ellos, atendiendo á que esto se venia haciendo por la clase pro^ 
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letaria, habiendo llegado hasta el caso de reunirse privadamente, 
hacer sus votos y asistir á la fiesta de congregados; pero sin ala- 
bardas ni enseñas, por i)o contravenir á las disposiciones adopta- 
das contra las cofradías en general , cuyos actos solo suceden y se 
sostienen por esa ley providencial encamada en el corazón del ver- 
dadero pueblo, para sostener sus tradiciones y las glorias de sus 
antecesores. 

Que Mosen Pérez de Sanabria fué de Argamasilla, no solo pue- 
de tratarse en el terreno de la probabilidad, si que puede asi con- 
siderarse, en razón á que á Argamasilla se congregaron las demás 
poblaciones, llevando este pueblo la iniciativa y los principales je- 
fes de mando, y los demás formar solo escuadras, sujetas á él y su 
capitán, como sucesor este de Mosen Pérez de Sanabria. 

El castillo de Pefiarroya con su dehesa de quinientas fanegas 
de tierra, no perteneció á la ófdea de Sau Juan de Jerusalen hasta 
los años de 1531 pues hasta entonces Pefiarroia y Moraleja fueron 
dotación propia de la alcaidía de Peñarroya y cuyo primer alcaide 
debió ser Mosen Pérez, el cual bajo esta forma la obtendría por 
derecho de conquista. 

Antes de pasar al pleno dominio de la orden, las dehesas de 
Peñarroya y Moraleja^ pertenecieron á la familia Pérez, hasta que 
por muerte del Sr. Arias se agregaron sus rentas para el colegio 
de Salamanca, y m administración se destinó al gran Priorato; pe- 
ro siempre formando encomiendas separadas Peñarroya y Moraleja. 
Gomo lo prueba la concordia déla era de 1275 en cuya época ha- 
bla comendador de Peñarroya y lo era López Fernandez, y como 
lal firma la Concordia. De modo que hasta que se dividió el 
Priorato en 1531 y todas las encontíendas de este suelo se confirie- 
ron al gran Prior, Peñarroya ni Moraleja no quedaron definitiva- 
mente sujetas ¿ su pleno dominio: ó mas bien dicho, á su admi- 
nistración. 

Pasadas estas dehesas y sus castillos á la administración del 
gran Prior no por eso dejó de existir la alcaidía de Peñarroya, ni á 
los Pérez se privaron de este cargo, que después vino á darse en 
delegación por el gran Prior, teniendo jurisdicción señorial en todo 
el gran Priorato dotado en renta por el gran Prior. 
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Un el último que hubo el cargo de alcaide de Pefiarroya, fué 
en D. Juau de Zúiliga, sucesor de los Pérez, y que yído á ser de 
los mas ricos <ie Argamasilla, como ya se dice en la historia de 
dicho pueblo. Después sea porque de la familia Pérez no hubiese 
quien á reclamar llegara aquel dostino, ó porque por influencias se 
diese á otros, es el caso que dejaron de ser alcaides de Pefiarroya, 
y eran administradores los que después les han venido sustitu- 
yendo. 

Como por los capitulares de población y repoblación, se reser- 
vaba al gran Prior el derecho da conceder los terrenos para poblar, 
labranza y cultivo,' por sei facultad propia del directo dominio, 
bajo esta forma quedó establecido el gran Priorato para la percep- 
ción de los diezmos. 

Como hasta la época ya dicha Pefiarroya y Moraleja no perte- 
necieron al Priorato, sus pastos eran comunes, con el campo y Al- 
cázar de San Juan; pero en t503 se siguió pleito por D. Alvaro de 
Zúfiiga, contra ios. derechos que alegaba Alcázar, por cuya vista, 
se establece, tenia que preceder permiso del gran Prior para el 
aprovechamiento de pastos en el término de Pefiarroya desde San- 
ta iMaría del Guadiana. 

La dignidad Prioral poseyó soleen Argamasil la estas dos dehe- 
sas, hasta que por el Sr. Manques de Conlreras, se mandaron aco- 
tar los terrenos útiles para la cria de montes á 23 le^as de Ma- 
drid para atender al abasto de carbón, y D. Vicente Pérez, Gober- 
nador y Justicia Mayor del Priorato en Alcázar de San Juan, h^ 
liando conveniente el acotamiento de todos los montes de este 
término, hizo presente debían acotarse y se acotaron, para lo cual 
se dio la Real Cédula de 15 de Junio de 1788, Ja cual prohibe que 
por veinte afios pudiesen entrar en los montes otros ganados qne 
los que no pudiesen perjudicar el mateado, debiendo quedar des- 
pués de libre aprovechamiento. 

Cerrados y acotados los montes, quedaron sujetos á los montes 
de Pefiarroya, los propios de la villa, unas siete mil fanegas de 
tierra compradas por la Dignidad Prioral, y las restantes hasta unas 
treienta y cuatro mil fanegas de tierra que no fueron vendidas al 
gran Prior; pero que tuvieron qne abandonarlas sus propros dueftosr; 
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vistas las continuas resIriccíoDes que se tes ponían y según preve- 
nía la ley del dominio directo^ en el que no lo reconocía, ó pagaba 
en el tiempo prefijado. De este modo, llegó á formarse )a enco- 
mienda de Peñarroya perteneciente al Priorato de San luán. Hoy 
las dehesas de Pefiarroya y Moraleja pertenecen con otro terreno 
llamado el Aza de la Alcaidía, al Infante 4) Sebastian, devueltas 
.como bienes de su propiedad. Lo demás está secuestrado. 

Siguiendo nuestro principal propósito adelante, diremos a^l lec- 
tor como á una media legua de distancia del castillo de Peftarroy^i, 
á la parte del poniente del río, subsisten los restos de una gran ca- 
sa, titulada iJa^a de Aguas, perteneciente enamlo escribió Cervan- 
tes á los Rodríguez Aguas, y como se habrá visto al tratar de Ga- 
macho el Rico, donde se habían de celebrar sus bodas. 

A un cuarto de legua de distancia y sobre un cerrito á saliente 
está la casa llamada de Delgado, que perteneció á los Delgados y 
Martínez. 

A saliente también y á otro cuarto de legufi^ so encuentra lo 
que se dice el Sotillo cuya propiedad es y pertenece á los Pachecos, 
y restos de otra gran casa que fué de los Delgados Gómez y Mar- 
tínez. 

De este sitio que efectivamente seria un delicioso soto de caza, 
y lugar de recreo por las caudalosas fuentes que en sí tiene, y la 
plantación de arbolado que tenia. Ya el viajero dará vista á los 
batanes donde tuvieron lugar la aventura de este nombre, de don 
Quijote, y la del Yelmo de Mambrino. 

Ya una vez pasados los primeros batanes, en que al viaj^o 
reanima el crugir de los hierros con el acompasado golpeteo de ios 
mazos, y el estrepitoso despeñadero de las aguas, yo te invito ha- 
ga descanso para almorzar en aquel grupo de árboles que hay á la 
derecha del camino, y de allí á la distancia de 50 pasos, debajo 
de la cobertera que forma el risco, le convida á beber agua fresca 
la fuente de que Cervantes nos habla, y en la que calmaría su sed 
en su escürsion á la cueva de Montesinos, 

Allí, á la sombra y frescura que dá el arbolado, se debe des^ 
cansar por el tiempo que empleó Sancho en referir el cuento de la 
Pastora Torralba, y pasada la fuerza. del calor, continuar su mar- 
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cha, sin necesidad de detenerse á exanaioar los demás batanes^ tal 
y como estaban en tiempo de Cervantes. 

Algunos envejecidos árboles, con otros reproducidos por sí mis* 
mo, es lo que se encuentra sobre aquel fértil suelo, privilegiado por 
ia naturaleza para producciones de gran provecho, y que hoy' solo 
dá carrizo y fétídai^ emanaciones, por las cuales los miserables 
que allí habitan, se desarrollan .raquíticamente, viven enferniizos y 
mueren victimas de las intermitentes. 

Seguido y á poca distancia, se encuentra un pequeño trayecto 
de canal, único que se hizo por la concesión hecha al gran Prior 
de la orden de San Juan, para canalizar el Guadiana, por el gran 
proyecto de Villanueva. 

Doce casitas y una ermita, que en aquella época también se hi-- 
cieron con objeto de establecer una colonia, es lo que constituye el 
sitio de la Magdalena, desierto y solo habitado por un colono, pues 
asi como en aquella época, en el gran Prior Villanueva y Pérez, 
predominaba el espíritu de poblary desarrollar la riqueza que aque^ 
.lio encierra, después no «e perdonó medio hasta dar muerte á todo 
lo existente. 

A la parle de Poniente, y sobre un cerrito, el viajero descubri- 
rá una casita que lleva el nombre de Moraleja. ¡ín aquel sitio esta-? 
ba fundado el castillo de Moraleja, que con 500 fanegas de tierra 
á él anejas formaba la dehesa señorial de igual origen que Penar- 
roya. 

En los años 51 contiguo á dicho cerro, practiqué yo unas esca- 
baciones, por las que se descubrieron los arranques de un gran 
ediGcío, sacándose y descubriéndose enormes piedras de cante-^ 
ría perfectamente labradas , invirtiéndose muchas de ellas en 
los batanes , y según tuve ocasión de oir de los naturales, 
donde se invirtieron en gran cantidad fué en la construcción de 
los molinos de pólvora, para lo cual se demolió aquel castillo ya 
ruinoso. 

Entre las piedras que yo saqué, hubo una que tenia una inserí- 
cion en latió, la cual después cuando volví á recojerla no la hallé 
ni he sabido qué se ha podido hacer de ella. 

Las dos laguáas de que nos habla Cervantes, como pertenecien- 
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tes á ia Orden de Sao Jtiaa de Jerusalea eran de este castillo, y lás 
siete restantes de los Reyes da España. 

Ya que ha hablar del origen de las lagunas nos IraeCervantes, 
diremos al lector las diferentes concesiones que se hicieron para 
la formación del Priorato. Por la majestad de D. Alonso VU el 
Emperador con sus hijos D. Sancho y D, Fernando, donaron en la 
era de 1188 correspondiente al año.de 1150 á Rodrigo Rodríguez, 
sus hijos y descendientes el castillo de Consuegra con sus térmi- 
nos que delinea asi: por el rio Arem y Lillo, Boga, Mora, y torna 
por Guadiana y por Criptana. Después dotió á la religión de San 
Juan el Sr. Alonso el YUI con su mujer doila Leonor, en la era de 
1221, correspondiente al aüo de 1183 lo mismo que donaron antes 
á Rodrigo Rodríguez, sin que todavía por.esta cesión la Orden tu* 
viera los castillos de Peñarroya y Moraleja. En la era de 1264 ano 
de 1226 D. Fernando III con doña Beatriz su mujer, donaron la 
Argamasilla con todo su terrílorio y pertenencia á D. Ordeño Al« 
varez, á q^ien la compró con la Villa del Pozo I), Fernanda Ruiz, 
Comendador mayor del Hospital de los jmos de España, con . 
otorgamiento del Cabildo que fué celebrado en la cantidad de 2,400 
maravedís vulgares, cuya compra y venta se otorgó en la era de 
1288 correspondiente á los años de 1250. 

La Reina doña María, habiendo visto las contiendas que había 
entre D. Fernán Pérez, gran Comendador de la Orden de San Juan, 
el Concejo de Villa Real y doña María Fernandez, sobre los térmi- 
nos de Villa del.Pozo y Argamasilla, oidas las partes, falló que 
Villar del Pozo, la Argamasilla y pertenencias eran del Hospital de 
San Juan. 

La majestad del Sr. Entríque el I, en la era de 1255, año 1215, 
concedió á los frailes del JSo^ital facultad para que en los cuatro 
castillos que eran suyos, llamados Peñarroya, que está en la ribera 
del Guadiana. La Ruideradel Guadiana, el que era en el campo 
de Santa María y Villa Centenos, pudieran hacer y tener en cada 
uno uua dehess^ en la que no pudiera entrar ganado bajo varias 
penas. 

En la concordia que celebraron el muy reverendo D. Pedro 
Fernandez Comendador del Hospital y D. Juan Yenozquez, Prior en 
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ídhei i!eiD0d6 Castilla en la era de 1267 li^ataron de la percepción 
de diezmos y declararon fuesen parroquias del Hospital, Santa Ma- 
ría de Peñarroya y las iglesias que se poblaren en su término; y 
en la era de 1275 se celebraron las concordias entre las Ordenas 
de San Juan y Santiago, por las cuales se efectuó el departamento 
de ios términos y declararon que los frailes de Velez tuvieran Crip- 
tana y los frailes del Hospital lo que Constituye el Priorato con San- 
ta María del Guadiana, quedando por aquella concordia según el ar- 
tículo que dice: «Otro sí. La Ruidera para los frailes de Velez ó 
partieran por medió con la Moraleja por soga, é ó de este mojón 
que es entre la Ruidera con Moraleja lo mas derecho que se pueda 
coya departicion se hizo de los términos de Peñarroya con Alam- 
bra.» Quedando así ya divididos y demarcados los términos que 
á cada cual correspondían. 

El molino dé Miraveté, á unos dos mil metros dé Moraleja, es 
de construcción antiquitíma; y su saltó de agua formado por la na- 
turaleza; és digüo de uiejor niaquinapia, que los torpes artefactos 
que allí se mueven y osQilan. 

A Poniente de este molino, el viajero verá las ruinas de una 
gran óasa que allí existió, perteneciente á los Haros, pero que apa- 
rece vendida al gran Prior, cotí su propiedad, por Francisco Parra 
Martínez i 

El legitimo dueño á está óaáa era, José de Haro, eí cual quedó 
en ella en clase de colono, yá este le oí decir siendo ya muy vie- 
jecito, que sus padres fueron s¡emi)re dueños de ella, que en eliá 
vivieron j y en ella se crío él; pero que después no sabía el por qué 
les hubiesen privado de la propiedad^ si bien á él le permitían vi-^ 
vir en la casa, y labrar algunos terrenos pagando cuando podía y 
cuando no¿ sin que le apremiasen para ello;' y á pesar del traslado 
de dominio, era conocida solo con el nombre de la casa de Pepe 
Haro. , 

Inmediata á Míravetés, en lo que es el cerro de la Magdalena, 

estab^a también la gran casa délos González, que por bu magnífi- 

ea huerta de arbolado era uno de los mejores sitios de recreo, 

aquella fué después del acotado abandonada como otras muchas^, f 

tK)r lo tanto destruida^ isin que de ella ni su huerta exista nada^ sa 
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propiedad era de unas 500 fanegas; y la tenia de Miravetesaí Per-* 
chuelo. 

Entre las cosas dignas de visitar en este sitio, es ia caeva que 
el curso de las aguas tiene abierta en la esplaoada que hay entre 
el molino de Miravetes y la casa de Pepe Haro. En ella se puede 
penetrar solo en los años escasos de aguas, y su entrada es por una 
abertura natural que hay en el risco: alli ya que una vez haya pene- 
trado el viajero, verá la inmensidad de caprichosos adornos que las 
aguas han formado, que por su grandiosidad y rareza, no se pres- 
tan á la descripción; son sí para verlos detenidamente: pues los 
variados arcos entallados de diferentes figuras, con los pabellones 
y colgantes borlones que el tobazo forma, es todo un conjunto de 
cosas tan diversas, que alli es donde el hombre puede contemplar 
los diferentes modos con que la naturaleza se sirve y embellece. 

A corta distancia, y sobre la falda del cerro, hubo otra casa, 
que perteneció á los Quilez, de la cual solo hay algunos indicios; 
pero que es conocida con el nombre de Paredazos de Quilez. Parte 
de esta propiedad, está en el término de Alambra, y la restante 
quedó en el acotado, la cttal se halla confundida con la de los Pé- 
rez y Valientes, vendida en últimos del pasado siglo al Gran Prior; 
pero que después, el sucesor del vendedor, se posesionó de su ma- 
yor parte, y con ella sigue D. José de la Torre, á pesar de las infi- 
nitas denuncias y molestias que se le han causado. 

Las lagunas llamadas de Miravetes y Morenilla, es solo lo que 
de particular se halla hasta la Cubeta; cuyos lagos son producidos 
por la continua afluencia de aguas de todos aquellos cerros; que con 
las que ademas reciben de las lagunas altas alimentan constantemen- 
te al rio Guadiana. 

Ya en el molino de la Cubeta, solo on él puede verse lo que son 
las cosas en manos muertas. 

A la izquierda ó sea á Saliente del molino, había una de las 
mejores casas de campo que tenia la Mancha, y de la cual todavía 
se conservaba gran parte después de la guerra civil. 
^ Esta casa y molino perteneció á los Pérez, y por lo que es el 
edificio en sus formas, debió tener propiedad á él relativa^ siendo' 
de tas familias mas ilustres y ricas de Argamasilla. 
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ta aquí el Viajero, se halla á la vista del sillo de Ruldcra, ai- 
dea de unos 100 vecinos, sujeta á la jurisdicción de Argamasilla, 
á distancia de cuatro leguas. 

Lo que constituye hoy la población pertenece á los años 83 del 
pasado siglo en que fueron trasladados los molinos de pólvora, que 
antes estuvieron en Cervera. 

Anterior á esta época había solo algunas casas de carrizo, y 
unos cuantos molinos aflneros, que fueron destruidos para estable- 
cer Jas fábricas de pólvora. 

Los ediücios de este sitio ó aldea son pobres en su mayor par- 
le, y sus habitantes solo dependéb de las fábricas de pólvora: una 
posada sin conveniencia alguna, y una casita que admiten huéspe- 
des, es lo que se halla para hospedarse. 

Perteneciente á la nación, hay la casa ó pabellones de la artille- 
ría y empleados, de construcción moderna y regulares formas. 

Las fábricas de pólvora son por la naturaleza del terreno las 
mejores de la nación. Cinco molinos seguidos de ^no en otro, pa-» 
von y triturador es á lo que dá movimiento aquella poderosa po- 
tencia de agua. 

Ya visto una vez todo esto, lo que mas digno de atención tiene 
ftuidera, es lo que vulgarmente llaman el hundimiento y la Laguna 
del Rey. Pasado el puéntecito del canal que dá el agua á la fábri- 
ca, se dá vista á la verde pradera que forma la superficie del dique 
natural que contiene las aguas de la Laguna del Rey. Por aquella 
verde pradera, se pasa á la gran cascada qué sirve de admiración 
al viajero. Cruzando los patios de la gran fábrica de paños y papel 
que por injustos entorpecimientos tuvieron que abandonar los 
empresarios, perdiendo cuanto ¿astado hablan, y privando así á la 
Mancha, á la industria y al comercio de una cosa tan útil y produc- 
tiva, se dá paso á la cascada. 

Este suelo, con lo qué se dice Coto de ttuidera, perteneció á la 
Orden de San Juan, por Concordia celebrada entre esta y la Mesa 
Maestral de Infantes en últimos del pasado siglo, Con objeto de cer- 
rar completamente el acotado, pagando la Dignidad Prioí-al á la 
Mesa Maestral siete mil reales. 

Cruzados aquellos grandes patios, sé presenta el magnifico 
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grande y sorprendente especlácülo de aquella prodigiosa cas- 
cada, cuyas espumosas aguas caen de la superficie del risco al va- 
lle donde se distribuyen en diferentes arroyos, que después se in- 
corporan y reúnen para seguir el curso que Ja naturaleza tiene 
marcado. 

A grandes consideraciones dá lugar la agradable vista que pre- 
sentan las matizadas montanas que forman á uno y otro lado, y en 
cuyas faldas se mece al vaivén producido por el viento, el tallo tier- 
no del chaparro, el plateado romero que ondea cual radiante orla 
sobre el esmaltado tomillo, qué con sus florécitas de varios colo- 
res, sirven cual fino relieve de grana á la verde alfombra 
que la pradera . forma adornada mas y mas eon miles de flore- 
citas de distintos y variado colores, cuya hermosura deleita doble- 
mente por los perfumados aromas que todo aquel conjunto de finas 
> plantas exhalan á los aires , todo contribuye á estudiar sobre 
tanta poesia como allí reúne aquella página del gran libro de 
la naturaleza. A la derecha hay para mayor contemplación, los ca- 
prichosos adornos formados por el continuado choque del agua, 
que con la higuera y arbustos petrificados, á que sirven de pedes- 
tal las plantas y yerbas acuáticas, para darles la vida vejetal de 
que carecen, presenta por una parte aquella variedad de objetos y 
por otra lo que es la vida animada por la vejetacion en los prime- 
ros dias del mes de Mayo. 

Las flores, los arbustos, las yerbas acuáticas y todala vejetacion 
de aquella parte del valle, se vé fluctuar con sin igual gallardía al 
continuado oleage que produce la fuerza del torrente, chocándose 
entre sí las olas, al verse dominadas por las partes salientes que 
presenta la sinuosidad del terreno. 

Lo hace mas magnifico y elegante, cuando el sol hiere con sus 
dorados rayos la capa cristalina del torrente, pues todo lo visto has- 
ta ahora no es nada comparado con lo que de nuevo representa: el 
todo de la cascada parece una gruesa masa de cristal de roca en la cual 
se graban en distintas y variadas franjas los mas vivos colores de la 
naturaleza. Las perlas formadas por las gruesas gotas de agua tras- 
parentadas por los rayos solares; los hilos de oro y plata que figuran 
los chorros que se desprenden formando curvas mas ó menos pronun- 
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' ciadas, con los nacarados borlones que se forman al choque de unos 
chorros con oíros, despiertan en el alma un doble ahinco, del que 
hasla entonces se ha tenido, para admirar todas aquellas bellezas, y 
bendecir al divino Artífice de todas ellas, pues en aquella hora que 
el sol desciende al ocaso, el alma goza, recibe espansion el pensa- 
miento, el pulmón se dilata para aspirar la atmósfera húmeda y vi- 
vificante; y entre aquellos goces y aquel recreo, el hombre pensador 
esclama y dice: ¿Qué son los deleites que proporcionan los opulentos 
salones y palacios de los mortales, adornados solo de objetos ma- 
teriales, cuyo producto no es otro que la vida muelle y voluptuo- 
sa á que estos convidan, animando solo la materia, comparados 
con uno solo, y el que al parecer sea mas insignificante de cuantos 
objetos aquí la naturaleza nos presenta? En estas y otras conside- 
raciones, el viajero invierte parle del tiempo de su estancia en aque' 
sitio, y ya pueslo en marcha para ver la Laguna, se halla á corla 
distancia la ermita de nuestra Señora de la Blanca. Esto que has- 
ta ahora ha venido siendo parroquia de la aldea, es de antiquísimo 
origen, y pertenece á la reconquista que por Mosen Pérez, Ruy 
Pérez y los coaligados se hizo del castillo de Ruidera, en cuya 
época se debió construir la ermita á Santa María de la Blanca. 

A mas de que Santa Maria de la Blanca nos recuerda el hecho 
glorioso de nuestra reconquista, también en él tuvo ocasión uno de 
los hechos gloriosos de nuestras libertades patrias, pues la ermita 
sirvió de centro cuando fué destrozada, por las tropas y los naciona- 
les, la primera facción que en la guerra civil tuvo la Mancha, orga- 
nizada por el Ocho, que se componía de unos quinientos á seiscien- 
tos hombres. Hoy este monumento que nos recuerda las glorias 
religiosas de nuestros padres y las libertades de nuestra patria, la 
han abandonado, y sin saber con qué derecho, sirve de carbonera 
para las fábricas de pólvora. 

A corta distancia de la ermita, se halla la Laguna del Rey, 
por lo que de este gran lago se dice era un sitio de pesca y recreo 
de los Cónsules romanos, añadiéndose que en ella pescó alguno de 
sus Emperadores; esto se ^ice por tradición, y yo lo oí decir y 
dar crédito á ello al Sr. de Peñalosa, anticuario y de bastantes co- 
nocimientos, sobre lodo en las antigüedades de la Mancha, en una 
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escursiOD que otm él hice á toda la ribera, yel qoe llevaba un eró-* 
nicon inaDchego, conforme en esta parte con la tradición. 

Por las noticias que él cronicón nos daba, buscamos, si efecti- 
vamente la Laguna tenia la gradería de que nos hablaba, y debido 
á ser uno de esos años escasas de aguas, pudimos practicar por di-, 
ferentcs puntos, por la parte de la muralla la escavacion, y descu- 
brimos después de quitar una gruesa capa de cieno, indicios de 
gradería y algunas piedras labradas, que sin duda eran pertene- 
cientes á ella. Esto unido á su muralla artificial, no deja duda que 
alli hubo un grande objeto, pues es la única de las lagunas en que 
la mano del hombre tiene algo hecho, y la muralla w deja duda 
pertenece al tiempo de los romanos. 

Éntrelas noticias tradicionales que recojimos, láa masi exactas 
parece deben ser las que nos dio la lia Ambrosia, n^ujer de avanza- 
da edad; Esta nos dijo que á su cuadre, que habia muerto, hacia 
poco, de ciento ocho años, la habia oido decir que á mediados del 
siglo pasado, fué tal la seca que hubo eii la ribera, que )a Laguna 
se quedó sin dar agua para los molinos (^ entonces había de ha- 
rina, y que solo molía la Cubeta, porque tuvieron que profundizar 
la salida mas de cuatro varas, y lo mismo á la Colgada, y que de- 
cía su madce, habia ella visto entr^ por escaleras que había de 
piedra para sacar el agua. 

El viajero que examine y recobra aquel mar pacíflco y sereno^^ 
llegue hasta donde está la compuerta real que dá las aguas á las 
fábricas, y allí anclada verá una preciosa lancha que tienen los se- 
ñores de artillería y con su permiso embarqúese y cruce á remo 
la Laguna. 

Nada hay como (fespues verá que produzca tanto efecto como 
las cosas que por su naturaleza son estraordínarías, y así sucede al 
que ya se vé en alta mar en el corazón de laHíancha. 

Lo azuíado del agua, la postura del sol, lo delicioso de la tarde, 
porque yo supongo sea en tiempo apacible, la dulce y fresca brisa 
que se aspira, ¿á quién que sienta algo de ose espíritu poético, que 
anima y vivifica creaciones, no consuela tanta superabundancia de 
vida, imposible de definir? ¿Quién entre aquella mezcla sublime y 
coufusa de admiración y gozo, no vé brillar en su alma un reflejo 
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deesa parte divina que todo hombre tiene y se llama idea mas ó 
menos relacionada con la divinidad? Y aquellas aguas, aquellos ár-* 
boles, aquellos montes, ¿cómo no impresionar el alma, y apartada 
de la materia se diviniza, se identifica con el gran Poeta, autor de 
la creación, y con dulces y melódicos versos, no saluda en la natu- 
raleza todo aquello, por mas que lo considere indescifrable, lleva-» 
do por ese algo divino, que eleva el espíritu hasta el grado de emi- 
tir su juicio sobre el por que de todo aquello que siente, admira y 
venera? Esto ¿ la verdad es lo que no puede por menos de su<^e- 
derle á todo el que estudioso, algo pensador y poeta navegue por la 
célebre Laguna del Rey. 

Como por desgracia en España nada se ha cuidado conservar 
los monumentos históricos, no había de quedar esceptuada de este 
abandono, y asi que haya venido á destruirse su antiquísimo cas- 
tillo y cuanto demás allí hubo de existir. 

A unos veinte metros y al Norte de la Laguna, hubo hasta los 
afios 47 un monumento que los naturales llamaban Torreón. Aque- 
lla parte de edificio era del tiempo de los romanos, y pertenecía á 
un templo dedicado á Minerva. 

Yo hallándome en Ruidera en los afios 46 y 47 presencié el 
derribo del Torreón, y á mas la completa destrucción délos arran- 
ques y cimientos de gran parte del todo de aquel edificio, pues lo 
mas con lo que era castillo se había ya demolido en épocas anterio- 
res, y sobro todo ála construcción de las fábricas de pólvora don- 
de todo se utilizó, y en la casa llamada anteriormente del Rey, 
demolida para en ella hacer lo que hoy son los pabellones. 

Tanto los cimientos del Templo cuanto los que aún quedaban 
del castillo, eran de un espesor de mas de dos varas, hechos con 
argamasa ó sea mezcla de cal y arena. 

En aquel derribo y escabaciones se sacaron infinidad de mo- 
nedas de varios Emperadores romanos, y yo me reservé una por- 
ción que después dial Sr. de Peüalosa. Algunas, recuerdo eran de 
Trajano, y otras acuñadas en Alambra, ciudad romana y de gran 
importancia en aquella época, á tres leguas de Ruidera. 

Algunos escritores ha habido, que al escribir de Ruidera han 
dicho que Ruidera es siaónimo de Ruinas viejas; pero yo, estudia* 
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da la historia de toda esto, creo que Ruidera es UBa palabra eoEa-«L 
puesta, que toma el Ruy de Ruy Pérez, nombre del conquistador. 
£ste precioso lago, es el mas histórico de la ribera, en razoa 
que en toda la esplanada que forma lo que boy se llama Ipma del 
Almendral, estuvo situada la gran ciudad del Lago, cuyo cerro na 
pierde de vista el viajero desde la parte opuesta de la Laguna qu& 
es la que naturalmente ha de (levarse para las casas de la Colgada^ 
y ya de frente aellas es cuando se preSjBUt^ ^ la vrsta ano de esjoa 
sitios donde la naturaleza ha descollado toda la poesU que el hom-* 
bre puede buscar para recrear el espirilu. La cascada, si no de 
tanta elevación como la de Ruidera, no por eso es menos bella y 
magnifica, poE el aspecto que pi*esentan las siete partes en que se 
divide el torrente para despeñarlaa desd^ la peodienle del risco 
y p;*ec¡pitars.e en la Laguna. 

Mucho el viajero habrá tenido que admirar ea todo lo hasta alU 
visto. en todo el valle; pero no menos digno de admiración es cuan- 
to vá viendo al colocarse en la curva por donde ha de franquear la 
Laguna para llegar á las Colgadas. 

La elegante perspectiva que presenta la variedad de tanta c4-. 
pula de cerro coma alli descuella, las una& de pronunciada forma 
piramidal, con otras que caprichosamente descienden, para cons<^ 
tituír el aUernat¡,va constrasle que dá por resultado eL mas sublima 
y maraviUoso paQorama. La. variedad que á los cerroa prestan los 
matizados prados d.e su yirgen suelo, adornado por el frondosacha-^ 
parro, romero, tomillo, salvia y otros miles de arbustos y plantas 
que perfuman el ambieate^ contribuye todo para uniD á la delicia 
del recreo, el placer y el gusto que el hombre esperimenlaen aquel 
privilegiado y amena hedem que la Mancha encierra. 
• Las diáfanas y trasparentes ^gu^s de la Laguna, qua para ma-r 
yor magnificencia sirven cual pavimento cristaliaa, á. aquel gran 
. salón que tiene el firwtm,ento p^r techo, y la región celeste le sir-r 
ve de clafavoya, formando el todo, encantador de aquel p^isage 
que la naturaleza ha creado para que el hombre allí se iujspire de 
divina poesía, y para que en reconocidos conceptos se dirija al Dios 
de las concepciones, que tiene como principal morada.sitíos amenos. 
Qomp aquel ep donde el hombre ha cié biiscarle, para identificar sh 
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Idea. Alli Cervantes, fué inspirado en magnHicas ooneepoiones; eo 
este y otros sitios de la ribera; sa espirita se divinizó, y ya poseído 
de la poesía espiritual y religiosa, se le vé solo escribir para rege-r 
nerar la sociedad y perfeccionar ai hombre haciendo por arrancar 
de él todos los vicios que lo degradan y envilecen. Producto de 
esta identidad son sus novelas, sus comedias, y como destello mas 
lumino^io, su inmortal Quijote, 

Cuatro pobres casitas, de propietarios y colonos,' son los edifi-r 
eios que constituyen el sitio de la Colgada, los cuales cultivan una 
pequeña parte do aquel riquísimo suelo, en cuyos huerlecitos hay 
algunos frutales, unos cuantos árboles y rosales, que algo también 
hacen hermosear, y sirven de sombra al viajero para que descause 
y desde alli contemple cuanto visto deja, y lo que son aquella con-^ 
tinuacion de lagos que á su vista se presentan. 

Para el que una al gusto de la poesía el amor á la historia y 
antigüedades, tiene ademas y le queda que ver la mesa ó loma de 
que antes hemos hablada, donde estuvo situada la gran ciudad de 
Lago. Esta población romana se titulaba por aquellos, según An-* 
tonino Pío, Fláminis Flamini agne, que en nuestro idioma quiere 
decir origen del rio Guadiana. En ella existe la cueva de Mari Gar- 
rida, y según lo quede ella nos dijeron los naturales, contiene gran^ 
des y magníficos salones, si bien dicen no han visto su terminación 
que dicen es una mina hasta \a Laguna, la cual seria con el objeto 
de surtir la ciudad de agua en un sitio prolongado, pues Lago de* 
bió ser una ciudad belicosa y fuerte según la posición que ocupa* 
ba, y el espíritu guerrero de los romanos. 

La entrada á la cueva es por una abertura perpendicuíar de unas 
diez varas de profundidad, yo no la be examinado por dentro todo 
lo que en sí es, por no ir provisto de los hachones necesarios al 
efecto. 

Todavía á pesar del tiempo trascurrido se conserva por tradi- 
ción, y aún se conoce donde estuvo la iglesia y el calvario; los na- 
turales dicen son infinitas las monedas de plata y cobre con otros 
objetos allí hallados, y yo sé que en el monetario del Sr. Pefialosa 
babia muchas que en varias épocas había recojido. 

Las demás lagunas hasta San Pedro, nada ofrecen de particular 
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sobre de las que ya hemos hablado, de la Lengua hablaremos cuan- 
do describamos la cueva de Montesinos, y la Tinaja solo ofrece de 
eslraordinario, el túnel natural abierto en el corazón del dique pa- 
ra ponerla en relación con la Lengua. 

Inmediato á la laguna de San Pedro, á la parte del Mediodía, 
hay un precipicio que llaman la quebrada del toro, cuya profundi- 
dad no se sabe porque no es fácil haya habido quien penetre, ni 
lal vez se pueda verificar. Cerca de este sitio hay otro que llaman 
Gobatillas, en que hay otro precipicio ó sima, que su boca es co- 
mo de una vara de diámetro perpendicular y de tal profundidad, 
que aún cuando en él se arrojen piedras enormes, no se percibe el 
ruido de llegar á su fin. Lo mas estraordinario de esta sima es, 
que en el invierno hay mañana que desprende una fuerte columna 
de una cosa que ni es humo, ni yo puedo decir que es; pero que de- 
muestra ser una especie de vapor volcánico, por lo cual yo creo, que 
aquello fué una boca de volcan, que después de siglos de existencia, 
la naturaleza hizo sufriese alguna alteración, le faltaron combus-. 
tibies y dejó de funcionar, sin que tal vez pueda dejar de suceder 
que después se reproduzca. 

Pasados estos objetos de curiosidad, se halla el sitio de San Pe- 
dro. Corpulentas y colosales nogueras descuellan entre el arbolado 
de álamo negro y frutales, lo cual y por la fresca brisa estimule al 
viajero á que sobre la mantelt^ria que presenta el prado, formado 
por la yerbecita ratiza que cubre el suelo, prepare y haga su al- 
muerzo, antes de hacer su escbrsion á la fabulosa morada del an- 
ciano Durandarle. 

El sitio de San Pedro lo constituyen unas cuantas casitas y un 
molino harinero, y la ermita del Santo que dá nombre al sitio; es 
término de la Osa, y está ádos leguas de Ruidera. 

Aquella ermita era la prisión ó destierro de los Santiaguistas, 
y efectívcmente su forma es mejor de cárcel que de otra cosa. 

Ya una vez provistos de hachones, se prepara la entrada á la 
cueva, y yo aconsejo al viajero, lo haga acompañado de un prác- 
tico. A la izquierda de la entrada hay una concavidad formando 
bóveda, la que hay que dejar para pasar á loque constituye el pa- 
lacio encantado de la hermosa Belerma. 
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Aquel gran vacío que forma el risco ó cerro es de unas dimen- 
siones colosales, y á unos diez y seis metros de la entrada royendo 
la pared de la izquierda hay una especie de canal cuyas aguas 
van circumbalando la cueva por toda esta parte hasta que llegue al 
gran lago de agua que al confín de lo que se puede llegar se en- 
encuentra. Su suelo resvaladizo y en el cual se hallan varias cor- 
laduras naturales de bastante prorundídad, y las partes salientes 
que á cada paso se encuentran, obhga á que se vaya marchando 
con alguna precaución y sin abandonar la luz de los hachones, pues 
de la contrario es muy fácil caer en una de aquellaszanjas. 

Ya una vez llegado á donde se termina la cueva, ó mas hien 
dicho á donde se intercepta por el agua, es cuando dá lugar á con- 
templar sobre la manera como se ha venido pensando sobre el todo 
de lo que es aquello. 

Por los mas, ó todos, se ha ereidó que aquel agua sea aislada y 
sin que tenga curso alguno; pero sin que esto pase de ser un mero 
parecer, creo que el agua que pasa por la cueva, m es estancada y 
sin relación, pues sí esto asi fuera en un terreno tan ferruginoso,, 
perdería todas las propiedades de que se compone, y no se sosten- 
dría tan fina, cristalina y potable, como lo es, sin que en nada se 
alteren sus propiedades conservándose en todo igual con la de las 
lagunas de abajo. Esto lo prueban los charcos que á la entrada se 
forman, en los que á los pocos días se vé verdosa el agua y des- 
compuesta por completo. 

La formación de la cueva no es artificial bajo concepto alguno, 
ni es mina abandonada; es si un vacío, en el corazón del ceiro, prac- 
ticado por el agua, quizá á la formación de la tierra ó en una de 
sus trasformacíones; y mas bien parece lo natural sucediese des- 
pués de una de las grandes crecientes que se han sucedido. 

Esto lo prueba, que allí la mano del hombre nada tiene hecho; 
todo es natural, y no parece pueda haber sido hecho de otro modo 
que llevándose tras sí el agua, al abrirse paso para la parte del 
valle, todas las partículas posibles de destruir, y una vez abierta 
la corriente y bajadas las aguas, quedó formado el vacío que cons- 
tituye el todo de la cueva, y así tanto en la gran bóveda de toda 
ella, cuanto en su suelo y paredes laterales se vé tener la forma 
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natural del risco. La coniuDicacion de aquellas aguas, para mí son 
con la Laguna, la íengua, la Salvadora, Colgada y la del Rey, 
debiendo las que pasan por la cueva ser las aguas bajas que entran 
en dichas lagunas, y las cuales sostienen tan enorme caudal como 
contienen; y estas aguas no solo que deben aliraenlarlas para sos- 
tener los lagos, si que también deben ser las que ayuden á la 
corriente que debe tener su curso por la parle baja del valle del 
Guadiana, y son las que dan origen al Guadiana bajo, que nace en 
los ojos de Guadiana, á las inmediaciones (Je Villarrubia de los 
Ojos, porque sabido es, que las aguas del Guadiana alte son solo 
las que regolfan y como sobrantes se prestan de una en otra por el 
cauce natural que en sus diques se han abierto, y las que no por 
sus maravillosas cascadas, creciendo aquellos años en que son tan 
abundantes que se desbordan y tienden por lodo elvalle. 

Donde mas demarcado está que las aguas estuvieron al nive' 
de la parte mas alta de la cueva, es en la laguna de la Lengua. AUi 
el hombre observador echará de ver en los riscos de la izquierda 
confornoe vamos, la altura que un dia tuvieron las aguas, cuyas 
huellas existen á doce y aún á veinte pies de la superficie de hoy, 
lo que dá á entender que esta laguna estuvo corlada por la parte d^ 
su salida, por un digue natural, y después llevado este, las aguas 
bajaron ai nivel que hoy tienen, y al verificarse la baja fué cuando 
se formó la cueva ó concavidad, que después se dijo cueva de Mon- 
tesinos. 

Examínese detenidamente la laguna de la Lengua, y tanto por 
los tobazos y huellas que aún existen en los riscos ya dichos, cuan- 
to en la forma de ella misma, se verá como toda es obra de una 
impetuosa corriente que arrastró, para abrirse paso, cuanto por 
delante encontró. 

La idea que se tiene de que el Guadiana forma un puente de 
siete leguas que dá principió en Víllacen teños, ó sea en el confin 
del Guadiana alto^ y termina en los ojos del Guadiana bajo, no es 
ni debe ser porque se haya oreido que el Guadiana se pierde de 
repente en aquel sitio y sigue su curso basta que sale en los ojo&. 
Los que así pensaron, debieron comprender, que perdidas las aguas 
del Guadiana alto dentro de su mismo cauce, por medio de la fil*- 



Digitized by 



Google 



. Ú1 

tracíon conlinua que lo proporciona la porosidad del terreno desde 
el sitio llamado del Minguíllo hasta Yillacentenos que hay legua y 
inedia, por cuya natural filtración pasan á unir sus aguas con las 
de la parte baja, y todas reunidas, salen por la naturaleza del ter- 
reno y la posición que ocupa en los Ojos ó nacimiento del Guadia-^ 
na bajo. 

Entre los pareceres que mas prevalecen en apoyo del (|ue yo 
acabo de emitir, es el que Cervantes dá cuando hablando del rio 
Guadiana dice: <(Guad}ana vuestro escudero, plañendo así mismo 
vuestra desgracia, fué convertido en un rio llamado de su mesmo 
nombre^ el cual cuando llegó á la superDcie de la tierra y vio el 
del otro cielo fué tanto el pesar que sintió de ver que os dejaba, 
que se sumergió en las entrañas de la tierra; pero como no es po- 
sible dejar de acudir á su natural corriente, de cuando en cuando 
sale y se muestra donde el sol y las jentes le vean. Vánle adminis- 
trando de sus aguas las referidas lagunas, con las cuales y con 
otras muchas que se llegan, entra pomposo y grande en Portugal.» 
Por la descripción que Cervantes nos hace del Guadiana y de su es- 
condido curso, no se crea lo hizo sin profundo conocimiento, pues 
creo no pueda negarse qué las aguas del Guadiana, que á perderse 
llegan por medio de la filtración, han de seguir un curso, y este 
debe ser á los Ojos del Guadiana. 

Cervantes no se concreta solo, á uñ punto donde se esconde y 
sale de nuevo, se refiere á varios, y en esto no estuvo desacertado 
tomando por base ó principio las aguas que pasan de la cueva á las 
lagunas, y de las que por la parte baja se conducen de una en otra 
apareciendo y dándose á ver al sol y á las jentes en el espacio que 
cada laguna forma, haciendo el último de su tránsito de Villaden- 
tenos á los Ojos. Al decir Cervantes que las lagunas suministran sus 
aguas, para entrar pomposo en Portugal, oonotrasque se le allegan, 
. debió tener presente que al nacimiento del Guadiana bajo, vienen 
las aguas bajas de las lagunas, pues de así no haber sido, no hu- 
biera dicho que el Guadiana nace en las lagunas, en razón á que 
las aguas que de las lagunas vemos salir no llegan al nacimiento, ó 
sean los Ojos. 

Que antes de Cervantes se pensó lo mismo, lo manifiesta que 
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su nombre es de época antiquisima, y ambos r'm llevan nn nom- 
bre, y ha sido óonsiderado como uno mismo y sin derivación de 
ninguna especie. 

£i que hayamos dejado la cueva pafa seguir el curso de sus 
aguas, no lo creemos ajeno del asunto que nos acupa, sin perjuicio 
de que al continuar tratando de la cueva misteriosa, el lector verá 
no pudo encontrar Cervantes lugar mas á propósito para que á ella 
descendiese D. Quijote, á manera de como los fabulistas heroicos 
que escribieron fábulas épicas, hicieron bajar los dioses de la mi- 
tología al infierno, cuya doctrina venia tan en uso, que no habia 
héroe después que no hiciese descensos mas ó menos raros según 
que era el carácter que se le daba, haciendo ver, que asi como este 
se verifica, por efecto de la locura del héroe cuya descripción se 
hace, por lo visto en un sueño, asi los que de éste género lleguron 
á escribirse, con pretensiones de existencia real, no podian por 
menos de ser fruto de la locura ó sueño de sus autores que á tales 
ideas daban abrigo por seguir el rumbo de las vulgares creisncias. 

Lo que natural y lógicamente se vé, es que Cervantes en una 
de las escursiones que con sus amigos y parientes de ArgamasUla 
hiciese por el valle de las lagunas, adquirió noticias tradicionales 
de los hijos del pais cuya preocupación sería tal en ellos, que nada 
verián en la cueva, mas que un lugar de misteriosos encantamen- 
tos y apariciones de encantados y duantas ignorantes creencias eran 
el espíritu de aquella época; á lo que sin duda alguna se debió que 
Cervantes entrase en ella, tanto por objeto , de curiosidad, cuanto 
para desterrar una preocupación que viciosamente afectaba el ver- 
dadero ser de bómbice. 

La producción del Quijote la llátííó Cervantes Historia, por mas 
que por algunos no se tenga como tal, creyendo así haber hecho 
una grande reforma; pero que no han conseguido mas, que al qui- 
tarle su verdadera acepción, separario de la propiedad, que es una 
de las partes mejores que en su fondo encierra. 

Como historia^ abraza, al tratar do Montesinos, Durandarte, 
Guadiana, Rosa Florida, Belerma y Huidera con sus hijas y sob^'í'^ 
ñas, la antigüedad de la Mancha, viniendo á representar aquella 
época fabulosa en que asi se trataba la historia, demostrando qu^ 
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no á menos altura se colocó ei héroe manchego con su bajada á la 
cueva (le los encantos, que coiocádose Iiabia Eneas con bajar al in- 
fierno, y que así como Virgilio supo d9cribir la descendencia ro- 
mana, Cervantes satirizando y corrigiendo aquellos vicios de ficción» 
manifiesta el origen manchego, fabulosamente todo, pero con el 
carácter histórico que al acontecimiento pertenece y que es la base 
sobre que levanta su monumento inmortal. 

La historia habíase venido tratando por la mitología y la fábu- 
la, y esto contribuía poderosamente al mentir de los libros de ca-* 
balleria y aún á la misma historia. 

Bajo del principio fabuloso describe el «real y suntuoso pala-* 
cío ó alcázar cuyos muros y paredes parecían de trasparente y cla- 
ro cristal fabricados, del cual abriéndose dos grandes puertas vi» 
dice, uque por ellas salía y hacia mí se venia un venerable anciano 
vestido con la capa de bayeta morada» el que dijo á D. Quijote que 
la cueva tomaba el nombre de cueva «de Montesinos, porque de ella 
era él alcaide y guarda perpetua» ^ que «con otros muchos y mu- 
. chas tenía allí encantados Merlin, aquel francés encantador que 
dicen que fué hijo del diablo, y lo que yo creo es que no fué hijo 
del diablo, sino que supo, como dicen, un punto mas que el diablo. 

Para que se vea que Cervantes no presenta un personaje sin 
desfigurarle, nos pone aqaí á Merlin como francés^ siendo así que 
era nacido en Inglaterra, y en ella fué donde ejerció lo que decían 
arte de encantamento, pues según se vé en la historia de Belianis 
de Grecia, Merlin fué el famoso encantador que sobrepujó en saber 
á todos los nacidos, y «en tiempo del Rey Artus» fué llamado el 
S(U>io Merlin, El Sr. Clemencin hace notar el anacronismo que re- 
sulta en hacer Cervantes encantados á personajes del siglo ix, por 
Merlin, que siendo del tiempo del Rey Arlus vivió en el siglo vi, 
pero esto en el sentido en que Cervantes presenta todo cuanto per-^ 
tenece al mentir de los libros de caballería, no es mas que satirl-^ 
zar como en ellos se disparataba de tal modo^ que en sucesos de 
un personaje mediaba la diferencia de siglos de fecha. En Merlin 
hay á mas de esta circunstancia, la de haber sido encantado por 
su discipula la Duefia del lago, hasta que fué desencantado por 
D. Belianis, ni los lagos de agua denegrida, en qtie peleando y 
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venciendo mónslraos y vestiglos, le sacó del áef)üÍci*o ett (}üé á8 
hallaba en una silla de fuego sentado, por lo que como los encan- 
tados volvían al mundo real, después de años y siglos, no hay tam- 
poco anacronismo porque después de trescientos años, Duraiidarte, 
Montesinos y los suyos, fuesen encantados por Merlin, que por lá 
Ivy del encantamento eran si se quiere inmortales. 

Para desmentir la creencia ó idea de que haber pudiese aquellos 
hijos del diablo, que hombres de autoridad literaria sancionaban^ 
nos dice que Merlin habla sido un sabio de su época, que ejercería 
el magnetismo y algunas mas ciencias y artes del ^aber humano, 
razón bastante para que se le supusiera mafeo^ encantador y por 
último hijo del diablo. 

El encanto de Montesinos, Belerma, la Dueña Ruidera, sus sie- 
te hijas y dos sobrinas, y otros muchos de sus conocidos y amigod 
por mas de quinientos, representa lo que era la señora Belerma y 
el señorío de Rosaflorida; el cual, al así presentario . debia tener 
dominio en toda aquella parte de la Mancha describiéndonos de es^ 
te modo su grandeza y poderío. 

Belerma debió ser señora de uno de los castillos de la ribera, y 
yo creo fuese del de Ruidera, en razón á que Ruidera siempre fué 
límite de dos grandes señoríos, ycomo tal siguió cuando entre San- 
tiaguistas y San Juauistas se partieron lo mas de la Mancha alta y 
baja. Su hermosura fué cantada á manera de la de Angélica la 
Bella, y así como por mas de un poeta fué ponderada, Cervantes 
ridiculiza tanta exajeracion por el retrato que de ella hace D. Qui-- 
jote, presentándola cejijunta, de nariz algo chata, la boca grande^ 
pero colorados los labios; los dientes, que tal vez los descubría, 
mostraban ser ralos y no bien puestos aunque eran blancos cotilo 
unas peladas almendras. 

Por el juramento y votó de D. Quijote sobre el desencanto de 
Dulcinea «de no sosegar y de andar las siete partidas del mundo 
con mas puntualidad que las anduvo el Infante D. Pedro de Portu-^ 
gal, hasta desencantar á Dulcinea,» satiriza la falta de pantualídad 
que habla en historias, que si bien los hechos y acontecimientos 
eran buenos, el todo se desvirtuaba por no sujetarse á la nece-» 
saría puntualidad c 
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Los respetos que á la aociaDidad se deben tener se nos ponen 
de manifiesto cuando D. Quijote dice á Sancho, al hacer este ver 
su asombro por no haber pelado las barbas al viejo Montesinos, 
que hizo superior en hermosura á Belerma que á Dulcinea; que pa- 
ra faltar á un anciano no hay derecho jamás, diciéndonos que nun- 
ca el joven alcanza mayor triunfo que cuando con legales razones 
consigue hacer conocer su error al anciano. Lección que enseña 
que las venerandas canas no se las debe nunca profoocar, si bien 
con comedimento y buenos modos es como se está autorizado pa- 
ra sostener y defender la fuerte razón de las cosas ante su maJBS* 
tuosa autoridad. 

Gomo el vicio introducido en los principios caballerescos, eran 
la causa de los mas de los vicios de la sociedad, es la razón por-^ 
que en ninguna como en esta aventura ridiculiza tanto las ideas 
caballerescas, representando aquellas clases de encantamentos, de 
que tanto abundan los libros de cabalierias, dando también con 
ella la vida y animación que á la fábula iba faltando; pero sin que 
nada haya de imitación de ciertos poemas clásicos^ ni de libros de* 
caballería. 

La aventura de la cueva, es apócrifa en la realidad, según el 
mismo Cervantes, es decir que cuanto. allí aparece respecto de en-^ 
cantamentos, es solo por efecto de las soñadas visionas producidas 
por la locura del héroe; pero que los principales personajes qiie allí 
figuran fueron si seres existentes é históricos aunque fabulosamen-^ 
te tratados. 

Según la historia de Montesinos que se refiere en sus romances, 
y de los cuales copia algunos el Sr. Clemencin, fué hijo del Conde 
^ D. Grimaltos, el cual se habia criado en el palacio del Rey de 
Francia, que le dio por mujer una hija suya y el gobierno de León. 
D. Grimaltos fué calumniosamente acusado ante el Rey su suegro, 
por D. Tomillas, favorito del Rey, por cuya acusación fué desterra- 
do y se le confiscaron sus bienes. Caminando con su esposa á pié 
y por montes y breñas, lo dio á luz su madre al tercer dia de ca- 
mino, y la Condesa dijo al Conde su marido: 
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Y Uéveslo á cristianar, 
Llamadésle Montesinos 
Montesinos le llamad.)» 

Los padres de Montesinos fueron recojidosen ana ermita en 
donde se crió este hasta los quince aSos, en cuya edad fué á París, 
y estando D. Tomilias en palacio, le mató delante del Rey, y dán- 
dose á conocer por su nieto, el Rey hizo que D. Grimaltos volviese 
á París con su esposa. Después Montesinos, casócon una principal 
señora llamada Rosaflorida, que era señora del castillo de Rocha- 
frida en el reino de Castilla, laque según el siguiente romance se 
enamoró de Montesinos, cuya mano solicitó y obiuVo: 
En Castilla hay un castillo 

Que se llama Rocbafrida; 

Al castillo llaman Rocha, 

Y á la fuente llaman Frida 

Dentro estaba una doncella 
« Que llaman Rosaflorida: 

Siete Condes la demandan^ 

Tres Duques de Lombardia; 

A todos los desdeñaba. 

Tanta es su lozanía. 

Enamoróse de Montesinos 

De oidas que no de vista; 

Una noche estando asi 

Gritos de Rosaflorida: 

Oyóla un su camarero. 

Que en su cámara dormía. 

¿Qué es aquesto, mi señora. 

Qué es esto Rosaflorida? 

O tenedes mal de amores 

O estáis loca sandia. 

Ni yo tengo mal de amores 

Ni estoy loca sandía; 

Mas Uevásesme estas cartas 

A Francia la bien guai-nida: 
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í)¡éselas á Montesinos, 
La cosa que mas quería: 
Dile que me Veñgá á veí 
Para la Pascua Florida. 

Seguú por la tradición, se dice, el castillo de Rochafrida es el 
tliie con este nombre hay á medió cuarto de le^ua de la cueva en 
medio de la vega en cuyo castillo dicen vivieron» hasta sú muerte 
Montesinos y Rosaflorida. 

La verdad de la tradición en cuanto ai nombre del castillo se 
halla garantida por las relaciones topográficas mandadas escribir 
por Felipe 11, qué lo dá con este nombre, y el autor de la crónica 
fingida de Julián Pérez nombró en ella el óastílío de Rochafrida. La 
fuente que en el romance se cita también, existe hasta el dia, con 
el nombre de Fuentefrida. 

Montesinos debió ser uno de los caudillos que á España vinieron 
con Garlomagno, á cuya circunstancia se debieron los amores 
de Rosaflorida , cuya declaración amorosa le hizd esta según 
se desprende del romance^ después que húbose marchado á 
Francia. 

Los amores de Durandarte con Beierma fueron sia duda de 
igual época, y ambos adalides se hallaron en la batalla de Ronces- 
valles, donde Montesinos después de muerto Durandarte le sacó el 
corazón para traérselo á Beierma, la que sin duda alguna vivia en 
relaciones con Rosaflorida, y la que debió tener su castillo inme-^ 
diato á la cueva donde le suceden los encantos del sabio Merlin, y 
según toda probabilidad debió ser el de Ruidera, puesto que Rüidera 
es de antiquísima época subdivisión de dosgrandes señoríos^ y des- 
pués de la reconquista, siguió siéndolo entre Santiaguistas y San 
Juanistas> que por las grandes concordias alli fijaron los limites de 
sus prioratos señoriales, y nada mas natural que al suceder los en* 
cantamentos de Durandarte, fueran en la cueva próxima al castillo 
de Beierma y Montesinos. 

Dos observaciones hace el Sr. Glemenciñ en esta parte del ca- 
pitulo, la una sobre los conocimientos de Sancho, la otra sobre 
Jíian de Hoces, cuyas noticias dice el Sr. Glemenciñ no se hallan 
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en relación con lo que Sancho era, cuyos conocimientos no debian 
estenderse á mucha distancia de Argamasília. 

Estas observaciones del Sr. Glemencin, no pueden producir de- 
fecto en el Quijote, puesto que como ya en otros lugares se hace 
ver, Cervantes se propuso dar á conocer que Sancho era hombre de 
algunos principios, y por io tanto sus conocimientos eran cuando 
menos de quien los había cimentado, siguiendo una carrera por 
mas que fuese con poco lucimiento, razón por lo que el personaje 
que sirvió de tipo para Sancho, pudo muy bien tener conocimiento 
de Juan de Hoces. La observación es sobre suponer Cervantes en- 
cantados personajes que vivieron en el siglo ix por Merlin que 
vivió en el siglo vi. Esto efectivamente fuera un anacronis- 
mo, Cervantes sí, siguiendo su propósito, no lo hubiera hecho 
para desmentir y ridiculizar cuanto en los libros de caballería 
se dice, alterando el orden y las fechas, y tanto disparatado en- 
cantamento, para cuyo efecto dá por apócrifa é ideal esta aven- 
tura, y por lo que los hace encantados, por quien vivió con tres 
siglos de anterioridad. 

Antes hemos dicho que Belerma, debió cuando menos vivir y 
tener su castillo inmediato al de Rochaflorida, y la razón en que 
para ello nos apoyamos á mas de otras es en este romance que 
Montesinos refiere: 

.1 ... .-j * 

O mi primo Montesinos, 
- -^ i . Lo postrero que os rogaba, 

Que cuando yo fuese muerto, 

Y mi ánima arrancada, 

Que llevéis mi corazón 

A donde Belerma estaba, 

Sacándomele del pecho. 

Ya con puñal, ya con daga. 

Cervantes para que no se dudase^ se referia á hechos y sugetos 
históricos, forma este romance compuesto de otros dos que seguí- 
dos se copian, y los que hablan de la muerte de Durandarte, es- 
ceplo los dos últimos versos que son suyos: 
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lO mí primo Montesinos? 
Mal nos fué en esta batalla, ^ 
Pues murió en ella Roldan 
el marido de Donalda, 
Cautivaron á Guarinos, 
Capitán de nuestra escuadra. 
Feridas tengo de muerte 
Que el corazón me traspasan. 
Lo que os encomiendo, primo, 
Lo postrero que os rogaba, 
Que cuando yo sea muerto, 

Y mi cuerpo esté sin alma, 
Me saquéis el corazón 
Con esta pequeña daga, 

Y lo llevéis á Belerma 
La mi linda enamorada, 

Y la diréis de mi parle 
Que muero en esta batalla, 
Que quien muerto se lo envia. 

Vivo no se lo negara 

Estas palabras^diciendo 

£1 alma se le arrancaba. 
¡O Belerma! lO Belermal 
Por mi mal fuiste enjendrada, 
Que siete años te serví, 
Sin de ti alcanzar nada; 
Agora que me querías 
Muero yo en esta batalla. 
No me pesa de mi muerte 
Aunque temprano me llama, 
Mas pésame que de verte 

Y de servirte dejaba. 
lO mi primo Montesinos! 
Lo que agora yo os rogaba 
Que cuando yo fuere muerto 

Y mi ánima arrancada, . 
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Vos llevéis mi corazón 
A donde Belérma estaba. 



Como el f^rn^r no podía ser menos exajerado que lo eran las 
ideas caballerescas, de aquí que cuando un caballero iba á entrar 
en batalla, ó acometía alguna aventura, dejase prevenido le saca- 
sen el corazón y le llevasen á la señora de sus pensamientos, cir- 
cunstancia que como vicio no pasó desapercibida á Cervantes para 
ridiculizarla, y cuyos hechos son tantos y tan sabidos, que no se 
cree de necesidad enumerarlos, para el crédito del lector. 

Los romances con cuanto por la tradición se dice, son una prue- 
ba histórica que conflrma, que C@rvantefl> se propaso con la aven- 
tura de la cueva, describir la época en que Carlomagno estuvo en 
España, representándonos lo que era la nobleza manchega, en Be- 
lérma y Rosaflorida, hijas sin duda del suelo manchego, y de la 
ribera del Guadiana, dándole al hecbo histórico el carácter fabulo- 
so que en si tenia. 

La grandeza de Belerma y Rosaflorida está coaocida, ai rendir^ 
les su corazón dos tan ilustres personajes como lo fueron Duran-^ 
darte y Monteslnosi, y al ver eran codiciosamente amadas por \o, 
mas elevado d.el campo de Carlomagno. 

Por los romanceros de aquella época se cantarían los amores y 
encantos de Belerma, Montesinos, |)iiran(|arte y Rosaflorida, y el 
vulgo sostenía aquella idea tan arraigada por el fanatismo y la ig- 
norancia de aquellos tiempos, en que se creía que (os sabios encan- 
tadores hacían hablar á los muertos cual Merlín hizo con Duran- 
darte, y de aquí la oportunidad de Cervantes en que el encanto de 
Dulcinea tuviese tc^mbien |ugar ^ donde yacían encantados tantos 
personajesi panpbiegos, con no pocos franceses, para al asi dar 
muerte á tanto soñado disparate, bacerlo describiendo, con toda, 
propiedad, pervertidas creencias que se venían sosleniendo. 

No llenaría, pues, uno de los deberes de hombre, que es el re^ 
conocimiento, si este no lo manifestase á D. Juan Pedro Parra, 
Cura Párroco de ArgamasiUa, que tanto me ausilíó para la adqui-r 
sicion de antecedentes, en el archivo de la Parroquia. A D. Juan, 
Eugéaio Harcembucht, que ^esd^ ?! momento que conoció nr^i tra- 
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bajo, me ba demostrado indecibles deferencias, y á D. Isidoro Ló- 
pez, que me facilitó el poder bacer la publicación. A cuyos amigos 
DO puedo de otro modo darles á conocer mi afecto, que con un 
adiós de despedida á la terminación de mi libro, y un|ejemplar 
de tan humilde producción. B. A. 
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